(CULTURA EUROPEA 
EN ESPAÑA 


| Javier Alvarado Planas 

| Jorge J. Montes Salguero 
Regina M.* Pérez Marcos 

M.* Dolores del Mar Sánchez González 


UNED Acceso abierto 


E) 1) O Creative Commons 


CULTURA EUROPEA EN ESPAÑA 


O Javier Alvarado Planas, Jorge J. Montes Salguero, Regina M.* Pérez Marcos y M.? Dolores del 
Mar Sánchez González 


O EDITORIAL SANZ Y TORRES, $. L. 
c/ Pinos Alta, 49 — 28029 Madrid 
8% 902 400 415 - 91 31455 99 
WWW.sanZytorres.com 
libreria(gsanzytorres.com 
WWWw.sanzytorres.com?/editorial 
editorial(sanzytorres.com 


ISBN (obra completa): 978-84-92948-06-2 
ISBN: 978-84-92948-07-9 
Depósito legal: M-26329-2010 


Composición y portada: 

Iván Pérez López 

Impresion: 

Edigrafos, S. A. c/ Volta, 2, Pol. Ind. San Marcos, 28906 Getafe (Madrid) 


Encuadernación: 
Feltpe Méndez, $. A.,c/ Del Carbón, 6 y 8, Pol. Ind. San José de Valderas 2, 28918 Leganés (Madrid) 


Índice 


PRESENTACIÓN cnccccononnnnnonononnnonononnnnnnonnn non n nono nn rr anno nnnn nana canano mann ancan na ranas XVII 


bea 


EUROPA, ESPAÑA Y EL NACIMIENTO DEL ESTADO MODERNO 


Lección 1* 
LA MONARQUÍA UNIVERSAL ESPAÑOLA 


(Javier Alvarado Planas) 

Panorama general del Antiguo Régimen: de la Monarquía Hispánica al 
«Despotismo ilustrado» de los BOTDONES...oocooonocccccnccoconnononncnnnnonenonarono nooo 3 
. El proceso de integración territorial ....oooooncncnnnnnccccnonoooccnnoorcncnraronnanonan rro 5 
ESPA Asi aisto 5 
B) La incorporación de las IndiaS ....oooocoooncconononccnonaoroncnononanncann aran n nana nooo 5 

1. La concesión pontificia: las bulas de Alejandro VI y el conflicto 

2 5 


2. La integración de las Indias en la Corona de Castilla ..................... 6 
C) El problema de los justos títulos y los orígenes del Derecho 


INTE TACIONA tias 7 
1. La polémica Sepúlveda-Las (ASAS coooocoonoccocononononcnonanarornonaranananan oros 16 
2. Los titulos legítimos según el Padre VitOrlA ......oooonnncionrannnnaconaranonso 20 
de EAS OIMCIOn A ataco sotperens 21 


. La unificación jurídica: De la monarquía plural de los Austrias al 
CENAS MO TANCIA 28 


ANNA CON TEMO ara itn . 24 
A) Expulsión de los judios Y MOTFISCOS ...ococccnoccononononnaconocinanocnnnnoncnoncorononna . 24 

B) La Inquisición esp ANO ii ts . 25 
[elo ELO T2a ep y E Or OPONE Po A . 28 


VII 


Cultura Europea en España 


Lección 2* 
LA LLEGADA DE LAS NUEVAS DOCTRINAS ECONÓMICAS EUROPEAS: 
MERCANTILISTAS E ILUSTRADOS 


(Regina M.* Pérez Marcos) 

NOU ON aco is 29 
I. La recepción del mercantilismo europeo en los siglos XV1 y XVI ............ 30 
E ES 0 ola e Eo] y > PP PEE CARO PERO Pu 31 
UT tas iuentes de MQUEZA pai aa 32 
IV. La.Econonta de la HustraciO iii 35 

A) El nuevo espíritu y sus insrrumentos: las Sociedades Económicas de 
AMS dC PS tooo iaieint 35 
B) Las fuentes de riqueza. Reforma Agraria. Industria y comercio ........ 37 
V. Las Ordenanzas de los Consulados .....nonnnnoninnnnriririonrararon or co con raro ran nr ncnnona 38 
O 40 
Esquemade Ja Ecco ooo cican 41 


Lección 3* 
ESTRUCTURA SOCIAL EN LA EDAD MODERNA 
(Regina M.* Perez Marcos) 


[. Evolución demográfica e inmigración euTOPCA ..coooonononncnonnnnnannnannnonanonnns 43 
E. Dasclasessod lunas 44 
AN Lasclases privilepiadas cnica Ino iicis 45 
BLAS Cas ES Medias toos 47 

E) Las Clases Ie nOrES an ds 48 

1. La población rural urbana en la Península ....ooooocononicccnacocininconononass 48 

2. La población rural en Indias: el régimen de Encomiendas............ 48 

D) Los grupos sociales marginadOS....coovococonoccconacanananónnananónonnacinoncconononoo 49 
A 51 
Esquema dela Leccion rt dto 52 


Lección 4* 
LA EPOCA DE LAS RECOPILACIONES 
(Jorge J. Montes Salguero) 


l. Recopilaciones castellanas: del Ordenamiento de Montalvo a la 


Novisima Recopila Ostia sepa 53 
ll. Las Recopilaciones en los restantes territorios: Vascongadas, Aragón, 
Navarra, Cataluña, Mallorca y Valencia ..........oooconanooonnonnnnnnnnnananacccocononoos 57 


VII 


Índice 


1. Las Recopilaciones en India iia 62 
A) Derecho castellano, derecho indiano y derecho indígena.....oo........... 62 
B) De los primeros trabajos recopiladores a la Recopilación de 1680 ..... 63 
BIOL dd 68 
Esquema de EDT A A 69 


Lección 5* 
TEORÍA Y PRÁCTICA DE GOBIERNO: 
MONARQUÍA Y CORTES EN LA EDAD MODERNA 
(M.* Dolores del Mar Sanchez González) 


L, Monatca Estado islas 73 
A) El Estado Moderno en las monarquías eurOPlAS ..occoonooccccacannnnnnananano. 73 

B) El poder real y el acceso al trono: sitters tr iseinad 74 

1. Doctrinas europeas sobre la Soberanía y el absolutismo ............... 74 

2. La sucesión a la Corona; la Ley Ley Sálica y la Pragmática Sanción.. 76 

1 -ELpoder y SUCIO iria ete Orio 78 
A) Las limitaciones teóricas: tiranía y derecho de resistencia ............... . 78 


B) La oposición en la práctica: movimientos políticos y sociales ............ 80 
C) Los grupos políticos y SUS ÍNLETESES ...ccocccconnconnccaninnanaarannnncananannzanananos. BS 


D) Poder real y poder señortal............ pc 187 
E) La delegación del poder regio: Pevados y Validos... pia. 80 
Mas Coeur dicas 90 
A) El declive de las asambleas representativas en EuTOPA.ooooocccccococcccncos 90 

B) Las Cortes bajo los Austrias; Castilla, Aragón y Navarra. Congresos 
de ciudades en OÍAS corrieron siones: 91 
6) Las Cortes enelsiglo Ml reir ordre ones incas tbdenoss 94 
D) La Diputación de Cortes: las nuevas Diputaciones ..ococonicconociccccccninnoo 95 
A A 97 
Esquemadela Lec lO Mir eee 98 


Lección 6* 
CONSEJEROS DEL REY Y PRACTICA CONSULTIVA 
(M.* Dolores del Mar Sánchez González) 


Il. Caracteres generales del OficiO PpÚblicO.....oooooonononcnononccnnconancnccnacaconananóoo 101 
A) Oficio PÚblico y DUTOCEACIA cucitoninia ias 101 
B) El control de la gestión: pesquisas, visitas y juicio de residencia ........ 102 
5 La Administración Central cisco 104 
A) Siglos XVi y XVII: el régimen de CONSEJOS. ..conoocccnnononconananrcncoconcnnnnnonno: 104 


Cultura Europea en España 


1. Consejos con competencia sobre toda la MonarQquía...oooonnccccccnnnn.. 105 
2. Consejos de gobierno de los diversos territorios ..ooocccccccncncccnnnnos. 107 
3. Otros Consejos; el Consejo Real de Navarra, los Consejos de 

Cámara y los Consejos de administración preferentemente 


CAN o tresiado: 109 
B) LOS: SECTECANOS dEl Rca is ii oicnns 111 
1. Los Secretarios de EStadO ...ooconccnornonroccrrnnoncororonorononan cono nnnrnncrnccnncons, 111 


2. Los Secretarios privados y el Secretario del Despacho Universal .. 113 
C) La influencia de la Francia Borbónica en el régimen rministerial........ 114 


1, Las Secretarías de Estado y del Despacho ....oo....omo.... sia 114 

2. Los origenes del Consejo de Ministros: la Junta Suprerna de 
o NO 116 
3. Persistencia y Ocaso del régimen de CONSEJOS cccccccccnnconocnoncanononanos 116 
¡dll ito Je ee a COR oo 119 
Esquema de la Lección ...oononoconcoooonoannocccccononnaranonooarrrnnnr nn narrar anararananan anno nanroranas 120 


Lección 7? 
SISTEMAS DE VERTEBRACIÓN TERRITORIAL Y LOCAL 
(M.* Dolores del Mar Sanchez Gonzalez) 


l.. ¿La Admunistración Territorial tinas 123 
A) El sistema bajo los Austrias: virreinatos y provinciaS.......coomoonomommecsoos 123 
B) La influencia de la Francia borbónica: capitanías generales e 
o 125 
C) La administración territorial de Indias ........ooononccncnnonocnonionoooroncnannanenooo. 127 
Há Adnimistración Oca nacido asii 129 
A) El municipio en los siglos XVI y XVII: Regimientos, Jurados y 
A 130 
B) El municipio borbónico: Generalización del municipio castellano 
(corregidores e intendentes) y reformas de Carlos ll.......oo...onin...... 132 
ona AAA 134 
A Em a O 137 
Esquema dela LEC acacia 138 


Lección 8? 
CONTROL SOCIAL Y RELACIONES CON LA IGLESIA 
(M.* Dolores del Mar Sánchez González) 


l:. La Administracion: de JS ia 141 
A) La jurisdicción ordinaria: los jueces inferiores .....ccccccoononcnnacinncnnccnnoo» 141 


Índice 


A ————_ A __—__ . --g/€<A<€/7<«4y+*+ O E EE E E E EE E 0 m0 Em y y y 0 0 0 pyp 0 0 0 m5 O 


B) La jurisdicción ordinaria: Chancillerías y AudienciaS.....ooccconnoncrninncnras. 142 
1. Los tribunales con los AUStTTAS ..oooooccoocccoccncccnonocaconcnnnnnnnnnnnnnnonaranonos AZ 


2. Las Audiencias DOFDÓNICAS ..coooocccnnonccnnooonanononcacananonorcorocananaacarannanoso 144 
3. La Audiencia en Indias... cicOs O 5) 
C) Las jurisdicciones especiales Jurisdicción: palatina, +desiástica, 
Qquisitonial y merci 146 
II. La Iglesia y el Estado: el regalisMo.....oomoononnosmonnrimersariecraresranoorno roo 148 
A) Las guerras de religión en Europa: Reforma y Contrarreforma ........ 148 
B) Relaciones entre Iglesia y Estado; el regalismo de Austrias y 
Borbones CONCOFAAOS customs clio 151 
ol Mora ete ANN E PU 154 
Esquemadela Leccion 155 
Lección 9* 
RECURSOS DEL ESTADO Y PRESTACIONES PERSONALES 
DE LOS SUBDITOS 
(M.* Dolores del Mar Sánchez González) 
L La Hacienda...cccoomomomo». ss 107 
A) Caracteres generales de la administración financiera € en n Europa y y su 
especilicidad en España usina 197 
BEOSIMpPuEsSOS usa U dosis NeS 160 
1. Impuestos directos: lanzas y medias annataS ..ccooonccconnccnononccanenonos: 160 
2. Impuestos indirectos: las alcabalaS ....oononcccnnninionicanacancncaninananan ones 160 
3. Los impuestos indirectos: el servicio de millones ...........cooonomomoc... 161 
C) Regalías, Contribuciones eclesiásticas, servicios, asientos y juros ...... 162 
D) Las reformas del siglo XVII y la única contribución ...oooonconinoniconnccnnca 166 
II. La guerra en la Europa Moderna ....mccccccnnononconocononanononanononononnacacononncnonarooo 167 
Aya Administracion mill Pra ciit di 168 
B) Las mmliciós y ST FECIMta miento aria a 168 
A 170 
DON totor ico 171 
Esquema cla LECCION prats 172 


XI 


Cultura Europea en España 


LA RECEPCIÓN DEL LIBERALISMO EN ESPAÑA 


Lección 10* l 
LA IMPLANTACION DEL LIBERALISMO EN LESPANA 


(Javier Alvarado Planas) 
l. Triunfo del Liberalismo politicio.......coocciconncccanorannnonananononoonanonarnnnnnnannrnnras 177 
A) El derrumbamiento del Antiguo Régimen ....cconnnonuccanonononannnnnnnnnoronanos 177 
B) Las convulsiones liberales y absolutistas (1814-1833)....000omoococcccnononoos» 182 
11. De la consolidación liberal a la Revolución............oooooooconooncnnnnoononorononoono» 184 
III. La Restauración y la convivencia CAnOVISTA ...ooooccccooonncnoonarncnrnnnnonannrnnonnoo» 189 
A 191 
Esquemadela Lec ricardo diria lenterrds 192 


Lección 11? 
LAS REFORMAS ECONÓMICAS Y SOCIALES 
DE LA IDEOLOGÍA LIBERAL 
(Jorge J. Montes Salguero) 


l.- ¡¿ESTEUCtUra ELONODUNCA pino 193 
A) La agricultura: revolución agraria y proteccionisMo ....occoooonicoorannnnono 193 

B) La propiedad agraria y SUS TEÍOFMAS ......omcococononnnonnononaninnarananacaconacónaros 195 

1. La disolución del régimen señorial .......ononcononcononnonnncannnnacnanacónanoono 195 

2. La desvinculación de los MayorazgosS ...oooocononononanncncocanicaninananónnnooos 196 
o A 198 

C) El fracaso de la Revolución Industrial en España ..oooononoccccccnccaoconononnoos 200 

D) El comercio: Política arancelaria. Banco de España y Bolsa ............... 201 
aliado A E o UE 202 
A) Las clases Sociales vestuario rate 202 

B) Movimientos obreros y sindicales ......oonicccuuunacnonoonoooroncnnocanararararoccnonon 204 
BiDlO grata nations 216 
Esquema dela Lec earn 207 


Lección 12* 
PENSAMIENTO LIBERAL, Y REFORMAS POLITICAS 


(Jorge J. Montes Salguero) 
l. Introducción: La Revolución francesa y los orígenes del 
constitucionalismo continental ....ooooocononononoconononononnnnnnnananananaaanana coo ncononooos 209 
IL: ElEstatuto de Bayon used ip 211 


XU 


Índice 


[II La Constitución de CÁdiZ ...ooonoocccncccnnoncnnnnnnnnorinnccccnnnncnnnnnnnnnnnnarannazaranonnns 212 
TV El Estatuto Real... ..ooooccccconncucunionocnnnnonononononnnanaricrcnnacanaononnnnccnnnornnnananacanns 215 
V. La Constitución de 1837 -cocononinonuunnnancnnnnnaccnneconocaneccnnonnonononoononcnnnnnnnnnns 216 
VL La Constitución de 1843 -.ocoooconcnonenicononcnornnnccnnanariconnnnanonaroncno nono ronnnininnons 217 
VII La Constitución de 1869 -...ocooncnnccnniocccnnnanoranrannnnonicicnnnnanonariccnnonaracononorozo. 218 
VIII. La Constitución de 1876 ..0ooooccccocnccocccionoconoconcononnnnononannrrnnonnnnonnnanononrinness 219 
Addenda: La Constitución de 1931 .....oocoococanococccncnccnnnanonononnnnnnnnnnnacinononanananass 221 
Bibliografía ... nn n nn nn nooo nenes anar n rra nnanranonaranrnna 223 
Esquema de la Lección... O A! 


Lección 13* 
TEORÍA Y PRÁCTICA DE GOBIERNO EN EL SISTEMA LIBERAL 
(Jorge J. Montes Salguero) 


1. Del unicameralismo francés al bicameralismo RR RR Op Ona raro nnnnnnacnncarianaonass 229 
A) El Congreso de los As Diputados RRE RR RRA RR narran rare 230 

B) El Senado.. bunnnnns besomnsonnnnniasa 231 

C) Convocatoria, 1 reunión y atribuciones de las Cortes liberales banennnarinns 231 
D) La Diputación de Cortes en el siglo XIX .....onooconenmommmnsrnrcononnnnonarrrnan nos 236 
II. Los Partidos PoOlÍticOS ........ooocoorcconorccoronoacnnnnanorononraronnna nor rononnnnnrronerrrronaross 237 
A) El afianzamiento del sistema liberal..............ooonononononononoonononononononora ono 237 

1. Doceañistas y radicales ..oooooonccoococccocccononononanononnnnnrnrrcnonnnnonorrro ro nonos 238 

2. El Partido Moderado c.oococonconicononcnncncccconcconononononanononono oo nn one norrronenanos 238 
NN A 239 

4. El Partido Demócrata Republicano.........occccccccconononorencnnrcononcnncanins 240 

B) El bipartidismo de la Restauración. .....coccccnncconononannnnncnncnconnonono nono ranaros 240 

1, El Partido Conservador c.oooocooooononcnonencncncnconnnonannnnnnaro raro rorrnnrrrrorannoos 240 

2, El Partido Liberal.............cccccnnnnnnnnononorononoronnnononnarorrorononrrroacororonannos 241 

3. La aparición de los partidos políticos ODreros......cooomccononornonmimmmm»o 241 
Bibliografía ....o.oo.cmmnncccinoniorannns: REN IR RR RR RR RR RR RR RR rr rr an rr rana rr rn cn o cana noes 243 
Esquema de la Lección ....ooccoconccoronecononncncononornoonecnnonornnrroronornnnnrrccacnrranacoracanoaos 2.44 


Lección 14? 
CIENCIA Y POSITIVISMO JURÍDICO 


(Javier Alvarado Planas) 
LL ImtroducciÓn .....ooooconcnnnnnnonanannnncnnnonanananonnnnnonnnancanncnnonnonnronorarrrnonnnonaciaonos 2... 245 
A) Idea de Código y Codificación en EUTOPA coccononanconacononoconrnnacnnnonarananons 245 
B) La motivación ideolÓgiCa ..ccoococinccnonnnnanonónonanonnccnonanaronananronanaraonararannos 256 


XIMI 


Cultura Europea en España 


MT. 


IV. 


C) Inicios del proceso codificador en Europa 


ant 0r0tnddddddananod00000d00ooocedaddddoa 52 


. La Codificación del Derecho Penal .........oooooooccccnonoonononoananoconononanoronanonanono 


A) Introducción: Fundamentos ideológicos de la codificación penal 

en Europa 
B) Los Códigos Penales de 1822, 1848 y 1870 
La Codificación del Derecho Mercantil ccoo cooconnonannnnonacanonccocononcnonnnonacono 
A) Introducción: la influencia francesa en el Derecho mercantil españo! .. 
B) El Código de Comercio de 1829 y de 1885 ..cooconncoonccccococcccnccorccnonnonannos 
La Codificación del Derecho Procesal 
A) La Codificación del derecho procesal Civil ....ooooconiccnnocccicocccocanonennnnonoos 
B) La Codificación del derecho procesal penal ...oonoonoconicccnónccinoococnon renos» 
El retraso de la Codificación del Derecho Civil en España.......oooooonccc..... 
A) Proyectos previos y leyes especiales 
B) El Código Civil de 1889 


1400 daa add oo Ada AA1AAAOUAAaAr aa m09I00A1Aor01A1s0o0d0000 292000000000 ddddda aaa dodddddddsddds ms 


9NCECEOAAA0o00000000O0009000P9090UAAAAAAAAAAAaa1oao1oa0o0o op .Ra2.. Pe. 1000000010000. 


A A 
Esquema de la Lecce 


IT. 


MIT. 
Bibliografía 


Lección 15* 
¡IDEOLOGÍA LIBERAL Y CENTRALISMO 
(Jorge J. Montes Salguero) 


La organización ministerial durante el siglo XIX 
A) Evolución y reformas 
1. El Estatuto de Bayona y la Administración de José Bonaparte 
2. El régimen ministerial de la Constitución de CádiZ......cocccccnonnnno... 
3. El periodo de reformas (1830-1863).........occccnorocnoncononnonnnnnoonnonanacnos 
4. Reajustes de la Restauración alfonsina .......cccccononcccnccicnnnnarocenecononos> 
El Consejo de Ministros 
A) CTCación y ANTE CcEdentOS ein cas 
B) La Presidencia del CONSEJO ..cocccccconononanonononrccronnconnronaronrononaricrna rro nnnnnnnna 
El derrumbe definitivo de los antiguos Consejos 


BYAAADODBACAAAAAAAAAAAAAAAAAAIAAAAUIIIAIIAIAIAIADAAAIAAIAIAAIUAAIUAABAABAAAAAAAAAas 


46AALAIOAAAAAAAAAAAIGAAAA cda ao 0000000 dodo 00d00000a0daaadsaAAAIdA00I000IA002 990 


Esquema dela LECCION nipona cad 


Í. 


XIV 


Lección 16* 
VERTEBRACIÓN Y GESTIÓN DEL TERRITORIO 
(Regina M.* Pérez Marcos) 


La Administración territorial 
A) Ea VISIÓN Provinciales 


Lantana nor AAQADAD A AAA AAA saAAoaooao0oocoooo cea np ossrsicsaidn tt. no 


1. El plan prefectural de José Bonaparte y sus consecuencias............ 283 

2. Ea dwisión de Javier de BUITOS viii clase 284 

B) Los órganos: Gobiernos civiles y Diputaciones ..mccnioncnnnniccinnnnarinaner. 285 

1 Ta Admimstración Local ssirniainiriiaai 287 
A) De las reformas de José Bonaparte al sistema municipal de Cádiz..... 287 

B) La consolidación del municipio constitucional concononnccinnonnnonoccnnronanoss 287 
Bibliografía ... PR e 
Esquema de la Licióa. A 


Lección 17* 
CONTROL SOCIAL Y RELACIONES CON LA IGLESIA 
CONTEMPORÁNEA 
(Jorge J. Montes Salguero) 


LL. La Admimstación dae Justicia is 291 

AN Caracteres DeneraleS estopa anio 291 

B) El planteamiento reformista de CádiZ...ooocccnnnonncinaonarannanoranaaracinianancanos 292 

C) La organización de los tribunales canina iii 293 

D) La Ley Orgánica del INGA A A O 294 

E) La Ley del Jurado.... PR, 

[L La Iglesia y el Estado .. sen. 296 
A) La Iglesia ante la quiebra del Antiguo Régimen: El liberalismo ' y la 

supresión 6ela Inquisición aia 296 

B) Iglesia y Estado liberal (1833-1900) ..cocoioniccononionnncncanoncnananancnnacrrncanoos: 297 

BIDNOStA Md auceasaie inicios leia 300 

Esquema. dela LE TCIO Misc 301 


Lección 18* 
LA GESTIÓN DE LOS RECURSOS Y 
LA PRESTACIONES PERSONALES DE LOS CIUDADANOS 
(Regina M.? Pérez Marcos) 


E a E A E 303 
A) Crisis financiera tras la guerra con Francia e Inglaterra, e intentos 

EOI rta ita toi 303 

B) La reforma tributaria de 1845 .......ooonccconoorooonrocranccnanonacaniacaniacanonarononross 305 

C) Los reajustes posteriores: de Mon a Villaverde ...o.conionincoconnonononenonoconos 306 

Us TELETENCIO mesrcio ninas 307 

A) Del ejército popular al ejército perManente ..oomocnnicccnniononranaranaconnaraso 307 

BOT anIZaCión unes ios lalo 308 


XV 


Cultura Europea en España 


C) La Armada cooooccncnonccnnnonccannnnccnccnonccconcnnonconon raro nncrnonnnarrnnano are nnararenannaninns 
Bibliografía ....oononccnnccconencccnncncnnnacnanccconncccnnonooncco anne nar nr nnn anna nnnnnnnnnn cnn nr nnn anna 


Esquema de la Lección ..oooccccccccnnnccononccanonononnnarinnononconccna na pronnoon oo nncnn nara nnnono sonas 


XVI 


Presentación 


] presente manual de Cultura Europea en España constituye un instrumento de 

trabajo autosuficiente para la preparación de la asignatura Cultura Europea en 
España del Grado de Derecho de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. 
En su calidad de tal, dicho Manual está adaptado a la metodología a distancia. 


Considerando este aspecto, el equipo docente formado por los profesores Ja- 
vier Alvarado Planas (catedrático); Jorge J. Montes Salguero (profesor titular); 
Regina M* Pérez Marcos (profesora titular) y M* Dolores del Mar Sánchez Gon- 
zález (profesora titular), todos ellos miembros del Departamento de Historia del 
Derecho y de las Instituciones de la Facultad de Derecho de la UNED, respaldados 
por su amplia experiencia docente e investigadora, han elaborado la presente 
propuesta de material cuyo objetivo final es ofrecer una visión de los principios 
económicos, sociales, políticos y jurídicos que, partiendo desde los origenes del 
Estado Moderno y del tenómeno de la lustración, llevaron al nacimiento del Li- 
beralismo en Europa y, por extensión, a España. 


La materia que aquí se expone responde a los nuevos Planes de Estudios ela- 
borados en el marco de la adaptación al Espacio Europeo, con una mayor sen- 
sibilidad hacia la relación entre la teoría y la práctica desarrollada principalmente 
mediante comentarios de textos y cuestionarios. A estos efectos, diversos profe- 
sores del citado Departamento han elaborado también un libro de comentarios 
de texto adaptado especialmente a la asignatura de Cultura Europea en España, pu- 
blicado también en esta misma editorial. En todo caso, el presente Manual, por 
tratarse de un material para ser estudiado a distancia, encontrará su máxima efi- 
cacia combinado con otros medios como el aula virtual, las aclaraciones del pro- 
fesor-tutor o de cualquiera de los profesores del Departamento. 


Los autores 
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EUROPA, ESPAÑA Y EL NACIMIENTO 
DEL ESTADO MODERNO 
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I. PANORAMA GENERAL DEL ANTIGUO RÉGIMEN: DE LA 
MONARQUÍA HISPÁNICA AL DESPOTISMO ILUSTRADO 
DE LOS BORBONES 


Aunque el absolutismo monárquico es la forma que caracteriza al Estado Mo- 
derno desarrollado en Francia a partir de Luis XIV, genéricamente se califica tam- 
bién así a otras monarquías europeas que durante la Edad Moderna alcanzaron 
un fuerte grado de centralización del poder político en manos de la institución 
real. 


La centralización y concentración de poder político en España se desarrolla 
fundamentalmente con los Reyes Católicos. Abocaron a la corona los maestraz- 
gos de las Órdenes militares y con ellos, su potencial militar; crearon y apoyaron 
la Inquisición como instrumento de unificación religiosa y, por tanto, política; 
desarrollaron un programa de revocación y reversión de mercedes y privilegios 
de la nobleza y alto clero que en buena parte habían consistido en la patrimonia- 
lización de recursos y funciones públicas; reforzaron las Hermandades, etc. Carlos 
l continuó esta política de centralización del poder político, que en gran medida 
¡ba en perjuicio de la alta y baja nobleza. Recuérdese como episodios significati- 
vos que en Cortes de Toledo de 1538, la nobleza fue ya excluida de dicho orga- 
nismo, o la guerra de las Comunidades, etc. 


El proceso de centralización del poder político en manos del monarca como 
personificación del Estado, vino también apoyado por el crecimiento y desarrollo 
de la Administración, es decir, de la profesionalización y especialización de los 
técnicos, funcionarios y burócratas a través de numerosos organismos de aseso- 
ramiento, de gobierno, de justicia, etc. (Juntas, Consejos, Secretarías, Reales Au- 
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diencias, etc.) en los que junto a la nobleza, se integraban cada vez más letrados 
o juristas de oficio. 


Por supuesto que la base juridica e ideológica de la monarquía absoluta 
arranca de la Baja Edad Media y concretamente del repertorio de ideas desarro- 
llado por los juristas del derecho común para justificar las pretensiones hegemó- 
nicas del Emperador sobre el Papa y los demás monarcas. Proceso que luego es 
retomado también por los consejeros de los monarcas centroeuropeos para jus- 
tificar la desvinculación e independencia de los reyes respecto al Emperador. La 
fuerza de la Ley descansa exclusivamente en la voluntad del rey; quod principi pla- 
cuit, legis habet vigorem, hasta el extremo de que no está obligado a cumplirlas; 
Princeps legibus solutus est. 


En este sentido el absolutismo político (ab-solutus, es decir, absuelto, sin vín- 
culos o ataduras) implicaba el predominio del poder público por encima de ju- 
risdicciones y poderes privados de tipo estamental, señorial o feudal. O dicho en 
otros términos; mientras que el feudalismo o su forma atenuada de régimen se- 
ñorial consistió en la interposición de instancias o poderes intermedios entre el 
rey y los súbditos que acaparaban o patrimonializaban los recursos y funciones 
públicas, contrariamente el absolutismo político tendió a suprimir los círculos 
intermedios de poder político y social entre el monarca y los súbditos. 


Frente a la concepción del poder absoluto e ilimitado del monarca por derecho 
divino difundida en Inglaterra por el protestantismo, o la doctrina extendida por 
Maquiavelo según la cual el Estado es un fin en si mismo que justifica el empleo 
de cualquier medio (incluida la traición, el dolo, etc.), en España la teoría política, 
en líneas generales, siguió otros derroteros marcados por la segunda escolástica 
y la contrarreforma (reforma católica). Ya desde la Edad Media se consideraba a 
la comunidad política (la Res-pública) como un cuerpo cuyos miembros eran los 
diferentes estamentos sociales y cuya cabeza encarna el monarca ejerciendo un 
poder derivado de Dios que debe utilizarse en beneficio de los súbditos. A partir 
del siglo XVI se afianza la idea de que el poder del rey solo viene remotamente 
de Dios, pues inicialmente es depositado en la comunidad, quien lo encomienda 
o delega en el soberano no como mandatario sino como órgano de dicha comu- 
nidad en virtud de un pacto de sujeción. El cumplimiento de dicho pacto de obe- 
diencia por parte de la sociedad se condiciona a que el soberano atienda el bien 
público, pues en otro caso, de incumplir esa condición, el monarca se convierte 
en tirano y cesa la obligación de obediencia de sus súbditos. Autores como Ma- 
riana desarrollaron la idea del derecho de resistencia al rey tirano e incluso justi- 
ficando el tiranicidio. 


La monarquia universal española 


II. EL PROCESO DE INTEGRACIÓN TERRITORIAL 
A) Espana 


La aparición y desarrollo del Estado Moderno llevó aparejado un proceso de 
delimitación de sus fronteras. Podríamos decir que un Estado tomaba conciencia 
de sí mismo en la medida en que reconocía a otros Estados a su alrededor, lo que 
implicaba la necesidad de delimitar lo más precisamente las fronteras. Pero tam- 
bién les abocaba a la expansión territorial mediante la guerra de conquista. Y ello 
no solo porque se pensara que a mayor territorio mayor grandeza, sino porque 
al suponer limitados los recursos naturales, una mayor extensión territorial ga- 
rantizaba una posición económica predominante. La Monarquía Hispánica fue 
ejemplo de ello: 


Al ser entronizado Carlos [, heredaba los territorios de la corona de Castilla y 
de Aragón y el reino de Navarra (anexionado por Fernando el Católico en 1512 
por considerarla una cuña francesa en este lado de los pirineos). También here- 
daba los Países Bajos (1507-1714). En el atlántico, heredaba asimismo las pose- 
siones de América. En el sur de Europa y en el mediterráneo heredaba Cerdeña, 
Sicilia (1282-1759), Nápoles (1504-1714) e incorporaba por derecho de conquista 
el Milanesado (1525-1714). Felipe II prosiguió la expansión en América y asumió 
la corona de Portugal por título de herencia (1578-1648) dando origen a la Union 
Ibérica. 


El monarca, tenía la titularidad del supremo poder político (denominado 
desde la Edad Media plena potestas y en la Edad Moderna soberania) de cada uno 
de esos reinos y territorios que, aun así, conservaban su personalidad jurídico- 
política y sus instituciones propias (Cortes, Administración de justicia, hacienda, 
etc.). 


B) La incorporación de las Indias 


1. La concesión pontificia: las Bulas de Alejandro VI y el conflicto con 
Portugal 


En virtud de las Capitulaciones firmadas por los Reyes Católicos y Cristobal 
Colón en Santa Fé (Granada) en 1492, este recibía el título de almirante, virrey y 
gobernador de las tierras que descubriera, así como el diezmo de las riquezas de 
esos territorios. En este sentido, las Capitulaciones actuaban como una concesión 
administrativa de los monarcas en favor del peticionario otorgando determinados 
derechos y deberes. 


Cultura Europea en España 


A consecuencia del descubrimiento de las Indias por Colón, Portugal trató de 
reivindicar dichos territorios alegando unas Bulas pontificias que le otorgaba el 
dominio de tierras occidentales de África e islas atlánticas. Hay que tener en 
cuenta que el derecho medieval europeo reconocía al Papa cierta autoridad para 
donar a los monarcas cristianos aquellas tierras conquistadas a los infieles. De 
hecho, en Partidas 2,1,9 se reconoce que una de las formas por las que el rey ad- 
quiría tierras consistía en «otorgamiento del Papa». 


En pocos meses los Reyes Católicos consiguieron del Papa Alejandro VI varias 
Bulas en las que se donaba a Castilla todas las tierras e islas descubiertas más allá 
de las Azores. Para ello la Bula inter coetera trazaba una linea imaginaria de norte 
a sur y situada a cien leguas al oeste de las Azores adjudicando a Portugal las tie- 
rras situadas en la parte oriental de la raya y a Castilla las tierras ubicadas al oeste, 
reconociéndo a los Reyes Católicos como señores de tales tierras «con plena, libre 
y absoluta potestad, autoridad u jurisdicción», pero con la obligación de evangelizar 
a sus habitantes. Las protestas de Portugal se resolvieron en el tratado de Torde- 
sillas (1494) en virtud del cual la linea de demarcación fue desplazada en perjuicio 
de España a 300 leguas al oeste de las islas de cabo Verde. 


Las fecha de expedición de tales Bulas y su contenido han suscitado varios 
problemas que han tenido el correspondiente debate historiográfico que actual. 
mente dista de estar solucionado. 


2. La integración de las Indias en la Corona de Castilla 


¿Cuales fueron los motivos por los que las Indias se incorporaron al reino de 
Castilla y no al reino de Aragón o se repartieran entre ambos? La tesis tradicional 
defendida por el prof. Manzano supone que el rey Fernando el católico permitió 
la incorporación del Nuevo Mundo a Castilla porque en dicho reino la monarquía 
no se encontraba tan controlada o mediatizada por la nobleza y podría adminis- 
trar tierras y recursos con más comodidad. Contrariamente, las Cortes aragone- 
sas tenían suficiente poder como para imponer al monarca una estructura feudal 
que beneficiara a la nobleza en perjuicio de los intereses del monarca. 


Pero, sin perjuicio de to anterior, es incuestionable el hecho de que al existir 
una disputa territorial previa entre Portugal y Castilla, basada en un tratado de 
reparto de zonas de influencias (Tratado de Alcácovas) y contar ambas partes 
con la mediación del Papa Alejandro VI (proclive a los intereses castellanos), la 
entrada de Aragón en un conflicto favorable a Castilla no era politicamente con- 
veniente porque reforzaba las pretensiones de Portugal. Por otra parte, es posible 
que Cristóbal Colon, cuyo verdadero apellido era Picolominus, descendiente de 
una noble familia sarda cuyos bienes y territorios habían sido expropiados por la 
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corona aragonesa tras la condena por un delito de lesa majestad, prefiriera tratar 
con Castilla y no con Aragón para evitar nuevas disputas patrimoniales. 


Sin embargo, el problema fundamental no fue éste sino el de la justificación 
de la conquista, es decir, la búsqueda de unos «justos» títulos que ampararan los 
derechos de Castilla a colonizar las Indias y a exigir obediencia a sus habitantes. 


C) El problema de los justos títulos y los orígenes del Derecho 
Internacional 


El problema tuvo tres aspectos que conviene distinguir. En primer Hugar la 
discusión sobre el título de adquisición (la polémica de los justos títulos en sentido 
estricto). En segundo lugar los métodos o medios de adquisición, debate iniciado por 
Fray Montesinos y que dio lugar a conocidos documentos y textos legales como 
el Requerimiento, las Leyes de Burgos, las Leyes Nuevas, etc. Finalmente la forma de 
integración o incorporación de las Indias a la corona española. 


Nos referiremos al primer aspecto mencionado enumerando los principales 
títulos aducidos para legitimar la presencia española en América. 


Las vicisitudes de la polémica y enfrentamiento sobre los títulos de adquisición 
de las Indias y, por tanto, del status jurídico que debía otorgarse a sus habitantes, 
pueden seguirse a través de los principales textos jurídicos. 


Fue el dominico Antonio de Montesinos, en diciembre de 1511, el primero 
que alzó la voz denunciando el mal trato de los colonos o encomenderos dado a 
los indios. Aprovechando la congregación de las máximas autoridades dentro de 
la iglesia de la isla La Española, les avisaba en su sermón dominical de que «todos 
estáis en pecado mortal y en él vivís y moris, por la crueldad y tiranía que usdis con estas 
inocentes gentes». Aunque nadie hasta ese momento ponía en duda la eficacia de 
las bulas papales, y parece que el mismo Montesinos no cuestionaba la legitimi- 
dad de España en esas tierras sino los abusos de los colonos, lo cierto es que el 
gobernador de La Española, Diego Colón, apoyado por los encomenderos, se di- 
rigió al rey Fernando acusando a Montesinos no sólo de criticar el modo de ocu- 
pación de las Indias (lo que era cierto) sino también de dubitar el justo titulo de 
los reyes castellanos (lo que Montesino nunca dijo). Se iniciaba la polémica. 


a) Las Indias eran res nullius 


Este fue el primer argumento jurídico aducido por Colón, según nos cuenta 
Las Casas, al desembarcar en Guanahani el 12-10-1492, Tomó posesión de ellas 
en nombre de los Reyes Católicos incorporándolas «non per bellum» sino «per ad- 
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quisitionem», dado que «vacabant dominia universali jurisdictio non posesse in paganis». 
Las Capitulaciones o Instrucciones de Santa Fe fechadas el 17-4-1492 también consi- 
deraban como título el hecho de que «se descubriese o ganare en los dichos mares» 
alguna isia o tierra firme. 


Los títulos de adquisión contemplados en el derecho romano-renacentista se 
reducían en este caso a tres supuestos. Que la tierra, habiendo sido antes poblada, 
estuviera abandonada (Digesto 41,2,11; Codex 2,58,8; Partidas 3,28,50). Que la tie- 
rra no tuviera propietario ni poseedor de modo que pertenecería al primero que 
la ocupase durante cierto plazo (Partidas 3,28,50 en relación con 3,30,3-6 y 
3,29,18-21). Finalmente cabía que la tierra estuviera habitada en cuyo caso, si sus 
ocupantes eran cristianos se establecían pactos o alianzas. Pero si no eran cristia- 
nos, el derecho castellano reconocía al Papa la jurisdicción sobre las tierras de 
los infieles (Partidas 2, 1,9). Aunque este último caso se refería a las guerras contra 
los musulmanes, se hizo extensivo a los indios. 


Sin embargo, tras la llegada de Colón a España, los riesgos de una reclamación 
del rey de Portugal sobre las tierras recién descubiertas, interpretando pro domo 
sua el tratado de Alcacobas, obligó a los Reyes Católicos a solicitar la rápida ex- 
pedición de varias bulas papales a fin de garantizar sus derechos. La Bula inter 
coetera de junio de 1493 (aunque fechada en 4-5-1493) fue la más importante de 
ellas. 


b) La donación pontificia 


La Bula Inter coetera del papa español Alejandro VI legitimaba la conquista al 
otorgar a los monarcas la plena, libre y total potestad y autoridad y jurisdicción 
sobre las tierras descubiertas —«cum plena, libera et omnimoda potestate, autoritate 
e iurisdictione facimus»—. El Papa, como vicario de Dios y máxima autoridad re- 
ligiosa en la tierra, cedía a los monarcas españoles la jurisdicción sobre el Nuevo 
Mundo a condición de evangelizar a sus habitantes incluso por medios persuasi- 
vos —«ac barbarac nationes depnimantur et ad fidem ipsam reducantur»—. Este fue, 
sin duda, el título de adquisición preferido por la monarquía y sus juristas. Toda- 
vía en 1680 se afirmaba en las Leyes de Indias que «por donación de la Santa Sede 
Apostólica y otros justos y legítimos títulos, somos señor de las Indias occidentales» (Re- 
copilación de Leyes de Indias 3,1,1= R.L.L.). 


Los efectos de la cesión contenida en la Bula pontificia fueron prontamente 
discutidos. 


El rey Fernando convocó en Burgos una Junta de teólogos y funcionarios que 
a pesar de la disparidad de criterios llegó a importantes conclusiones. Las Indias 
no son res nullius pero sus habitantes no tienen piena capacidad para autogober- 
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narse a causa de sus vicios y ociosidad. Fueron el licenciado Gregorio y Fray Ber- 
nardo de Mesa quienes invocaron por primera vez a Aristóteles para probar que 
los indios no podían ser absolutamente libres sino sometidos a alguna forma de 
servidumbre «para contener sus vicios, inclinaciones y obligarlos a ser industriosos». 
Frente a ellos Palacios Rubios y Matías de Paz opinaban que los indios no eran 
siervos en sentido aristotélico ni infieles como los turcos o musulmanes a los 
efectos de guerra justa dado que mientras estos conocían y rechazaban el cristia- 
nismo, los indios nunca tuvieron tal oportunidad ni habían injuriado a los espa- 
ñoles. Aunque tales afirmaciones dubitaban en parte las bulas pontificias, lo cierto 
es que expresamente se afirmaba la jurisdicción temporal directa del Papa y la 
validez de la donación como título jurídico. De hecho, se confirmaba la enco- 
mienda como institución económico-docente «según la gracia y donación apostólicas 
y de acuerdo con la ley divina y humana». 


Las Leyes de Burgos (Ordenanzas para el tratamiento de los indios) fueron sanciona- 
das el 27-12-1512, a las que se añadieron cuatro más el 28-7-1513. En ellas se reconocía 
la libertad del indio pero mediatizada por la obligación de trabajar para los encomen- 
deros. Se regulaban los deberes del encomendero hacia sus indios a fin de que no pu- 
diera maltratarlos, insultarlos ni descuidar su alimentación, vestido, salud ni evange- 
lización. En definitiva, el encomendero era convertido en un poderoso agente 
colonial con amplias facultades. 


Carlos V convocó en Granada otra Junta para remediar la situación creada por la 
ambición de los conquistadores y del fraudulento uso de instrumentos legales como 
el famoso Requerimiento. Resultado de ello fueron las Ordenanzas sobre el buen trata- 
miento de los indios (1526) que, como su propio texto indica, vinieron a frenar «la des- 
ordenada codicia de algunos de nuestros súbditos... los grandes y excesivos trabajos... y el 
gran estorbo a la conversión de los indios». Se insistía en la libertad del indio, la prohibi- 
ción de hacer esclavos y en el trato pacífico con los naturales. Además se obligaba a 
todo capitán de expedición a llevar dos clérigos para velar por el buen trato a los in- 
dios. Y el Requerimiento debía leerse en idioma nativo tantas veces como pareciera a 
los clérigos hasta que los indios lo entendieran. Se aprecia, pues, una mayor recepti- 
vidad a los postulados de los defensores de los indios, especialmente a los de Las Ca- 
sas. Por eso se ordena que los indios y sus bienes «no recibiesen fuerza ni premia, daño 
ni desaguisado alguno». 


Respecto a la polémica de los justos titulos, las Ordenanzas no contienen referencia 
alguna a la donación pontificia, acaso porque la dan por supuesta dado que Carlos | 
presenta a los Reyes Católicos como «nuestros abuelos y señores en todas aquellas partes 
de las islas y tierra firme del mar Océano que son en nuestra conquista...» y continuamente 
insiste en que su principal labor es «la conversión de los dichos indios a nuestra santa fe 
católica». Parece que nadie había cuestionado el alcance de la Bula pontificia hasta 
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1531. Hasta ese momento algún teólogo español como Miguel de Salamanca se había 
limitado a indicar que la Bula de Alejandro V1 más que un título jurídico otorgaban 
el deber moral de evangelizar, de modo que en la medida en que se vuinerase la li- 
bertad y dignidad de los indios, se invalidaría su derecho a permanecer en el Nuevo 
Mundos. 


Pero con ocasión de los excesos comendos en la guerra de Nueva Galicia de 1530 
se suscitará la cuestión de la legitimidad de la conquista. Cristóbal Barrios, Francisco 
de Soto, Martín de Valencia, entre otros, justificarán la guerra contra los indios en 
castigo a sus crímenes (idolatría, sacrificios humanos, canibalismo...) y el deber de 
evangelización incluso por las armas. Frente a ellos se alzaron Francisco Marroquín, 
Jacobo de Testera, Juan de Zumárraga, Vasco de Quiroga, Bartolomé de Las Casas o 
Alonso de Veracruz. Este último, desde la recién fundada Universidad de México man- 
tenia que la Bula papal no podía ceder jurisdicción temporal alguna y que los indios 
tenia derecho, incluso a pesar de su idolatría, a continuar rigiéndose por sí mismos. 


c) El salvajismo de los indios 


Cronistas como Pedro Mártir de Angleria, comprometidos con los intereses 
coloniales, justificaban la conquista militar presentando una imagen salvaje del 
indio. Los indios se atacan entre sí, «y a los hombres que cogen se los comen crudos, 
castran a los niños, como nosotros a los pollos; cuando han crecido y engordado, los de- 
guellan y los comen». Semejantes ideas divulgarán funcionarios como Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo o juristas como Tomás López Medel. La deformación de la 
imagen del indio respondía a un objetivo claro: su demonización. Desde $. Agustín 
O S. Isidoro se había desarrollado la idea de que si el hombre había sido creado a 
imagen y semejanza de Dios, y como el cuerpo era imagen del alma, todo atri- 
buto de bestialidad demostraba lejanía del modelo divino y la intervención de 
un modelo demoniaco. En la interpretación más bondadosa esto era porque, 
como por ejemplo escribia el dominico Antonio de la Huerta en 1547, «se dina 
que el día de su creación al Señor le temblaba un poco el pulso». 


Sin embargo, la acusación de canibalismo fue la más eficaz para presentar una 
imagen malvada y bestial del indio. No en vano dicha práctica había sido aplicada 
con éxito de antiguo por todo el que quería deshumanizar al «otro», ¿A que fines 
obedecía esta canibalización del indio? La teología cristiana condenaba el cani- 
balismo no sólo porque implicaba un homicidio previo, sino además porque con 
ello se impedia el derecho a ser enterrado. Lo cierto es que una Real Cédula del 
año 1503 permitía hacer la guerra a los indios caníbales y someterles a esclavitud. 
La ley se repitió y quedó consagrada en las Leyes de Indias de modo que durante 
mucho tiempo, a pesar de la prohibición de esclavizar indios, usando y abusando 
de esta excepción legal, continuaron las practicas esclavistas. 
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d) El derecho y el deber de evangelizar 


Muchas de las primeras expediciones desde La Española tenían por único ob- 
jerivo la captura de indios para su venta como esclavos. Eran marcados en la cara 
con un hierro candente en forma de «G» porque se consideraban prisioneros cap- 
turados en justa guerra contra infieles. 


El derecho medieval establecía cuatro requisitos básicos para considerar justa 
una guerra: ser declarada por autoridad legítima, causa justa, recta intención y 
llevarla a cabo prudentemente. La causa justa se presuponía en las guerras contra 
los infieles; las Partidas consideraban legítima la guerra contra quien se resistía a 
la conversión o a la soberanía del rey (3,25,1 y 2,23,2). En esto la corona castellana 
siguió una política un tanto errática. En 1501 la reina Isabel instruía a Nicolás de 
Ovando, gobernador de La Española, para que «los indios sean bien tratados como 
nuestros buenos súbditos y vasallos». Sin embargo se consideraba como esclavos a 
los prisioneros capturados en justa guerra. Las Instrucciones de Carlos la Hernán 
Cortes de 26-5-1523 autorizaban tales capturas con el requisito de que previa- 
mente se leyera a los indios el Requerimiento. Los excesos fueron tales que por cé- 
dula de 2-8-1530 se prohibió la esclavitud de indios incluso en caso de «guerra aun- 
que sea justa». Las presiones de ¡os encomenderos lograron la revisión de dicha 
cédula mediante otra de 20-2-1534 que volvía a las actividades esclavistas bajo el 
pretexto de la creciente «osadía para resistir a los cristianos e les hacer guerra, viendo 
que ninguno de ellos era preso ni tomado por esclavo como antes», Pronto se señaló que 
los indios no podían ser considerados infieles, sino paganos, con lo debilitada la 
legitimidad de la guerra, también se dubitaba el justo titulo de adquisición de lo 
conquistado. El cardenal Cayetano, entre otros muchos, manifestó en sus Comen- 
tarios a la Secunda Secundae de Santo Tomás que ni el Papa ni el Emperador tenían 
poder ni jurisdicción sobre los indios porque su infidelidad no era comparable a 
la de los musulmanes al desconocer aquellos el cristianismo. 


La réplica a este argumento no tardó en aparecer de la mano de un funcionario 
estrechamente comprometido con el régimen colonial. Defendía Fernández de 
Oviedo la peregrina idea de que las Indias habían sido cristuanizadas por el rey godo 
Hespero, con lo que no cabía hablar de conquista sino de recuperación de antigua 
propiedad. La tesis conllevaba, además, que los indios no eran técnicamente paga- 
nos, sino infieles que merecían castigo por olvidar la verdadera religión. Concluía 
Fernández de Oviedo invocando las tesis aristotélicas sobre la inferioridad del indio, 
su incapacidad para recibir la fe y la necesidad de que desaparecieran de la tierra. 
Carlos V mostró vivo interés por la idea de la temprana cristianización de los indios 
y ordenó el 25-10-1533 a Fernández de Oviedo que demostrara su tesis. Fue inútil. 
En cualquier caso, sus ideas fueron tomadas por Sepúlveda. Semejante argumento 
pero con distinta finalidad era manejado por Fray Servando de Mier para criticar la 
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acusación de satanismo que pesaba sobre la religión azteca. Mantenía que el Apóstol 
Tomás había llegado a América para evangelizar a sus pobladores. El dios Querzal- 
coatl era en realidad el Apóstol Tomás. La figura de Jesucristo se encubría bajo la 
forma de Huitzilopochtli, la diosa Coatlicue era la Virgen María. La palabra «Mé- 
xico» procedía ctimológicamente de «mesias». En consecuencia, si la religión azteca 
era un cristianismo transformado por el tiempo y la naturaleza equivoca de los jeroglíficos, 
había que impedir que los españoles combatieran contra su propia religión. 


Las Leyes Nuevas de 1542 prohibieron la esclavitud del indio excepto los rebel. 
des o de segunda guerra. Ese fue el criterio recogido en la Recopilación de Leyes 
de Indias (por ejemplo 6,2,1 y 6,10,3). 


e) La Providencia Divina y el derecho de tutela de España en Indias 


Por un lado se habían rebatido las tesis de la inferioridad natural del indio y 
se reconocía su capacidad política. Por otro lado se había dubitado el alcance de 
la donación pontificia como transmisora de soberanía temporal. Entonces ¿como 
hacer compatibles estas nuevas conclusiones con la presencia española en Indias? 
La solución consistía en suponer que la donación pontificia había encomendado 
a los Reyes castellanos y a sus sucesores solo la tutela y gestión de sus intereses 
hasta que se convirtieran al cristianismo. El argumento es atribuido al propio 
Carlos I cuando, apesadumbrado por las denuncias de Las Casas y decidido a 
abandonar el Perú, desistió de ello, aconsejado por Vitoria, para no causar ma- 
yores males pero «prometió de dejarlos cuando estos fuesen capaces de conservarse en 
la fe católica». No sabemos si tal decisión fue inventada para exculpar a la corona 
de los excesos cometidos en Perú y luego utilizada como un elemento más de 
mitificación del Emperador, pero lo cierto es que tenemos varias referencias tem- 
pranas de esa tesis. El licenciado Francisco Falcón presentó en el Concilio II de 
Lima una Representación en detensa de los indios en la que, tras comentar la in- 
tención del Emperador de abandonar el Perú, hacía suyas las supuestas tesis de 
Carlos V; el rey de castilla «no sucedió en el señorío del perú, sino en el gobierno, en el 
entretanto que los naturales están capaces en él» de modo que si los indios se llegaran 
a «gobernar justa y cristianamente, se les ha de restituir» en sus cargos, derechos, dig- 
nidades. 


En rigor, la tesis había sido mantenida por Francisco de Vitoria en su Relectio 
de Indis. Tras demostrar que los indios no podían ser considerados esclavos por 
naturaleza a pesar de sus costumbres antinaturales (sacrificios humanos, sodo- 
mía, incesto, etc.), explicaba su cultura en una bárbara educación que les convertía 
en insensatos y toscos (insensati et habetes). Aun considerándoles seres plenamente 
racionales, proponía tratarles y educarles como desvalidos o personas en estado 
infantil. Ello, obviamente, colocaba a la corona española como tutora, 
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Una tesis que partiendo de bases distintas llegaba a similares resultados fue la 
acogida por algunos juristas. Preocupados porque la donación papal a los reyes 
españoles convertía al Mundo Nuevo en tierra enfeudada subordinando las pre- 
rrogativas de la corona en beneficio de la Iglesia, se elaboró el argumento de la 
donación divina. El Nuevo Mundo correspondía a los españoles no sólo por con- 
cesión papal, sino por voluntad de la Providencia Divina. La idea aparece por vez 
primera en una carta de Carlos I de 1-5-1543 en la que afirma que «Dios nuestro 
Señor, por su sola misericordia y bondad y sin algunos merecimientos nuestros, ha querdio 
darnos tan gran parte en el señorío desde mundo por El criado, que demás de aver sido 
servido de juntar en nuestra persona muchos y grandes Reynos..., ha dilatado mucho 
nuestra Real Corona en grandes provincias y tierras descubiertas y señoreadas». Este 
salto cualitativo ya se había anunciado en una pragmática de 5-9-1519 por la que 
Carlos I ordenaba que en el encabezamiento de las provisiones reales se consig- 
nara que por la gracia de Dios cra también rey de las Indias, Islas e Tierra Firme del 
mar Océano (Cfr. R.L.I 2,1,8). Pero ahora quería dejarse claro que tales derechos 
procedía no a través de la función vicarial del Papa sino directamente de Dios. 


En el terreno jurídico-político ello originó la doctrina del Regio Vicariato In- 
diano. El primero que trasladó al derecho esta argumentación fue Juan de Ovando, 
Presidente del Consejo de Indias. Defendía que el Nuevo Mundo pertenecía a España 
fundamentalmente no por la donación pontificia sino por concesión de Dios a la Mo- 
narquía Hispana, por lo que «el derecho de Patronadgo ecclesiastico nos pertenesce en todo 
el estado de las yndias». La tesis cristalizaría en la real cédula de 1-6-1574 sobre patro- 
nato real en Indias (=R.L.I. 1,6,1). El propio Ovando llevó el argumento a la ley pri- 
mera de las Ordenanzas del Consejo de Indias de 24-9-1571. También Juán de Solórzano 
consigna y comenta el argumento. 


A pesar de que el recurso a la Providencia Divina como justo título reforzaba 
la idea del Sacro Imperio y favorecía la naturaleza mixta del Patronato, lo cierto es 
que las Leyes de Indias de 1680 prefirieron recoger la donación papal como justo 
titulo principal y dejar este otro en lugar secundario. 


f) La renuncia política de los indios en favor de la corona española 


Otro título aducido fue el de la libre renuncia y cesión de soberanía de los se- 
ñores naturales de la tierra en favor de Carlos V. Hernández del Pulgar, Cronista 
Oficial del Consejo de Indias, había traído a colación la libre donación de Moc- 
tezuma, efectuada ante escribano, a Carlos V, representado por Hernán Cortés 
como Justificación de la Conquista de la Nueva España. Un trámite más rocambo- 
lesco fue observado por Pizarro. Tras ejecutar al inca Atahualpa y coronar a 
Manco Il en diciembre de 1533, le leyó ante escribano el Requerimiento a fin de 
que se sometiera voluntariamente a Carlos V, lo que hizo. 
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g) La tiranía de los caciques indios 


La discusión sobre los efectos de la donación papal había llegado a un callejón 
sin salida dado que, en la solución más favorable, los españoles deberían aban- 
donar el Nuevo Mundo al concluir la conversión de sus habitantes. Es entonces 
cuando se trata de romper el núcleo argumental surgido en torno a la Bula pon- 
tificia recurriendo a una vía totalmente distinta. Se intentará demostrar que los 
indios habían estado esclavizados y sometidos injustamente a la tirania de los re- 
yes y señores de la tierra hasta ser liberados gracias a la benéfica intervención es- 
pañola. La idea es retomada desde la propia administración por el virrey del Perú. 
Francisco de Toledo encargó una amplia Información recabando la opinión de an- 
cianos indios sobre la justicia de sus antiguos reyes y señores. La conclusión de 
las averiguaciones era previsible: los incas fueron tiranos e idólatras que habían 
sometido violenta e injustamente a la población andina y, por tanto, carecían de 
justo título para gobernar. Derrocados por los españoles, los indios debían ahora 
agradecer los esfuerzos del rey «para la salvación de vuestra alma como para tener 
mayor libertad en la bida, en vuestra hazienda, hijos y muger, en aberos puesto debaxo 
del amparo del principe tan christiano como el rey don Felipe, nuestro señor, y aviendoos 
sacado de la idolatría y tirania y sujeción en que estábades de los Ingas que os señorea- 
ban». 


h) La inferioridad natural del indio 


Inicialmente, la razón esgrimida por los españoles para esclavizar a los indios 
era el derecho del vencedor sobre el vencido en justa guerra. Incluso ello era 
visto como una práctica piadosa dado que a cambio de su trabajo se le perdonaba 
la vida (Sepúlveda, Democrates Alter, 21; Vitoria, Secunda Relectio de indis, 1, 123- 
124). Como esto solo era permitido si el vencido no era cristiano, resultaba claro 
que había que reforzar el carácter pagano de los pueblos indios proyectando sobre 
ellos la misma confrontación dialéctica aplicada a los infieles musulmanes. Si 
para la Eu-ropa Medieval no existían más que dos mundos; el cristiano y el pa- 
gano, ese «otro» espacio había de ser cristianizado mediante la evangelización. 
Como observa Silvio Zavala, la esclavitud, la encomienda y demás servicios per- 
sonales eran enfocados por las autoridades españolas como modalidades de «re- 
solver juridicamente el problema de la ayuda material que los colonos españoles deman- 
daban de los indios a fin de que la vida castellana arraigara en América». La solución 
adoptada pasaba por considerar al indio como un salvaje necesitado de correc- 
ción. Cuando el contacto con culturas desarrolladas (la azteca o inca) debilitó el 
argumento, se insistió en sus creencias paganas. Sin embargo, esto entrañaba una 
contradicción: si se privaba de libertad a los indios para convertirles del paga- 
nismo al cristianismo, ¿cómo puede un esclavo que no es libre optar voluntaria- 
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mente por el catolicismo?, o más aún ¿cómo se puede reprochar a los indios su 
no conversión a una religión que nunca han tenido ocasión de conocer? La salida 
jurídica más adecuada al dilema consistía en considerar que el indio era esclavo 
no por causa de guerra, sino por imperativo de la naturaleza. Los precedentes 
inmediatos del argumento arrancan de Aristóteles. El estagirita distinguía entre 
esclavitud civil (debida a causas no naturales: por deudas, delitos, guerra, etc.) y 
natural. Hay hombres que, sin perder su condición de tales, no tienen suficiente 
control intelectual sobre sus pasiones de modo que deben estar supeditados a 
otros (Política, todo el libro I y especialmente 1254 b y 1259 b). Una prueba que 
caracterizaba a esta clase de hombres era la de carecer de leyes, jueces, 
escritura,etc., es decir, desconocer la vida ordenada en sociedad. El propio Aris- 
tóteles establecía como partes esenciales y necesarias de toda sociedad «cierto nú- 
mero de agricultores, que suministren alimento, y artesanos, y la clase militar, y la clase 
rica, y los sacerdotes, y los jueces» (Política, 1328 b). 


La idea fue prontamente aplicada en el Nuevo Mundo. Vespuccio, en la carta 
a Pier Francesco de Médici (recogida en Mundus novus), afirma que los indios «no 
tienen bienes propios, sino que todas las cosas tienen en común. Viven juntos sin rey, sin 
autoridad y cada uno es señor de sí mismo. Tienen tantas esposas como desean, y el hijo 
se acuesta con la madre, y el hermano con la hermana y el viandante con cualquiera que 
encuentra. Cada vez que quieren deshacen los matrimonios y en esto ninguno observa or- 
den». Pedro Mártir de Anglería abunda en la misma idea aunque atribuye el des- 
orden social al estado edénico de los indios: «Para ellos es la edad de oro. No cierran 
sus heredades ni con fosos, ni con paredes, ni con setos; viven en huertos abiertos, sin 
leyes, sin libros, sin jueces». Por otra parte, las actividades de Montesinos no se ha- 
bían detenido en la declaración de libertad de los indios contenida en las Leyes de 
Burgos. Convenció al cardenal Cisneros para que enviara a La Española tres sa- 
cerdotes con la misión de analizar la situación de los indios. Procedieron a inte- 
rrogar a los colonos españoles siguiendo un cuestionario acerca de la naturaleza 
moral e intelectual de los nativos. Fue un ingenuidad o una medida calculada 
dado que los encomenderos opinaban invariablemente y con una sospechosa si- 
militud que los indios no tenían «capacidad para poderse regir ni gobernar como nin- 
guna española por rústica que sea». Otros testigos afirmaban que carecían de «capa- 
cidad para poder vivir por sí solos políticamente» o que «son inclinados a vicios de lujuria 
y gula y pereza... ninguno de ellos tiene capacidad para que enteramente pueda vivir en 
entera libertad porque... carecen de saber contratar ni vender cosa ninguna de las que tie- 
nen», 


Las consecuencias jurídicas de esta supuesta incivilización de los indios eran 
terminantes. El jurista Juan de Matienzo se hacía eco de ellas al escribir en 1567 
que los indios «fueron nacidos y criados para servir, y les es más provechoso el servir 
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que el mandar, y conócese que son nacidos para esto porque, según dice Aristóteles, a estos 
tales la naturaleza les creó más fuertes cuerpos y dio menos entendimiento». Y mantenía 
el argumento a pesar de que ya estaba constatada la debilidad fisica del indio para 
resistir las enfermedades o para ejecutar trabajos duros como la minería o la pes- 
quería e, incluso, se habían traído esclavos negros de África para sustituirie. La 
demostración de la menor inteligencia del indio llevó a afirmaciones tan pere- 
grinas como la de Gonzalo Fernández de Oviedo: el cráneo del indio es más 
grueso «y ansi como tienen el casco grueso, ansi tienen el entendimiento bestial». No 
era este un caso aislado de promoción al funcionariado comprometido con el 
proyecto colonial español. Ya Vespuccio, tras publicar el relato de los viajes efec- 
tuados entre 1497 y 1504 (Mundus Novus y Quattuor Navigationes), fue nombrado 
Piloto Mayor de la Casa de Contratación de Sevilla el 22-3-1508. Pedro Mártir, 
que había participado en la reconquista de Baza y Granada, y se había ordenado 
sacerdote en 1492, fue nombrado cronista oficial de Indias y miembro del Con- 
sejo de Indias en 1518. 


La abusiva utilización de las tesis aristotélicas por parte de la facción enco- 
mendera era denunciada en los primeros años de la conquista. En una carta fe- 
chada el 4-6-1516 por Montesinos, Betanzos y otros dominicos se refutaba el ar- 
gumento de que «los indios no eran hábiles para el matrimonio ni para recibir la fe. 
Todo eso dicen los cristianos para que se piense de los indios que para otra cosa ninguna 
habilidad tienen sino para sacar oro». La crítica a los móviles y métodos de la con- 
quista tuvieron reflejo en la literatura de la época. Así lo hacía Fray Antonio de 
Guevara, obispo de Mondoñedo, en su Reloj de principes o Marco Aurelio (1529), 
pero para evitar la censura recurría a situar su relato en época romana. El objetivo 
último de la taimada maniobra era denunciado también por el oidor Vasco de 
Quiroga en 1535: «les conviene que no sean tenidos por hombres sino por bestias por 
servirse de ellos como de tales». 


El enfrentamiento de ambas tesis comenzó a decantarse a favor de la capaci- 
dad del indio gracias a la intervención de Vitoria y La Casas. El padre Vitoria, 
tras aplicar el discurso aristotélico a las sociedades indias llegaba a la conclusión, 
en 1539, de que «tienen ciudades debidamente regidas, matrimonios bien definidos, ma- 
gistrados, señores, leyes, profesores, industrias, comercio; todo lo cual requiere uso de ra- 
zón... Además también tienen una forma de religión». Es decir, que la cultura de los 
indios cumplía, con creces, los requisitos que Aristóteles señalaba como indis- 
pensables de toda sociedad civilizada. 


1. La polémica Sepúlveda-Las Casas 


Las matanzas de Cortes en Cholula, de Pizarro en Cajamarca y las «ejecucio- 
nes» de Moctezuma y Atahualpa habían avivado el clima de desconfianza hacia 
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los móviles de los conquistadores. En este contexto, el Papa Pablo III tras recibir 
en Roma a Fray Bernardino de Minaya en representación de Las Casas, Julián 
Garcés, Betanzos y otros decidió promulgar la Bula Sublimis Deus de 9-6-1537. En 
ella se censura a quienes creen que los indios «deben ser tratados como brutos, creados 
para nuestro servicio, pretendiendo que ellos son incapaces de recibir la fe católica». Y se 
acogen las tesis de los dominicos; «los indios son verdaderos hombres y que no solo 
son capaces de entender la fe católica, sino que, de acuerdo con nuestras informaciones, 
se hallan deseosos de recibirla... no pueden ser privados de su libertad por medio alguno, 
ni de sus propiedades, aunque no estén en la fe de Jesucristo». La Bula fue ampliamente 
utilizada por Las Casas en defensa de su tesis de la pacifica conversión de los in- 
dios —Del único modo de atraer a todos los pueblos a la religión verdadera—. Por esas 
fechas ya circulaban copias del manuscrito Relectio de Indis de Francisco de Vitoria. 


Por todo esto Carlos ! convocó en 1542 una Junta en Barcelona en la que se 
tocaron temas importantisimos: la supuesta inferioridad natural del indio, la su- 
presión de las encomiendas, el estatuto jurídico de los indios, el modo de ocupa- 
ción de las tierras conquistadas. El resultado de las deliberaciones fueron las Leyes 
Nuevas de 20-11-1542, En su encabezamiento Carlos I se intitulaba rey «de las In- 
dias, yslas e Tierra firme del mar Ogéano» en referencia tácita a la donación papal. 
Cumpliendo con ella señalaba Carlos I que «nuestro principal yntento y voluntad 
siempre ha sido y es la conservagion y agmento de los yndios y que sean ynstruidos y en- 
señados en las cosas de nuestra sacnta fee catholica y bien tratados como personas libres 
y vasallos nuestros». Se prohibía la esclavitud de los indios y la creación de nuevas 
encomiendas (forma encubierta de esclavitud) revirtiendo a la corona los que ya 
estuvieran adscritos conforme murieran sus titulares (precepto 29). Respecto a 
los justos títulos, las Leyes Nuevas recogen parcialmente las tesis lascasianas sobre 
la injusticia de la guerra. No sólo desaparece el término conquista y se sustituye 
eufemísticamente por el de descubrimiento, sino que se prohibe toda guerra contra 
los indios sea cual fuere el motivo «aunque sea so titulo de rrevelión», excepto la de- 
fensiva (esto ya desde las Instrucciones de 1544 a Orellana). 


La supresión de las encomiendas duró poco pues los encomenderos, alegando 
que ello producía contrafuero provocaron diversos sucesos como la sublevación 
de Gonzalo Pizarro en Perú seguida del asesinato del virrey Blasco Nuñez Vela 
y del obispo de Nicaragua Antonio Valdivieso. Carlos I restituyó el sistema de 
encomiendas derogando el precepto 29 de las Leyes Nuevas mediante la ley dada 
en Malinas el 20-10-1545. 


La controversia llegó a su punto álgido en 1550. En dicha fecha Carlos V con- 
vocó en Valladolid una Junta de juristas y teólogos para que emitieran un dicta- 
men. Al efecto se convocó a los dos máximos representantes de cada postura; 
Bartolomé de Las Casas y Ginés de Sepúlveda. Frente a las tesis del Padre Las 
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Casas, Sepúlveda defendía la licitud de la conquista para combatir la idolatría, la 
antropofagia, etc. Aunque de resultado aparentemente incierto, la Corona optó 
lentamente por las tesis de Las Casas, lo que tuvo eco definitivo en las Ordenan- 
zas de 1573. Quedaba claro que, como decía Las Casas, los indios «tienen reyes y 
señores naturales, orden de república, tienen prudencia gubernativa y electiva, porque 
eligen los reyes que los rijan, tienen leyes porque se rijan a que obedecen y temen y a quien 
los corrija y castigue, y tienen gran cuidado de la vida social, luego no son siervos por 
natura». Por lo que en consecuencia «todos tienen entendimiento y voluntad... todos 
se huelgan con el bien y sienten placer con lo sabroso y alegre, y todos desechan y aborrecen 
el mal». En definitiva, probada la capacidad moral e intelectiva del indio, había 
de respetarse su libertad personal. 


Los alegatos de Bartolomé de Las Casas sirvieron para poner en evidencia los pe- 
ligros secesionistas de la política de concesión de encomiendas seguida por Carlos 1 
y Felipe IM. Los encomenderos pretendían prolongar el régimen señorial de los reinos 
hispanos al Nuevo Mundo. El riesgo de tales concesiones radicaba en que la progre- 
siva feudalización de tierras de realengo y funciones desembocase en la independen- 
cia de las colonias. La citada Ley de Malinas de 20-10-1545 había consagrado defini- 
tivamente el sistema de encomiendas aunque limitaba la capacidad de acción del 
encomendero sobre sus indios. Por tanto, la estrategia de los colonos, fue la de con- 
seguir una ampliación de su jurisdicción sobre las tierras e indios a su cargo. 


El 4-5-1562 los encomenderos peruanos sabedores de las dificultades económicas 
de la Hacienda real ofrecieron a Felipe H cuatro millones de ducados a cambio de la 
renuncia y cesión de sus facultades jurisdiccionales en favor de los encomenderos 
«perpetuamente para nosotros y nuestros descendientes y subcesores» para que pudieran 
ejercer sobre ellas «jurisdiccion civil y criminal, mero y mixto imperio, con todas las pree- 
minencias, prerrogativas y calidades que tienen en Castilla los señores de villas y lugares». 
Los consejeros de Felipe 11 certeramente señalaron que de acceder a tal petición «de 
aqui a treynta o quarenta años los hijos descendientes y subcesores de ellos no tendrian amor 
a los reyes ni Reynos de España... y facilmente podrán levantarse y no obedecer a los Reyes de 
Castilla aborresciendo, como es natural, ser gobernados por ese Reyno y que ellos ternan por 
estraño». En Consejo de Indias también preveía que con tal cesión la corona incumplía 
su deber de amparar a sus habitantes, especialmente a los indios; «pierde para siempre 
y enajena un tan gran reino... los naturales pierden su libertad y haciendas y caen en servi- 
dumbre perpetua». Denunciaba que tal operación solo «redunda en provecho de trescientos 
o cuatrocientos encomenderos a quien V.M. hace señores de aquella tierra... en menoscabo del 
patrimonio Real». Frente a tan poderosos «argumentos» de uno y otro lado, es fácil 
entender que la encomienda, como dijo Silvio Zavala, fuera el resultado medio entre 
las aspiraciones señoriales de los soldados o colonos y la política centralista del Es- 
tado. 
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¡A qué quedaban reducidos, según Las Casas, los derechos concedidos a Es- 
aña por la Bula pontificia? La Bula otorgaba a los Reyes españoles el derecho a 
ser reconocidos Como soberanos por los indios, con exclusión de los demás mo- 
marcas cristianos, pero únicamente cuando los indios lo decidieran voluntaria y 
libremente. Pero como observa García Gallo, dado que tal derecho lo poseen to- 
dos los pueblos por derecho natural y de gentes, el pomposo título de «soberano, 
imperial y universal principado» reconocido en la Bula quedaba vacío de contenido. 


En 1561 publicaba Las Casas su De Thesaunis in Peru más radical todavía. Insis- 
ta en que la Bula de Alejandro V] había concedido a España el principado supremo 
o dignidad imperial, pero no el dominio o posestón, por lo que los reyes indios tenían 
derecho a conservar sus Estados, dignidades, tierras y demás derechos sobre sus 
súbditos mientras tales pueblos «no consientan libremente en la institución hecha 
acerca de ellos en la Bula papal, no la admitan como juridicamente válida y no entreguen 
la posesión a nuestros inclitos reyes». Por tanto, sólo disponen de «un ius ad rem, esto 
es, un derecho a los reinos y supremacia o dominio universal sobre aquellos, el cual se ort- 
gina del titulo; ahora bien, carecen del ius in re, esto es, sobre los reinos». Pero ahora 
declaraba nulos y sin valor los nombramientos y actuaciones de los virreyes, go- 
bernadores, audiencias (cap. 39) y denunciaba la usurpaciones de funciones co- 
metida por los reyes de España pues «Nuestro rey, y ciertamente por necesidad de sal- 
vación, está obligado a abandonar aquel mundo» (cap. 36) y restitutir en todo a sus 


naturales (cap. 49). 


El pensamiento de Las Casas se fue radicalizando a partir del influjo de las 
tesis de Vitoria y su polémica con Sepúlveda. Mientras Las Casas reconocía la va- 
lidez de la donación pontificia (limitando sus efectos), Vitoria la rechazaba como 
justo título porque el Papa no podía otorgar más que un derecho exclusivo a pre- 
dicar en el Nuevo Mundo y, en compensación, comercio con sus habitantes (Re- 
lectio de Indis 3, 10). Tanto Vitoria como Las Casas, influido este por aquel, niegan 
el derecho a la guerra si los indios, tras su conversión, no reconocen la soberanía 
de España (3, 11). Ninguno reconoce el derecho a la guerra para cristianizar al 
indio, pero Vitoria la admite contra quienes impidan a los españoles la pacífica 
evangelización (3, 12). A pesar del distinto valor dado por ambos a la donación 
pontificia (Las Casas la reconoce mientras que Vitoria la impugna), las tesis las- 
casianas fueron más temidas. Efectivamente, Las Casas llegaba a la conclusión 
de que los violentos medios empleados por los españoles convertían en ilegítimos 
sus titulos y, por tanto, nulos de pleno derecho los nombramientos y actuaciones 
de todas las autoridades españolas. Contrariamente Vitoria, aún negando la va- 
lidez de los «viejos títulos», proponía otros «nuevos» que, en alguna media, con- 
tribuían a subsanar política y jurídicamente los defectos de los anteriores. Las 
tesis lascasianas se extendieron velozmente. El prior de los dominicos argumen- 
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taba en 1564 al consejero de Indias y visitador de Nueva España, Jerónimo d 
Valderrama, que como la donación pontificia tuvo como causa la conversión ¿ 
¡Os indios, el rey debería abandonar las Indias una vez cumplida tal labor; «S.A 
no tiene aquí más de lo que el Papa le dio, y el Papa no le pudo dar esa tierra sino para 
bien espiritual de los indios. Y el dia que tuvieren gobierno y estuvieren instrutos en k 
cosas de la Fée, es obligado el Rey a dexar estos reinos a sus naturales». En 1593 Di 
mingo de Salazar, obispo de Filipinas, mantenía que la donación pontificia hab; 
otorgado exclusivamente el gobierno y señorio espiritual encaminado a la ca 
versión de los indios, por lo que el señorío político «no están obligados los infiel 
a reconocerlo hasta haber recibido la fe». 


2. Los titulos legttimos según el Padre Vitoria 


El dominico Francisco de Vitoria en la temprana fecha de 1539 había dejad 
perfilados los términos de la discusión en su Relectio de Indis al razonar que lost 
dios eran libres y legítimos soberanos de sus tierras. Afirmaba que ni el Emper 
dor ni el Papa eran soberanos de todo el orbe ni tenían poder temporal o espiritu 
sobre los indios o infieles. Consecuentemente, no se podía alegar la negativa ( 
los indios a reconocer la supuesta soberanía del Papa o del Emperador para hi 
cerles la guerra. incluso, aún admitiendo que el Emperador fuera dueño de tal 
tierras, tampoco tendría derecho a someter a los nativos. Según el padre Vitor 
no cabía admitir ningún «viejo titulo» como la idolatría y demás pecados del 
indios o su inferioridad natural. En cambio si proponía otros «nuevos títulos» jY 
tos: cabía hacer la guerra a aquellos pueblos que impidieran a los españoles us 
del derecho a recorrer libre y pacíficamente esas tierras, residir en ellas y desart 
llar el comercio. También si se impidiera «predicar y declarar el Evangelio en pas 
bárbaros» o defender a los ya convertidos de la agresión de otros indios. Finalmes 
los españoles tendrían justo título su fueran llamados a gobernar por los indios 
obligados a combatir contra unos indios para ayudar a otros con los que hubis 
previa alianza o amistad. El manuscrito del padre Vitoria tuvo tal eco que Carl 
] prohibió, en vano, a finales de 1539 que se discutiera el tema. Pero ahora las 
ticas de Vitoria y sus discípulos se unían a las del padre Bartolomé de Las Cas 
Numerosos teólogos y juristas salieron a la palestra para defender la interpre? 
ción oficial de la eficacia de la donación pontificia. Así Juan Ginés de Sepúlve 
en un descriptivo escrito de 1542 Contra los que menosprecian y contradicen la B» 
y decreto del papa Alejandro VI en que da facultad a los reyes católicos y sus sucesoró 
exhorta que hagan la conquista de las Indias sujetando aquellos bárbaros y tras eso reo 
ciéndolos a la religión cristiana, y los someta a su imperio y jurisdicción. O en 1559 
dominico Vicente Palatino de Cuzorla con su Tratado del derecho y justicia d: 
guerra que tienen los Reyes de España contra las naciones de la India. 
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Aunque contrariamente a Vitoria, Las Casas admite la validez de la donación 
ontificia, SUS tesis eran más radicales, dado que admitiendo los derechos de los 
Reyes de castilla derivados de la Bula Papal, restringía sus efectos. Los indios son 
libres y tienen sus reyes y señores naturales que ejercen su jurisdicción con plena 
soberanía. La Bula no otorga a los reyes españoles el pleno dominio y jurisdicción 
de las Indias, SINO únicamente el soberano y universal imperio. Con ello, como ha 
señalado A. García Gallo, no se privaba a los indios de su poder político. Al igual 
que en Europa el título imperial ostentado por Carlos V no era incompatible con 
la plena y total jurisdicción y soberanía de los diversos monarcas, los derechos 
de los reyes castellanos en las Indias eran conciliables con la plena potestas de los 
reyes y Señores naturales de los indios. En sus Treinta proposiciones muy jurídicas... 
pertenecientes al derecho que la Iglesia y los principes christianos tienen o pueden tener 
sobre los infieles... (1547), ampliadas en su Controversia (1550) y en Tratado compro- 
batorio del imperio soberano y principado universal que los Reyes de Casti-lla y león tienen 
sobre las Indias (1552) a raíz de su disputa con Sepúlveda, mantenía que a los Reyes 
de Castilla y león «pertenece de derecho todo aquel imperio alto e universal jurisdicción 
sobre todas las Indias, por la auctoridad, concessión y donación de la dicha sancta Sede 
apostólica, y assi por auctoridad divina. Y ese es, y no otro, el fundamento jurídico y subs- 
tancial donde esta fundado y assentado todo su titulo» (propos. 17). Pero dado que la 
donación se hizo como remuneración a la conversión de los Indios (propos. 14), 
los reyes y señores naturales de Indias sólo deben reconocer la soberanía de los 


iu de España «después de aver recibido de su propia y libre voluntad nuestra sancta fée y 


sacro baptismo», de modo que si se negaran a ello «no pueden ser por algún juez o 


. justicia punidos» y mucho menos hacerles la guerra (propos. 19). Con ello llega 


las Casas a la conclusión de que todas las guerras llevadas a cabo contra los indios 
nan sido injustas y sus efectos nulos de pleno derecho. 


3. La solución de las Ordenanzas de 1573 


La Junta en que Sepúlveda y Las Casas enfrentaron sus argumentos finalizó 
sus trabajos sin emitir conclusiones aunque algunos de sus miembros redactaron 
informes a título particular. El hecho de que la corona no asumiera siquiera par- 
cialmente las tesis de Las Casas demuestra hasta que punto el sistema colonial 
estaba ya fuertemente comprometido en América en una red de intereses creados 
e interrelacionados a nivel político, económico y familiar. Efectivamente, en las 
instrucciones de 1556, siguiendo las tesis de Vitoria, se limita la guerra contra los 
indios a los casos en que estos impidan la evangelización. Sin embargo, en el 
transcurso del último cuarto del siglo XV1 hay una mayor receptividad del legis- 
lador hacia las tesis lascasianas de la evangelización pacífica. Acaso porque la ad- 
ministración colonia! española en América estaba ya lo suficientemente extendida 
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alo largo de la mayor parte del continente americano. En cualquier caso, sabem 
que en 1571 el Presidente del Consejo de Indias solicitaba los manuscritos de L; 
Casas para redactar unas nuevas Ordenanzas. Las de 1573 excluyen, como las ¿ 
1556, toda actividad bélica para «ayudar a unos indios contra otros», supuesto a, 
mitido por Vitorta. 


¿Cual es ahora el criterio oficial sobre los justos títulos en las Ordenanzas 
1573? Los consejeros de Felipe Il tratan de conciliar la libertad y soberanía del; 
dio con los derechos expresados en la donación papal. La solución adoptada ven 
parcialmente impuesta por el estado de opinión creado por Vitoria y Las Casa 
La «conquista» no puede ser considerada un justo título (de hecho las Ordenanza 
prohiben que se utilice tal término) y sí lo es la incorporación pacífica y voluntas 
de los indios. Sin embargo aquí hay un elemento que huele a sofisma: aunq 
no se mencionan los derechos derivados de la bula pontificia, se ordena al de 
cubridor que tome formal y solemnemente posesión del territorio, y combat 
los indios que impidan el ejercicio pacífico de ese derecho. Es decir, ahora se í 
terpreta que la bula otorgaba a los españoles el territorio descubierto junto Ci 
una jurisdicción espiritual sobre sus habitantes, pero no la jurisdicción tempos 
sobre ellos. Consecuentemente sólo cabe completar el pleno dominio sobre lost 
dios convenciéndoles a reconocer libre y pacificamente (tesis lascasiana) la sou 
ranía del rey español. Sin embargo se aceptan algunos actos contradictorios (0 
el espiritu de las Ordenanzas como el de tomar como rehenes a los hijos de l 
caciques con el pretexto de educarlos, o construir fuertes cerca de sus poblad: 
para que los indios «los teman para no ossar ofender, y respecten para dessear su ar 
tad». Se admite la guerra sólo con fines defensivos, aunque no parecía razona 
esperar una actitud pacífica de los indios si unos recién llegado se instalaban* 
su territorio y comenzaban a construir recintos defensivos. La mayor parte 
los preceptos de las Ordenanzas de 1573 fueron recogidos en la Recopilación del 
ves de Indias de 1680, libro 4, título 1. 


La solución oficialmente adoptada en 1680 sobre el problema de los justos! 
tulos no contiene innovación alguna. Hay una remisión absoluta a la donacé 
papal: «Por donación de la santa sede Apostólica y otros justos y legítimos titulos, so 
Señor de las Indias Occidentales, Islas, y Tierra firme del mar Océano, descubierta 
por descubrir, y están incorporadas en nuestra Real Corona de castilla» (R.L.I 3,1 
Sin embargo se alude a otros justos y legítimos títulos que no aparecen explicitad 
en ese precepto sino en otros: la donación divina (R.L.l. 1,1,1 y 2,2,1), el descul' 
miento (R.L.1. 1,1,1; 1,6,1 y 3,1,1) y, en relación con éste último, la evangelizac” 
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111, LA UNIFICACIÓN JURÍDICA: DE LA MONARQUÍA 
' PLURAL DE LOS AUSTRIAS AL CENTRALISMO 
FRANCÉS (LOS DECRETOS DE NUEVA PLANTA) 


La lógica del centralismo político y del absolutismo se encaminaba a la unifi- 
cación jurídica € institucional de todos los reinos. Para ello los monarcas tendieron 
, extender las leyes e instituciones de Castilla al resto de España por considerarlas 
cómodas y permeables al poder real: recuérdese la menor importancia que 
jugó en Castilla, al contrario que en otros territorios, el papel de control del mo- 
narca, de los estamentos, de instituciones como las Cortes o de ideologías como 
el pactismo. Cuando las necesidades financieras y militares derivadas de las guerras 
de Flandes o de Italia no pudieron ya ser satisfechas por Castilla, los monarcas in- 
tentaron recaudar más tributos en los otros reinos y territorios de España, los cua- 
les obstaculizaban tales medidas aduciendo sus fueros e instituciones seculares. 


más 


A) fallecer sin descendencia el último rey de la dinastía de los Austrias, Carlos 
11, se abrió la crisis sucesoria. El propio rey había designado heredero en testa- 
mentos sucesivos al archiduque Carlos de Austria y a Felipe de Borbón, nieto de 
Luis XIV. La entronización de cualquiera de ellos podían constituir una amenaza 
para los respectivos países si en el futuro la corona de España se unía a las de 
Francia o de Alemania. En todo caso Castilla (y Navarra) acató la última voluntad 
de Carlos ll y aceptó como rey a Felipe V de Borbón que, por razones evidentes, 
fue apoyada por Francia. Sin embargo Cataluña y luego Aragón decidieron apo- 
yar al archiduque Carlos (fundamentalmente por la política de abierta hostilidad 
seguida en las últimas décadas por Francia hacia el comercio catalán y el recelo 
hacía los modos absolutistas de los borbones) apoyados por Alemania, Inglaterra 
y Holanda, tradicionales vecinos rivales de Francia. 


La victoria de Felipe V en Almansa en 1707 y la entronización del archiduque 
Carlos como emperador de Alemania (que apartó a Inglaterra y Holanda de la 
guerra para evitar la reaparición de la unión de las coronas de España y Alemania 
como en tiempos de Carlos 1) facilitó la victoria de Felipe V y le dio manos libres 
para proceder a una serie de reformas políticas e institucionales en los territorios 
rebeldes invocando el derecho de conquista. 


Dichas reformas se llevaron a cabo mediante los Decretos de Nueva Planta, 
el primero de los cuales se promulgó el 29 de junio de 1707, dos meses después 
de la batalla de Almansa. 


He aquí parte del citado Decreto de 29 de junio de 1707 (Nov. Rec. 2, 3, 1): 
«Considerando haber perdido los Reynos de Aragón y de Valencia y todos sus habitadores 


por la rebelión que cometieron faltando enteramente al juramento de fidelidad que me hi- 
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cieron como a su legítimo rey y señor... y tocándome el dominio absoluto de los referid: 
Reynos de Aragon y de Valencia, pues a la circunstancia de ser comprehendidos en li 
demás que tan legítimamente poseo en esta Monarquía, se añade ahora la del justo derech 
de conquista que de ellos han hecho últimamente mis armas con el motivo de su rebelióx 
y considerando también que uno de los pnincipales atributos de soberania es la imposicig 
y derogación de leyes... he juzgado por conveniente (así por esto como por mi deseo de n 
ducir todos mis Reynos de España a la uniformidad de unas mismas leyes, usos, costur 
bres y tribunales, gobernándose igualmente todos por las leyes de Castilla tan loables: 
plausibles en todo el universo), abolir y derogar enteramente, como desde luego doy pi 
abolidos y derogados, todos los referidos fueros, privilegios, practicas y costumbres hast 
aquí observadas en los referidos Reynos de Aragón y Valencia... pudiendo obtener por es 
razón mis fidelissimos vasallos los castellanos, oficios y empleos en Aragón y Valencio 


La consecuencia más importante de los Decretos de Nueva Planta fue la 6 
reducir las leyes de Aragón, Cataluña y Valencia a las leyes e instituciones de Ca 
tilla. Concretamente, el Decreto de Nueva Planta de 29 de junio de 1707 (Na 
Rec. 2, 3, 1) imponía tal reducción «sin diferencia en nada; pudiendo obtener por es 
razón mis fidelissimos vasallos los castellanos oficios y empleos en Aragón y Valencia... 
dentro de las Administraciones respectivas. A partir de estos Decretos de Felip 
V los cargos en la Administración dejaron de estar reservados a los naturales d 
Cataluña, Aragón y Valencia de modo que los funcionarios castellanos que tl 
traron a partir de ese momento a ocuparlos, contribuyeron en buena medid 
consciente o inconscientemente, a la política borbónica de castellanización (ce 
tralización) de España. 

Sin embargo, en una serie de Decretos posteriores, Felipe V fue reconociend 
a los reinos «rebeldes» parte de su antiguo derecho. Un Decreto de 3 de abril 
1711 que otorgaba nueva planta a la Audiencia de Zaragoza, vino a restablec 
el derecho civil aragonés. Otro Decreto de 28 de noviembre de 1715 que estab 
cía la planta de la Audiencia de Mallorca declaraba vigentes sus antiguas leyes! 
viles, penales, procesales y mercantiles, y lo mismo sucedió con Cataluña p' 
Decreto de 16 de enero de 1716. 


IV, LA UNIFICACIÓN RELIGIOSA 
A) Expulsión de los judíos y moriscos 
Las tendencias unificadoras del Estado centralista encontraron en la religió 


el más firme apoyo y aliado. La unidad de la fe ya no era solo consecuencia Y 
principio medieval según el cual «el pueblo sigue la religión del rey», sino 4 
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ahora era un imperativo del Estado. Este principio político encontró su caldo de 
enlrivo en la animadversión popular contra los judíos debido inicialmente a que, 
al estar prohibido a los cristianos el préstamo con intereses excesivos (usura), este 
e actividades estaban prácticamente monopolizadas por los judíos. Las di- 
ficultades de asimilación de judíos y también de moriscos se intentaron resolver 
con sucesivas expulsiones de aquellos que no se convirtieran al cristianismo, lo 

ye no hizo más que agravar la crisis económica por la escasez de mano de obra. 
Concretamente, el 30 de marzo de 1492 los Reyes Católicos firmaron el edicto 
de expulsión de los judíos, lo que obligó a muchos de ellos a abrazar el cristia- 
nismo O simular su conversión para evitar el exilio. La medida contribuyó a la 
crisis económica dado que los judíos prácticamente monopolizaban las activida- 
des financieras y, en todo caso, a las actividades mercantiles. 


tipo d 


Las medidas de unificación religiosa se completaron con sucesivas expulsiones 
de los moriscos a partir de 1608. Junto a causas de tipo religioso y social, la hos- 
tilidad a los moriscos obedecía también a las actividades quintacolumnistas de 
ciertos grupos de ellos que actuaban en Andalucía y Levante en apoyo directo o 
indirecto de Marruecos, Argelia, Túnez o Turquía. Ya a mediados del siglo xv1 
se constatan los planes del Xarife de Marruecos, auxiliado por turcos y argelinos, 
de invadir el sur de España ayudado con el levantamiento de los moriscos de los 
reinos de Murcia, Valencia y Granada. Aunque tras la victoria contra los turcos 
en Lepanto disminuyó la presión otomana en el oeste del mediterráneo, lo cierto 
es que también Francia, rival secular de España en la hegemonía de Europa, es- 
taba en continuos tratos con Turquía, Argelia y demás reyes del norte de África 
para desestabilizar el sureste de España y obligarla a restar recursos bélicos de 
las zonas fronterizas con Francia. Todo ello contribuyó a indisponer los ánimos 
contra la población musulmana. 


B) La Inquisición española 


En la Edad Media, la aparición de nuevas sectas (cátaros, valdenses o albigen- 
ses) en el sur de Francia contrarias al orden social y religioso establecido, movió 
al Papa Gregorio IX a crear el tribunal de la Inquisición, encargando a la Orden 
de Predicadores la tarea de averiguar o inquirir, juzgar y sentenciar en las causas 
de herejía, quedando el poder civil o brazo secular encargado de la ejecución de 
las penas. El tribunal de la Inquisición, con el beneplácito y apoyo del monarca 
francés, se extendió prontamente a todo el reino. También se propagó por los 
demás reinos europeos, excepto Inglaterra. En la España medieval, se extendió 
en Aragón y Navarra, no así en Castilla. 
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En Castilla la Inquisición se estableció en 1478 en virtud del acuerdo entre é 
Papa Sixto IV y los Reyes Católicos. Los monarcas asumirían el derecho a orga 
nizar el Santo Oficio y a nombrar inquisidores con independencia de la Sant 
Sede. En definitiva, frente a la Inquisición medieval vinculada al Papa, la Inqu 
sición española de la Edad Moderna, quedaba sometida al Estado y convertiq 
en instrumento político. La razón de la instauración de la Inquisición estatal e 
Castilla y, poco después, en el resto de España, se debió a la necesidad de descubr 
y castigar las frecuentes falsas conversiones de judíos (marranos) al catolicismo 
La Inquisición luego amplió su esfera de actuación a otros sectores de la pobla 
ción, como los falsos conversos moriscos y los protestantes. En definitiva, la In 
quisición surgió para velar por la ortodoxia religiosa y perseguir la herejía (des 
viaciones del dogma). Por tanto, no le competía en la represión de otras religions 
como la judía o musulmana. En todo caso sirvió de poderoso instrumento par 
reprimir la discrepancia religiosa y, en consecuencia, mantener la unidad espib 
tual y política. Pero también contribuyó al mantenimiento del orden social tra 
dicional al extender sus competencias y a otros actos considerados ilícitos (blas 
femia, fornicación, sodomía, bigamia, solicitación en confesión, etc.) al entende 
que contravenían la doctrina de la Iglesia. 


El Santo Oficio constituía una jurisdicción estatal en materia religiosa en l 
que el monarca nombraba, deponía y remuneraba a los inquisidores y demíá 
agentes, recibiendo del Papa su aprobación y poderes para actuar. Esta doble de 
pendencia de la Inquisición motivó frecuentes conflictos de competencias con) 
jurisdicción secular o civil e, incluso, entre la Inquisición y la jurisdicción ede 
siástica ordinaria. Generalmente, tales conflictos se saldaban en favor de la in 
quisición a causa de su enorme poder e influencia y, sobre todo, por la ayuda po 
licial y de información (a través de su red de «familiares de la Inquisición») qu 
suministraban a los monarcas y consejeros aúlicos en su labor de mantenimient 
del orden público. 


La máxima autoridad, el Inquisidor General, era el Presidente del Consejo 4 
la Suprema y General Inquisición (organizado por los Reyes Católicos en 1480! 
por debajo del cual actuaban los tribunales provinciales integrados por sus té 
pectivos inquisidores o jueces, procuradores fiscales, oficiales, familiares del San" 
Oficio (a modo de policía secreta), etc. Por lo general, la presentación voluntab 
del hereje o sospechoso confesando su error daba lugar a una penitencia suaW 
pero la denuncia o actuación de oficio, daba lugar a un complicado proceso € 
el que el acusado quedaba incomunicado y sin poder conocer la identidad de Y 
acusadores o testigos y, por tanto, sin posibilidad de defenderse adecuadament 
Además, en caso de duda sobre la declaración del acusado, se le aplicaba la tortu” 
para arrebatarle la confesión. Si el acusado no era absuelto, podía ser condenad 
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a destierro, confiscación de bienes, reconciliación pública previa abjuración, uso 
del sambenito o traje penitencial, cárcel perpetua o temporal, o relajamiento al 
brazo temporal. Esta última suponía la entrega (relajación) a las autoridades ci- 
viles para ser quemado en la hoguera previa lectura pública de su sentencia (auto 
de Fe). La Inquisición fue suprimida en 1834. 
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Lección 2 


La llegada de las nuevas doctrinas económicas 
europeas; mercantilistas e ilustrados 


Regina M.* Perez Marcos 


INTRODUCCIÓN. La situación económica de España en la Edad Moderna fue, en 
términos absolutos, bastante compleja, y su análisis ha de partir del reconoci- 
miento de la disparidad existente entre los diversos reinos que integraban la Mo- 
narquía hispana. Los factores que enmarcaron la organización de la economía 
en esta época fueron: 


Un potencial desarrollo económico considerable propiciado por la llegada 
del metal precioso de América, pero frenado por una organización de corte 
corporativo, gremial y señorial sobre la que el Estado desplegó un excesivo 
número de medidas legales proteccionistas. 


El crecimiento económico, que se centró fundamentalmente en las ciuda- 
des, se orientó hacia el impuiso de las actividades mercantiles en detrimento 
de otros sectores económicos como la agricultura, cuyo abandono a favor 
del comercio y la ganadería fue endémico hasta el siglo XVII. 


Una caída generalizada de los precios provocada por la llegada de grandes 
cantidades de metales preciosos (principaimente plata) procedentes de 
América, que pronto se tradujo en la reducción drástica del poder adquisi- 
tivo de las gentes y en el aumento desmesurado de los precios. 


La implantación por parte de la Corona (en permanente esfuerzo de ajustar 
sus ingresos al ritmo de gastos que imponía el mantenimiento de la política 
imperial) de sucesivas reformas monetarias y el despliegue de una política 
fiscal cuajada de servicios nuevos, endeudamientos, empréstitos y banca- 
rrotas. 


El relativo resurgimiento económico propiciado por el reformismo ilus- 
trado tuvo algunos precedentes en el siglo XVII en que se tomaron las pri- 
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meras medidas encaminadas a remontar la crisis. En el siglo xvut la influen- 
cia de las doctrinas fisiocráticas, difundidas desde las Sociedades Económi- 
cas de Amigos del Pais, impulsó la agricultura y liberalizó el comercio. 


Il. LA RECEPCIÓN DEL MERCANTILISMO EUROPEO EN LOS 
SIGLOS XVI y XVII 


Como corrientes económicas más características de la primera etapa de la 
Edad Moderna, trataremos de la importancia del Mercantilismo como marco ge- 
neral y, dentro de él, del Arbitrismo como fenómeno concreto. 


La formación de los Estados occidentales coincidió con el triunfo de una con- 
cepción económica de carácter autárquico: el mercantilismo. Se trata de una ten- 
dencia económica sustentada entre los siglos XV y XVII! que consideraba el dinero 
y los metales preciosos como el factor primordial de producción de la riqueza, y 
que propugnaba la regulación estatal del comercio exterior para incrementar la 
entrada de dinero mediante el aumento de las exportaciones y la restricción de 
las importaciones. 


En la Península, el mercantilismo castellano se vio propiciado desde el reinado 
de los Reyes Católicos por una coyuntura, caracterizada por: 


*« Una prolongada caída de los precios que exigió medidas de control de la si- 
tuación monetaria desde finales del siglo xv. 


+ El descubrimiento del oro en las Antillas, cuya extracción fue controlada 
por la Corona. 


» La preponderancia del comercio de la lana frente a la escasez de manufacturas. 


Las medidas tomadas con objeto de mantener e incrementar el stock mone- 
tario pueden clasificarse en cuatro grupos diferentes: 


a) De estímulo, para descubrir y explotar las minas de oro en América. 


b) De atesoramiento del metal en España mediante la prohibición de sacarlo 
al extranjero. 


c) De restricciones a la salida de materias primas mediante la imposición de 
fuertes tasas aduaneras. 


d) De consolidación de instrumentos mercantiles como la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, que ejerció un verdadero monopolio estatal, en nombre de 
la Corona, respecto a todas las mercancias que entraban procedentes de 
América o salían con el mismo destino. 
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Los resultados del mercantilismo en la economía española fueron, en su día, 
evaluados por Hamilton, quien opinó que la influencia de esta corriente contri- 
puyó a la decadencia económica de España del siglo xvi, pues a los problemas 
antes enumerados se han de agregar otros asociados a factores específicos del 

sís como el creciente volumen de la propiedad de manos muertas (aquella que 
no era explotada con criterios de rentabilidad) o la existencia de aduanas interio- 
res que frenaron la unificación de los mercados hasta su desaparición en el siglo 


xVIil. 


IL LOS ARBITRISTAS 


La conciencia de la crisis económica que se extendió por España desde finales 
del siglo XVI ya era general en el siglo xvI!. Con esa conciencia proliferó la litera- 
tura de los arbitristas, quienes pretendían hacer un diagnóstico de los males del 
país y proponer los remedios pertinentes. El arbitrismo fue un movimiento que 
alcanzó su máximo esplendor en el siglo xvi y que conecta con las reformas eco- 
nómicas de la Ilustración a las que, en buena medida, preparó el campo. Los ar- 
bitristas (o proyectistas) proponían remedios (a veces impopulares) dirigidos a la 
obtención de nuevas fuentes de ingresos (o arbitrios) con qué paliar el déficit pú- 
blico. Molestaban y criticaban a los gobiernos con sus discursos y memoriales, 
llamados «avisos». 


El arbitrismo constituye un pensamiento no homogéneo ni compacto (a me- 
nudo formulado en torno a una idea utópica) dentro del que pueden diferenciarse 
distintas corrientes. Así, existió un arbitrismo financiero, un arbitrismo fiscal (el 
que proponía soluciones a las frecuentes crisis de la Hacienda), un arbitrismo po- 
lítico, o social, o técnico. Con todo, la principal diferencia que presentan los ar- 
bitristas entre sí es la de mostrarse inicialmente partidarios o contrarios al orde- 
namiento económico del momento. Según esto pueden ser clasificados en dos 
bloques diferentes: 


1. Los arbitristas que, en líneas generales, estaban acordes con la política eco- 
nómica observada. Eran defensores del espíritu de las Comunidades, y de- 
fensores del interés nacional frente a las interferencias de Castilla en los 
asuntos europeos. A su juicio, la restauración del país exigía el paso de las 
guerras ofensivas a las guerras defensivas o, lo que es lo mismo, el paso de 
la política de expansión a la de conservación del Imperio que conseguiría 
concentrar y retener en la metrópoli las enormes remesas de metales pro- 
cedentes de América. Pertenecieron a este grupo Luis Ortiz y Miguel Ál- 
varez Osorio (quienes proponían prohibir la salida de materias primas por 
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entender que debían ser manufacturadas en el país para fomentar el secta 
industrial), Sancho de Moncada y Martínez de la Mata (proponian el es 
blecimiento de un fuerte sistema aduanero), López de Deza, quien veta) 
solución a los problemas en el fomento de la agricultura) Martín de Azpi 
licueta (monetarista que propuso como solución a la precariedad el equ 
librio que debían mantener entre sí la moneda en circulación y los precios 


2. Los que, en contra de la política económica de corte mercantilista seguid 
por la monarquía, reaccionaron contra el ideal de acumulación de metale 
preciosos y de moneda. Á este grupo pertencieron Martín de Cellórig 
Caxa de Leruela, Fernández de Navarrete y Martínez de la Mata. 


1. LAS FUENTES DE RIQUEZA 


1. Economía agropecuaria 


El régimen jurídico de la explotación de la tierra estuvo basado en la Eda 
Moderna en la existencia de una importante propiedad señorial, tanto en Castilla 
corno en Aragón y Cataluña, junto con las pequeñas propiedades libres (cada ve 
más agobiadas por los censos y por las hipotecas). Los regímenes de tenencia par 
el cultivo de la tierra, derivados de los tipos medievales, principalmente fuera 
el foro y la enfiteusis. El foro (contrato consensual de arrendamiento a largo plas 
en virtud del cual el arrendatario recibía el dominio útil de la tierra, reservándos 
el arrendador el dominio directo) constiruyó una figura particularmente adecuab 
a la tenencia de fincas de pequeña extensión, mientras que la enfiteusis (arrenú 
miento a largo plazo, trnasferible y hereditable) lo fue para la tenencia de fines 
de gran extensión. 


La producción de cereales panificables (trigo, centeno, cebada), de aceite y, $ 
vino, constituyó el eje de la agricultura a comienzos de la Edad Moderna al caló 
de la creciente demanda provocada por el aumento demográfico y la apert 
del mercado americano. Los productos agrícolas básicos fueron objeto de al 
cotización produciéndose un movimiento de subida antes mencionado y, daó 
la insufuiciencia de tierras, comenzó a manifestarse un notable interés por rotuf 
para sembrar tierras hasta entonces baldías vo comunales. A pesar de algunas Ml 
didas puntuales tomadas en este sentido, muchos terrenos continuaron baldís 
y las cosechas siguieron siendo insuficientes para el consumo, por lo que fue fr 
cuente tener que importar trigo. 


Sobre esta base la característica más evidente de la agricultura castellana € 
los siglos Xv1 y XVI fue su desprotección legal respecto a la ganadería transh 
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ma-1te representada por ej Honrrado Concejo de la Mestsa al que se conferían, en 
línea con los principios del mercantilismo, todo tipo de privilegios legales para 
favorecer el comercio de la lana que proporcionaba a corto plazo mayores bene- 


fic10S. 

Pese a que el origen de la Mesta se sitúa en etapas anteriores, el gran auge 
como institución lo alcanzó en el siglo XVI, y estuvo relacionado con el comercio 
de la lana a gran escala. La organización interna de la Mesta en esta etapa se ar- 
ticula principalmente en torno a la primera recopilación de las Ordenanzas de la 
Mesta de 1492 y a otras medidas complementarias como la Ordenanza de 1489 
para la ampliación de los caminos del ganado frente a los agricultores instalados 
en ellos, o como la Ley de arriendo del suelo de 1501, que permitía a los ganaderos 
permanecer por tiempo indefinido en las dehesas arrendadas, y al ganado comer 
las ramas de los árboles (ramoneo), o la llamada Pragmática del hambre que dio 
Felipe IV en 1633, por la que se prohibían las roturaciones y se mandaba reducir 
a pastos todas las dehesas, los términos públicos, los ejidos y los baldíos, 


Gracias a esta protección la Mesta pudo adoptar una actitud ofensiva en rela- 
ción con la agricultura y la Corona ejercer un control directo sobre la organiza- 
ción ganadera a partir de la fijación del cargo de Presidente de la Mesta en la per- 
sona de Rey. Elimpuesto directo más importante de los que gravaban el paso del 
ganado era el Servicio y montazgo, que constituyó uno de los ingresos más sanea- 
dos de la Hacienda real. En el siglo xv la Mesta alcanzaría la cumbre de su poder, 
pero en el siglo xv1t1 se dio paso (por influjo de la fisiocracia) al predominio de la 
agricultura. En 1758 se suprimió el pago del Servicio y montazgo, perdiendo la 
Mesta el entronque financiero que tenía, esencial para su auge. Aparte, el Consejo 
de Castilla en 1779 autorizó a los labradores a cercar las fincas de cultivo, lo que 
entorpecía notablemente el paso libre del ganado por los campos. 


En síntesis, hay que señalar que el mantenimiento de la política de prospección 
a la ganadería en detrimento de la agricultura produjo una notable decadencia 
de ésta cuyas secuelas se arrastraron a lo largo de toda la Edad Moderna. 


2. Industria y comercio 


En lo referente a la industria, ésta experimentó en la primera mitad del siglo 
xvi un verdadero impulso debido a la rápida y extensa colonización de las Insidas, 
abastecidas desde la metrópoli en virtud del monopolio comercial. Así, la indus- 
tria de paños (principalmente por la fabricación de indianas) atravesó un mo- 
mento de esplendor, llegando a alcanzar cierta envergadura principalmente en 
las regiones interiores de Castilla (Medina del Campo, Segovia, Zamora, Palencia, 
Béjar, etc.) que pronto entró en crisis al no poder competir los precios de sus ma- 
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nufacturas con los de las industrias extranjeras que pugnaban por romper el mo 
nopolio hispano. 


También alcanzó cierto auge la industria sedera, desarrollada principalment 
en Granada, Almería y Málaga, desde donde se extendió a Toledo, Aragón, Va 
lencia y Murcia, llegando a ser protegida legalmente mediante disposiciones 
como la Ordenanza del plantío y arranque de morales de 1520. Asimismo, cabe mes 
cionar el impulso que cobraron las ferrerías vascongadas al calor de la demand 
de armamento de las frecuentes campañas bélicas. 


El comercio alcanzó en España por entonces un momento de verdadera pros 
peridad. El comercio interior tuvo su manifestación más importante en las gran 
des ferias de Medina del Campo, Villalón, Segovia, Valladolid, Palencia, Medir 
de Rioseco, Toledo, etc. Pero las medidas intervencionistas que la Corona de 
plegó en torno al comercio estuvieron dirigidas fundamentalmente a protege 
sus dos puntales más consistentes: el comercio interior y exterior de las lanas, 
la carrera de Indias. El comercio de la lana fue controlado mediante una cobertun 
legal de tipo proteccionista centrada en la exportación de la lana como maten 
prima a los telares de Flandes y de Manchester, donde era elaborada como tejide 
Las Cortes castellanas reflejan la existencia de una excesiva tendencia protector 
por parte de Ja Corona hacia esta actividad, con perjuicio del interés general é 
la economía. En el transcurso del siglo XVI! aumentaron las ferias y el númer 
de Consulados, llegando a ser alarmante en algunos momentos el número de 6 
tranjeros dedicados en la Península al comercio. 


Respecto al comercio con América, la Corona tuvo desde el principio una po 
lítica fija, cerrada y monopolística por lo que respecta al comercio indiano. Dé 
pués del monopolio concedido a Cristóbal Colón, en 1503 se entró en una fas 
en la que la Corona intentó ejercer el monopolio absoluto entre Castilla y ' 
Nuevo Mundo. Así surgieron, en el reinado de Felipe II, la Casa de Contratació 
de Sevilla y la Casa de la Especiería de La Coruña, como instituciones destinadí 
a dirigir tal monopolio, cuando comenzaron a afluir a España los metales pr 
ciosos y las especies y fue necesario controlar estrechamente su circulación. Y 
monopolio permanecería intacto hasta el Tratado de Utrech (1713-1714) en! 
que entre las importantes concesiones que hubo de hacer Felipe V a favor de! 
glaterra figuraba el llamado navío de permiso. 


La organización de la sevillana Casa de Contratación de las Indias estaba plas 
teada como la de un consulado especial (y en calidad de tal gozó de jurisdicció 
sobre los temas de su competencia) a través del cual el Estado percibía los * 
puestos correspondientes al comercio con las Indias. El monopolio de Se 
(confirmado en 1591 y 1626) convirtió a esta ciudad en el centro mercantil m 
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próspero de la Peninsula que, no obstante, iría declinando lentamente en el siglo 
xVU, y aunque permaneció la idea de un monopolio andaluz con el estableci- 
miento de una delegación de la Casa de Contratación en Cádiz, otros puertos 
(La Coruña, Bayona, Avilés, Bilbao, San Sebastián, Cartagena y Málaga) se fueron 
abriendo sucesivamente a ese comercio. 


A pesar del centralismo y el monopolio estatal los beneficios del comercio 
americano determinaron la participación creciente de la industria extranjera en 
este tráfico y por más que Castilla intentara aferrarse al monopolio de riqueza, 
el mercado americano acabó cediendo ante la presión de la competencia exterior. 
Ello fue debido a que los países extranjeros se vieron afectados en menor medida 
por el alza de los precios, pudiendo producir a un coste más reducido que los in- 
dustriales castellanos. Durante el siglo XVI! Inglaterra sería la gran rival de España 
en el comercio americano, lo que acabó provocando la liberalización de este co- 
mercio en 1778, 


La precariedad económica que padeció España en la Alta Edad Moderna en to- 
dos los sectores de la economía tocó fondo en el último cuarto del siglo XVI en 
que se trató de paliar con el establecimiento de instituciones orientadas a resolverla, 
y de iniciar un proceso de recuperación (en 1618 había sido ya creada la Junta de 
Reformación para frenar la importación de determinados productos) como fue la 
creación, en 1679, en el reinado de Carlos 11, de la Real y General Junta de Comercio. 


IV. LA ECONOMÍA DE LA ILUSTRACIÓN 


A) El nuevo espíritu y sus instrumentos: Las Sociedades 
Económicas de Amigos del País 


Con el estableciniento de la dinastía de los Borbones en el trono español se 
inició un periodo de influencia francesa en todos los campos. Esta influencia ten- 
día a llenar el vacio de la decadencia de la última etapa de los Austrias con refor- 
mas que pretendían elevar al país al nivel de Europa. La voluntad de reformas 
iba dirigida a remover los males que aquejaban a España, tales como la ignoran- 
cia, la superstición, la falta de conocimiento científico o el estancamiento eco- 
nómico. Los reformistas ilustrados creían en un Estado al servicio del pensa- 
miento reformador que debía de imponer las medidas necesarias para lograr el 
progreso. Las principales medidas que se tomaron en este sentido fueron la uni- 
formidad política, la uniformidad administrativa y el fomento de la agricultura, 
el comercio y la industria mediante la habilitación de una serie de instrumentos 
como las Sociedades Económicas de Amigos del País, o la instrucción popular. 
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La fisiocracia es una doctrina económica del siglo XVII surgida en Francia e 
Inglaterra, cuyos representantes principales fueron Quesnay y Mirabeau. Su sis- 
tema se basaba cn dos principios: la existencia de leyes naturales que rigen los fe- 
nómenos económicos y la preeminencia de la agricultura considerada como la 
única actividad productiva. Tuvo muchos adeptos en España, y las tertulias en 
que germinó fucron las Sociedades Económicas de Amigos del País, algunas de 
las cuales se definieron como Sociedades Agrarias. 


El influjo de las Sociedades Agrarias se hizo patente en varias direcciones: cap- 
tando la simpatía de los poderosos, dando ejemplo de nuevas prácticas agranas, 
etc., pero sobre todo el objetivo de los innovadores se centró en controlar los re- 
sortes del poder, que era lo que podía reflejarse en la renovación agraria deseada. 
Así, el Estado a partir de 1760, somctido a la presión de distintos grupos de inte- 
lectuales, enciclopedistas, etc., que pedían su intervención en ella y exigían una 
política agraria, habría de atender a la mejora de los arrendamientos de la tierra 
y de los cultivos, a obras públicas para facilitarlos, a la mejora de las comunica- 
ciones, a la prohibición de crear nuevos mayorazgos, al establecimiento de las 
primeras medidas desamortizadoras, a la libertad del comercio de granos, al fo- 
mento de la competencia entre agricultores y, en definitiva, a la reforma general 
de la agricultura. 


Al fomento de la economía contribuyeron las Sociedades Económicas de Ami- 
gos del País como centros culturales nacidos por influjo de las ideas de la Nustra- 
ción, que contribuyeron a la difusión de las ideas ilustradas. El fin de estas agru- 
paciones locales era introducir los más recientes progresos teóricos y practicos 
de las ciencias y las artes, interesándose también por el fomento de la vida eco- 
nómica de cada región o ciudad a la que pertenecían. Algunas Sociedades reci- 
bieron el apoyo del Estado, aunque otras fueron simples fundaciones particulares 
que se desarrollaron según la vitalidad del medio social en que crecieron. Eran, 
según Vicens Vives, tertulias regulares que aglutinaban a los personajes preocu- 
pados por el desarrollo de las actividades del país. En ellas se hablaba de asuntos 
que interesaban a la población, y tenian un fuerte carácter didáctico y de difusión 
de las ideas ilustradas. Se solía comentar en ellas alguna publicación extranjera 
para promover temas de estudio. 


La primera de esas Sociedades fue la fundada en 1748 en Azcoitla (Guipúzcoa), 
donde comenzaron a reunirse hidalgos y curas en tertulias nocturnas, los cuales 
se dieron un reglamento determinando los temas que habían de discutir en las 
reuniones. Un aspecto interesante de estas Sociedades fue que lograron incor- 
porar a la vida activa a un sector importante de la nobleza regional. La labor de 
estas sociedades fue bien vista por el Estado, que diez años después de la funda- 
ción de la primera de ellas —siendo Pedro de Campomanes fiscal del Consejo 
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de Castiilla— ordenó en 1774 la fundación en toda España de Sociedades locales 
de la misma índole. Destacaron por sus publicaciones periódicas de memorias 
las de Madrid, Valencia, Segovia y Palma de Mallorca, Fueron como una escuela 
pública de la teoría y la práctica de la economía política en todas las provincias 
de España. Su objetivo: «instruirse las provincias en el estado de su agricultura, 
artes y comercio, r.uduciendo los hechos a memorias y cálculos». 


Pero el ideal fisiócrata se centró en la libertad del comercio de cereales que estaba 
anquilosado por un nefasto intervencionismo cuajado de tasas, sisas y monopo- 
lios que no lograban vencer la carestía. Por esta causa se decretó en 1765 la liber- 
tad del comercio interior y exterior del trigo. 


B) Las fuentes de riqueza. Reforma agraria. Industria y comercio 


En su conjunto, la producción agraria en el siglo xvi estuvo basada en los 
mismos productos que en la etapa anterior, es decir, trigo, centeno, cebada, vino 
y aceite. La diferencia fue que el influjo de las teorías fisiocráticas hizo que el Es- 
tado asumiera la protección de la agricultura promoviendo regadíos y canales 
para el transporte, como el Canal de Castilla. 


Por influencia de las concepciones fisiocratas desde mediados del siglo XVII 
el Estado introdujo una serie de reformas dirigidas a la protección de la agricul- 
tura frente a la ganadería, que consistieron principalmente en la mejora de cul- 
tivos, la realización de grandes obras públicas, y la liberalización del comercio 
de granos (ley de 1765). Al mismo tiempo, la Mesta vio mermados sus privilegios, 
llegando a ser suprimido en 1758 el impuesto de montazgo, recaudado y pagado 
por ella. Asimismo se permitió a los agricultores cercar las propiedades rústicas 
y, ya en durante el reinado de Carlos III, el Consejo de Castilla se pronunció a fa- 
vor de que los municipios dispusiesen de sus tierras comunales para hacer nuevas 
roturaciones de tierra para el cultivo. En el mismo reinado se procedió a la libe- 
ralización del comercio de granos, más arriba mencionada, que por una Ley de 
1765 dejaba de ser un mercado intervenido para quedar regulado por las leyes 
económicas de la oferta y la demanda. 


Varios fueron los proyectos de los ilustrados para reformar la agricultura. En 
1768 Pablo de Olavide preparó un Proyecto de ley de reforma agraria para Andalucía. 
En 1777 Campomanes, como fiscal del Consejo de Castilla, solicitó a la Sociedad 
Económica de Amigos del País de Madrid un informe sobre la situación del 
campo conocido como Expediente de ley agraria que fue realizado por Jovellanos 
quien lo presentó a] Consejo en 1795 con el nombre de Informe sobre la Ley Agraria 
y que propugnaba una política agraria no intervencionista y liberal en la que se 
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potenciara la propiedad privada de los particulares y su acceso a las tierras vin- 
culadas, baldías y comunales que estaban fuera de la posibilidad de ser adquiridas 
en libre mercado, siendo la causa de la escasez de tierras para el cultivo y del con- 
siguiente estancamiento económico. 


En el mismo sentido y, también sin alcanzar resultados eficaces, fueron aco- 
metidas a finales del siglo xvIII las primeras desamortizaciones dirigidas a liberar 
la tierra de los obstáculos que impedían su puesta en cultivo. 


Por su parte, el comercio experimentó una cierta reactivación, principalmente 
debida a dos causas: la supresión de las aduanas internas y la mejora de la red 
viaria. En 1714 quedaron anulados los puertos secos entre Castilla, Aragón y Va- 
lencia, siendo suprimidas en 1717 las aduanas interiores. La organización del co- 
mercio exterior siguió, en lo principal, anclada en planteamientos proteccionistas 
y monopolisticos propios del mercantilismo, pero se fue abriendo paso la influen- 
cia de las corrientes librecambistas, lo que lentamente fue dando lugar a la par- 
ticipación extranjera en nuestro comercio. 


V. LAS ORDENANZAS DE LOS CONSULADOS 


La jurisdicción especial en asuntos mercantiles que en la Baja Edad Media ha- 
bía correspondido a los Consulados (universidades de mercaderes de algunas ciudades) 
persistió y aumentó su significación durante la Edad Moderna debido al auge del 
mercantilismo. Así durante esta etapa se constituyeron varios Consulados de Co- 
mercio que actuaron como tribunales mercantiles. En 1494 fue creado el Con- 
sulado de Burgos; en 1511 el de Bilbao; en 1538 el de Sevilla y en 1632 el de Ma- 
drid. 


La separación de la jurisdicción mercantil de la ordinaria, hecha por los Reyes 
Católicos en 1494, provocó la necesidad de que cada Consulado elaborase sus 
propias Ordenanzas para regular aspectos del seguro marítimo, de organización 
del Consulado, del comercio con América, u otras normas de aplicación al co- 
mercio terrestre y marítimo. 


Así, el Consulado de Burgos recopiló sus Ordenanzas en 1538; en 1556 lo hizo 
el Consulado de Seviila, y para el Consulado de Bilbao (el más importante en 
este periodo) se dieron sucesivas Ordenanzas entre 1518 y 1737 siendo éstas úl- 
timas las más transcendentales, y para cuya elaboración fueron sintetizadas las 
disposiciones españolas tradicionales y otras disposiciones de carácter interna- 
cional. En los 29 capítulos que las componen se regula un amplio conjunto de 
materias que vá más allá del propio funcionamiento del Consulado de Bilbao y 
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de los libros de mercaderes. En ellos se regulan aspectos de las compañías de co- 
mercio, de las letras de cambio, de las quiebras, de los fletes, de los naufragios, 
de la avería (impuesto que habían de pagar los navios a la Corona). Se trata de 
una normativa de derecho marítimo que alcanzó vigencia general en toda España 
(al ser incluido una gran parte de su contenido en la Novísima Recopilación) 
hasta la promulgación del primer Código de Comercio, en 1829, siendo una de 
sus fuentes principales. 
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* Las recopilaciones de las Ordenanzas de los distintos Consulados 
+ Las Ordenanzas del Consulado de Bilbao de 1737 camo punto de enlace 
con el primer Código de Comercio, de 1829 
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Lección 3 


Estructura social en la Edad Moderna 


Regina M.* Pérez Marcos 


I. EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA E INMIGRACIÓN EUROPEA 


En la Edad Moderna en España, al igual que en Europa, fueron realizados al- 
gunos recuentos de población en forma de censos y catastros que, si bien estu- 
vieron dirigidos principalmente a proporcionar una base cierta sobre la que plan- 
tear reformas tributarias y levas militares efectivas, también proporcionan 
indirectamente la posibilidad de cuantificar desde el punto de vista demográfico 
aquella población aunque sea de manera incompleta. 


En tal sentido, en el último tercio del siglo xv1 fueron realizadas por iniciativa 
de la Corona las Relaciones Topográficas (durante los reinados de Carlos 1 y Felipe 
11) en las que se recogieron numerosos datos referentes a la población agrícola 
de las localidades castellanas y americanas. En 1754 fue elaborado el Catastro de 
Ensenada con el fin de conocer la riqueza real de los pueblos de España. En 1768 
el conde de Aranda preparó el llamado Censo de población de Aranda, y en 1787 
fue realizado en Censo de Floridablanca, destinado al registro de los habitantes y 
de las actividades profesionales que desempeñaban. 


Gracias a la información recogida en éstas y en otras fuentes, se puede decir 
que en el reinado de Carlos I la población fue escasa, sobre todo en la Meseta, 
aunque también en Cataluña, Aragón y Vascongadas. A finales del siglo xvI esta 
tendencia se agudizó debido a la emigración a América, a las guerras imperiales, 
al aumento de personas dedicadas a la vida religiosa y, sobre todo, a la decadencia 
económica. En el siglo xvI las guerras, las epidemias, la expulsión de los moriscos, 
y la decadencia general hicieron descender de manera significativa el número 
de habitantes en España. En el siglo xvVII! fue, en cambio, un siglo positivo para 
el incremento de la población general. Las causas que lo motivaron fueron prin- 
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cipalmente la prosperidad de las fuentes de riqueza con las mejoras agrarias, | 
reducción drástica de la mortandad, y la colonización interior. 


Fueron acometidos a lo largo de la Edad Moderna diversos planes de repo 
blación bajo la dirección del Estado. Uno de ellos fue el que trató en el siglo xy 
de paliar los efectos de la expuisión de los moriscos que dejó prácticamente vacia 
algunas zonas (de Levante y de Granada, como las Alpujarras) que podían cons 
tituir un peligro para incursiones de turcos y piratas. Fueron llamadas para este 
fin gentes de Asturias, de Galicia y de Castilla, a las que se ofrecían tierras del Es 
tado en régimen de censo enfitéutico para su cultivo. Otro impulso repobladat 
el más importante de los varios que se realizaron en el siglo xvun, fue el acometid; 
en Sierra Morena (en los términos de Sevilla y Jaén). Impulsada por cel ilustrade 
Pablo de Olavide, esta repoblación se hizo principalmente a base de la atracciór 
de población extranjera. 


l1. LAS CLASES SOCIALES 


La estructura social de la España Moderna mantuvo en numerosos aspecto 
las mismas características esenciales que presentaba en la Baja Edad Media. Si 
embargo su composición experimentó cambios importantes. La sociedad sigur 
dividida bajo los Austrias y los Borbones en tres estamentos (pese a que ya se hi 
bía perdido la funcionalidad social del esquema tripartito que en su día justificalk 
esa estructura) con la única salvedad de que en cada orden o estamento se dif 
rencian diversos grupos internos (óptimos, mediocres e ínfimos) y que las an! 
guas clases serviles o semiserviles habían ido integrando el grupo de los plebeyos 
Al mismo tiempo, la diversidad de elementos que componían la sociedad medit 
val (cristianos, judios, musulmanes, mudéjares, francos, etc.) fue dando pas 
desde el siglo XV a una sociedad más homogénea y compacta. 

El desplazamiento del esquema tripartito dentro de la propia sociedad esté 
mental fraguó en un tipo de sociedad anclada ya sobre la fractura de sus valor 
tradicionales y, por tanto, muy necesitada de cohesión formal, en la que se gener 
una mentalidad reforzada por las leyes cuyos principales signos externos defi! 
torios fueron: 


+ Un determinado sentido del honor materializado externamente en la % 
tentación del lujo y en el desprecio generalizado de los oficios mecánico* 


* Un afán desmesurado de ennoblecimiento que aquejó a numerosos sector 
de la sociedad. 


e Los estatutos de limpieza de sangre. 
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Por otra parte, la diversificación de grupos y subgrupos que fueron apare- 
ciendo dentro de cada estamento trajo consigo un mayor número de eslabones 
en la cadena social y, a su vez, una mayor proximidad de cada grupo a su inme- 
djato como consecuencia de una mayor movilidad social en torno a la riqueza, y 
no a la guerra, que supuso la abstracción de las funciones tradicionales dentro 


de la s0C1 edad. 


A) Las clases privilegiadas 


La nobleza siguió constituyendo en la Edad Moderna un estamento cerrado 
y dotado de privilegios especiales que se situaba en el primer lugar de la esclala 
social a pesar de haber desaparecido su función como defensora de la sociedad. 
Durante el reinado de los Reyes Católicos, la Corona se impuso en cierto modo 
alos grandes señores jurisdiccionales al ser revisadas las concesiones reales hechas 
a los nobles desde 1464 (aunque la mayor parte de las enajenaciones de tierras 
de la Corona habian tenido lugar con anterioridad a esa fecha) y al incorporar a 
la Corona los Maestrazgos de las Órdenes militares. Pero la nobleza no perdió 
en esta etapa su poder económico, fundamentado principalmente en la posesión 
de grandes señoríos jurisdiccionales y en la fundación de mayorazgos, regulados 
por primera vez en las Leyes de Toro de 1505, ni tampoco perdió su preponde- 
rancia social, pues sacó gran partido de la guerra de Granada. Se realizaron alian- 
zas entre las grandes familias de la nobleza castellana. 


Tras la revuelta de las Comunidades los nobles, convertidos en su mayoría en 
cortesanos, quedaron paulatinamente relegados por los letrados aunque siguieron 
ejerciendo cierta influencia en el gobierno a través del desempeño de cargos mi- 
litares y diplomáticos. No obstante, en 1528 la nobleza dejó de ser convocada por 
el rey a las asambleas de Cortes. 


La nobleza se ordenó jerárquicamente en tres grados diferentes: 


* Los Grandes de España. Ostentaban este título exclusivo 20 familias a las que 
Carlos Ten 1520 reconoció oficialmente la más alta primacía social. Esta je- 
rarquización fija vino a engrandecer la posición de la nobleza, pues a raíz 
de ella los Grandes ocuparon el primer lugar en los actos de la Corte, en los 
que podían permanecer cubiertos ante el rey, que les llamaba «primos». 


* Los Títulos. Eran los nobles que llevaban título de marqués, conde, duque... 
etc. Aumentaron considerablemente a lo largo de la Edad Moderna en que 
los reyes concedieron con frecuencia títulos nobiliarios como premio a ser- 
Vicios prestados, por lo que su estatuto privilegiado no derivaba del linaje, 
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sino del servicio. Los recursos económicos de esta nobleza procedían ese: 
cialmente de las rentas territoriales o señoriales, del cobro de alcabalas + 
los pueblos de sus señoríos, de los juros, de los censos y de los mayorazgo 


e La Nobleza de linaje compuesta por hidalgos y caballeros. Eran nobles de y 
gunda categoría que habian llegado a este rango, más que por herencia, pe 
adquisición reciente. Carecían de recursos por no haber accedido a cargo 
de relevancia. Formaron en la Edad Moderna un grupo numeroso aunqe 
no una casta cerrada, pues la pertenencia a él no estaba únicamente deter 
minada por el azar o el nacimiento sino por otras causas como descende 
de la caballería villana, concesión de un privilegio, o por compra de ejea 
toria. Muy ligados a los hidalgos, aunque con fortuna superior, los caballen 
constituyeron una nobleza secundaria que vino a desempeñar una espec 
de clase media entre los grandes y los títulos. Ejercieron un gran poder, sí 
bre todo en el ámbito municipal donde a menudo ostentaron regiduríasy 
talicias siendo al mismo tiempo dueños de cuantiosas propiedades urban: 
y rústicas. 


En Aragón la nobleza siguió conservando parte de sus privilegios medieval 
y, sobre todo, el gobierno de las villas y ciudades de realengo, y las honores, del: 
que no podían ser desposeídos sino por sentencia del tribunal del Justicia maya 


Los nobles en esta época, fuesen de la categoría que fuesen, mantuvierons 
estatuto jurídico privilegiado y siguieron gozando de exención tributaria, aunqu 
pagaban ya parte de los impuestos indirectos y algunos directos como las lanz 
y la mendia annata. Asimismo gozaban de numerosos privilegios en el orden (Y 
penal y procesal, tales como la exención del servicio militar obligatorio, o la 
clusión de la prisión por deudas, de tormento, o de penas infamantes, del ef 
bargo de bienes... etc. Gozaron además de una jurisdicción especial cuya cor 
petencia correspondía a las Chancillerías. 


En la Edad Moderna se desarrolló de manera extraordinaria el afán de al 
buirse la ascendencia noble, el prurito del linaje y la vanidad genealógica, de 1 
nera que todo el mundo aspiraba a ser reconocido como hidalgo o caballero): 
lograr que el rey le considerase como tal, llegando en ocasiones a pretender P 
todos los habitantes de un territorio lograsen la condición de nobles (en 17 
Fernando VI reconoció a todos los vizcaínos la condición de nobles por fuen 
El estilo de vida nobiliario comportaba la ostentación de poder económico Y* 
reflejaba en la manifestación externa de que se poseían viviendas, vestidos, “ 
rruajes, cultura, etc. La desproporcionada ostentación del lujo debió ser uN 
nómeno muy arraigado a tenor de la reterativa legislación suntuaria que se de 
arrolló a lo largo de la Edad Moderna. 
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La condición nobiliaria se consideró incompatible con el ejercicio de determi- 
nadas profesiones artesanales y comerciales que se estimaban viles hasta que Car- 
los UI, en una real cédula de 13 de marzo de 1783 (recogida en la Novísima Reco- 
pilación VII, 23, 8) declaró la honestidad y honorabilidad de todos los oficios. 


Por su parte, el clero constituyó en esta época un grupo social muy numeroso 
y heterogéneo, presentándose entre sus miembros grandes diferencias. No obs- 
rante, todos estaban dotados de privilegios análogos a los de la nobleza en el orden 
civil, penal, procesal y tributario y, aparte, disfrutaban de una altisima considera- 
ción social. Formaban el estrato superior del clero los prelados y los componentes 
de los cabildos catedralicios y de las colegiatas, perteneciendo la mayoría de los 
obispos y arzobispos al clero secular y tan solo una minoría al clero regular. Mien- 
tras, el bajo clero acogía a los curas párrocos y a los capellanes. 


B) Las clases medias 


Los no privilegiados o pecheros, también llamados estado llano o tercer esta- 
mento, tampoco formaban un grupo social homogéneo. En él se incluían diver- 
sos tipos de gentes diferenciadas por su diferente categoría y situación social. En 
primer logar, conformaba este grupo la burguesía de las ciudades constituida en 
oligarquía municipal, integrada por los grandes comerciantes, llamados ciudada- 
nos honrrados, y por los burgueses dedicados a profesiones liberales, por funcio- 
narios de la Administración local, y por letrados. Unos y otros se caracterizaron 
en la Edad Moderna por intentar emular a la nobleza en sus comportamientos 
sociales, adquiriendo títulos, señoríos, y constituyendo mayorazgos. 


En segundo lugar, se diferencian de los anteriores las clases medias rurales 
formadas por labradores o campesinos propietarios rurales que con frecuencia 
fueron arrendadores de partes de sus tierras a otros labradores sin tierras. Reci- 
bieron la denominación de villanos ricos. En su mayoría, dada la desprotección 
de la agricultura en la Edad Moderna, se hallaban empobrecidos por los censos 
e hipotecas, y afectados por el alza de los precios. También dentro de este grupo 
entrarían los miembros del clero bajo y los soldados, y toda la gente plebeya que 
desempeñaba empleos modestos como escuderos, dueñas, lacayos, etc. 


Los pertenecientes a estos grupos que no accedieron a ningún tipo de status 
de privilegio y los de los siguientes pueden encasillarse dentro del concepto de 
pecheros, plebeyos, o miembros del estado llano que eran hombres libres pero 
obligados a pagar las contribuciones generales y las municipales. Su situación ge- 
neral empeoró durante la Edad Moderna por el afán de ennoblecimiento que re- 
dujo considerablemente el grupo de los contribuyentes, y por que el exceso de 
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impuestos obligó a muchos de ellos a abandonar sus tierras O sus casas hipoteca- 


das. 


Con todo, la importancia social de los grupos que conformaban las clases me- 
dias aumentó considerablemente en el siglo xviu en que, a pesar de las diferencias 
insalvables entre nobles y plebeyos, la burguesía en conexión con el espírita ilus- 
trado fue escalando puestos políticos, distinciones sociales y excepciones econó- 
micas. 


C) Las clases inferiores 


t. La población rural y urbana en la Península 


La clase rural inferior estaba constituida por los trabajadores del campo que 
carecían de cualquier tipo de propiedad aparte de su trabajo, viéndose obligados 
por ello a trabajar la tierra que arrendaban a otro, o como jornaleros. Su situación 
social era muy inferior a la de los anteriores pues aunque se trata de hombres li- 
bres, estaban muchos de ellos bajo la potestad de los señores de grandes domi- 
nios, vinculados a ellos como vasallos, no por dependencia, sino por contrato de 
arrendamiento (siendo los más frecuentes el foro y la enfiteusis). Algunos de és- 
tos, de manera independiente, eran vasallos jurisdiccionales. 


Otro grupo, inferior al anterior, era el constituido por los pequeños comer- 
ciantes y los artesanos o menestrales agrupados, como en la Edad Media, en gre- 
mios profesionales, que con frecuencia constituyeron corporaciones cerradas. La 
situación de los obreros en las ciudades mejoró dentro de los gremios en el siglo 
XVIII, a pesar de que estas corporaciones iban perdiendo fuerza. La condición de 
los agremiados solía se mucho más tolerable que la de los jornaleros del campo. 


2. La población rural en Indias: el régimen de Encomiendas 


La ordenación de la explotación de la tierra en Indias y la recompensa a los 
particulares llegados desde la metrópoli fueron resueltos a través de dos fórmulas 
institucionales ya practicadas durante la reconquista y la repoblación hispanas: 
los repartimientos, mediante los que se asignaron tierras a los colonizadores en 
nombre de la Corona, y las encomiendas. 


Al igual que en la Península, un repartimiento en Indias suponía la fijación de 
una porción determinada de territorio, y de los indígenas que lo poblaban, a un 
colono para que explotara ambos elementos en su beneficio particular a cambio 
de contraer la obligación de educar, evangelizar, y proteger a los infieles. Se tra- 
taba de la combinación de tres elementos (uno territorial y dos personales) entre 
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los que se establecía una relación de dependencia dominada por el beneficiario 
o encomendero que, de hecho, en la práctica podía incurrir en situaciones muy 

róximas a la esclavitud. Existieron varios tipos de encomiendas: de servicio per- 
sonal; de tributo, siendo la diferencia entre unas y otras el carácter de la prestación 
que se exigía a los indígenas. 


El régimen de encomiendas se prestó a todo tipo de deformaciones, abusos y 
desórdenes practicados sobre la población indigena (que jurídicamente estaba 
compuesta por súbditos de la Corona a quienes no se podía esclavizar) y ello dio 
pié a la denuncia del dominico Padre Montesinos, formulada ya en 1511, y pro- 
seguida por B. de Las Casas, criticando el modo de ocupación de las Indias y el 
mal trato dado por algunos encomenderos a los indios. Estas denuncias tuvieron 
efecto en la primera regulación de la situación de los indios y en el estableci- 
miento de limitaciones a las encomiendas reflejadas en las Leyes de Burgos de 1512, 
así como en las Leyes Nuevas de 1542 que supusieron un cambio en la dirección 
organizadora de las Indias al establecer la extinción de las encomiendas. Pero nin- 
guno de estos impulsos resultó efectivo, no siendo hasta el siglo xvi suprimidos 
los servicios forzosos de los indios. A principios del siglo xvitt la Corona inició la 
batalla definitiva contra las encomiendas siendo suprimidas las últimas en 1789. 


Pese a su innegable complejidad en América pueden diferenciarse diversas cla- 
ses sociales con rasgos distintivos peculiares. En primer lugar, la aristocracia que 
estuvo formada por los españoles europeos, la nobleza de toga y de espada, y la 
hidalguía. Junto a éstos se encontraba la nobleza criolla constituida por los más 
ricos descendientes de los colonizadores, y por debajo figuraba la nobleza indí- 
gena formada por los caciques y los indios principales que mantenían su poder, 
El proletariado lo constituían los españoles pobres, los negros libres, los mestizos, 
los mulatos y los indios. Los esclavos negros fueron muy escasos en América 
hasta la segunda mitad del siglo xv. 


D) Los grupos sociales marginados 


Aparte de los anteriores hubo grupos sociales marginados entre los que des- 
tacan los semilibres, llamados collazos o colonos en Castilla, siervos en Aragón, y 
forans en Mallorca. El grupo de los no libres fue verdaderamente escaso en la Edad 
Moderna, y quedaba formado por los prisioneros, indios, turcos y negros. En el 
siglo XVI1I!, dado que aún se mantenía arraigada legalmente la esclavitud, hubo 
intentos de abolición que no llegaron a prosperar. 


Otro elemento nuevo y marginado de la población española en la Edad Mo- 
derna fueron los gitanos, de procedencia desconocida o probablemente proce- 
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dentes de Egipto (egipcianos), que se avecindaron en la Península a mediados del 
siglo XV. Contra este colectivo aún en el siglo XVIU se dictaron diversas disposi- 
ciones para tratar de erradicar su estilo de vida errante, y al margen de las act- 
vidades consideradas útiles, que no encajaba en el ideal de la Ilustración. 


También formaban parte de las capas ínfimas de la sociedad las gentes de baja 
extracción como los mendigos de profesión y la gente maleante, los delincuentes, 
los vagabundos y los rufianes. Este grupo sería objeto preferente de atención en 
el ideario político de los ilustrados, dentro de cuyo programa de reformas filan- 
trópicas, la educación y la formación útil de estos sectores sociales ocuparon un 
lugar preferente. 
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La Época de las Recopilaciones 


Jorge J. Montes Salguero 


[ LAS RECOPILACIONES CASTELLANAS: Del Ordenamiento 
de Montalvo a la Novísima Recopilación 


El gran número de textos jurídicos en vigor complicaba de forma extraordinaria 
el conocimiento de la norma que era aplicable a cada supuesto, y ello provocó la re- 
clamación sistemática en las Cortes para que se realizaran recopilaciones de las dis- 
posiciones legales que estuvieran vigentes y así facilitar su conocimiento y manejo. 


Las recopilaciones que se realizaron durante la consolidación del Estado Moderno 
en los distintos reinos hispanos respondían, por tanto, a una necesidad evidente; 
la de contar con un conjunto normativo que reuniera en un solo cuerpo y de ma- 
nera sistematizada las numerosas leyes y pragmáticas de una misma procedencia. 


Se pueden citar como características generales de las recopilaciones (comunes a 
los trabajos recopilatorios de los diferentes reinos) las siguientes: 


l. Los materiales que contienen son fundamentalmente de carácter legisla- 
tivo: disposiciones regjas; disposiciones de las Cortes; y pragmáticas. 


2. Su finalidad no fue innovar sino conservar el Derecho antiguo de cada 
reino, con una mentalidad historicista. 


3. El método utilizado no fue uniforme en todas las recopilaciones. Mientras 
que en algunas fue aplicado un criterio sistemático, en otras lo fue crono- 
lógico. 

4. En todas ellas se trataba de incluir todo el Derecho de forma unitaria. 


5. Algunas recopilaciones gozaron de carácter oficial, ya que alcanzaron la 
sanción regia, pero otras son privadas hechas por juristas de la época que 
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no alcanzaron el carácter oficial, aunque sirvieron tanto en el orden doc- 
trinal como en el práctico a los letrados, jueces etc., para el estudio y apli- 
cación del Derecho. 


Por lo que se refiere a Castilla los textos recopilatorios que se realizaron en 
este sistema jurídico fueron: 


El Ordenamiento de Montalvo y el Libro de Bulas y Pragmáticas de Juan 
Ramírez 


A finales del siglo XV eran ya continuas las peticiones en Cortes para recopilar 
el Derecho castellano debido a las circunstancias antes citadas. No hay que olvidar 
que los reyes castellanos no ponían en sus pragmáticas cláusulas derogatorias, con 
lo cual era dificil saber exactamente cuál era el derecho vigente. Tanto Juan II 
como Enrique IV intentaron, a petición de las Cortes, llevar a cabo un trabajo re- 
copilatorio, sin resultado alguno. Sería en las Cortes de 1480 cuando los Reyes Ca- 
tólicos encargaron al jurista Alonso Díaz de Montalvo, que ya había realizado co- 
mentarios al Ordenamiento de Alcalá, el Fuero Real y las Partidas, la realización 
de una recopilación del Derecho castellano que presciendiera de aquellos precep- 
tos que no fueran ya útiles por haber quedado obsoletos, y también aquellos que 
fueran contradictorios. 


Se imprimió la obra en 1484, después de cuatro años de trabajo. En las pri- 
meras ediciones no contenía portada ni título y se le conocía como «Libro de Leyes» 
y «Compilación de leyes». Fue más tarde cuando se comienza a conocer con el tí- 
tulo de Libro de las Leyes y Ordenanzas Reales de Castilla, pero se le denomina co- 
múnmente de Ordenamiento de Montalvo. Hay autores que niegan el encargo ofi- 
cial de esta obra por pensar que su realización se debió únicamente a la iniciativa 
privada de un jurisconsulto, pero Martínez Marina y Domingo de Morato man- 
tienen la posición de dicho encargo. 


Del texto se llegaron a hacer treinta y dos ediciones, y su difusión fue muy 
abundante, aunque los Reyes Católicos le denegaron el reconocimiento oficial. 


Su contenido está formado por Pragmáticas, Leyes de Cortes, Reales Cédulas 
de los Reyes de Castilla dadas después del Ordenamiento de Alcalá de 1348, y al- 
guna disposición del Fuero Real. 


La obra, estructurada en ocho Libros, presenta un variado contenido que con- 
templa el Derecho Público, el Derecho privado, los asuntos eclesiásticos, el régi- 
men municipal, la Hacienda, el régimen señorial, y el Derecho penal. Cada libro 
se divide, a su vez, en títulos y éstos en leyes. La obra va precedida de un prólogo 
del mismo Montalvo. Se trata de un trabajo incompleto que presenta además 
errores varios, pudiendo ser éstas las causas por las que nunca alcanzara carácter 
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oficial, pese a haber sido mandado hacer por los Reyes Católicos. En efecto, su 
autor no sólo no recogió la totalidad de las leyes vigentes, sino que mutiló algunas 
de las incluidas, aparte de tomar algunas que ya no regían, incurriendo también 
en confusiones y contradicciones. A todo ello hay que afiadir que la recopilación 
no tenia ninguna cláusula derogatoria ni de promulgación. 


A pesar de sus innegables defectos, su contenido pasará a la Nueva y a la No- 
visima Recopilación (lo que hace que sus defectos se repitieran en las recopila- 
ciones siguientes), de modo que aunque no alcanzara respaldo oficial, la trascen- 
dencia de este primer esfuerzo recopilador fue mucha. 


Además de esta recopilación, durante el mismo reinado fue realizado el Libro 
de Bulas y Pragmáticas de Juan Ramírez. Se trata de una recopilación del rei- 
nado de los Reyes Católicos, que fue encargada al secretario del Consejo de Cas- 
tilla Juan Ramírez, que incluye exclusivamente las disposiciones (bulas y prag- 
máticas) procedentes de la jurisdicción real. El plan de la obra es dificil de 
distinguir pues no recoge un orden cronológico sino que presenta una sistemática 
parecida al Ordenamiento de Montalvo, pero sin división en títulos o libros. Su 
contenido es aleatorio y su primera edición contiene algunas leyes del Fuero Real, 
las Partidas, disposiciones de Cortes, disposiciones reales y acuerdos del Consejo. 
La obra, con el título de Libro de Bulas y Pragmáticas, fue promulgada por los Reyes 
Católicos en 1503 y en la pragmática de promulgación se establece que las dis- 
posiciones legales contenidas en la obra de Juan Ramirez son de tanta fe como si 
fuesen las originales. Al ser sancionada por los Reyes, alcanzó una gran vigencia 
y se utilizó en los tribunales como un texto legal. 


La Nueva Recopilación 


Tal como hemos visto en el epígrafe anterior, el Ordenamiento de Montalvo 
y la labor de Ramírez no resolvieron satisfactoriamente la problemática de dis- 
persión del Derecho castellano. Por ello en diversas Cortes (Cortes de Valladolid 
de 1523, de Madrid de 1534 y de Valladolid de 1537) se reiteró la necesidad de ha- 
cer una Nueva Recopilación. Esto llevó a Carlos V a encargar esta labor que sería 
larga y con dificultades. El primer jurista encargado de hacerla, Pedro López Al- 
cocer, falleció sin terminar la tarea. Le sucedieron El Doctor Guevara y Escudero, 
y sería ya con Felipe 11, cuando López de Arrieta y Bartolomé de Atienza perte- 
necientes ambos al Consejo Real y utilizando lo realizado por sus predecesores, 
culminaron la obra. Una vez realizada fue examinada durante cinco años por el 
Consejo de Castilla, siendo promulgada en el año 1567 por Felipe II. 


Sus materiales proceden de las Partidas, las Leyes de Toro, las Leyes del Fuero 
Juzgo, del Fuero Real, del Ordenamiento de Alcalá, etc. La obra está estructurada 
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en nueve Libros con más de cuatro mil leyes, y en ella se siguió el modelo del 
Ordenamiento de Montalvo, incluidos los mismos defectos. 


Las materias de su contenido abarcan, al igual que el texto anterior, desde los 
temas de la Iglesia, pasando por los de familia, sucesiones, Derecho publico, De- 
rechos penal y procesal, régimen municipal, Hacienda, etc. Como es lógico se 
ponen de manifiesto en su contenido los diferentes estilos legislativos de los mo- 
narcas. El resultado no fue el previsto en el testamento de Isabel la Católica donde 
se decía que la recopilación del derecho de Castilla debería ser una obra nueva y 
recoger en un cuerpo breve y ordenado la legislación vigente. Pero como ya ade- 
lantamos, todos los trabajos preparatorios de La Nueva Recopilación partieron 
del texto de Montalvo, arrastrando sus múltiples defectos. 


De La Nueva Recopilación se hicieron hasta diez ediciones oficiales. En la edi- 
ción que se hizo en 1723 se incluyeron, por una parte, al final las pragmáticas vi- 
gentes publicadas desde la última edición en 1640, hasta 1722, y por otra, fue aña- 
dido un volumen nuevo que recogía los autos acordados. En el año 1786, el 
Consejo de Castilla encargó al penalista Lardizábal la formación de un suple- 
mento de La Nueva Recopilación que había de comprender las cédulas, decretos 
y autos acordados posteriores a 1745, pero el suplemento preparado nunca fue 
aprobado por el Consejo, por lo que no se llegó a realizar la reforma necesaria. 
En 1799 el mismo encargo se dio a Juan de la Reguera Valdelomar quien, com- 
pletando el material de Lardizábal, finalizó su obra en 1780, pero no alcanzó la 
sanción regía, pues Valdelomar había propuesto realizar una Novísima Recopi- 
lación. 

Ha sido un texto muy criticado por padecer los defectos de la recopilación an- 
terior, aunque no hay duda de que es un texto de incuestionable valor para los 
historiadores del Derecho, y de obligada consulta para cualquier investigador. 


La Novisima Recopilación 


La Novísima Recopilación de las Leyes de España fue el fruto de las diversas 
demandas, surgidas en el siglo XVIII, de hacer un texto que viniera a sustituir la 
insuficiente Nueva Recopilación. El proceso de realización de esta obra fue lento 
y AZaroso. 


Como se ha indicado anteriormente, Carlos ll encargó a Lardizábal la reali- 
zación de un suplemento para La Nueva Recopilación que no culminó con éxito. 
Sin embargo, Carlos IV, en 1798, en vista de la necesidad de reeditar La Nueva 
Recopilación y deseando utilizar los materiales que Lardizábal había reunido, en- 
cargó un nuevo suplemento al jurista Juan de la Reguera Valdelomar, relator de 
la Chancillería de Granada, quien una vez realizado, al presentarlo al Rey para 
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su aprobación, lo acompañó de un proyecto de recopilación nuevo que fue acep- 
tado de inmediato, dejando sin efecto el suplemento hecho a la Nueva Recopila- 
ción. 

El nuevo cuerpo legal llamado Novísima Recopilación de las Leyes de España se 
compone de doce Libros que agrupan un total de más de 4.000 leyes, pragmáticas 
y autos acordados. Fue aprobado por una Real Cédula de 1805, y se ocupa de te- 
mas eclesiásticos, del derecho de la Corte, del Consejo de Castilla, de derecho 
público, del gobierno civil, del régimen municipal, de la Hacienda, del derecho 
de familia, arrendamientos y contratos, de derecho penal, y de derecho procesal, 
etc. 


Pese a la similitud de distribución de las materias y del propio contenido que 
guardaba la Novísima respecto a la Nueva, ésta no perdió su vigencia con la pu- 
blicación de aquélla, ya que la Novísima no incluía ninguna cláusula derogatoria 
alguna, por lo cual esta seguía vigente, aplicándose la Nueva en los casos no con- 
templados por la Novísima. 


Pero en la Novisima Recopilación se repitieron los defectos de la Nueva, tra- 
tándose de un intento fracasado aunque, al ser el trabajo recopilatorio más pró- 
ximo al proceso codificador, estuvo llamado a alcanzar enorme vigencia en Es- 
paña y América, aun después de la independencia, por servir de base a los 
diferentes códigos. 


Las críticas a la Novísima Recopilación no se hicieron esperar, procediendo 
las más importantes de Martínez Marina quien, en una obra publicada en 1819 
bajo el título de Juicio crítico de la Novísima Recopilación, puso de manifiesto los 
defectos que se seguían arrastrando de la anterior recopilación. 


l. LAS RECOPILACIONES EN LOS RESTANTES TERRITORIOS: 
VASCONGADAS, ARAGÓN, NAVARRA, CATALUÑA, 
MALLORCA Y VALENCIA 


Vascongadas 


Como características generales se pueden decir que las provincias de Vizcaya, 
Alava y Guipúzcoa conservaron durante la Edad Moderna las peculiaridades le- 
glslativas que se le reconocieron en la Edad Media al incorporarse a la Corona 
de Castilla, conservándolas hasta el siglo x1x 

Vizcaya: En el año 1528 se hizo pública y se imprimió la revisión que se había 
realizado del Fuero de Vizcaya de 1452 (en el que se habían advertido algunas 
omisiones importantes y la existencia de elementos superfluos), que fue sancio- 
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nada por Carlos I y que recibió el título de Fuero, Privilegios, Franquezas y Libertades 
del Señorio de Vizcaya. La obra quedó distribuida en 36 titulos, y en su preámbulo 
se indica que a falta de ley han de aplicarse las leyes generales del reino caste- 
ano. 


Álava: No se realizó en ese territorio una recopilación sistemática al modo de 
las anteriores, pero las leyes de este reino fueron coleccionadas (reunidas en co- 
lecciones) durante los siglos xv y XVII en varias ocasiones. En 1825 se publicó 
una de esas colecciones bajo el nombre de Cuaderno de Leyes y Ordenanzas con que 
se gobierna esta provincia de Alava, en la que quedan recogidos materiales de edi- 
ciones anteriores. Contiene las Ordenanzas de Hermandad de 1463; el Privilegio de 
contrato de 1333, disposición por la que el territorio alavés, propiedad de la Co- 
fradeala Cofradía de Arriaga, se incorpora a la Corona de Castilla en 1332, y varios 
privilegios y cédulas promulgadas hasta la fecha de 1825. 


Guipúzcoa: Ya en 1491, los Reyes Católicos intentaron hacer una recopilación 
de los fueros de Guipúzcoa. En 1583 se llevó a cabo una recopilación de los Cua- 
dernos de Hermandad desde 1467, conteniendo los acuerdos de las Juntas y las 
disposiciones reales, pero al parecer no se llegó a terminar y no se imprimió. En 
el año 1696 fue publicada una Nueva recopilación de los fueros, privilegios, buenos 
usos y costumbres, leyes y Ordenanzas de la Provincia de Guipúzcoa. En ella se recogían 
básicamente los Cuadernos de Hermandad de la Edad Media. En el siglo XVII le 
fueron agregados a esta recopilación, con la intervención del Consejo de Castilla, 
los Fueros, Privilegios y Ordenanzas. Se volvió a imprimir en las primeras décadas 
del siglo Xx. 


Aragón 
A diferencia de lo ocurrido en el proceso recopilador castellano, las recopila- 


ciones aragonesas son fieles al texto recopilado, reproduciendo los textos en su 
totalidad, sin mutilarlos ni fraccionarlos. 


Se dieron dos tipos de recopilaciones: las cronológicas y las sistemáticas: 


Entre las recopilaciones cronológicas, hay que citar la obra conocida como 
Fueros y observancias del reino de Aragón, que recoge los dos textos básicos del De- 
recho aragonés: El Codigo de Huesca y las Observancias de Diez de Aux. Se desconoce 
la fecha de su impresión. Ureña ha mantenido que la primera impresión data de 
1476 y 1477, por encargo de las Cortes de Zaragoza en 1467, realizándose entre 
1517 y 1542 varias ediciones. El profesor Pérez Martín, gran estudioso de las fuen- 
tes del Derecho, ha publicado una edición facsímil de los Fueros aragoneses desde 
la Compilación de Huesca hasta las Cortes de 1547, que es de obligado estudio 
para conocer el proceso recopilador aragonés. Esta recopilación está dividida en 


58 


La Epoca de las Recopilaciones 


tres Libros que recogen: cuestiones eclesiásticas, fueros relativos al derecho civil 
y organización judicial, 

En cuanto a las recopilaciones sistemáticas, en las Cortes de 1533 y en las de 
1547 se encargó una nueva recopilación que se denominará finalmente Fueros, 
Observancias y Actos de Corte. Compuesta por nueve Libros, cada libro se subdivide 
en títulos o rubricas donde se recogen los fueros correspondientes. En un se- 
gundo cuerpo se incluyen Las Observancias y en un tercer cuerpo los fueros que 
se consideran en desuso. Posteriormente se realizaron otras ediciones en 1576 y 
en 1624 donde se añadieron los fueros correspondientes a las Cortes de 1526 y 
1645 y que se denominan Fueros, Observancias y Actos de Corte. 


Navarra 


Hay que recordar que el reino de Navarra se incorpora a la Corona de Castilla 
en 1512 en un plano de igualdad, ello le llevaría a mantener hasta la Ley Paccionada 
de Agosto de 1841 sus propios fueros y su legislación, que desde el siglo x1X queda 
asimilada a las demás provincias españolas conservando su propio derecho pri- 
vado y «privilegios» de tipo administrativo y fiscal. 


Como es natural, las recopilaciones del derecho navarro que se llevan a cabo 
en esta época sólo recogen leyes posteriores a 1512, a excepción del Fuero General 
con sus Amejoramientos. Por otro lado, es éste el periodo más fructifero para Na- 
varra desde el punto de vista legislativo. Las Cortes son más relevantes en el ám- 
bito de la legislación. En cuanto al Rey sus disposiciones tienen un carácter cir- 
cunstancial y de gobierno. 


Se citan aquí únicamente las recopilaciones realizadas desde la incorporación 
del reino de Navarra a la corona de Castilla en 1512 y por iniciativa de las Cortes 
o del Rey. En las primeras se recogen la legislación dictada en Cortes, y en las se- 
gundas todas las disposiciones regias que las Cortes no aceptan como leyes de 
Navarra: 


e El Fuero reducido: En 1528 se acordó en las Cortes «reducir» el Fuero General 
y se encargo a tres juristas que presentaron el texto reducido en las Cortes 
de Sangiiesa de 1530, negándose el virrey a aprobarlo, manifestando que el 
Fuero General no había sido nunca confirmado por los reyes. Por ello nunca 
se confirmó ni fue sancionado por el rey. 


* Recopilación de Síndicos: Fue encargada en las Cortes de 1576 y cuando se 
finalizó contenía la legislación de Cortes desde 1512 a 1612, ordenada sis- 
temáticamente por materias y distribuida en cinco libros, pero no fue apro- 
bada por el Consejo Real, aunque en los reparos de agravios se cita muy abun- 
dantemente. 
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» Recopilación de Armendáriz: El jurista Armendáriz publicó en 1614 una re- 
copilación de la legislación en Cortes que abarcaba el mismo periodo que 
la de los Síndicos. Fue rechazada, por las Cortes de 1617, por no haberla 
solicitado, y fue aceptado el texto sólo, como un Sumano o repertorio de Le- 


yes. 

e La obra titulada Fueros del reino de Navarra desde su creación hasta su feliz unión 
con Castilla, y recopilación de las leyes promulgadas desde dicha unión hasta el 
año de 1685 o, más escuetamente, la Recopilación de Chavier (por haber sido 
encargada a Antonio Chavier y terminada por él en 1678), data de 1686, fe- 
cha en que se públicó con licencia real. Recoge los Fueros del Reino de Navarra 
desde su creación hasta la unión con Castilla y las Leyes promulgadas desde 
esa unión a 1685, adicionándole posteriormente el Fuero General y el Ame- 
joramiento de 1330. 


e La Novísima recopilación de las leyes del Reino de Navarra, realizada por el síin- 
dico Joaquin Elizondo por encargo de las Cortes de Pamplona en 1701 y 
que se imprimió en 1735. En elía se recoge fundamentalmente la legislación 
en Cortes de Navarra hasta 1716. 


Cataluña 


La legislación catalana en este periodo se caracteriza por ser una continuación 
de la realizada en la Edad Media. No hay que olvidar que el Principado de Cata- 
luña pertenecía al reino de Aragón desde el siglo XV hasta la llegada del primer 
Borbón se lleva a cabo un proceso unificador tanto en el ámbito de la extensión 
de los derecho locales a diversos lugares, como en el de la influencia del derecho 
general de las Cortes (convertido a veces en derecho supletorio). Eso hará, que 
siendo el principe de Cataluña un rey de Castilla, se intensificara el estilo caste- 
llano en las peticiones presentadas por los procuradores en el siglo XVI y se esta- 
bleciera que en los fallos de pleitos la prelación de fuentes después de los Usatges 
se utilizaran las Constitucions y Capitols de Cort..., es decir, se produce una relevan- 
cia legislativa de las Cortes y se acrecienta la romanización del derecho catalán 
mediante la alegación del ius commune en los tribunales. 


Se realizaron en la Edad Moderna tres recopilaciones con gran continvidad: 


1. La primera fue la encargada en las Cortes de Barcelona de 1413 para verter 
a lengua romance los Usatges, las Constituciones de Cataluña y los Capítu- 
los de Cortes, que estaban en latin y habían de ser recopilados metódica- 
mente. Ese encargo lo realizaron los juristas Jaume Callís y Bononato Pere, 
junto con Francisco Basset (doctor en decretos) y Narciso de San Dionís, 
quienes clasificaron los preceptos de los textos latinos de los Usatges en diez 


60 


La Epoca de las Recopilaciones 


libros que trataban de temas como la Iglesia, el Principe y su Corte, de ado- 
gados, procuradores, derecho procesal, derecho de familia, derecho suce- 
sorio, derecho penal, y fiscal. Por motivos que se desconocen no se pro- 
mulgó oficialmente este importante texto que también seguía el esquema 
del Código justinianeo. 

2. La segunda recopilación del Derecho catalán fue la titulada Constitucions y 
altres drets de Catalunya. Su realización fue decidida en las Cortes de Mon- 
zón de 1553, pero se tardó más de nueve años en nombrar la comisión en- 
cargada de ello y sería en las Cortes de 1585 cuando de nuevo se encargaría 
su realización a Martín Cordelles, Juan Frenquesa y Erancisco Puig que, 
junto con Onofre Pablo Celles, Juan Sella y Miguel Pomet finalizaron la 
obra en 1587 aunque fue publicada entre 1588 y 1589. 


3. En 1704 se realizó, con el mismo nombre que la anterior, una tercera re- 
copilación del Derecho catalán, pero en realidad fue una puesta al día de 
lo contenido en las precedentes. 


Mallorca 


Al igual que ocurre con Cataluña la legislación de Mallorca en la Edad Mo- 
derna es una continuidad de lo realizado en la Edad Media. La primera recopila- 
ción desde el siglo xvi, dejando a un lado las anteriores que incluyen parcialmente 
los Fueros y Actos de Cortes de los territorios aragoneses de interés para Ma- 
llorca, es la de Canet y Mesquida. Para ello, en 1602 se formo una comisión com- 
puesta por Onofre Salvá, Pedro Moll y Jorge Zaforteza, aunque por la muerte 
del primero entró en ella Antonio Mesquida. La obra se finalizó en 1622 pero no 
logró la sanción regía y quedó archivada. Contenía las disposiciones referentes 
al reino de Mallorca y estaba dividida en cinco partes con diversidad de materias: 
contratos, derecho de sucesiones, juicios, derecho penal y procesal. 


La segunda recopilación es la conocida como Ordinacións y sumari dels privilegis, 
consuetuts y bon usos del regne de Mallorca. Fue realizada por Antonio Moll, lo que 
hace que algunos autores la denominen la «Recopilación de Moil», Es la más im- 
portante junto con la anterior y se editó en 1663. Es la mas completa y recoge el 
derecho de Mallorca en todas sus facetas: mercantil, penal, procesal, civil, prag- 
máticas etc. 


Valencia 


Hay que recordar que Valencia, como reino integrante de la Corona de Ara- 
gón, con la llegada de Felipe V perdió sus Furs, s1: propio derecho, imponiéndose 
el derecho castellano. 
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Hubo allí dos recopilaciones, una cronológica preparada por Gabriel de Riu- 
cech, que se imprimió en 1482 con el título Furs y Ordinacións de Valencia, que 
contiene los fueros de las Cortes desde 1240 hasta 1446 y el Código de Jaime I. 
Otra sistemática, denominada Fori regni Valentia (Fueros del reino de Valencia), di- 
vidida en nueve Libros donde se recogen todas las materias: derecho de familia, 
sucesorio, penal, procesal, derecho del rey y la Iglesia, etc. Algunas de las dispo- 
siciones van acompañadas de una nota al margen donde se comentan y se indican 
las concordancias con el Corpus Furis Canonici y el Civilis. Fue realizada por Fran- 
cisco Juan Pastor en 1547. 


Los posteriores intentos de recopilación no prosperaron, en especial el más 
ambicioso de Pedro Jerónimo de Tarazona 


TI. Las Recopilaciones en Indias 


Desde un principio cuando se puso en marcha y se impulsó la empresa enco- 
mendada a Cristóbal Colón por los Reyes Católicos, se acordó en las Capitulaciones 
de Santa Fe de 17 de abril de 1492, que todas las tierras que se descubrieran recibi- 
rían el esquema de organización de Castilla. Las cuestiones que se plantean al de- 
finir el Derecho indiano suponen el análisis del periodo cronológicamente clásico 
entre 1492 y 1898, e incluyen como elementos integrantes de este derecho: el derecho 
común romanocanónico; el derecho castellano; el derecho real dictado expresa- 
mente para las Indias; el derecho consuetudinario indígena; y el derecho criollo. 


A) El Derecho castellano, Derecho indiano y Derecho indígena 


Una vez que se ha realizado el descubrimiento de los territorios, los castellanos 
que se desplazan hasta ellos se rigen por su propio derecho al considerrase a los 
indígenas como súbditos de Castilla. Teniendo en cuenta que las Indias se incor- 
poraron a Castilla como si fueran un territorio más de este reino, se trasladaron 
a ellas el derecho castellano y sus instituciones: los Adelantados, las Audiencias, 
los Corregidores, las Capitanías Generales, etc. La vigencia del derecho Caste- 
llano atravesó diversas etapas: 


e En una primera etapa las disposiciones dictadas por Castilla tenían vigencia 
automática en todo el reino incluidas las Indias. 


« En una segunda etapa, comienzan a predominar las disposiciones castella- 
nas dictadas expresamente para las Indias. Desde 1614 se establece que las 
disposiciones que se dictaran para Castilla únicamente tendrían vigencia 
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en las Indias si se les daba pase por el Consejo de Indias y si las Leyes de In- 
dias remitían expresamente a ellas. 


Es evidente que se tuvo que elaborar un Derecho indiano propio para las Indias, 
dadas las costumbres y las necesidades de cada un de los territorios descubiertos. 
Era un derecho especifico elaborado por Castilla, pero que podía ser dictado desde 
la metrópoli, mediante pragmáticas o leyes dictadas en Cortes por los monarcas, 
o desde la misma América por los funcionarios castellanos que la gobernaban: Vi- 
rreyes, Corregidores, Capitanes Generales, etc. Este Derecho indiano que es dic- 
tado expresamente para tos territorios de ultramar se caracteriza por ser particular 
y casuístico, no se hace desde una perspectiva general, sino con una visión parti- 
cularista, resolviendo supuesto por supuesto. En especial el derecho que se hace 
desde España se hace a veces con desconocimiento de la realidad a la que se va a 
aplicar y a sus destinatarios, se dictaron más de un millón de disposiciones lo que 
dio origen al principio de «obedézcase, pero no se cumpla» en especial muy utilizado 
por las autoridades de los territorios. En 1528 se estableció que dicho principio 
sólo podía aplicarse cuando de la observancia de la disposición regia en cuestión 
se siguiera escándalo o daño irreparable. Junto al derecho regio dictado desde Es- 
paña, dentro del Derecho indiano, está el conjunto de disposiciones que las auto- 
ridades que gobernaban los territorios americanos disponían para la organización 
del mismo (es la facultad legislativa de virreyes, o las Audiencias, que dieron gran 
cantidad de normas para cada territorio), éstas configuran, con las disposiciones 
judiciales de las Audiencias, lo que muchos autores denominan derecho criollo. 


Con el derecho que hemos visto convive el que llamamos derecho consuetudi- 
nario indigena del que en un principio se rechazó su aplicación, pero con el devenir 
de los hechos y circunstancias propias de cada territorio, se fue teniendo en 
cuenta, en especial, en la regulación de encomiendas, en temas de tributos, con- 
diciones de trabajo de los indios, etc. Hasta incluso en 1555 se reconoció la vi- 
gencia de las costumbres indígenas, siempre que no fueran contra el derecho na- 
tural, las leyes cristianas, ni contra la legislación regia. 


Ya hemos apuntado los elementos integrantes del derecho indiano, pero hay 
que resaltar que superó con creces la dispersión normativa y ello puso de manifiesto 
la enorme necesidad de realizar una recopilación de tan numerosa legislación. 


B) Los primeros trabajos recopiladores a la Recopilación de 1680 
En páginas atrás se argumentaban las necesidades de la legislación castellana 


de llevar a cabo un proceso recopilador. En el caso del derecho de las Indias, era 
más acuciante por su dispersión, casuística, y su gran abundancia de disposicio- 
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nes, muchas de ellas sin orden y sin aplicación o dadas para un solo supuesto que 
quedaban obsoletas con el tiempo. 


En el siglo XVI ya se encargó el primer intento de recopilación por parte del 
Virrey de Méjico Velasco, al oidor de la Audiencia Vasco de Puga, quien en menos 
de dos años preparó una edición que vio la luz en 1563. En tal trabajo se recogen 
las disposiciones referentes a la Nueva España desde 1525 hasta esa fecha. Más 
adelante se encarga a Juan López de Velasco, oficial del Consejo de Indias, la re- 
alización de un nuevo intento recopilador, que queda en eso, e inicia su obra que 
incluye extractos de las disposiciones dictadas para las Indias que habian sido 
asentadas en los registros del Consejo; extractos (que agrupa por materias) y de 
forma cronológica comprende desde 1492 hasta 1567. Se le califica no como re- 
copilación sino como una colección de extractos, que nunca fue impresa. 


Juan de Ovando y su proyecto de Código 


Mediante Real Cédula, Felipe 1, por las causas que ya conocemos, expresó su 
propósito de recopilar las Leyes de India, encargo que hace al Consejo de Indias y 
éste encomienda al cacereño Juan de Ovando, Visitador y después Presidente del 
Consejo de Indias. La idea no era hacer una «Recopilación» sino un verdadero Có- 
digo, en el que se refundieran, reelaboraran y ordenaran, las normas dictadas 
para el gobierno de las Indias. 


Ya hemos citado a López de Velasco como primer autor de un registro de ex- 
tractos, y parece que con Juan de Ovando realizó lo que se conoce con el nombre 
de Copulata de leyes de Indias, que no se trata de una verdadera colección legal 
sino más bien de una obra al estilo de la de López de Velasco. Está articulada en 
siete libros, subdivididos en títulos y éstos en artículos que contienen un sumario 
de cada disposición. Fue redactada en 1568 y se le añadieron disposiciones pos- 
teriormente, en 1569 y 1570. El profesor Manzano, entiende que fue una obra 
concebida por Ovando pero realizada por Velasco. 


Inspirándose en la estructura de Las Partidas Ovando se puso manos a la obra y 
en 1570 tenía terminado su primer libro del Código sobre temas eclesiásticos, que 
no recibió la sanción papal ni regia, como tampoco lo hicieron el segundo de los li- 
bros y los siguientes. Sólo se conocen de esta obra los esquemas y títulos sueltos so- 
bre el Consejo de Indias, el Regio Patronato de las Indias etc. La muerte (ocupando 
ya la presidencia del Consejo de Indias) de Ovando dejó inconcluso su proyecto. 


El Cedulario de Encinas 


Muerto Juan de Ovando, seguía vigente la necesidad de continuar la labor re- 
copiladora, y se intentó hacer por territorios. Se realizó un proyecto de Alonso 
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Zurita en 1574 que lo intentó con las mismas técnicas de las recopilaciones cas- 
tellanas, Ordenamiento de Montalvo y Nueva Recopilación, pero no fue del agrado 
del rey y no se promulgó. 


En 1582, se encargó, por parte del Consejo de Indias, un nuevo Código a un 
oficial mayor de la Secretaría de Cámara del Consejo de Indias, Diego de Encinas 
y en 1596, sin aprobación regia, se publican en cuatro tomos sin el nombre del 
autor en cumplimiento del mandato que le encomendó el Real Consejo: «copiénse 
las Provisiones, Cédulas, Capitulos de Ordenanzas...» . Lo hizo con fidelidad al texo, 
transcribiendo íntegras y por orden cronológico todas las disposiciones que tratan 
de la misma materia. Incorporó este Cedulario de Encinas la legislación dictada 
para las Indias desde su descubrimiento hasta 1596, omitiendo las disposiciones 
que habían caido en desuso o estaban derogadas. Pese a no ser una compilación 
exhaustiva, si fue una obra laboriosa e imprescindible en cuatro tomos al conte- 
ner los textos integros de muchas disposiciones legales. 


La Recopilación de 1680 


A lo largo del sigilo XVII se desarrollan las tres etapas de la recopilación defini- 
tiva del Derecho indiano que culminaría en 1680 con Carlos M sancionando la 
Recopilación de las leyes de los reinos de Indias de 1680. 


Primera etapa: El Consejo de Indias encargó a Diego de Zorrilla, jurista for- 
mado en Salamanca y con experiencia en las Indias, ya que había residido en 
Quito, la revisión de los 375 libros obrantes en su Secretaría, para hacer una Re- 
copilación. En realidad lo que debía hacer era recomponer lo realizado en el Ce- 
dulario de Encinas, de modo que en seis años culminó su trabajo, presentándolo 
al Consejo, dividido en nueve libros. Sin embargo, su contenido no gustó y no 
fue aprobado. 


Segunda etapa: El Conde de Lemos, presidente del Consejo de Indias designó 
una sala para que en ella continuaran la labor de Zorrilla, formada por los juristas 
Hernando Villa Gómez y Rodrigo de Aguiar y Acuña que comenzaron su labor 
en 1616, participando en ella, con gran ayuda Antonio León Pinelo, profesor de 
la Universidad de San Marcos en Lima quien, en su Discurso sobre la Recopilación, 
propone un ambicioso plan que es considerado como el inicio del proceso reco- 
pilador. Contando con la participación de Solórzano Pereira, que ya en 1610, ha- 
bía emprendido la recopilación de las cédulas y ordenanzas de Indias tomando 
como modelo la Nueva Recopilación Castellana, al coincidir con el proyecto de 
Aguiar y Acuña, provocaría el abandono de su tarea que quedó reducida sólo al 
libro primero, dividido en 18 títulos y un índice de los cinco libros siguientes. 
León Pinelo presenta su obra al Consejo en 1636, pero su excelente obra que 
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contaba con la aprobación de Solórzano y que se componía de tres tomos, con 
nueve libros, subdividida en títulos y con más de diez mil leyes no se imprimió 
ni tuvo valor oficial, lo que ha hecho que sólo se conservara el libro 1I que se 
promulgó en forma de Ordenanzas del Consejo de Indias. Pinelo murió en 1660 sin 
haber visto culminada su obra. Recientemente se ha descubierto un ejemplar del 
texto de Pinelo. 


Tercera etapa: ante la apremiante situación, y muerto el artífice de la recopi- 
lación se formó una nueva Junta Codificadora para Indias en la que estaba el re- 
lator Fernando Jiménez Paniagua, a quien se le traslada todo el material anterior. 
La obra se comenzó a imprimir en 1661 y se concluyó en 1680. Las dudas sobre 
la autoría aún hoy perduran, y han sido los profesores Sánchez Bella, Joaquín Sal- 
cedo y Mercedes Galán quienes han arrojado huz sobre el tema tras un cotejo ex- 
haustivo del texto de Pinelo descubierto en 1986. Tales profesores afirman que 
tal texto fue la base fundamental de la recopilación de 1680 y que la aportación 
de Paniagua es mínima, quedando por dilucidar cual fue la aportación de Solór- 
zano. 


Ladenominada recopilación de 1680 es sancionada por Carlos Il el 18 de mayo 
de dicho año. Está dividida en nueve libros que tratan de temas tan variados como 
lglesia, Universidades y libros, Consejo de Indias y tribunales, Jurisdicción real, 
autoridades y oficiales reales, Ejército; Organización municipal, comercio, minas, 
industria, autoridades locales y derecho procesal, situación jurídica de los Indios, 
Derecho penal, Hacienda Real; Casa de la Contratación y flota de Indias. 


La técnica seguida para su elaboración fue la misma que la de la Nueva Reco- 
pilación Castellana que aspiraba a resumir en un nuevo texto las diversas disposi- 
ciones reales que se consideran vigentes (hasta un total de 6.337 leyes) indicando 
detrás de cada ley las fuentes de su procedencia, lo que no evitó diversas contra- 
dicciones y erratas. 


Como todas las Recopilaciones, la de 1680 había nacido vieja, tanto por su 
tardanza en realizarla como porque se siguen promulgando leyes. Como eso po- 
día llevar a que la Recopilación perdiera su actualidad, el problema se trató de 
resolver con varias soluciones. Una, mediante comentarios que recogieran las 
adiciones y concordaran o glosaran los textos. Otra, fue compilar la legislación 
posterior en un libro adicional. Por su parte, también los juristas privadamente 
realizarán colecciones que completarían la Recopilación. 


No hay que olvidar las compilaciones del Derecho criollo tales como Las Or- 
denanzas peruanas que imprime Ballesteros en 1685. Francisco ae Montemayor 
reedita los Sumarios de Aguiar que constan de ocho libros y que en el siglo XVIII 
son reeditados de nuevo en Méjico por Ventura Beleña. 
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En cuanto a los comentarios y glosas a la Recopilación de 1680, se inician muy 
pronto. Desde 1685 por el Marqués de Risco, previo encargo del virrey del Perú, 
elaboró unas Observancias theopolíticas que, junto con los comentarios de Juan 
del Corral, son de escasa calidad y no aportan nada nuevo, como pone de mani- 
fiesto el profesor Sánchez Bella. 


Como glosador de la Recopilación de 1680 debemos calificar a Prudencio An- 
tonio de Palacios que, desde un punto de vista práctico, elaboró unas Notas que 
han sido estudiadas por el profesor Manzano y por la profesora Bernal. Lo que 
hace Palacios es en cada ley remitir a la legislación y a la literatura jurídica, como 
un jurista que se dedica a la práctica del derecho. 


El panameño Manuel José de Ayala, partiendo de las Notas, intentó compilar 
y comentar las leyes de la Recopilación, pero fue prohibida en 1766 y su obra sé 
pública con el nombre de Historia de las leyes de Indias. También elaboró una co- 
lección de disposiciones legales indianas sin orden sistemático (Codigo Índico o Ce- 
dulario Índico) que luego fue utilizado por la Junta para el Nuevo Código, junto con 
un Diccionario de materias que facilitaba el uso del Código Índico. 


El Cedulario Índico de Ayala fue elaborado desde 1767 y su autor lo completó 
en 1781, de modo que sirvió de base para que, después de los múltiples ruegos 
realizados por el Consejo de Indias desde 1771 a Carlos III, pudiera llevarse a 
cabo un muevo Código de Leyes de Indias, que se había encargado a Marginado 
Serrador y Juan Crisóstomo Ansótegui, quienes redactaron un primer libro de- 
dicado al derecho eclesiástico. Muerto Ansótegui y desechado Ayala, se le pre- 
sentó a Carlos IV en 1792, un Nuevo Código. En 1815, Juan Miguel Represa, con- 
tinuando el Cedulario de Ayala, reclamó su recopilación y Fernando VII le nombró 
en 1813 secretario de la Comisión encargada de elaborar una Nueva Recopilación 
de Leyes de Indias. Pero la dificil situación política y la supresión del Consejo de 
Indias dejó todo en un proyecto. Sólo se harían por iniciativa privada compila- 
ciones como la de Pérez y López, autor del Teatro de la legislación universal de Es- 
paña e Indias por orden cronológico de sus cuerpos y decisiones no recopiladas de 1791, 
y el Catálogo de Matraya y Ricci de 1819. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


[| RECOPILACIONES CASTELLANAS 


A) El Ordenamiento de Montalvo: Es el primer intento de recopilación en 
Castilla encargada por los Reyes Católicos (1480). No alcanza la sanción 
real y es incompleta, pero sirve de base a las siguientes. El libro de Bulas y 
Pragmáticas de Juan Ramírez: se edita en 1503. 


B) La Nueva Recopilación: Ante el fracaso de la anterior, Carlos V encargó su 
realización, culminando en el reinado de Felipe II quien la promulgó en 
1567. Connenen numerosos defectos, pero se hicieron hasta diez ediciones. 


C) La Novísima Recopilación: Presenta continuidad con la anterior y fue san- 
cionada en 1805 por Carlos IV. Sus defectos son resaltados por Martínez 
Marina, sirvió de base para la Codificación. 


IJ. LAS RECOPILACIONES EN LOS RESTANTES TERRITORIOS 


Vascongadas: 
Vizcaya: Fueros Privilegios y Franquezas y Libertades del Señorío de Vizca-ya. 
Fuero de1528. 
Alava: Cuaderno de las leyes y Ordenanzas de la Hermandad de Álava, realizado 
en 1671 y que se realizan diversas ediciones hasta las más completa de 
1823. 
Guipúzcoa: Nueva recopilación de los fueros y privilegios, buenos usos y costum- 
bres, leyes y ordenanzas de la provincia de Guipúzcoa de 1696. 
Aragón: 
* Recopilaciones cronológicas: Fueros y Observancias del reino de Aragon: 
varias ediciones desde 1476. 
* Recopilaciones sistemáticas: Fueros, Observancias y Actos de Corte de 1576. 


Cataluña: 
Tres recopilaciones: 
1. la primera de 1495, contiene los Usatges y esta dividida en 10 libros, 
no fue promulgada oficialmente. 
2. La segunda de 1589, es una continuación de la anterior. 
3. La tercera se denomina como la anterior y es de 1704: Constitucions 
y altres drets de Catalunya. 
Mallorca: 
* Recopilación de Canet y Mesquida, de 1622. No alcanzo sanción regia. 
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* La recopilación de Antonio Moll de 1663. Es la mas completa. 


Valencia: 


e Furs y ordenacions de Valencia de 1482 contienen el Código de Jaime 1. 
e Fori regni Valentia de 1547. 


111. LAS RECOPILACIONES EN INDIAS 


A) Derecho Castellano, derecho indiano y derecho indigena: Los elementos 


B 


Xu 


integrantes del Derecho Indiano son: El Derecho Castellano, tanto el que 
se da para las Indias desde España y como el que dan las autoridades desde 
América, el derecho consuetudinario indígena y el derecho criollo. 


Los primeros trabajos recopiladores: Sumario de leyes de López de Velasco de 
1568. El Cedulario de Vasco de Puga de 1563: es una recopilación de cédulas 
y provisiones reales dictadas para México en la década 1552-1562. 


Juan de Ovando y su proyecto de Código: considerado como la primera 
recopilación de las leyes de Indias, para muchos su antecedente es la Co- 
pulata de leyes de Indias, atribuida también a Ovando. Recibió ese nombre 
por ser realizada por Juan de Ovando, presidente del Consejo de Indias. 
Se trata de un muy ambicioso proyecto (dada la profusión y dispersión de 
la normativa indiana) que se ignora si se llegó a culminar. En principio se 
suponía que la obra debería tener siete libros pero sólo nos han llegado 
los tres primeros y un esquema del cuarto. Se redacta entre 1569 y 1575. 


El Cedulario de Encinas: partiendo de la obra de Ovando se redacta en 
1596. 


LA RECOPILACIÓN DE 1680 


Se realizaron diversos proyectos antes de llegar a la Recopilación de 1680: 
el proyecto de Alonso Zorita, el Cedulario indiano recopilado por Encinas, 
o la recopilación de Cédulas de Solórzano Pereira. 


Tras los diversos proyectos citados, en 1660 el Consejo de Indias nombró 
una comisión para poner al día la legislación indiana y en mayo de 1680 
Carlos ll aprobó el texto oficial, que se imprimió un año más tarde. Consta 
de nueve libros y recoge un orden de prelación de fuentes muy importante, 
dado el caos legislativo que existía en el Derecho indiano. Según ese orden 
de prelación el Derecho indiano debía ser aplicado atendiendo a las si- 
guientes prioridades: 


1. La Recopilación. 


La Epoca de las Recopilaciones 


2. Las cédulas, ordenanzas, y provisiones dictadas con anterioridad a la 
Recopilación para las Indias, y no derogadas. 

3. Las Leyes de las Partidas, de conformidad con la ley primera de las Le- 
yes de Toro. 

En las más de seis mil leyes de esta obra se trata el Derecho eclesiástico, el 

gobierno de las Indias, las Audiencias, la Junta de Guerra, el Consejo de 

Indias, el Derecho penal, la Hacienda, las Universidades, el Derecho de pa- 

tronato, etc. 
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Teoría y práctica de gobierno: 
Monarquía y Cortes en la Edad Moderna 


M.* Dolores del Mar Sánchez González 


[. MONARCA Y ESTADO 
A) El Estado Moderno en las monarquías europeas 


La transformación que la concepción política del poder experimentó a comien- 
zos de la Edad Moderna quedó reflejada en una especifica estructura institucional 
del Estado y de la Administración central. En España, al cambio en la concepción 
del Estado contribuyó la doctrina política de la época, cuya literatura jurídica se 
encargó de elaborar la nueva teoría del Estado, inspirándose en la teología, la fi- 
losofia moral y el Derecho natural. 


El Estado en la Edad Moderna, con personalidad propia distinta de la del monarca 
(hasta el siglo XVIK, en que se confunden), es un ente natural que orienta sus actua- 
ciones y sus órganos a la consecución del bien común entendido como res publica. El 
poder deriva de Dios y es depositado en los súbditos para lograr la felicidad, pero la 
sociedad delega su ejercicio en un príncipe o soberano, mediante un pacto de sujeción 
que no es permanente (de ahí que sea posible ejercitar un derecho de resistencia si 
la actuación del príncipe no se orienta hacia el bien común). La soberanía aparece, 
pues, limitada por la consecución del bien común, y por ello el principe está sujeto, 
además de a las leyes divinas y naturales, al derecho positivo, quedando reconocida 
la facultad de deponer al soberano que se convertía en tirano. Los fines del Estado son 
por tanto lograr el bien común, mantener el orden interno; defender la nación frente 
al exterior, administrar justicia; y, sobre todo, defender la fe y la Iglesia católica. 


Pero por otro lado el rey personifica al Estado y se protege mediante símbolos, 
mitos y ritos y por su propio carácter sagrado. El rey no puede sufrir críticas, de 
ahí que en muchas ocasiones el gobierno mediante una persona interpuesta —el 
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valido— tenga sus ventajas, dado que esta es la que se convierte en el centro de 
todos los ataques. 


Tras la publicación de la obra El principe de Maquiavelo y su difusión por toda 
Europa, se constata un cambio en la politica europea debido a la consolidación 
de las monarquías absolutas y nacionales. Vestigios de su obra pueden constatarse 
en la literatura española, aunque hay que señalar que la expresión «razón de Es- 
tado» no se encuentra en la obra de Maquiavelo sino que se debe monseñor Gio- 
vanni della Casa —arzobispo humanista de mediados del siglo xVI— y con ella 
se refiere a la política practicada por Carlos V en Italia. Con carácter general la 
expresión hace referencia a aquellos asuntos políticos de tal naturaleza que hay 
que aplicarles todos los conocimientos sobre política. Para Maquiavelo el principe 
debe hacer todo lo posible para mantenerse en el poder, aunque tenga que ir por 
la senda del mal. La conveniencia política no tiene pues que coincidir con la moral 
porque el poder tiene su propia lógica y sus máximas. 


La obra se difunde por España y junto al maquiavelismo, nombre que recibe 
las teorías de Maquiavelo y que se condensan en la expresión «el fin justifica los 
medios», el antimaquiavelismo alcanzó una difusión paralela. Para el antimaquia- 
velismo el maquiavelismo es el responsable de la destrucción del orden del poder 
y por tanto tiranía. En definitiva se trata de considerar que la poiítica debe quedar 
subordinada a la moral y el principe debe tener una conciencia moral que limite 
su poder, lo que se convierte en la única garantía para el súbdito. Un príncipe que 
actúa de forma maquiavélica es un tirano (Saavedra Fajardo). Según Maravali, en 
la Península pueden detectarse tres tendencias en nuestra literatura jurídico-polí- 
tica: los que niegan a Maquiavelo, los que aceptan sus teorías pero lo disimulan y 
los que asimilan sus doctrinas articulándolas en el campo de la moral cristiana. 


Surge asi el tacitismo en cuento movimiento que aglutina a los discipulos de 
Maquiavelo que tratan de construir una ciencia de la política que sea eficaz al mar- 
gen de ia ética. Su peculiaridad consiste en que como siguen a Maquiavelo sin de- 
cirlo lo enmascaran utilizando a Tácito (un filósoto precristiano pagano), como 
puede ser el caso de Alamos de Barrientos. Y también el causismo (Saavedra) que 
trata de entremezclar a Tácito con las Sagradas Escrituras, coincidiendo en que 
hay que educar al príncipe sobre todo en Historia y en Sagradas Escrituras. 


B) El poder real y el acceso al trono 


1. Doctrinas europeas sobre la Soberanía y absolutismo 


La forma de gobierno de la España Moderna fue la monarquía, cuya caracte- 
rística esencial fue la tendencia a la concentración del poder político en el prín- 
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cipe, hasta llegar a la monarquía absoluta de los Borbones. La monarquía, en 
cuanto forma de gobierno aceptada y defendida por la doctrina, no fue formu- 
lada, en cambio, mediante un concepto claro. 


Desde el matrimonio de los Reyes Católicos, en la segunda mitad del siglo XV, 
la Península se encuentra dividida en dos Coronas: Castilla y Aragón (tres en el 
breve periodo de incorporación de Portugal, 1580-1640), que mantendrán diferen- 
ciadas sus instituciones y su derecho. Aunque con Carlos V se alcanzase la unidad 
dinástica, no se produjo la unidad territorial por cuanto pese a existir un solo Estado 
y una sola Monarquía, el soberano lo es de cada territorio por independiente, al 
conservar éstos su personalidad jurídico-política. De hecho jurídicamente los mo- 
narcas no son «reyes de España», sino de todos y cada uno de los territorios y reinos 
que les corresponden. Existía un ente abstracto conocido como España y un rey 
de España, pera en la documentación de la época, los títulos son parciales, enume- 
rando tanto reinos como territorios, resaltando así la pluralidad, en una pervivencia 
de la tradición medieval. Ello, y la tendencia a unificar los territorios en torno a 
Castilla mediante la extensión de sus instituciones y su derecho, potenció la volun- 
tad independentista de los otros territorios, generando diversas rebeliones. 


Los súbditos estaban sometidos al rey por vinculos de naturaleza jurídico-pública, 
existiendo por tanto una tendencia a eliminar cualquier vinculación privada que 
pueda debilitar dicho lazo. Por lo demás se era súbdito por naturaleza por nacer en 
el territorio o por adquirir carta de naturaleza (vivir siempre en un territorio). Pero 
hay que hacer notar que los naturales de los distintos reinos se consideraban extran- 
jeros eutre sí, no teniendo en común más que ser súbditos del mismo rey. 


Los reyes son vicarios de Dios y son reyes por gracia divina, aunque se consi- 
dera que reciben el poder del pueblo o del Papa. Partiendo de esta concepción 
bajomedieval del poder real, no existía en la Edad Moderna una limitación jurí- 
dica reconocida al mencionado poder. 


Fue Bodino en Los sets libros de la República (1576) quien manifestó que el prin- 
cipe no está obligado a cumplir el derecho positivo por cuanto se encuentra des- 
ligado de las leyes (legibus solutus), es decir, se encuentra por encima de ellas al 
ser el titular de la soberanía, que le pertenece y es perpetua, inalienable e inde- 
legable. Se formula así una especial concepción de la soberanía. 


La frase princeps legibus solutus est es una frase de Ulpiano, que significaba que en 
el príncipe no había ninguna restricción para que sus actos jurídicos privados tuvieran 
eficacia. La conversión en premisa política, identificable con la soberanía, fue operada 
por glosadores y comentaristas al utilizar a los emperadores romanos como un mo- 
delo a seguir y así se reflejará, por ejemplo en las Partidas. De la misma manera se 
extendió también la máxima quod principi placuit habet vigorem legis. 
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Así pues los principes están facultados para usar de su potestad absoluta y no 
someterse a las leyes civiles, aunque ello signifique en muchas ocasiones un cho- 
que con el poder estamental, que tratará con frecuencia de limitar ese poder. Las 
dos ideas, la de que el príncipe está limitado por el derecho y la de que su poder 
no tiene límite, aparecerán en la literatura jurídico-política de la época, aunque 
con el tiempo, y sobre todo al llegar al siglo xvi! el carácter absoluto será el que 
se consolide, al reforzarse la idea de que la persona del principe es sagrada y 
recibe el poder directamente de Dios, por lo que dicho poder no conoce límites. 
Es entonces cuento los juristas intentarán con sus escritos una interpretación res- 
trictiva del principio de soberanía. Es preciso distinguir al príncipe del tirano, y 
la distinción se encuentra en que el príncipe cumpla la ley divina, el derecho na- 
tural y de gentes. Fue precisamente en esta época cuando se extendió la idea de 
que el derecho del principe está limitado por la llamada Constitución política o 
leyes fundamentales del reino, un conjunto de leyes civiles que fundamental el Es- 
tado y por tanto a! propio poder real. La conciencia de ello motivó que los juristas 
exigiesen que cuando el rey mediante una disposición contradijese una ley vi- 
gente, existiese una especie de cláusula derogatoria expresa por la que se suspen- 
diesen o derogasen las leyes particulares contra las que tales normas en ese caso 
particular, cláusulas tales como «ex certa sciencia» (el rey es consciente de que 
vulnera una ley anterior), «motu propio» o «de mi poder absoluto». 


La concentración de poder se consumó bajo los reinados de los Borbones, 
donde la persona del rey se identifica con la de Estado, conforme al modelo del 
absolutismo francés, si bien la Hlustración procuró por otra parte que no existiese 
una despreocupación por el bienestar de los súbditos. El advenimiento de los Bor- 
bones al trono español produjo una identificación entre el rey y el Estado, con- 
forme al legado absolutista francés, si bien gracias a la Ilustración se procuró lo- 
grar el beneficio del pueblo. 


Junto a ello se llevó a cabo la unificación y homogeneización de los reinos me- 
diante los llamados Decretos de Nueva Planta, promulgados por Felipe V para Va- 
lencia en 1707, Aragón y Mallorca en 1711 y Cataluña en 1716. Mediante estos de- 
cretos se abolían las instiruciones político-administrativas de los territorios de la 
Corona de Aragón, que pasaron a organizarse según el modelo político castellano si 
bien, excepto en el caso de Valencia, se les mantendrá el Derecho privado. Y, claro 
escá, tuvo lugar una modificación de los fines del Estado, que tendieron más hacia 
favorecer el desarrollo cultural y económico del país. 


2. La sucesión a la Corona; la Ley Sálica y la Pragmática sanción 


La monarquía es hereditaria, si bien el titular del poder real debe ser un principe 
fiel, católico y políticamente prudente. Las reglas de sucesión siguen, en Castilla, la 
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sucesión legítima establecida en las Partidas (2, 15, 2), según las cuales se llama a 
suceder en primer lugar al primogénito del rey, después, por derecho de represen- 
tación, a los hijos del primogénito. A falta de hijos heredan las hijas y a falta de des- 
cendientes el pariente más próximo. La linea recta desplaza a la colateral, el sexo 
masculino al femenino, la mayor edad a la menor, en igualdad de línea y sexo. Existe 
la posibilidad de que el rey acuda a la sucesión voluntaria y designe en testamento 
a su heredero. No obstante en estos casos siempre se confirmó la sucesión legítima. 


El nuevo monarca era proclamado en todas las ciudades y villas, simbolizán- 
dose con la entrada en la villa de Madrid del monarca. Al reunirse las Cortes de- 
bían recibir el juramento del rey de respetar las leyes, y a su vez jurarle fidelidad. 


Desde 1388 el heredero (que ha de ser reconocido como tal por las Cortes) 
lleva el título de Príncipe de Asturias. El poder real abarca, además de facultades 
en el orden civil, facultades en el orden religioso manifestadas en instituciones 
como el patronato real y el pase regio. 


Las reglas de sucesión fueron modificadas por Felipe V, que mediante un auto 
acordado de 10 de mayo de 1713 anteponia el derecho de todos los varones a las 
hembras, en lo que se llamó la Ley Sálica que regula la sucesión por linea mascu- 
lina directa y, a falta de ésta, la colateral. Con esta disposición el monarca preten- 
día evitar que en el futuro la Corona recayese de nuevo en un Habsburgo 


Carlos IV en Cortes de 1789 quiso derogar la Ley Sálica y volver a la ley tradi- 
cional española. La razón de la convocatoria de esas Cortcs fue la jura del primo- 
génito, y se solicitó a los procuradores que llevaran amplios poderes, lo que des- 
pertó mucha curiosidad. Pero en las mismas se aprovecho para hacer una serie de 
reformas trascendentes, entre ellas la ley de sucesión. Una vez que se aseguró el 
monarca que los procuradores acudieron con poderes suficientes para la natura- 
leza de las medidas que se iban a proponer, se planteó la abolición del autor acor- 
dado de Felipe V y el restablecimiento de la ley 2 del título XV, de la Partida 2”. 


No se sabe bien cuales fueron los motivos del monarca para la solicitud de di- 
cha derogación. Como posible hipótesis se ha apuntado a la posibilidad de la 
Unión peninsular —Castilla y Porrugal— tantas veces soñada para el caso de que 
el rey muriese sin descendencia masculina habida cuenta de al infanta primogé- 
nita Carlota Joaquina se encontraba prometida con Juan de Braganza, heredero 
de Portugal. También puede señalarse como posible causa que Carlos IV con la 
derogación aseguraba su propio trono, dado que en el auto de Felipe V se exigía 
que el principe heredero debía nacer y educarse en España. 


Aunque Carlos IV tenía deseos de expedir una pragmática sanción no lo hizo 
quizás por el nacimiento del Príncipe de Asturias, Fernando, y los infantes don 
Carlos y Francisco de Paula. En definitiva la ley no llegó a publicarse. 
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Fernando VII, estando al fin pendiente del nacimiento de un heredero tras in- 
fructuosos intentos, no quiso que la posibilidad de que fuese niña originase pro- 
blemas de sucesión respecto de su hermano don Carlos de ahí que hiciese que se 
publicase la modificación hecho por su padre mediante una pragmática sanción 
expedida en abril de 1830. 


La pragmática sanción ha planteado múltiples problemas. Por un lado se habia 
de la existencia de motivos políticos para la misma como el deseo de alejar deft- 
nitivamente al incómodo don Carlos de la sucesión; por otro lado se ha planteado 
porque cuando su segunda mujer, Isabel de Braganza, estuvo embarazada el mo- 
narca no se planteó la posibilidad de publicar la pragmática. Lo cierto es que la 
publicación prestó la causa para siete años de guerras carlistas. Lo cierto es que 
el monarca al tiempo de la publicación, podía morir en cualquier momento sin 
tener la seguridad de que una hija suya ocupase el trono y por otro lado no exis- 
tieron repercusiones internacionales por el hecho de la publicación, y de mo- 
mento tampoco hubo problemas nacionales, pues los partidarios de don Carlos 
sólo se movilizaron ante el nacimiento de la infanta Isabel. 


Estando el monarca agonizante en 1832, un ministro del rey —Carlomade, 
Ministro de Gracia y Justicia— logró que el rey firmara un documento en el que 
se derogaba la Pragmática sanción y con el que se revocaban las disposiciones 
restamentarias del monarca concediendo la regencia a su viuda M.*? Cristina. Aun- 
que pretendió mantenerlo en secreto para garantizarse el éxito de la medida, los 
partidarios de don Carlos se apresuraron a hacerlo publico, lo que motivó que la 
infanta Luisa Carlota interviniera para destruir dicho documento, de forma que 
recuperado el rey provocó un cambio de gobierno y la reina obtuvo la facultad 
de despachar los asuntos durante la enfermedad del rey. Inmediatamente después 
el monarca escribió un documento de su propia mano desautorizando ese docu- 
mento. La pragmática de Carlos IV quedaba definitivamente refrendada. 


11. EL PODER REAL Y SU EJERCICIO 
A) Las limitaciones teóricas: tirania y derecho de resistencia 


Los intentos de limitar el poder real se desarrollan en los siglos XVI y XVU, pues 
hasta ese momento tan sólo contamos con meras recomendaciones de carácter 
moral, difundidas en los llamados «espejos de príncipes», obras que trataban de 
difundir entre los gobernantes una especial sensibilidad moral y religiosa. 


Las limitaciones jurídicas tienen como base la existencia de unas Leyes funda- 
mentales, unos normas básicas que se encuentran en la estructura del reino. Para 
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la admisión de estas limitaciones fue esencial la difusión de las ideas de los nuevos 

ensadores europeos, que como Bodino consideran que existe un el poder real 
absoluto de los príncipes, pero que éstos tienen la obligación de respetar cierto 
orden preestablecido (fundamentalmente la propiedad privada de los súbditos y 
la existencia de ciertas leyes del Estado). Este pensamiento fue pronto acogido 
en la Península, siendo su principal representante el jesuita Padre Mariana, en su 
obra De rege et regis institutione libri 1H (1599) en la que formula una teoría pactista: 
el poder político reside en la república —en cuanto reunión de los estamentos— 
que cedió parte de ese poder al rey limitándole al existir unas leyes fundamentales 
(sucesión a la Corona, percepción de impuestos y respeto a la religión) que debe 
respetar y que se encuentran por encima de él. Las leyes fundamentales serían 
las condiciones del contrato fijadas por la república. Si él desobedece estas reglas, 
se convierte en tirano, quedando justificada la rebelión y el tiranicidio. 


Pronto estas teorías son utilizadas por las instituciones y las clases superiores, 
para conservar la Corona y el derecho de cada reino surgiendo mecanismos de 
defensa que tienen peculiaridades en cada uno de los territorios. 


En Castilla, la cláusula «obedézcase pero no se cumpla» trataba que las dispo- 
siciones expedidas por el monarca contrarias al derecho del reino no se aplicasen. 
Por ello, aun reconociendo que debían obedecerse, en virtud de la soberanía del 
rey, se facultaba al incumplimiento. La escasa eficacia de esta cláusula vino de- 
terminada en parte por la inexistencia de un reconocimiento a las Cortes de la 
capacidad legislativa que llegó al punto de que muchas leyes dadas en Cortes, 
eran revocadas por pragmáticas reales. 


A Navarra se extendió la cláusula «obedézcase pero no se cumpla», aunque 
pronto se comprobó que no era suficiente, por lo que fue esencial arbitrar, sobre 
todo desde el siglo XVI, una medida específica apareciendo la sobrecarta y el reparo 
de agravios. Mediante la sobrecarta, todas las disposiciones reales de aplicación al 
territorio, debían revisarse por el Consejo Real de Navarra, para comprobar si 
lesionaban el derecho del reino, en cuyo caso se decía que existía un contrafuero. 
Con ello se consolida un sistema fiscalizador, que a veces fallaba produciéndose 
contrafueros, lo que suponía que las Cortes solicitasen el reparo de agravios al rey, 
reparo que solía realizar el Virrey de forma ordinaria. Desde el siglo XVII, la Di- 
putación foral ejerce un control previo a la sobrecarta conocido como pase foral. 


Por su parte en Guipúzcoa, Vizcaya y Álava, el control se realizaba mediante 
el pase foral, por el que se admitían o rechazaban las disposiciones reales según 
que fuesen o no contrarias a los privilegios y fueros de estos territorios, aunque 
en Vizcaya existió también la posibilidad de utilizar la cláusula «obedézcase pero 
no se cumpla». 
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En ocasiones se consideró que el poder real estaba limitado por los fueros y 
privilegios concedidos (monarquía pactista). Esta idea de pacto entre el rey y el 
reino fue esencial en el reino de Aragón, Navarra y Cataluña. 


En Cataluña las disposiciones contrarias al derecho foral son nulas de forma 
automática, desde que una Constitución del Fernando el Católico (la constitución 
Poc Valdria) estableció que no se obedectese ni cumpliese las disposiciones con- 
trarias al derecho principal al ser nulas. La reparación de agravios (greuges) se re- 
alizaba en las Cortes como medida previa a la concesión de cualquier impuesto 
por parte de las Cortes. 


En Aragón, era el Justicia Mayor de Aragón el juez de contrafueros, estando 
facultado para juzgar los agravios tanto en las Cortes como fuera de ellas. A raíz 
de los conflictos de la Corona con el Justicia mayor de Aragón, por el acogimiento 
del secretario del rey Antonio Pérez, la figura del Justicia quedó debilitada, difi- 
cultándose el control de los contrafueros 


B) La oposición en la práctica: movimientos políticos y sociales 


La fuerte tendencia hacia la concentración absoluta del poder político en el 
rey, propia de esta forma de Estado, provocó en ocasiones la resistencia del pueblo 
ocasionando subievaciones siendo las primeras la de las Comunidades de Castilla 
O las Germantas de Valencia. Ambos movimientos consiguieron una moderación 
en la tendencia absolutista del poder real, aunque el primero tenga un carácter 
fundamentalmente político mientras que en el segundo predomina el elemento 
social. 


La revuelta de las Comunidades castellanas (1520), se produce como movi- 
miento de repulsa por la ingerencia de ministros flamencos, holandeses y borgo- 
ñones que llegaron a la Corte acompañando a Carlos V, y ocuparon los cargos 
principales del reino. Para estos el territorio español no era más que una colonia 
con la que satisfacer las necesidades de financiar la empresa imperial. Ello acre- 
centó un sentimiento antiflamenco propiciado por el hecho de ocupar los mejores 
cargos y agravado por la apertura de las perspectivas imperiales, lo que convertía 
a Castilla en una fuente esencial de ingresos. 


La desatención de las peticiones castellanas propiciaron las primeras protestas 
de las ciudades que solicitaban que el rey no saliese del reino, que los extranjeros 
no ocupasen cargos tradicionalmente reservados a castellanos y que no se sacase 
dinero del territorio. En 1520 el rey dejaba España en manos del regente Adriano 
de Utrech. 
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Al estar liderada por burgueses los señores pronto se pusieron al lado del rey, 
máxime al darles participación en el gobierno y el alto clero se abstuvo de parti- 
cipar en la lucha, no así el clero llano. Las ciudades se convirtieron en una especie 
de repúblicas concejiles. 


En Toledo el levantamiento fue aristocrático y estuvo encabezado por Juan de 
Padilla. En Segovia tuvo carácter popular, al igual que en Madrid y Salamanca. Pronto 
se designó una especie de Cortes denominada «Junta Santa», que se reunió en 1520 
declarando nula la autoridad de Adnano de Utrech y autoproclamandose autoridad 
suprema, llegando a contactar con la prisionera Juana La Loca para que se pusiera al 
frente, aunque los intentos fracasaron. 


Un giro en la política del emperador dando entrada a los castellanos en el go- 
bierno, suspendiendo el cobro de servicios y accediendo a sus peticiones fomentó 
que muchas localidades abandonaran la Comunidad, pero la guerra fue inevitable 
y de resultas de ella las Comunidades significan el sometimiento de Castilla y la 
consolidación del absolutismo monárquico. 


La interpretación de las Comunidades ha sido muy dispar pues las interpreta- 
ciones monárquicas la han calificado de oposición al poder real, las liberales de 
defensa de las libertades del pueblo y las románticas veían en ella indicios de li- 
beralismo convirtiendo a sus cabecillas en héroes. 


El motor del movimiento fue la protesta del clero, los caballeros, hidalgos y 
labradores contra los consejeros extranjeros, Pero se terminó convirtiendo en 
un choque de ideología: la castellana que daba atención preferente a la política 
interior y su fortalecimiento en Indias y la del rey cuyos proyectos se centraban 
en el Imperio. 


Según Elliot la revuelta careció de cohesión por recoger motivaciones distintas 
debidas a la variada estratificación social de los elementos que la realizaron, aun- 
que en el fondo de lo que se trataba era de mantener la antigua Castilla. Para 
Maravall las Comunidades son una revolución del tipo moderno de carácter ur- 
bano. Por último Josep Pérez ve en ella una revolución moderna prematura dado 
que la burguesía carecía de fuerzas para imponerse. 


Por su parte las Germanias valencianas, también desarrolladas durante el 
reinado de Carlos V, tuvieron una vertiente social por la implicación de moriscos 
y campesinos en el tema, pero constituyen también un intento de recuperar po- 
der municipal con la pretensión de proclamar en algunas ciudades una república 
como las existentes en los Estados italianos. Valencia y Mallorca se separaron de 
la obediencia al rey existiendo una fuerte protesta de los cristianos viejos contra 
la nobleza por su utilización de conversos y moros para las tareas en los señoríos. 
Junto a ello los menestrales se encontraban oprimidos por los caballeros de los 
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concejos, de ahí que soliciten un aumento de su poder para protegerse de los pi- 
ratas. El rey se lo concedió porque buscaba su apoyo frente a los caballeros para 
ser reconocido rey en el territorio. Con las posturas del bajo pueblo se radicali- 
zaron lo que supuso una división en el bando agermanado, de forma que la gue- 
rra se desarrollo entre los caballeros y sus servidores moriscos y los exaltados 
que no obedecían ni a sus propias autoridades. Según García Cárcel es un movi- 
miento complejo que mezcla revuelta, rebeldía y revolución. El carácter de esta 
rebelión es el de una revuelta popular contra la nobleza y la alta burguesía, pues 
la clase media se salió de la misma cuando se radicalizó. 


Por su parte la Rebelión de las Alpujarras estuvo motivada por la conversión 
forzosa de los moros realizada tras la pragmática de 11 de febrero de 1502, a los 
que fue aplicado el bautismo por la fuerza. No obstante el arraigo a la tierra 
hizo que los moriscos optaran por el bautismo al destierro, como ocurrió con 
los judíos, y aunque los monarcas trataron de asimilarlos de forma progresiva 
no fue posible al continuar con sus prácticas y costumbres, produciéndose un 
levantamiento de los moriscos granadinos por las malas situaciones económicas 
que padecían y el maltrato que recibían de las autoridades cristianas. Es por tanto 
la rebelión de las Alpujarras una revuelta social y religiosa, a la que hay que su- 
mar una serie de factores socioeconómicos como las malas cosechas de cereales, 
epidemias, decadencia de la industria sedera, el establecimiento de impuestos 
desiguales entre la población y las reestructuraciones de la propiedad de la tie- 
rra. 


A la cabeza del movimiento pronto se situó un morisco rico y noble, veinticuatro 
de Granada, llamado Hernando de Córdoba y Valor, que pronto tomó el nombre de 
Aben Humeya, que hubo de enfrentarse con D. Juan de Austria, en la llamada guerra 
de Granada. 


Con el fin de las hostilidades los moriscos sometidos fueron distribuidos por 
España —los de la Vega de Granada y la Serranía fueron llevados a Extremadura 
y Galicia, los de las Alpujarras a Castilla y Toledo y los de Almería trasladados a 
Sevilla— con lo que fue preciso repoblar el territorio con asturianos, gallegos y 
castellanos, pero los problemas económicos que de la medida derivaron se deja- 
ron sentir en todo el territorio. 


El reinado de Felipe IT, por el contrario, supuso un reforzamiento del poder 
real, con base en el alzamiento de Aragón, motivado en la designación de un cas- 
tellano para ocupar el cargo de Virrey y la negativa a entregar al secretario real 
Antonio Pérez, que, huyendo de la justicia castellana, se había amparado en la 
jurisdicción del Justicia Mayor de Aragón su condición de aforado, encontrándose 
preso en la cárcel de los manifestados. 


82 


Teoría y práctica de gobierno: Monarquía y Cortes en la Edad Moderna 


Antonio Pérez, era hijo de Gonzálo Pérez y como su padre fue designado Secre- 
tario del monarca, pero quebrantó la confianza que se le había otorgado, abusando 
de la privanza. Fue amigo del juego, del lujo, del dinero y de las intrigas políticas. D. 
Juan de Austria tenía un secretario, Juan de Escobedo, que le alentaba en sus sueños 
y aspiraciones, de ahí que Antonio Pérez convenció al rey de que había que supri- 
mirle, dejando el monarca el asunto en sus manos, por lo que Escobedo fue asesi- 
nado. No obstante hay otra versión que sostiene que Escobedo descubrió que Pérez 
era amante de la Princesa de Eboli, que lo era a su vez del rey. Felipe 11 decretó en 
1579 la prisión de Pérez y de la Princesa, produciéndose un largo proceso ante la in- 
acción del rey. Escapó de la cárcel con las ropas de su mujer en 1590 y llegó a Aragón 
acogiéndose al privilegio de la Manifestación, lo que le situaba bajo la autoridad del 
justicia Mayor de Aragón, ganándose además a los aragoneses para su causa, convir- 
tiéndole en una especie de héroe. 


Felipe Il le acusó ante la Inquisición, al ser éste el único tribunal con capacidad 
para intervenir en el territorio aragonés, con la acusación de hereje, pero cuando 
las autoridades acudieron a la cárcel de los Manifestados para trasladarle a las in- 
quisitoriales se produjo un tumulto popular, teniendo que desistir de la empresa. 
El establecimiento del ejército del rey en la frontera aragonesa indujo a Antonio 
Pérez a pasar a Francia, buscando la protección de los enemigos del rey. El ejército 
tuvo que restablecer el orden utilizando la fuerza, encontrándose con la oposición 
de hombres armados dirigidos por el Justicia Mayor Juan de Lanuza, aunque la 
resistencia fue poca, penetrando el ejército en Zaragoza. Lanuza fue decapitado 
y se convocaron Cortes en Tarazona en 1592 a las que asistió el propio rey pre- 
sionando para lograr un cambio en la constitución política aragonesa, logrando 
así su adaptación a la modernidad y consiguiendo una mayores prerrogativas al 
rey, como la atribución al rey del nombramiento y deposición del Justicia. 


Los intentos del Conde Duque de Olivares de implantar en otros territorios 
no castellanos su política centralizadora (que exigía mayor colaboración humana 
mediante el envío de tropas) y económica del resto de los territorios (hasta en- 
tonces sólo Castilla aportaba ambos sin dificultades para financiar la guerra con- 
tra Francia) fueron respondidos en 1640 en Cataluña con la Guerra de los sega- 
dores (1640-1652), rebelión con connotaciones antiseñoriales e independentistas. 
Aunque son diversos los factores que influyeron en la revuelta, los intentos de 
Olivares de suprimir la diversidad regional y los fueros privilegiados y locales de- 
ben considerarse el motor principal. Ya en una «Secreta instrucción» de 1624 pro- 
ponía al rey reducir las cargas aunque también se manifestaba a favor del acceso 
de los nativos de otros reinos a las cargos a los que sólo habían tenido acceso los 
Castellanos. El siguiente paso fue su proyecto de «Unión de Armas» de 1626, con 
el que pretendía que cada reino proporcionase hombres para colaborar con la 
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defensa de la totalidad del Estado, en nivel proporcional a su riqueza. A partir de 
ese momento, se inicia una serie de rozar entre el monarca y el gobierno central 
y las Cortes y el pueblo catalán, agravadas por la actitud desproporcionada y ve- 
jatoria de las tropas asentadas en la frontera con motivo de la guerra con Francia, 
pues la pragmática de 19 de marzo de 1640 ordenaba a Cataluña el acantona- 
miento y manutención del ejército en el principado. Fueron inevitables los pri- 
meros disturbios ante la incompetencia de las autoridades para controlar la si- 
tuación, y cuya consecuencia fue la pérdida temporal del territorio que pasa a la 
órbita francesa. 


Los lideres de la rebelión fueron un diputado, Francec de Tamarit, y un eclesiástico, 
Pau Claris, que fueron encarcelados por el Virrey, el conde de Santa Coloma, y libe- 
rados de su encierro por la población. El 7 de junto se produjo el llamado «Corpus de 
Sangre» —antecedente de la actual diada—. Cuadrillas de segadores entraron en la 
ciudad de Barcelona buscando trabajo, y acabaron adueñándose de ella, por lo que 
pronto los soldados del virrey abrieron fuero. El virrey intentó huir y fue asesinado, 
así como muchos de sus partidarios y oficiales adictos al rey. La burguesía intentó re- 
accionar, expulsando a los segadores e intentando restablecer el orden, lo que hubiese 
posibilitado la paz, pero el Conde Duque intentó aprovechar la situación para implan- 
tar por la fuerza sus ideas y decide invadir Cataluña con un ejército, produciéndose el 
levantamiento de la población en armas. El parlamento catalán inicia entonces nego- 
ciaciones con Francia (Richelieu), para firmar una alianza que garantice el apoyo fran- 
cés en la erección de una República independiente —que dura siete días—, pero las 
autoridades catalanas terminan reconociendo a Luis XIII conde de Barcelona en 1641. 

Durante el transcurso de la guerra, reaccionan contra Francia, debido a que el so- 
metimiento y la privación de derechos ha que eran sometidos por la nación vecina, 
eran mayores que los soportados con anterioridad, y el ejército francés en Cataluña 
actuaba como en terreno conquistado, Ello propició la entrada de D. Juan José de 
Austria en Barcelona y la conservación de sus fueros y privilegios. 


En la lucha contra las variadas manifestaciones del poder real, llama la aten- 
ción, ya en el siglo XVIII, la actitud de la población ante las modificaciones en la 
vestimenta impuestas por la prohibición de usar capa larga, sombrero redondo 
y embozo, que terminó con el conocido Motín de Esquilache, reacción que fue 
más allá lo meramente aparente para entrar de lleno en el campo de la contesta- 
ción a la política reformista del ministro extranjero, Esquilache, y en el descon- 
tento popular por la carestía del pan. 


El 22 de enero de 1766 se prohibió a los sirvientes del rey el uso de capa larga y 
sombrero redondo de ala ancha, sustituyéndolo por una capa corta o redingote y el 
sombrero de tres picos, extendiéndose la medida a la población de Madrid y de los 
Sitios Reales meses después mediante un bando del Consejo de Castilla, meses des- 
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pués. Con ello se pretendía reformar la vestimenta al objeto de evitar el anonimato 
en los crímenes. Pero al día siguiente aparecían bandos anónimos replicando al an- 
terior y una serie de panfletos en los que se amenazaba con un levantamiento de la 
población y con el tiempo se produjeron provocaciones dirigidas por embozados — 
que se paseaban de tal guisa ante los cuarteles- y agitadores que terminaron inevita- 
blemente en choques con los soldados. Tras congregar a una multitud, se dirigieron 
a la residencia del ministro —la casa de las siete chimeneas de Madrid— y el 23 de 
marzo quemaron sus pertenencias. 


Tras una serie de incidentes en la ciudad, la muchedumbre acudió a Palacio, 
donde la guardia abrió fuego, lo que enfureció a la población que atacó a la guar- 
dia valona a la que consideraba extranjera —y era especialmente odiada por 
ello— amenazando con asaltar y quemar el propio palacio si no se desterraba a 
Esquilache, se exoneraba a los ministros extranjeros, se extinguía la guardia va- 
lona, se suprimía el bando sobre la indumentaria, se retiraban las tropas a sus 
cuarteles, se suprimía la Junta de Abastos y se bajaba el precio de los artículos de 
primera necesidad. El rey aceptó las condiciones, siendo inmediatamente acla- 
mado por el pueblo de Madrid. Al ser esta la primera vez que el pueblo se enfrenta 
abierta y directamente con su rey y triunfa, Piere Vilar lo considera un precedente 
de la Revolución francesa. Con todo hay diversas opiniones respecto a los sucesos: 


« Un grupo de escritores consideran que el motín fue dirigido por privilegia- 
dos. Tradicionalmente se ha atribuido la responsabilidad a los jesuitas (Fe- 
rrer del Río), aunque otros sostienen que fueron las clases elevadas, produ- 
ciéndose un levantamiento a nivel nacional. 


* Otros consideran que fue un alboroto espontáneo procedente sin más del 
pueblo (P. Vilar, G. Anes), pues si hubiese estado organizado habría termi- 
nado en una revolución, y no hay que olvidar las malas cosechas soportadas. 


e Para otros existe una mezcla entre la carestía, la xenofobia y la participación 
de los jesuitas (Navarro Latorre), de los que incluso pueden mencionarse 
intrigas políticas procedentes de Francia adversas al ministro (Laura Rodrí- 


guez). 
C) Los grupos politicos y sus intereses 
Por lo demás, desde Carlos V se puede detectar la existencia de un grupo de 
presión política (sin que podamos hablar de «partidos» en puridad) que persiguen 


unos intereses determinados: unas veces serán manifestaciones nacionales (así el 
grupo flamenco frente al castellano del reinado de Carlos V), otras una determi- 
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nada forma de actuación (el apoyo a las medidas belicistas de los partidarios del 
Duque de Alba, frente al talante negociador de los partidarios del Príncipe de 
Eboli, en el reinado de Felipe II) o manifestaciones estamentales (la representa- 
ción del pueblo de los partidarios de Juan José de Austria, o la de la nobleza de 
los del padre Nithard, durante el reinado de Carlos II), o el apoyo a una determi- 
nada potencia extranjera, o la misma condición de los ministros (así las diferencias 
entre el partido golilla y el aragonés, en el reinado de Carlos II). 


En el reinado de Felipe II se destaca claramente un posicionamiento en torno 
a los dos partidos: el del Príncipe de Éboli, Ruy Gómez da Silva, duque de Pas- 
trana, portugués de alto linaje y compañero del rey desde que era príncipe, casado 
con una mujer muy influyente Ana de Mendoza y de la Cerda; y el del Duque de 
Alba, Fernando Álvarez de Toledo, un militar de brillante ingenio y muy reco- 
nocido por sus grandes victorias. Ambos personajes reunieron grupos de interese 
que han recibido el nombre de partido, no en el sentido actual. Las diferencias 
entre ambos pueden materializarse en que los del Príncipe de Éboli eran parti- 
darios de las soluciones mediante pactos y utilizando la vía diplomática, mientras 
que los del Duque de Alba preferían las medidas contundentes y sin negociar. 


En el reinado de Carlos II, su hermano bastardo, Juan José de Austria, se con- 
vierte en el cabecilla de la oposición al gobierno del padre Nithard, valido de la 
reina Regente Dña. Mariana. En varias ocasiones trató de afianzarse en la Corte 
sin conseguirlo, acudiendo para ello a numerosas intrigas. Por su parte el valido 
inició una política de alejamiento de la Corte del hermanastro real que terminó 
siendo ineficaz por lo que trató de apresarle sin conseguirlo pues huyó a Cataluña, 
donde fue muy bien recibido —recuérdese cómo terminó la rebelión de 1640 de 
los catalanes— y tenía muchos partidarios. Desde allí presionó para que se reti- 
raran los cargos y que se expulsara al confesor de la Corte, enviando numerosas 
misivas a las autoridades, llegando poco a poco éstas a ponerse de su parte hasta 
el punto de recomendar los Consejos de Estado, Castilla y Aragón, que el religioso 
marchase a Roma, como al final sucedió. Este episodio ha sido considerado el 
primer golpe de Estado de la España moderna producido desde la periferia. 


En el reinado de Fernando VI, las luchas partidistas se producen entre los que 
eran partidarios de Zenón de Soldevilla, marqués de Ensenada, y los de José de 
Carvajal y Lancaster. Ambos ostentaban caracteres opuestos pues el primero era 
advenedizo, presuntuoso y amigo del lujo, mientras que el segundo era huraño, 
austero y de aspecto desaliñado, pero ambos eran competentes y trabajadores, 
aunque entre ambos surgieran diferencias políticas y profesionales. 


El partido aragonés y el golilla, son los que luchan durante el poder en el rel- 
nado de Carlos 111 por alcanzar el poder. El partido aragonés, estaba formado por 
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un grupo de aristócratas aragoneses que se agrupaban en torno del conde de 
Aranda, y que pretendían el restablecimiento de los usos aragoneses, y en especial 
la monarquía pactada, autoatribuyéndose el papel de intermediarios en la misma. 
Por su parte el partido golilla estaba formado por juristas protegidos por el rey y 
encabezados por el marqués de Grimaldi, y especialmente por José Moñino y 
Redondo, conde de Floridablanca —aunque de destacado golilla puede calificarse 
a Pedro Rodríguez Campomanes—. Eran opuestos al partido aragonés y contra- 
rios a la descentralización. 


D) Poder real y poder señorial 


Aunque tradicionalmente se ha presentado el reinado de los Reyes Católicos 
como el triunfo del poder real sobre el poder señorial, ello ha inducido a caer en 
el error de pensar que el poder señorial desapareció con ellos y nada más lejano 
de la realidad por cuanto que lo único que se produjo fue una disminución del 
mismo en algunas vertientes pero los señores canalizaron sus esfuerzos en otras 
direcciones. Tan sólo en el siglo XVII se hicieron intentos serios de reducir los se- 
noríos existentes. 


Durante el siglo XVI el régimen señorial incluso se incrementó, consolidán- 
dose. En Cataluña y Valencia se difunden prácticas enfitéuticas que consolidan y 
extienden la propiedad señorial y contribuyen a que los nobles conserven sus fa- 
cultades jurisdiccionales, como la posibilidad de ejercer la jurisdicción penal den- 
tro del señorío, recibir parte de la cosecha del campesino —e incluso el propio 
diezmo eclesiástico— y la percepción de ciertas prestaciones obligatorias. 


Además de conservar antiguas prestaciones y rentas en Valencia, se sabe que en 
Aragón los señores podian sentenciar a muerte a sus vasallos. Por otra parte en Ga- 
licia y en general la zona del bierzo, cierto tipo de contratos, los foros, adquieren una 
mayor duración, configurando un complejo sistema de cesión de la tierra, muy ge- 
neralizado y con una histórica aceptación entre el campesinado. En Castilla los se- 
ñoríos se encuentran en posesión de las grandes familias. Y en Andalucia los señores 
adquieren tierras realengas o baldíos propiedad de la corona, contribuyendo así a la 
concentración de la propiedad. El caso de Granada fue excepcional pues con motivo 
de la expulsión de los moriscos se realizaron grandes repartimientos de tierras. Junto 
a ello vínculos y mayorazgos se incrementan en el siglo xvi. 


La riqueza nobiliaria se basa en la propiedad de esos señoríos, en los que de- 
tentan facultades jurisdiccionales y la administración del territorio, hasta el punto 
de que la justicia real se fue afianzando con lentitud. 
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La constatación de la existencia de estos señoríos lleva a plantear el tema de 
sus relaciones con el poder real, aspecto que el profesor Escudero ha sintetizado 
de la siguiente manera: 


* La tesis del profesor Clavero, parte de señalar la imposibilidad de la exis- 
tencia de los dos poderes juntos, por lo que considera que la presencia del 
poder señorial supone la inexistencia de] Estado en la Edad Moderna. 


« La tesis de Julio Valdeón parte de la persistencia del régimen feudal en la 
Edad Moderna, en el que se apoyó la monarquía ocasionando un feudalismo 
centralizado. 


* Latesis de Maravall parte de la coexistencia de un Estado absoluto con unos 
señorios que comparten el poder político produciendo un Estado señorial 
absolutista. 


El profesor González Alonso ha revisado todas estas teorías, señalando la in- 
existencia de conflicto entre la admisión del principio de soberanía real coexis- 
tente con las facultades jurisdiccionales señoriales, por cuanto en última instancia 
siempre se encuentra el rey. Sí configura las facultades señoriales como grupos 
de presión que en ocasiones tuvieron en jaque a la Corona. 


Si hay que tener en cuenta que en la Edad Media el poder real logra consoli- 
darse frente a las luchas señoriales por cuento se erige en ente pacificador, mien- 
tras que ahora la nobleza no tiene más remedio que relegar su uso de la fuerza 
y acudir a pactos, en muchos casos con cierto carácter feudal, para debilitar el 
poder de la monarquía, y en otros, la mayoría, acaparar los principales puestos 
institucionales, con la finalidad de lograr así el control, aunque para ello tenga 
que tecnificarse. 


La nobleza sufre pues un proceso de transformación en la Edad Moderna que 
la sitúa en la línea de la clase dirigente política. Maravall sintetiza este proceso 
en lo que él llama «absolutismo monárquico señorial», al ser las clases altas las 
que pasan en buena medida a controlar el poder, aunque el soberano personifique 
al Estado. La nobleza moderna continúa pues con un carácter señorial: posee 
grandes propiedades agrarias, que incluso se amplían por la acumulación cons- 
tante por las continuas ventas de tierras de los reyes, establecidas en torno a re- 
laciones de producción en las que la población es la que suporta la parte esencial 
de la carga fiscal. Pero logra modernizarse y sobrevivir gracias a la incorporación 
de nuevos elementos —los hidalgos— y acceder al control municipal gracias a 
una estructura de oligarquías nobiliarias. Ocuparán además los grandes puestos 
de la administración, en incluso llegaron a entrar en las Universidades para acce- 
der más fácilmente a su cargo, de ahí que se encuentre en las Presidencias de los 
consejos, las embajadas, etc. 
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E) La delegación del poder regio: privados y validos 


Ya vimos como el monarca en determinadas ocasiones se vio obligado a de- 
legar el poder, apareciendo la figura del Virrey. No obstante, con frecuencia el 
rey procurará rodearse de una serie de personas de su confianza que, en contacto 
directo con él, serán las que le orienten más a menudo. No es extraño que en de- 
terminadas circunstancias, y sobre todo ante la presencia de monarcas débiles de 
carácter y poco expertos y desorientados en el gobierno, recurran a ceder el poder 
a personas de su máxima confianza. Surge así un personaje en estrecha relación 
con el monarca y que será quien gobierne en su lugar: el Valido. El valido (o pri- 
vado) del monarca, es un precedente del Primer Ministro y, aunque desde la Baja 
Edad Media, existieron privados o favoritos de los reyes, desempeñará un papel 
esencial en este tramo temporal (entre los siglos XV y XVI11) de la historia institu- 
cional al no ser una figura estrictamente funcionarial pero absorber competencias 
de algunos funcionarios. Es pues una institución irregular, no legal, en la que el 
monarca encontraba a un amigo y a la vez alguien que trabajara por él o al menos 
le ayudara en el trabajo. Una institución que contradice la inalienabilidad de la 
soberanía. 


Fue durante el reinado de los Austrias Menores (Felipe Ill, Felipe IV y Carlos 
II) cuando más proliferaron estas figuras hasta el punto de tener el control total 
del gobierno. El profesor Tomás y Valiente señaló cómo eran dos las características 
propias del Valido: una estrecha amistad con el monarca y la intervención de los 
asuntos de gobierno. Pero es imposible comprender el valimiento sin atender a la 
ineptitud de ciertos monarcas para el gobierno, cual es el caso de Felipe MI, y a la 
complejidad administrativa propia del vasto y extenso territorio que era preciso 
administrar. Por lo demás el nombramiento del valido se producía en un íntimo 
amigo, buscando más la amistad que la competencia en las tareas de gobierno, 
aunque esta es una regla a la que pueden buscársele excepciones. 


En tal orden de cosas podemos considerar Validos al duque de Lerma y a 
Uceda, en el reinado de Felipe Il; a Baltasar de Zúñiga, el Conde Duque de Oli- 
vares y Luis de Haro, en el de Felipe IV y el padre Nithard y Valenzuela en el de 
Carlos 11 —aunque Nithard era el valido de la reina regente Mariana de Austria— 
por cuanto Juan José de Austria, Medinaceli y Oropesa, todos validos de Carlos 
[l, ostentaron tal condición por la fuerza. No obstante, la valoración que pode- 
mos hacer de ellos no es la misma, por cuanto los Validos de Felipe II fueron 
preparando el terreno, y es en realidad el valimiento del Conde Duque de Oliva- 
res el que destaca sobre los demás. El primer valido fue pues el duque de Lerma 
que recibió una orden verbal de Felipe III de firmar los papeles en su nombre 
aunque con posterioridad una Real Cédula confirmaba por escrito los poderes 
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dados, ordenándose a los Consejos el cumplimiento de las ordenes dadas por 
Lerma. Su caída supuso su substitución inmediata por el duque de Uceda —que 
era su hijo—. Por su parte Felipe IV encarga de la privanza a Baltasar de Zúñiga, 
pasando de éste a su sobrino, Gaspar de Guzmán, Conde Duque de Olivares, y 
de éste a Luis de Haro que la detente hasta 1661. Sólo existe un periodo de 
tiempo, al final del reinado de Felipe IV, en que cl monarca arrepentido por la 
dejación de poder que había hecho, intentó gobernar solo, sin la asistencia de un 
valido. Por su parte en el reinado de Carlos II, y dado la minoría de edad del rey, 
durante la Regencia de su madre será valido el padre Nithard, cuya caída se pro- 
dujo por la intervención de Juan José de Austria ya comentada, y tras el Fernando 
de Valenzuela gobernará con el rey hasta 1677. 


Pero la sola amistad no puede considerarse como el fundamento por el que 
en casi un siglo exista una practica continuidad en el valimiento. Por ello la ex- 
plicación psicologista —fundamentar la figura en la debilidad e ineptitud de los 
últimos monarcas de la Casa de Austria— puede resultar un tanto simplista. No 
son iguales todos los supuestos, como son distintos los perfiles de los validos y 
el grado de poder concedido a cada uno de ellos. Lerma fue elegido arbitraria- 
mente, pero no así Olivares que fue la persona más indicada para la política de 
Felipe IV por su carácter enérgico. Hay que valorar también la complejidad del 
trabajo administrativo y burocrático de a época, y la necesidad de un centro de 
decisión, convirtiéndose así los validos en el elemento unificador y centralizador 
de decisiones. Lo que sí puede establecerse es una evolución de la figura a lo 
largo del siglo XV conforme van sucediéndose los diferentes validos. 


Esta institución, que fue aceptada como un mal menor y que en cierta forma 
servía para salvaguardar a la propia monarquía al ser el valido el objeto de todas 
las críticas, pronto fue atacada por la nobleza. También tuvo un tratamiento en 
la teoría política de la época, que se preocupó por configurarla, y, sobre todo, de 
establecer unas limitaciones a la actuación de estos personajes. 


IM. LAS CORTES 

A) El declive de las asambleas representativas en Europa 

Desde la Edad Media las asambleas representativas en Europa había sufrido 
un intenso declive. En Francia al menos desde 1484 no se convocaban Estados 
Generales hasta que en 1560 volvieron a ser convocados a fin de resolver la grave 


crisis económica y religiosa existente, pese a los argumentos contrarios de los fi- 
loabsolutistas que venían en la medida una posible limitación a la soberanía real. 
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La convocatoria fue un fracaso pues los necesitados ingresos no fueron obtenidos 
y se inicio una práctica perversa por parte de los estados que acudían por sepa- 
rado a ofrecer la ecolaboración económica tan necesitada por el monarca a cam- 
bio de que éste atendiera a sus propias peticiones. De ahí que hasta 1576 no vol. 
vieran a ser convocados. 


En el caso de los Países Bajos, disponía tanto de Estados provinciales (Flandes, 
Holanda, Bravante, Artois y Hainault) como de Estados generales, como ocurría 
con Francia. Pronto asumieron la condición de defensores de los agravios reali- 
zados a los territorios, anteponiéndolos a la concesión de subsidios, razón por la 
que sólo se acudía a los mismos en casos extremos pues habían logrado que se 
les transfiriese la facultad del control de lo recaudado. 


En el caso del Parlamento inglés la cuestión es diferente, al partirse de la pre- 
misa fundamental de que la soberanía nacional se encuentra dividida entre el 
Rey y el Parlamento. No obstante las tensiones fueron evidentes en reinados 
como el de la reina Isabel debido a las dificiles circunstancias políticas surgidas 
en su reinado. En el caso de Inglaterra, además, no existe la necesidad tan impe- 
riosa de las otras monaquías europeas de recaudar fondos lo que permitía la po- 
sibildad de un cierto consenso entre el Parlamento y la Monarquía. Ello hace que 
el Parlamento inglés represente un elemento de fortaleza, en comparación con 
los del resto del continente, al menos hasta el siglo XVII. 


Con carácter general los monarcas europeos no estaban obligados a convocar 
estas asambleas, y podrían haberlos suprimido siguiendo el ejemplo de Manuel 
Filiberto en el Piamonte, que prescindió de las solicitudes de subsidios y acudió 
al establecimento de impuetos. 


La razón de su permanencia, aun siendo escasamente convocadas, la encon- 
tramos en la legitimidad moral y la propaganda que suponían para la Monarquía 
que con las convocatorias implicaban a los súbditos en los problemas del Estado. 


Por el contrario en Europa, supusieron un riego añadido al convertirse en tri- 
bunas de opinión de los disidentes religiosos, ocasionando graves conflictos a las 
monarquías de la época. 


B) Las Cortes bajo los Austrias 
Las Cortes son objeto de una evolución importante durante esta época, si bien 
las castellanas tienden hacia su decadencia, al considerarse asambleas sometidas al 


poder real, siendo sólo competentes para conceder subsidios, jurar al rey y al prín- 
cipe heredero y hacer alguna petición, aunque siga siendo su fundamento el aseso- 
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rar, no ocurrió lo mismo con las de la Corona de Aragón, que se configuraron en 
esta etapa como órganos de resistencia y conservaron sus facultades legislativas. 


Castilla 


Las Cortes en Castilla pierden su fuerza política tras las Comunidades. De he- 
cho las llamadas «minutas de poder» son transmitidas a las ciudades mediante 
los corregidores que son los que negocias con ellas el envío de los procuradores. 


Por lo que respecta a la composición de las Cortes, en Castilla, desde que en 
1538 abandonasen las Cortes los prelados y nobles a raíz de negarse éstos a con- 
ceder la sisa en los impuestos sobre el consumo, sólo asistieron a las mismas los 
representantes de las ciudades, debido en parte a que en el ejercicio del derecho 
que asiste al rey de llamar a consejo a los súbditos le interesaba que acudiera úni- 
camente el estamento que pagaba el servicio (el ciudadano), en parte al desinterés 
de aquellos en acudir por haberse transformado en un órgano fundamentalmente 
fiscal y sin poder político relevante. Además los nobles y el alto clero que, en 
cierta medida, formaban parte de los órganos de gobierno y cuyos poderes los 
Reyes Católicos habían pasado al monarca, de hecho no asistían ya a la Cortes. 


Respecto al número de ciudades convocadas, en Castilla se reduce hasta las 
dieciocho de las Cortes de 1480 (dos procuradores de cada una de las diecisiete 
ciudades más la villa de Madrid). Ello se debe a la intención real de limitar la re- 
presentación del Reino y a que para las ciudades suponía un gravosa carga, ade- 
más de que en ocasiones contribuía a enfrentar unas ciudades con otras, por lo 
que las mismas ciudades tendían a autolimitarse. Por lo demás reducidas las Cor- 
tes a la aprobación del servicio de millones, algunas ciudades intentaron acceder 
a las Cortes, para poder controlar el sistema y evitar que otras ostentaran su re- 
presentación, iniciándose la práctica de adquirir votos a Hacienda. El rey acude 
asi a la práctica de beneficiar —vender— votos de ciudades, ante la inútil oposi- 
ción de las Cortes. 


La fecha de celebración dependía de la voluntad del rey si bien la tendencia 
fue distanciar las reuniones, de forma que en Castilla entre los siglos XV al XvII, 
se celebraban Cortes cada tres años, llegando a poder afirmarse que en general 
se reunían cinco o seis veces por reinado, siendo las últimas Cortes celebradas 
las de 1665, ya que los reyes acudían directamente al servicio de millones. 


Y respecto de su funcionamiento, lo más destacable es que el rey deja de asistir 
por lo que en el siglo XVI y XVI es Presidente de las Cortes el Presidente del Con- 
sejo de Castilla, aunque también se producen variaciones en la forma en que se 
desarrollan las sesiones pues desde el siglo XV1 en Castilla se adopta el orden de 
intervenciones de la Corona de Aragón. 
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Aragón 

En la composición de las Cortes de la Corona de Aragón nobleza y clero están 
presente pero en Cataluña y Valencia sólo asisten en calidad de representación 
de su brazo y de los intereses de éste. Por otro lado, y frente a lo que ocurre en 
el caso castellano, en la Corona de Aragón, el número de ciudades que asisten a 
las convocatorias de Cortes va aumentando lentamente, en Cataluña, dieciocho, 
en Aragón veintiuna y en Valencia llegó a ser más de treinta. Por lo demás existía 
la posibilidad de que cada reino convocase Cortes por separado o que todos los 
reinos juntos en Cortes generales. 


Dado que la fecha de la convocatoria depende de la voluntad del rey, las reu- 
niones aquí también se distancian sustancialmente hasta el punto de que en Ca- 
taluña en el siglo xvi se celebrarían reuniones de Cortes cada siete u ocho años. 


Frente al caso castellano, la celebración de Cortes contaba con la presencia 
del rey en Aragón, y frente a la tradición de la unanimidad en las decisiones las 
Cortes de Tarazona de 1592, tras los sucesos protagonizados por Antonio Pérez 
en la Corona, la suprimieron sustituyéndola por la mayoría. 


Navarra 


Navarra fue anexionada a Castilla en 1512, pero ello no impidió que conti- 
nuase conservando sus propias Cortes. Las Cortes navarras también cuentan con 
la presencia de la nobleza y el clero al igual que las aragonesas, pero una peculia- 
ridad importante de las navarras es que en ésta es el virrey el responsable de la 
convocatoria a Cortes. Pero, al igual que ocurría con las Cortes aragonesas asis- 
timos a un aumento del número de ciudades, aunque esta vez desorbitado pues 
en Navarra de veintitrés aumenta el número de ciudades hasta treinta y ocho. 


En Navarra presidía la convocatoria el Virrey, en cuanto representante del mo- 
narca, y son objeto de una actividad legislativa importante, destacando entre sus 
funciones las denuncias y reparos de agravios y contrafueros, subordinando siem- 
pre la concesión de los servicios solicitados a la reparación de los mismos, por lo 
que contó con un potente instrumento en sus manos en favor de las libertades 
del territorio, aunque en ocasiones el margen de discrecionalidad que el virrey 
poseía en este aspecto operó de forma contraria a los intereses navarros. 


La periodicidad en la convocatoria de las Cortes navarras es bastante desigual 
según el tiempo, con una tendencia a distanciarse pues fueron realizados cada 
dos o tres años en el siglo XVI, cada tres años en el siglo XVH, para terminar rea- 
lizándose cada diez años en el siglo XVII. 
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Congresos de ciudades en Indias 


Pese a quedar las Indias incorporadas a la Corona castellano, no existió una 
representación de las mismas en las Cortes de la Corona y ni siquiera existieron 
Cortes en Indias, pese a lo que pudiera pensarse. No obstante algunas ciudades 
acudieron a la práctica de constituir juntas para tratar de los problemas y nece- 
sidades de la zona, a la vez que se tomaban acuerdos para las mismas, y en algu- 
nas ocasiones las reuniones de varias poblaciones lograron evitar la aplicación 
en sus territorios de ciertas normas y disposiciones inadecuadas emanadas por 
la metrópoli. Estos órganos centralizaban peticiones al rey y al parecer fueron 
reglamentados en 1530, 1550 y 1593. 


Lo que si existieron fueron deseos de representatividad y en el año 1528 vemos 
como México envió a un regidor a España al objeto de solicitar al Emperador la 
posibilidad de que la ciudad tuviese voto en las Cortes castellanas, recibiendo a 
cambio evasivas aunque soteradamente se admitía la posibilidad de que pudieran 
constituirse Congresos en Nueva España, previa autorización del monarca, con- 
cediendo un papel destacado a la ciudad de México, por cuanto se le otorgaba el 
primer voto a la misma. Similar autorización fue concedida a la ciudad de Cuzco 
en 1540 para los Congresos de Nueva Castilla, pero no parece haberse generali- 
zado la práctica y ni tan siquiera tenemos datos del verdadero alcance en Indias 


de la medida 


C) Las Cortes en el siglo XVIII 


Llegados al sigio XVIL se suprimieron las Cortes de Aragón, al incorporarse a 
las de Castilla, como consecuencia de los Decretos de Nueva Planta, formando 
las llamadas Cortes nacionales, que se reunían en Madrid, en muy pocas ocasiones 
-sólo llegaron a reunirse en cinco ocasiones-, bajo la presidencia del Presidente 
del Consejo de Castilla. Sólo Navarra conservó sus propias Cortes. 


Pero además, sólo intervenían los procuradores de algunas ciudades y no los 
de todas las que antes tuvieron voto en Cortes, pues en realidad no fueron unas 
Cortes mixtas, sino unas Cortes castellanas a las que se permitía asistir a ciertos 
procuradores del resto de los territorios. "También se reduce su competencia, pu- 
diendo consignarse como sus únicas funciones: intervenir en la designación y ju- 
ramento del monarca y del heredero, en la modificación del orden de sucesión 
y en la votación de los servicios y peticiones, dejando de plantearse agravios. Des- 
aparece pues toda posibilidad de reparar agravios y su poder fue meramente no- 
minal, pues, las Cortes se limitaron a ratificar las decisiones reales, a-la vez que 
lo acordado en ellas debía recibir la sanción real. 
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Por último habría que señalar que procedimentalmente, la forma de actuar 
se ajustaba a la tradición castellana. 


D) La Diputación de Cortes: las nuevas Diputaciones 


La Diputación de Cortes es quizás el elemento más característico de este pe- 
riodo. En Cataluña el origen está en la Diputació del General o de la Generalitat (Ór- 
gano permanente que actuaba entre la celebración de unas Cortes y las siguien- 
tes), que se había convertido desde el siglo xv en un órgano político que actuaba 
frente al rey. Pero también velaba por el cumplimiento de las leyes, convocaba a 
los brazos y movilizaba en armas al reino. Como se recordará en Aragón, se creó 
en 1412 una Diputación del reino a imagen y semejanza de la Catalana y en Va- 
lencia otra en 1419, la Diputació del Regne. 


El intervencionismo real fue cada vez mayor en la Generalidad catalana al ob- 
jeto de reducir el poder de las oligarquías ciudadanas hasta el punto de intervenir 
en la designación de sus miembros e incluso imponer un grupo de nombres para 
los diputados fuesen elegidos por insaculación entre los miembros de esa lista. 
Con todo esta Diputación logró conservar cierto poder político al erigirse en la 
representante del Reino frente al monarca. 


La Diputación valenciana también tuvo una faceta política importante, junto 
a la faceta fiscal que no fue nada despreciable pues incluso llegó a tener jurisdic- 
ción para las cuestiones de las que se ocupaba, , pero también fue objeto del con- 
trol real al establecerse en las Cortes de Monzón de 1510 el sistema de insacula- 
ción para la designación de los diputados. 


El mismo proceso puede detectarse en la Diputación aragonesa, donde la Di- 
putación poseía además un fuerte contingente armado para mantener el orden, 
pudiendo proceder contra los oficiales reales que atentasen contra las libertades 
del Reino, pero su personalidad política disminuyó notablemente tras las Cortes 
de Tarazona de 1592. 


En Navarra, la Diputación apareció en el siglo XV, quizás en 1450 o 1501, pero 
hasta 1576 no se organizó de forma permanente, reuniéndose desde ese mo- 
mento con frecuencia. La formaban un exiguo número de diputados nombrados 
por las Cortes, cuyo número oscilaba entre cinco y siete: uno por el brazo ecle- 
siástico, dos por el nobiliario y cuatro por el popular. Entre sus competencias, 
además de comprobar el cumplimiento de las leyes y de ocuparse de los subsidios, 
estaba la de denunciar los contrafueros y dar el pase foral o autorización para que 
las disposiciones dictadas por el rey se aplicasen en el Reino, además de ocuparse 
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de los subsidios. Pero en todo momento debían actuar de acuerdo con las ins- 
trucciones de las Cortes. 


En Castilla la Diputación de Cortes apareció tarde, en las Cortes de Toledo 
de 1525, no teniendo la importancia que las demás al ser la Comisión o Cámara de 
Millones la encargada de la recaudación del servicio de millones concedido por las 
Cortes. No obstante pueden mencionarse varias etapas en su funcionamiento 
pues en sus orígenes y sobre todo desde 1536 sólo se encargaba de gestionar las 
rentas del encabezamiento de tercias y alcabalas, y sólo a finales del siglo XVI se 
encargará además de la administración del servicio de millones, perdiendo dicha 
función en 1694, al ser absorbida por la Cámara de Millones, que actuaba dentro 
del Consejo de Hacienda. Su carácter, pues, es el de una figura eminentemente 
financiera, incidiendo así la diferencia de esta diputación respecto de las del resto 
de los territorios, habida cuenta el carácter más dócil de las Cortes castellanas. 
Por lo demás Tomás y Valiente ha destacado el hecho de que esta Diputación se 
cree después de las Comunidades, cuando las Cortes pierden el poco poder de 
actuación que tenían, destacando cómo el nuevo órgano no suponía ningún pe- 
ligro para la autoridad regia, por carecer del carácter político que tuvieron sus 
coetáneas, así como de libertad de decisión. Por lo demás siempre estuvo con- 
trolada en sus actuaciones por el Consejo Real y entró en múltiples conflictos 
con la Contaduría Mayor de Hacienda, de los que salió perdiendo, por la inefica- 
cia con la que administraba las rentas que tenía encomendadas. 
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Lección 6 


Consejeros del Rey y práctica consultiva 


M.* Dolores del Mar Sánchez González 


1. CARACTERES GENERALES DEL OFICIO PÚBLICO 
A) Oficio público y burocracia 


Durante la Edad Moderna asistimos a una consolidación de la figura del oficial 
que cada vez más va perfilándose como un experto, formado específicamente 
para el desempeño de su labor y, a la vez, al recrudecimiento de una práctica que 
ya se había iniciado en épocas anteriores: la venta de oficios. 


Precisamente en función de esta posible venta, el profesor Tomás y Valiente 
determinó la existencia de diversos tipos de oficios: 


* Oficios de poder, que aunque no eran los mejor remunerados, eran los más 
apetecibles por el control y poder que suponían (regidor, alguacil, alférez, 
etc...), y en los que se generalizó la prática de que los oficiales renunciasen 
como forma de transmitr el oficio a otros, herederos suyos o terceros. A finales 
del siglo XV1 era la propia Monarquía la que vendía los oficios de regidor. 


e Oficios de pluma, desempeñados fundamentalmente por secretarios y es- 
cribanos en los distintros órdenes. 


* Oficios de dinero, caracterizados por el manejo de cantidades del Estado o 
de los particulares (contadores, depositarios, receptores, etc), oficios en mu- 
chas ocasiones dependientes de la propia Hacienda. Eran oficios apetecibles 
dado que conllevaban la percepción de tasas O porcentajes de rentas. 


Es pues un fenómeno especifico de la Edad Moderna el de la venta de oficios 
sobre todo en Castilla. El clero y la nobleza iniciaron la práctica de acaparar los 
oficios públicos, procediendo con posterioridad a venderlos. En el caso de oficios 
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municipales, las ventas permitieron acceder a los mismos a la baja nobleza y al 
patriciado urbano. Pero también la Corona procedió a utilizar este sistema que 
convirtió el oficio de una merced en una renta importante para la Hacienda real 
durante los siglos XVii y XVIII, llegando a extenderlo a las Indias, aunque allí tu- 
viese sus peculiaridades. Asistimos pues a la privatización de los oficios públicos, 
no regulada en las leyes, de ahí que en muchas ocasiones se acudiese a formas 
ficticias como grandes donaciones a las arcas reales. Existieron eso sí un tipo de 
oficios que no se vencieron: los jurisdiccionales (corregidor, oidor, consejeros). 
Y ello porque los monarcas se opusieron a su venta al implicar a la jurisdicción 
real, con lo que los oficios más importantes no llegaron a venderse. 


A fines del sigo XVII, la monarquía inició una política de recuperación de ofi- 
cios, mediante la práctica de devolver al último propierario de un oficio el precio 
inicial pagado a la Hacienda, pero en muchas ocastones volvieron a ser revendi- 
dos. 


B) El control de la gestión: pesquisas, visitas y juicio de resistencia 


Dada la acentuación de la práctica de venta de oficios va a ser esencial el des- 
arrollo de los mecanismos de control del oficio público: pesquisas y visitas, si se 
producen durante el desempeño del cargo, y juicio de residencia si el control se 
produce una vez finalizado el desempeño del cargo. 


Mediante la pesquisa un juez o una comisión investigaban sobre un asunto 
concreto. 


La visita se configura como la forma de control más utilizada, empleada tanto 
para fiscalizar oficiales como organismos enteros, se dirigía sobre la actuación 
pública de los funcionarios o los organismos, atribuyendo al juez visitador plenos 
poderes. Hubo distintas clases de visitas: ordinarias o periódicas y extraordinarias 
o especiales ante irregularidades o denuncias. Para su realización deben darse 
una serie de circunstancias como abusos de autoridad, malversaciones de cauda- 
les, abandono del oficio o desobediencia al rey. Y la cofirmación de los cargos 
puede suponer tras la correspondiente sentencia, el despido, el destierro e incluso 
la muerte. 


La confusión entre la visita y la pesquisa, desaparece en el siglo XVII. Para dis- 
tinguirlas se acudía a diversos factores. Así hay quien considera que la visita era 
un procedimiento más amplio que la pesquisa que estaba limitada a las denuncias 
de particulares; hay quien considera que la pesquisa va dirigida a esclarecer as- 
pectos relacionados con la jurisdicción criminal, mientras que la visita se desti- 
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narnia para depurar responsabilidades civiles y administrativas. Por último se ha 
considerado que la visita se realizaba a organismos y la pesquisa a oficiales. El 
profesor González Alonso ha presentado las características de la pesquisa en el 
siglo XVIII: va dirigida a inquirir sobre actos determinados, generalmente delicti- 
vos, realizados por oficiales, que son denunciados por particulares y su tramita- 
ción supone la suspensión en el desempeño del oficio. 


El juicio de residencia es un procedimiento de contro] de la actividad de los 
funcionarios que se realiza cuando termina el desempeño de la función. 


Con carácter general todos los mecanismos de control fueron trasladados a 
Indias, Era lógico dado que en ellas la autoridad se veía disminuida por la lejanía, 
de ahí que fuese preciso en Indias activar los mismos mecanismos que ya existían 
en la Península. Así la pesquisa, se presenta sumamente eficaz en Indias, donde 
un juez especial era nombrado por el virrey o el gobernador. Pero también se 
encontraron visitas, como la girada al Consejo de Indias por Juan de Ovando en- 
tre 1566 y 1571 encargada de averiguar las causas del fracaso de la actuación del 
Consejo de Indias. 0 


En 1566 el bachiller Luis Sánchez presentó a Felipe Il un Memorial sobre la des- 
población y destrucción de las indias, que dejó al monarca tan impresionado que de- 
cidió hacer una visita al Consejo de Indias, encargando de la misma a Juan de Ovando. 
Este, al finalizar la visita en 1571 elevó una consulta al soberano en la que le indicaba 
cuales eran las causas del fracaso del Consejo de Indias, entre las que se citaba: el des- 
conocimiento de las Indias y sus problemas, el desconocimiento tanto en las Indias 
como en el onsejo de cual era la legislación aplicable; el mal nombramiento de los 
consejeros y los oficiales no por sus capacidades sino como premio a sus servicios. 
También preparó las soluciones que él consideraba más adecuada, de las que informó 
en la junta Magna de 1568 que trató sobre el problema. Según Ovando era precido 
pedir una información a cada terriorio indiano, realizar un inventario con toda la nor- 
mativa e iniciar un Codice u ordenanza con todo el Derecho Indiano. Ovando fue 
nombrado Presidente del Consejo de Indias, con plenos paderes, en 1571 promulgó 
las primeras Ordenanzas del Consejo de Indias y su inventario facilitó el conocimiento 
de a legislación indiana hasta la aparición del Cedualrio de Encinas en 1596. 


Pero quizás lo más destacable en este periodo lo más destacable es la extrapo- 
lación del juicio de residencia a las instituciones del Derecho indiano, figura que 
fue utilizada con asiduidad, aunque como peculiaridad destaque el que los jueces 
de residencia en Indias eran nombrados por el Consejo de Indias, anque el que 
cabía revisión de las sentencias pronunciadas por aquellos, existiendo ademas 
otros funcionarios importantes como fueron el escribano o el alguacil de resi- 
dencia. Pero además variaron los tiempos en los que el oficial debía estar resi- 
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denciado pues si se trataba de un vierrey el periodo era de seis meses, frente a 
los sesenta días previstos para otros oficiales menores. 


II. LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL 
A) Siglos xV1 y XVII: el régimen de Consejos 


La Administración en la Edad Moderna se estructura en base al concepto de 
soberanía creado en el Estado Moderno de ahí que los órganos administrativos 
no estarán dotados de unas normas de actuación inamovibles sino que, precisa- 
mente por la idea de que sólo el príncipe es soberano, puede transformarlos a su 
voluntad y, según sus necesidades, a las fluctuaciones del gobierno. Los Consejos 
se configura así como un auxiliar del monarca para posibilitar que este pudiera 
entender de todos los aspectos de la vida política y jurídica. 


Partiendo de los Consejos reales de Castilla, Aragón y Navarra, en el Estado 
Moderno se irán desgajando de ellos otros Consejos según que se vaya compli- 
cando la administración. El punto de partida del sistema está en las Cortes de 
Toledo de 1480, en que fue reorganizada la administración, en las que se distin- 
guió entre la política exterior (sobre la que nacerá el Consejo de Estado), la jus- 
ticia (que quedará vinculada al Consejo de Castilla), las materias aragonesas (es- 
pecificas del Consejo de Aragón) y la Hacienda (de la que se ocupará el Consejo 
de Hacienda). 


Los Consejos fueron órganos consultivos, pero (dependiendo de qué Consejo) 
veremos que asumen funciones judiciales, legislativas o administrativas, varianáu 
su actuación según que participase o no el rey en las deliberaciones, dado que se 
genera una práctica de informar al rey ausente de la deliberación en una consulta, 
sobre la que decidía el rey en el decreto marginal. 


En general, la organización de todos los Consejos era similar: 


+ Su sede se encuentra el la Corte, aunque con frecuencia tienen poder sobre 
otros territorios o sobre la totalidad de los mismos. 


* Dependen directamente del rey. 


+ Al frente del mismo había un gobernador o presidente, salvo en los de Es- 
tado y Guerra en que el presidente era el propio rey. 


* Los Consejos estaban formados por consejeros togados (letrados) y los lla- 
mados «consejeros de capa y espada» (nobles). Poco a poco los consejeros 
togados desplazarán a los de capa y espada. 
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* El número de consejeros era variable, formando parte del Consejo uno o 
varios fiscales que informaban al Consejo de los asuntos de que debía ocu- 
parse, así como una serie de oficiales inferiores como escribanos, relatores, 
tesoreros, receptores, porteros, alguaciles, etc. 


El sistema de Administración mediante Consejos recibe el nombre de régimen 
polisinodial. 


TABLA DE LOS ORÍGENES DE LOS CONSEJOS 
Y SU ESTRUCTURACIÓN POR COMPETENCIAS 


Consejo Real de Castilla [Cone de Cámara de Castlla 


Consejo de Indias Con de Cámara de Indias 


Consejos territoriales 
Consejo de Aragón + Consejo de Italia 


Consejo de Navarra 


Consejo de Flandes 


De nueva creación 
Consejo de Portugal 


Consejo de Órdenes 
Consejos materiales + Consejo de Cruzada 


Consejo de Hacienda 


Consejo de Estado 
Consejos Supremos y Consejo de Guerra 


Consejo de la Inquisición 


I. Consejos con competencia sobre toda la Monarquía 


El Consejo de Estado actuaba independientemente de los demás y por en- 
cima de todos los Consejos, dado que su misión era asesorar al monarca en todas 
las cuestiones de Estado o asuntos graves, de ahí que no tenga competencias re- 
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gladas, dependiendo de lo que el rey quisiese que analizase. Sus orígenes quizás 
estén en un Consejo privado que tenía Carlos V mientras fue príncipe en Flandes, 
pero los origenes reales están en un memorial elevado al rey en 1521 recomen- 
dándole la creación de un Consejo que se sitúe por encima de los demás, funcio- 
nando de forma continua desde 1523, si bien hasta 1526 funcionó con consejeros 
flamencos. Perdió importancia bajo los Borbones, sustituyéndose en 1787 por la 
Junta Suprema de Estado, pero se restableció en 1792. 


Su presidente es el rey y estaba compuesto por un número indeterminado de 
consejeros entre los que no existían diferencias. 


Sus competencias no estaban regladas, ya que dependía de lo que el monarca 
consideraza oportuno someterle, pero con carácter general trataba de los grandes 
temas de la Monarquía: entender de la paz y la guerra, las conquistras, los casa- 
mientos de reyes y principes, la correspondencia con los embajadores y entender 
de todos los asuntos graves. Dada las trascendencia de las cuestiones de que en- 
tendía fue un Órgano meramente consultivo y sin competencias judiciales. 


Su funcionamiento variaba si asistía o no personalmente el monarca, pero 
cómo esto era algo excepcional, el sistema normal era trabajar mediante consul. 
tas. Pero, a diferencia de otros Consejos, sus consultas sólo eran conocidas por 
el rey, no dándose traslado de las mismas al resto de los Consejos. 


El Consejo de Guerra deriva del Consejo de Estado, creándose en 1586, al 
introducirse en el mismo la práctica de que formasen parte de las reuniones que 
afectasen a temas militares, expertos militares. De ahí que también esté presidido 
por el rey. Su competencia se central en el tratamiento de aspectos materiales de 
la guerra y su ejecución, aspectos como las construcciones de galeras, las armas, 
las fronteras y los presidios. Tuvo facultades jurisdiccionales al ser competente 
para juzgar a todos los que se encontraban bajo el fuero militar, entender del 
contrabando y de las presas marítimas en tiempos de guerra. Estuvo formado 
por seis consejeros expertos en temas de defensa. Tenía dos secretarías una deli- 
cada a los asuntos de la mar y otra a los de la tierra. 


El Consejo de Inquisición, actuaba como tribunal de última instancia de las 
sentencias de los tribunales inquisitoriales, siendo la máxima autoridad en mate- 
rias de fe, aunque el Consejo estaba sometido a la jurisdicción del Inquisidor ge- 
neral que era el que lo presidía y era además el encargado de proveer las plazas 
de los tribunales provinciales, mediante su presentación al rey para su nombra- 
mieto. Estaba formado, además del inquisidor, por cinco consejeros con carácter 
preferentemente de juristas, un fiscal y dos asesores. Su regulación está contenida 
en numerosas Instrucciones que se ocupan de su organización, funcionamiento, 
procedimiento penal y relaciones entre los tribunales. 
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2. Consejos de gobierno de los distintos territorios 


El Consejo Real de Castilla recibió una nueva planta con los Reyes Católicos 
en las Cortes de Toledo de 1480 en las que se delimitaba su composición, si bien 
ésta variará con el tiempo. Su Presidente era la primera figura de la monarquía 
después del rey, y precedía a los demás consejeros, además de presidir también 
los Consejos de Cámara y Ordenes, y las Cortes de Castilla cuando eran convo- 
cadas. Sus consejeros formaron parte de otros consejos y gozaron de gran im- 
portancia. Las competencias de este Consejo eran extensas teniendo competen- 
cias consultivas, como gubernativas, judiciales (era el supremo órgano judicial), 
e incluso legislativas (daba instrucciones y ordenanzas de carácter general). Su 
competencia territorial se extendía al reino de Castilla, trasmitiendo órdenes a 
las demás autoridades, a las que supervisaba y controlaba. 


La reglamentación básica de este Consejo se realizó en el reinado de Felipe 11 
en las Ordenanzas de 14 de febrero de 1598, en las que se indica que está formado 
por el presidente y dieciseis consejeros, un fiscal, seis relatores, seis escribanos 
de Cámara y un grupo de oficiales subalternos. No obstante el número de con- 
sejeros no permaneció fijo siendo elevado por Cartos lI. 


Estructuralmente estaba dividido en Salas, para facilitar su funcionamiento, 
que en 1598 fueron cuatro: una de goberno y tres de justicia. Las salas de justicia 
fueron la Sala de Mil y Quinientas, que se encargaba de los pleitos en segunda 
suplicación previo depósito de esa cantidad; la Sala de Justicia, que se encargaba 
de bulas, pesquisas, visitas y procedimientos penales; y la Sala de provincia que 
se encargaba de las apelaciones de los Alcaldes, Tenientes y Corregidores en los 
procedimientos civiles. 


Las competencias de la Sala de Gobierno, se centraban fundamentalmente en 
la gobernación del territorio castellano, ocupándose por tanto fundamentalmente 
de las Iglesias, Universidades, aspectos económicos, política interio, cuestiones 
de competencia y la ejecución de las políticas acordadas. 


El Consejo también actuó en forma plenaria, en la llamada Consulta de los 
Viernes, donde se trataban las cuestiones más importantes con el rey, sobre todo 
los asuntos que precisaban de una ley o la derogación de una ley existente, por 
lo que el rey ejercía el poder legislativo junto con el Consejo. 


Por su parte la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, formaba la ilamada Sala 
Quinta del Consejo, con competencia en la Corte y cinco leguas a la redonda — 
el rastro- en la jurisdicción penal superior. Esta Sala reune un carácter especial al 
no estar formada por consejeros sino por seis u ocho alcaldes. 


Del Consejo de Castilla surgirá en 1523 el Consejo de Indias, cuando las ma- 
terias americanas alcancen tal volumen que sea imposible su tratamiento junto 
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con otras materias y sea precisa una cierta especialización, aunque hasta 1524 no 
de designa Presidente. Sus miembros, juristas mayoritariamente, procedían de 
otros Consejos. Estaba compuesto de cuatro consejeros, dos secretarios, un pro- 
motor fiscal, un relator, un oficial de cuentas y un portero. Desde un primer mo- 
miento las reformas en el número de consejeros fueron muy frecuentes tendiendo 
al incremento de los mismos de forma que a finales del siglo XVII se situaba en 
veintinueve. Fue objeto de una primera regulación en las Ordenanzas de 1571 de 
Juan de Ovando, aunque ya las Leyes Nuevas de 1542 regulaban algunos aspectos 
por cuanto recogían sus funciones gubernativas y le atribuía una jurisdicción su- 
prema. Las ordenanzas regulaban fundamentalmente el procedimiento de actua- 
ción: horarios, reuniones, protocolo, etc. 


El Consejo estaba dividido en tres salas o cámaras, dos de gobierno y una de 
justicia y sus competencias eran las mismas que las del Consejo de Castilla pero 
para las Indias, regulando también el comercio, la navegación y el tránsito hacia 
las Indias, y desde 1538 tiene faculltad para conceder el placet a bulas y breves 
papales. Las Ordenanzas de 1571 establece que sus funciones son el gobierno, la 
justicia, la hacienda real de las Colonias y la guerra. Las cuestiones de Hacienda 
en 1557 pasan al Consejo de Hacienda, aunque en 1595 el Consejo las recuperó 
asignándolas a la Junta de Hacienda de Indias, formada por el Presidente del Con- 
sejo y consejeros de hacienda y de indias. Á fines del siglo XVI se creó también 
en el Consejo la Junta de Guerra de indias encargada de todos los aspectos con- 
cernientes a la defensa, que estaba formada por el Presidente del Consejo, cuatro 
consejeros de capa y espada y cuatro consejeros de guerra. 


El Consejo de Aragón se institucionalizó en el reinado del Fernando el Cató- 
lico (1494), sobre la tradición del Consejo Real aragonés. Fue el equivalente en 
Aragón al Consejo de Castilla, si bien fue menos importante. Su competencia te- 
rritorial y material se extendió a todos los asuntos de la Corona de Aragón —go- 
bierno, hacienda, oficios y gracia-, actuando también como tribunal supremo 
para Valencia, Mallorca y Cerdeña, pero fueron disminuyendo durante el siglo 
xv1, por la creación de otros órganos como la Audiencia fundada en 1528 —aun- 
que al Consejo siempre le quedó la supervisión de la actividad de ésta—. A través 
del mismo el rey transmitía las órdenes a la Corona de Aragón y a sus of'ciales. 
Su competencia territorial se amplió al incorporarse Nápoles, Milán y otros te- 
rritorios italianos hasta que se funde un consejo específico, excepto Cerdeña que 
continúo en el Consejo de Aragón. Estaba formado por un Presidente, el vice- 
canciller de la Corona de Aragón, y cinco regentes de la Cancillería, además de 
dos miembros por cada uno de los territorios de la Corona de Aragón (Aragón, 
Cataluña y Valencia), un Tesorero general, el protonotario, un fiscal, un teniente 
de protonotarios y cuatro secretarios. 
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El cargo de vicecanciller tradicionalmente era desempeñado por un jurista ara- 
gonés de destacado prestigio, hasta que en 1622 fue sustituido en la presidencia del 
Consejo por un castellano. Aunque en 1646 se vuelve a la figura del vicecanciller 
en la presidencia, en 1692 se vuelve a situar a nobles castellanos para la misma. 


Con las Ordenanzas de Palamós de 1543, ei Consejo se consolida, no variando 
sustanctalmente su organización las Ordenanzas posteriores. 


El Consejo de Italia se estableció en el 1555, aunque no empezó a funcionar 
hasta el año 1559 en que Felipe ll le dio una planta y organización idéntica a la del 
Consejo de Aragón. Su competencia se exriendía a todos los negocios referentes 
a Sicilia, Nápoles y Milán (excepto Cerdeña que continuó siendo competencia del 
Consejo de Aragón), salvo los de Estado y Guerra, así como los de alta justicia 
(apelaciones o casos expresamente reservados). Sus miembros, llamados también 
regentes, fueron seis y debían pertenecer dos a cada uno de los territorios (Sicilia, 
Nápoles y Milán) y uno al Consejo de Aragón, siendo los otros dos también espa- 
ñoles. Lo presidía un miembro de la alta nobleza o dignatario de la Iglesia. 


Hasta 1579 tenía una sola Secretaría pero desde entonces tendrá tres: una de 
Milán, otra de Napoles y otra de Sicilia. 


La incorporación de Flandes y Portugal supuso la creación de dos nuevos Con- 
sejos. El Consejo de Flandes se creó en 1588 por Felipe Il en Madrid, para orga- 
nizar y administrar loa asuntos de ese territorio, si bien a su muerte se trasladó a 
Flandes —concretamente a Bruselas— tras la cesión de los territorios al archidu- 
que Alberto y a la infanta Isabel Clara Eugenia, para su gobierno. Estaba formado 
por dos consejeros —uno por los Paises Bajos y otro por el Franco Condado—. 
Felipe IV lo reorganizó en 1628, siendo uno de los Consejos que subsistieron aún 
después de la pérdida del territorio (hasta 1720). El Consejo de Portugal se creó 
en Cortes de Tomar de 1582 estando formado por un Presidente, cuatro conse- 
jeros y dos secretarios. Sus competencias eran en cierta forma distintas a las de 
otros Consejos territoriales pues además de entender de los aspectos políticos, 
administrativos y judiciales en el territorio, era competente en la ejecución de los 
asuntos de guerra en coordinación con los Consejos de Estado y Guerra y no go- 
zar de facultades judiciales. En 1611 lo sustituyó Felipe III por una Junta de go- 
bierno, pero fue restablecido en 1658 por Felipe 1V en un intento de recuperar el 
territorio. Fue suprimido en 1665. 


3. Otros consejos. El Consejo Real de Navarra, los Consejos de Cámara y 
los Consejos de administración preferentemente castellana 


El Consejo Real de Navarra, tenía su sede en Pamplona y era el competente 
para conocer de los asuntos de Navarra, además de ser tribunal supremo de jus- 
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ticia, entendiendo incluso en las apelaciones en segunda y tercera instancia, no 
estando en los supuestos judiciales subordinado al rey. Asesoraba al Virrey en el 
gobierno del reino y tendrá facultades legislativas al poder dar autos acordados, 
pero siempre de acuerdo con el Virrey. No fue competentes para conceder mer- 
cedes, hacer nombramiento, ni en cuestiones de patronato Real, todas ellas re- 
servadas al Consejo de Cámara de Castilla. Estaba formado por el presidente y 
seis consejeros, junto con personal auxiliar. 


Por lo que respecta a los Consejos de Cámara, del Consejo de Castilla deriva 
el Consejo de Camara de Castilla encargado de aquellos asuntos que atiende el rey 
directamente tales como mercedes, indultos, Real Patronato eclesiástico, nom- 
bramiento de oficiales, etc. que el rey prefería resolver con personas de su con- 
fianza. En realidad con el nombre «asuntos de Cámara» se hacía referencia a una 
práctica administrativa para resolver ciertas cuestiones sin dar audiencia al intere- 
sado y sin que cupiese súplica: los asuntos de gracia y merced. Estos asuntos de- 
penden directamente del rey, de ahí que el rey se reuniese con un grupo reducido 
de consejeros que trataban con el en su Cámara —de ahí el nombre—. Lo reor- 
ganizó Felipe Il en 1588, estando reglamentado por unas Ordenanzas especiales 
que delimitaban sus competencias, que con carácter general se extendían a todo 
lo no regulado jurídicamente y que con carácter general era: el Patronato Real de 
las Iglesias en Castilla, Navarra y Canarias, y la provisión y nombramiento de pla- 
zas de Consejos, Cancillerías y Audiencias. Estaba formado por el Presidente del 
Consejo de Castilla y tres o cuatro consejeros —seis con Carlos lI— y estaba divi- 
dido en tres Secretarías: la Secretaría de Gracia, que se ocupaba de las licencias, 
indultos, persones, y provisión de oficios no jurisdiccionales; la de Plazas de justi- 
cia, que entendía de la provisión de oficios jurisdiccionales y la de Patronato Real, 
que se ocupaba de la provisión de oficios eclesiásticos afectos al Patronato Real. 


A su vez del Consejo de Indias se desgajará el Consejo de Cámara de Indias, cre- 
ado en 1600, aunque suprimido en 1608. Restablecido en 1644, su finalidad era 
idéntica a la del Consejo de Cámara de Castilla, es decir, proponer alr ey Jos nom- 
bramientos de los cargos y oficios de Indias y despachar tod lo relacionado con 
gracias y privilegios reales. 


Consejos de administración preferentemente castellana 


Hubo, por último, tres Consejos que actuaban básicamente en Castilla, bási- 
camente, y cuya competencia se establecía en orden de la materia: el Consejo de 
Ordenes, el de Cruzada y el de Hacienda. 


El Consejo de Órdenes se creó en 1499 por los Reyes Católicos para la admi- 
nistración de los maestrazgos de las órdenes militares de Santiago, Calatrava, Al- 
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cántara, tras su incorporación a la Corona, y, tiempo después, Montesa (Aragón), 
aunque su actuación esencial fue intervenir en asuntos de gracia y patronato 
—provisiones de oficios y beneficios eclesiásticos que dependían del gobierno 
de las Ordenes— y las concesiones de hábitos. Formada por un presidente y cua- 
tro consejeros, que eran caballeros de las órdenes militares, el presidente era el 
que actuaba de forma esencial en el mismo. Estaba integrado por dos Salas: una 
sala de Gobierno y una de Justicia. Jurisdiccionalmente intervenía en las causas 
eclesiásticas relacionadas con el patronato. 


El Consejo de Cruzada se creó en 1534 para administrar y recaudar las llama- 
das «tres gracias» (la bula de Cruzada, el subsidio y el excusado). La Bula de Cru- 
zada las gracias espirituales concedidas por el papa a los que con su persona o 
aportaciones contribuían a la lucha con el infiel. Por su parte el subsidio fue una 
contribución permanente que realizaban las diócesis y el excusado era un im- 
puesto pagado por la Iglesia a la Hacienda consistente en el diezmo de la primera 
casa dezmera de cada parroquia. Tenía jurisdicción especial, exclusiva y suprema 
en todos los temas relacionados con la bula, estando formada por un presidente 
(Comisario General de la Cruzada, perteneciente a la alta Iglesia) y cuatro o cinco 
consejeros de los Consejos de Castilla e Indias.. Lo suprimió Fernando VI. 


El Consejo de Hacienda fue creado en 1523 sólo para la Corona de Castilla, 
sustituyendo en cierta forma a las dos Contaduria mayores (Hacienda y Cuentas), 
centralizando toda la materia. Fue objeto de muchas reformas, como las conte- 
nidas en las Ordenanzas de 1593, aunque la esencial proviene de las Ordenanzas 
de Felipe 111 de 16 de octubre de 1602, por cuanto hasta ese momento la Conta- 
duría mayor de Hacienda y el Consejo funcionaban como dos tribunales distintos. 
En 1658 Feliep IV integró en el Consejo de Hacienda a la Comisión de Millones, 
que eran las que lo administraban. También tuvo funciones judiciales al entender 
de los litigios de operaciones de la Tesorería general y de los litigios del propio 
Consejo. En realidad había tres tribunales vinculados al Consejo: el Tribunal de 
oidores, en el que cinco o seis vidores se encargaba de llos pleiros sobre rentas, 
derechos fiscales y fraudes; la Contaduría Mayor de Cuentas; y el Tribunal de 
Millones, formado por cuatro consejeros y cuatro procuradores de Cortes. 


B) Los Secretarios del Rey 


1. Los Secretarios de Estado 


Con la llegada de Carlos V a España en 1517 el proceso de especialización de 
los Secretarios, iniciado en el reinado de los Reyes Católicos, se detiene al quedar 
la dirección efectiva de la Secretaría y del resto de los secretarios en manos del 
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gran canciller de los Paises Bajos, Juan de Sauvage, que extenderá su competencia 
a todos los dominios del rey. A su muerte el cargo recaerá en Mercurino Gatinara, 
que asumió la Gran Cancillena, llevando además el peso de la política imperiasl 
e inspirando la organiación de la administración, siendo quien más presionó para 
la creación del Consejo de Estado. Bajo su dirección trabajaban los Secretarios 
del rey, algunos de los cuales lo eran también de allgunos Consejos. En 1530 la 
Gran Cancillería se suprime al morir Gattinara. 


Cada Consejo tenía pues un secretario, pero pronto empieza a destacar de en- 
tre los demás el Secretario del Consejo de Estado, dado que este Consejo no tenía 
presidente al serlo el rey. Su papel comenzó a resaltar, cuando Carlos V dejó de 
asistir al Consejo de Estado. Entonces el Secretario del Consejo de Estado, que se 
convirtió en la figura puente entre el rey y el Consejo. De hecho era el que trans- 
mitía al Consejo los temas que el rey quería que se debatieran y al final de las de- 
liberaciones informaba al rey (al principio de palabra y después por escrito), de 
las consultas y pareceres de los consejeros. El Secretario de Estado pasó así a ser la 
persona de la máxima confianza del rey, estando aj frente del Consejo de Estado. 
Su influencia fue muy importante desde principios del siglo xv1 hasta el nombra- 
miento del duque de Lerma, el primer valido de Felipe II, ya que en ese mo- 
mento el valido pasará a ser el hombre de confianza del rey. 


La actividad de este Secretario tenía tres facetas: 
* La consulta verbal, o despacho a boca con el rey. 


*« Eldespacho verbal del Secretario con el rey, pero haciendo una relación del 
acuerdo por escrito. 


= El despacho escrito, enviando el Secretario las consultas y recibiendolas re- 
sueltas por el monarca. Este era el procedimiento más usual. El Rey decre- 
taba al margen, si se le consultaban muchas coasa, o al dorso de la consultas, 
si era sólo una, estableciendo asi su decisión. Cuando el rey se ausentaba, 
las consultas de los secretarios se hacían en forma de epístola. 


El propio Felipe 11 regulará y ordenará el cargo en 1567 iniciando una separa- 
ción de competencias al dividir la Secretaría de Estado en dos: la Secretaría de Es- 
tado para los asuntos del Norte, de la que se ocupó Gabnel de Zayas, y la Secre- 
taría de Estado para los asuntos de Italia, que quedó en manos de Antonio Pérez. 


En 1579, tras la prisión de Antonio Pérez por Felipe li, el despacho de las dos 
Secretarías se reunirá en una sóla persona, Juan de Idiáquez, pero cuando éste es 
promovido a consejero de Estado se volvió a escindir en dos, en 1586. 


Pero el Secretario de Estado no sólo despachaba con el monarca, también es- 
taba al frente de la dirección del Consejo de Estado. Al llegar al reinado de Felipe 
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IM (siglo XVII), el despacho directo con el rey quedará reservado al valido, que 
será en ocasiones la única persona que puede acceder el monarca. El secretario 
de Estado seguirá siéndolo del consejo de Estado pero al perder la confianza del 
rey, en favor del valido, éstos son los que van a dirigir en realidad el Consejo de 
Estado. 


2. Los Secretarios privados y el Secretario del Despacho Universal 


Junto a las Secretarías de Estado se encontraban las Secretarías privadas, con- 
figuradas como secretarías personales del rey y como tales encargadas de la co- 
rrespondencia del Monarca, aunque llegarán a reunir en ocasiones competencias 
importantes. Su influencia y ámbito de actuación dependieron en un principio 
de la preponderancia del Secretario de Estado, pues sólo en los momentos en los 
que esta figura retrocede veremos resurgir un secretario privado que consolida 
su actuación cerca del rey. En el reinado de Felipe Il estos secretarios tienen ju- 
risdicción universal, mandando a los demás secretarios pero no puede estable- 
cerse entre ellos una relación de jerarquía. 


Ello es debido a que hubo muchos tipos de secretarios del rey, dado que el 
título de secretario que se expedía era muy ámplio y genérico para dar cabida a 
cualquier función, y con posterioridad a ese secretario se le atribuía undestino. 
En definitiva bajo el término secretarios personales o privados se encontrarían los 
dedicados al servicio directo del monarca, existiendo también secretarios inferiores 
y honoríficos. Su número aumentó en los dos siglos debido a la compeljidad del 
aparato administrativo. Otra peculiaridad del oficio en esta etapa es que el mismo 
se transmite dentro de la misma familia existiendo linajes de Secretarios. 


En definitiva los secretarios privados eran entidades interpuestas entre el rey 
y los Consejos, actuando ante los mismos en muchas ocasiones como su porta- 
voz. Por ello pueden emitir Órdenes a los Secretarios de los Consejos e incluso 
llegaron a asistir a las sesiones de algunos de ellos. Un ejemplo destacable de Se- 
cretario privado fue la figura de Mateo Vázquez de Leza, secretario de Felipe IL 


Ya hemos mencionado como al llegar al siglo xvi el despacho directo con el 
rey quedaría reservado a los validos. De ani que el Secretario de Estado viera re- 
ducida su labor a la de ser secretario del Consejo de Estado ya que al gozar los 
validos de la especial confianza real, serán éstos los que realmente controlen y 
dirijan al Consejo de Estado, desapareciendo también de la escena el secretario 
privado. 


Pero al ser el valido una persona que pertenecía al estamento nobiliario, el des- 
pacho de los papeles se dejó a una tercera persona, el Secretario del Despacho Uni- 
versal, un tipo de secretario privado que se encargaba de que el valido no tuviese 
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que ocuparse de la enojosa tarea de redactar los documentos, pero que no poseía 
el carácter de confianza real de que disfrutaron aquellos. El puesto fue creado por 
Felipe IV cuando intentó gobernar solo y se vió precisado de alguién que le llevara 
los papeles. En 1621 Antonio de Aróztegue es destinado para el puesto, quedando 
adscrito «al despacho» con el monarca. Con el calificativo de «universal» se hace 
referencia a la capacidad para despachar todo tipo de cuestiones. En un principio 
los nombrados procedían de la Secretaría de Estado, puesto de dejaban para ocu- 
par la Secretaría del Despacho, aunque con frecuencia los titulares de la Secretaria 
del Despacho Universal ocuparon una de las Secretaría de Estado —que estaban 
divididas en dos Norte e Italia- fundamentalmente la de Italia. Poco a poco, y con- 
forme el aparato institucional quiebra, la figura tenderá a consolidarse. 


Se encargaron pues de centralizar toda la documentación procedente de los 
Consejos. Gracias a su eficaz labor en el control de todos los papeles se pudo evitar 
el desmembramiento de la maltrecha Administración central. Ridiculizados por 
sus contemporáneos, fueron Hlamados plumillas y covachuelistas, dado que su labor 
la desarrollaban en las covachuelas de Palacio. Fueron figuras que pasaron des- 
apercibidos políticamente, pero cargaron con todo el peso de la Administración. 


C) La influencia de la Francia borbónica en el régimen ministerial 


1. Las Secretarías de Estado y del Despacho 


Los Secretarios del Despacho Universal verán su puesto revalorizado por el cambio 
de dinastía, pasando a llamarse Secretarios de Estado y del Despacho. Al caer el sistema 
de validos, y dado que Felipe V pretende dotar de una nueva planta a la adminis- 
tración, estos personajes se configuran como los que en realidad saben perfecta- 
mente cual es el funcionamiento de la administración, por lo que el monarca acude 
a ellos como las personas que más saben del gobierno. La revalorización de sus 
funciones se inició en 1705 cuando Felipe V estructuró la Secretaría del Despacho 
en dos departamento: guerra y hacienda y los demás asuntos; y éstos secretarios, 
que han perdido ya de su denominación en adjetivo «universal», pasaron a tratar 
directamente de los asuntos con el rey ante el debilitamiento del Consejo de Estado. 
Por otra parte en todo el proceso es decisivo el Decreto de 2 de octubre de 1706 
por el que los dos negociados en que se dividía la Secretaría de Estado —Norte e 
Italia— se unen quedando bajo la titularidad de la Secretaría del Despacho. 


Las sucesivas reformas consistirán en una progresiva división por materias a 
medida que van recayendo sober ellos las atribuciones de los Consejos. Asi la re- 
forma realizada por el Decrero de 30 de noviembre de 1714 consistió en una pro- 
gresiva división por materias a la manera francesa creandose cuatro Secretarias: 
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Estado, Asuntos Eclesiásticos y Justicia, Guerra y Marina e Indias; y quedando la 
Hacienda en manos de un superintendente o veedor, aunque en el futuro com- 
pondría la quinta Secretaría. Además de ello, el decreto establecía que los secre- 
tarios pasaban a integrar un Consejo de Gabinete. 


El profesor Escudero señala que no está claro si con el Consejo de Gabinete de 
que habla el decreto estaba formado sólo por los Secretarios o si de lo que se trata es 
de que pasaban a formar parte dei Consejo de Depacho creado por Felipe V. 


Lo que si esta caro es que con esta reforma los Consejos quedaban bajo la au- 
toridad de los secretarios. Con posterioridad las Secretarías del Despacho toma- 
ron el nombre de Secretarías de Estado y del Despacho, denominándose la Se- 
cretaría de Estado y del Despacho de Estado, Primera Secretaría. Estos Secretarios 
Estado y del Despacho fueron hombres muy preparados y destacables que pro- 
gresivamente fueron absorbiendo las funciones de los Consejos hasta convertirse 
en personajes tan importantes que el nombre de ministros (que se aplicaba en 
principio a cualquiera que perteneciese a un Consejo) quedaría reservado para 
ellos. Por lo demás no fue inusual en un primer momento que un mismo minis- 
tro ocupase varias Secretarías, y cada vez con más frecuencia se fueron incorpo- 
rando contenidos políticos al puesto. 


Fueron múltiples las reestructuraciones de las Secretarías: 

e En 1717 se reorganizan las Secretarías en tres: Estado, Guerra y Marina, y 
Hacienda, Justicia y Gobierno político. 

* En 1720 se restablecen las cuatro Secretarías, con otra estructuración: Es- 
tado, Guerra, Marina-Indias y Justicia, y Hacienda. 


e En 1721 son cinco las dependencias: Estado, Guerra, Marina-Indias, y Jus- 
ticia y Hacienda. 


+ En 1754 son seis Secretarías distintas: Estado, Guerra, Hacienda, Indias, Ma- 
rina, y Justicia. 

+ En 1787 la división es de siete dependencias: Estado, Guerra, Marina, Justicia, 
Hacienda, Gracia y Justicia de las Indias, y Guerra-Hacienda-Comercio- 
Navegación de Indias. Los asuntos de Indias quedan pues divididos en dos 
Secretarias. 


« En 1790 las otras Secretarías pasaron a ocuparse también de los asuntos de 
Indias, por lo que la nueva división es: Estado, Guerra, Marina, Justicia y 
Hacienda. 

Los Secretarios de Estado y del Despacho pudieron garantizar con éxito su 

actuación sin que los Consejos fueran suprimidos gracias a la llamada «via reser- 
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vada». En principio la vía reservada suponía la existencia de ciertos asuntos de 
los que sólo podía entender el monarca, en la práctica consistía en que esos asun- 
tos que debian pasar por sus manos eran reservados para los Secretarios. Esta no 
fue sino una forma de sustraer competencias a los Consejos. 


2. Los origenes del Consejo de Ministros: la Junta Suprema de Estado 


Ya mencionamos como en 1714 se mencionaba la posibilidad de que los Se- 
cretarios del Despacho participarán en un Consejo de Gabinete, aunque no se 
sabe muy bien qué es lo que ello significa y el Consejo de Despacho creado por 
Felipe V no puede considerarse un verdadero Consejo de ministros. Indudable- 
mente lo que si se deduce de la medida es la necesidad de coordinar el despacho 
de los distintos secretarios, pero la tarea no fue fácil. En el reinado de Carlos TI] 
son frecuentes las Juntas o reuniones de los Secretarios de Estado y del Despacho 
que culminaron el 8 de julio de 1787 con la creación de la Junta Suprema de Estado, 
obra de Floridablanca, que reunía a las Secretarios de Despacho, y que era presi- 
dida por el primer Secretario de Estado. Este Órgano es el precedente del Consejo 
de Ministros de la etapa constitucional, y supuso la suspensión de toda actividad 
del Consejo de Estado. 


La Junta Suprema de Estado se reunía una vez por semana, para que colegia- 
damente los Secretarios pudieren deliberar y tomar decisiones. Fue un impor- 
tante centro donde se resolvían las posibles cuestiones de competencias surgidas 
entre los distintos órganos de la monarquía En su actuación, su espíritu estuvo 
dominado por una Instrucción reservada que a modo de programa político es- 
cribió el propio Floridablanca. 


La caida de Floridablanca en 1792 supondrá la supresión de la Junta Suprema 
de Estado y el restablecimiento del Consejo de Estado. 


3. Persistencia y ocaso del régimen de Consejos 


En el siglo XV11, se producen una serie de acontecimientos que es preciso tener 
en cuenta. En primer lugar se pierden territorios italianos y flamencos, lo que 
repercute en un aumento del control del monarca en los restantes territorios. 
Además la Administración se vertebra en torno a las Secretarías de Estado y del 
Despacho —origen de los Ministerios, por lo que nos vamos a encontrar con la 
coexistencia de Secretarías y Consejos del mismo ramo, lo que repercutirá nece- 
sariamente en el nivel de operatividad de los mismos. 


Felipe V prescinde del Consejo de Estado que sustituye por un Consejo de Des- 
pacho o de Gabinete en el que se reunen personas de confianza del rey, convoca- 
das informalmente para ayudarle en el gobierno. Aunque el Consejo de Estado 
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continúa existiendo, ni se reunía, ni otorgaba títulos de consejeros convirtiéndose 
el cargo en un puesto honorífico. A su vez el Consejo de Gabinete será relegado 
por las Secretarías de Estado y del Despacho. Tras la caida de Floridablanca y su- 
presión de la Junta Suprema de Estado, Carlos IV revalorizará el Consejo de Es- 
tado, que vuelve a convertirse en el órgano más importante de la monarquía 
desde 1792 hasta 1834, fecha en que muere Fernando VII y desaparece el Consejo 
de Estado. 


Respecto del resto de los Consejos, algunos se suprimirán al pasar sus materias 
a las Secretarías de Despacho, y otros al perderse los territorios y en función del 
establecimiento de los Decretos de Nueva Planta. Así desaparece en 1706 el Con- 
sejo de Flandes por las presiones de los franceses en los paises Bajos antes de per- 
ter los territorios. También el Consejo de Italia, pues ya había quedado muy re- 
ducido tras la pérdida de Milán y Nápoles, aunque subsistirá hasta la pérdida de 
Sicilia. Por lo que respecta al Consejo de Aragón se disuelve en 1707 al haberse 
opuesto a la abolición de los Fueros de la Corona, pasando algunas de sus facul- 
tades a las Secretarias y otras a las Audiencias. 


El Consejo de la Inquisición es el que más actuación va a revestir pues al ser 
un Órgano político se convierte en un motor eficaz en la lucha contra las ideas 
reaccionarias, y pese a los ataques de muchos ministros, logra conservar su po- 
sición de fuerza. Fue surpimido en las Cortes de Cádiz de 1812 tras arduas polé- 
micas. 


Los Consejos de Castilla, Hacienda e Indias fueron reformados por un decreto 
de 10 de noviembre de 1713, a instancias de Macanaz, al igual que ocurrió poco 
después con el de Guerra, modificándose su planta y competencias. Pero a la ca- 
ida del ministro en 1715, los Consejos volvían a su planta anterior. 


El Consejo de Castilla conserva su importancia no viéndose alterado por las 
Secretarías, subsistiendo hasta el final del Antiguo Régimen pues es suprimido 
con la Constitución de 1812 de forma que sus funciones judiciales pasan al Tri- 
bunal Supremo, las consultivas al nuevo Consejo de Estado y las administrativas 
al Ministerio de la gobernación. No obstante será restaurado en los periodos ab- 
solutistas hasta que en 1832 el Ministerio de Fomento, creado por Fernando VII, 
asuma sus competencias. Fue suprimido, al igual que el resto de los Consejos en 
1834. 


El Consejo de Indias si se verá afectado por las Secretarías del Despacho de 
forma que irá perdiendo poderes a lo largo del siglo XVIII, máxime porque el rey 
se ocupaba personalmente de muchas materias. Tras la rebelión de los territorios 
americanos en 1810, pider su razón de ser, pero la administración absolutista de 
Fernando VII lo mantendrá como forma de no reconocer la emancipación, e in- 
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cluso en el reinado de Isabel II, aparecerá un órgano similar: el Consejo Real de 
España e Indias. 


También se vió afectado el Consejo de Hacienda que va a sufrir muchas mo- 
dificaciones aunque subsistirá hasta 1834. 


El Consejo de Cruzada se suprime en 1750 al ser sustituido en sus funciones 
por un Comisario General. 
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Lección 7 


Sistemas de vertebración territorial y local 


M.* Dolores del Mar Sánchez González 


1. LA ADMINISTRACIÓN TERRITORIAL 


Cuando los Reyes Católicos llegan al trono Castilla estaba dividida territorial- 
mente en Adelantamientos, gobernados por un adelantada mayor. Pero a partir 
de ese momento se acometerá una reforma profunda de la Administración te- 
rritorial que sometió a los adelantamientos a una mayor rigidez, y que conservó 
en la Corona de Aragón el sistema virreinal que se extenderá a otros territorios. 


Esta será básicamente la Administración territorial desarrollada por los Aus- 
trias, aunque al faltar estudios de esta época tan sólo sabemos a ciencia cierta que 
la organización territorial se uniformizó y se centralizó en tiempos de los Borbo- 
nes, unificándose el sistema, excepto en Navarra y en los territorios vascos. 


A) El sistema bajo los Austrias: Virreinatos y provincias 


Dada la incorporación de nuevos territorios, el rey no podía estar en todos a 
la vez, de ahí que hubiera de ser sustituido en determinados territorios por unos 
delegados que actuasen en su nombre. Estos personajes fueron denominados Vi- 
rreyes, también Regentes, Lugartenientes o Gobernadores y los territorios que go- 
bernaban en nombre del rey. 


Este sistema quedó fijado en la corona de Aragón antes que en ningún otro 
territorio peninsular. Alí el ordenamiento territorial quedaría integrado por el 
Virreinato de Cataluña, de Aragón, de Valencia y de Nápoles. Cuando Carlos v 
accedió al trono encontró consolidado el sistema de virreinatos, de ahí que deci- 
diera extenderlo al resto de la monarquía, incluidas las Indias y con posterioridad 
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Portugal. De esta estructura virreinal hay que excluir el reino de Castilla, que 
por su parte cada vez contaba con menos Adelantamientos. 


los Virreyes eran elegidos por el monarca, en principio por un periodo de 
tres años (periodo que variará con el tiempo) y le representan como si fuesen él 
mismo, por lo que, en teoría, sus facultades eran similares. Solían pertenecer a 
la alta nobleza o incluso ser miembros de la Familia Real. Cuando accedían al 
cargo recibían unas instrucciones en las que se les orientaba sobre el modo de pro- 
ceder y se indicaban las acciones que tenían prohibidas. Debian respetar las ins- 
tituciones del territorio al que eran destinados. Al ser meros representantes, sus 
facultades cesaban en el instante en que el rey entraba en ese territorio, y además 
estaban sometidos a juicio de residencia al término de su mandato. 


En general actuaban los virreyes en todo el territorio controlando a las autor- 
dades inferiores, así como la hacienda, siendo nombrados en ocasiones Capitanes 
generales si entre sus funciones estaban las militares. Por lo demás, sus facultades 
eran diferentes según el reino en que actuaran, ya que cada uno de ellos tenía sus 
propias instrucciones. Podían dictar edictos o pragmáticas en interpretación o dis- 
pensa de las leyes y conceder privilegios y perdones, aunque no tenian competencia 
en materias de justicia, que quedaban reservadas a las Audiencias y a los Consejos. 


Los rcinos de Aragón, Navarra, Cataluña, Valencia y Portugal, y los territorios 
de Nápoles, Sicilia y Cerdeña estuvieron gobernador por Virreyes, existiendo gober- 
nadores-capitanes generales en otros territorios menores como Galicia, Mallorca y 
Canarias, y también en Milán y Flandes. Por lo demás los territorios de las Órdenes 
militares estaban divididas en distriros a cuyo frente se situaba un gobernador o al. 
calde nombrado por el rey. 


Durante el reinado de los Austrias, los virreyes se sitúan al frente de cada te- 
rritorio, pero desde la difusión de la idea de que era el primogénito del rey quien 
debía ser Gobernador general del territorio, éste está representado por otro dele- 
gado, el Gerens o portant-veus en Cataluña, Mallorca y Valencia, Regente de la general 
Gobernación en Aragón. En Valencia llegaron a existir dos gobernaciones diferen- 
ciadas: la de Valencia —que a su vez se encontraba dividida en Plana y Játiva— y 
la de Orihuela. Este regente o gobernador se encontraba por debajo del virrey al 
que estaba subordinado, pero era competente en materias civiles y criminales 
contando con su propio tribunal. Era un suplente del virrey que actuaba en au- 
sencia del mismo recorriendo las Vegueras. 


Pronto se extenderá a León y Castilla la práctica de dividir las circunscripciones 
territoriales en distritos administrativos más pequeños que se llegan a confundir 
con el régimen locai: los corregimientos, distritos de carácter a la vez territorial y 
local originados por la extensión del poder de las ciudades a un amplio espacio 
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territorial. No obstante no desaparecieron totalmente los Adelantamientos, 
siendo tan sólo objeto de una especial regulación, aunque a veces quedaron asi- 
milados a los corregimiento. 


Aunque en Castila en el siglo XVI aparecieron unas entidades designadas con 
el nombre de Provincias que coincidían con el número, dieciocho, y nombre de 
las ciudades con voto en Cortes, y cuya superioridad se basaba en poder designar 
los procuradores en Cortes pero la institución no llegó a prosperar. 


En los territorios vascos se conservaron sus antiguos Órganos aunque con fun- 
cionarios reales. Las Juntas Generales delegaron sus poderes en organismos más 
específicos y restringidos: el diputado general de Alava, la diputación general de 
Guipúzcoa y el regimiento general de Vizcaya. Así pues en Álava, al haberse in- 
corporado su Hermandad a la de Castilla, el diputado general se encontraba al 
frente del territorio. En Guipúzcoa existía un corregidor que gobernaba aseso- 
rado por la Audiencia y con jurisdicción civil y criminal. En Vizcaya el corregidor, 
y también algunos regidores, eran nombrados por la Junta General, pudiendo 
asistir el primero a las reuniones de ésta. 


Por lo demás permanecieron de etapas anteriores las Juntas en Aragón, los 
Justiciazgos en Valencia y las Veguerias en Cataluña . 


B) Las inlfuencia de la Francia borbónica: capitanías generales 
e intendencias 


Tras los Decretos de Nueva Planta, se produjo una profunda transformación 
fruto de la tendencia a la concentración del poder real. Los virreinatos desapare- 
cieron (excepto el de Navarra, al conservar el título de reino y su Virrey), hablán- 
dose de Provincias para designar divisiones territoriales con carácter fiscal inte- 
gradas por diversas ciudades, como vimos que ocurrió en el siglo XVI. El término 
provincia entonces tenía un significado distinto al actual aplicarse a cualquier di- 
visión administrativa, fiscal y judicial, por lo que era un término poco concreto. 
Fue Floridablanca quien en 1785 estableció una división provincial que alcanzaba 
cuarenta provincias, treinta y ocho peninsulares y dos insulares, pero la reforma 
no está clara,ni respecto alnúmero ni a la extensión de las mismas. Por su parte 
en estas provincias existirían treinta y una intendencias, por lo que hay quien 
piensa que el número de ambas coincide. 


Según el profesor García Marín, las demarcaciones que van surgiendo pueden 
enumerarse de esta manera: Castilla la Vieja, Sevilla, Granada, Extremadura, Galicia, 
Asturias, Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca y Canarias. 
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Se crearon también como circunscripciones territoriales las Capitanías gene- 
rales, como sustitutivas de los Virreinatos y a cuyo frente está el Capitán General, 
máximo jefe militar y gobernador con facultades políticas, económicas y guber- 
nativas. El Capitán general, que provenía de la nobleza militar, trabajaba junto 
con la Audiencia, que compartía con él sus poderes, salvo en las cuestiones de 
justicia que le estaban reservadas a ésta. Por su parte, la Audiencia actúa como 
órgano consultivo presidido por el capitán general en los asuntos de gobierno. 
Es el órgano más importante después de aquel, y por debajo, en importancia, se 
encontrarían los corregidores con funciones políticas y judiciales, aunque las fun- 
ciones judiciales se van perdiendo desde la reforma de la institución realizada en 
1783, que pasan a los alcaldes mayores. La relación entre Audiencias y Capitanes 
hará que las demarcaciones geográficas de ambos se acomoden. 


En el caso de la Corona de Aragón la figura adquiere especial trascendencia, 
como puede constatarse en el caso de Cataluña en la que el capitán general era el 
representante directo del monarca, actuando de hecho con un poder muy poderoso 
y eficaz, o en el de Valencia en el que actuaba como gobernador militar y político. 


Junto a los capitanes generales aparecen los intendentes, cuyas competencias 
estuvieron en principio referidas fundamentalmente a temas fiscales dependiendo 
del Gobernador del Consejo de Castilla. La figura del intendente se creó en 1711, 
utilizando los modelos franceses, con la finalidad de reforzar el poder del mo- 
narca, en la Corona de Aragón. No obstante se han señalado como precedentes 
más remotos la figura de los superintendentes de rentas que en el siglo XVI] se 
encontraron al frente de veintión provincias (1691), para una mejor recaudación 
de las rentas reales. 


La figura del intendente en un principio estuvo destinada al cuidado de los as- 
pectos económicos del ejército. De ahí que las funciones de estos intendentes evo- 
lucionen y esencialmente se centre en la hacienda (era el responsable de los im- 
puestos) y la guerra (era el responsable del abastecimiento de los ejércitos), pero 
se extienda a la policía y la justicia. Esta bifuncionalidad hace que se distinga entre 
Intendentes del ejército o militares e Intendentes de Provincia. Los primeros actúan en 
la Capitanía general teniendo la Administración militar y financiera, mientras 
que los segundos se ocupan de los asuntos militares, dependiendo del intendente 
del ejército de la Capitanía de la provincia. Los intendentes fueron personas de 
confianza de los gobernantes y los verdaderos instigadores de las reformas ilus- 
tradas del siglo XVH1, al orientar sus funciones a una política de fomento, 


En la Corona de Aragón la figura tuvo una especial trascendencia, dado que 
allí se introdujo un sistema fiscal diferente al existente y que alcanzó gran esta- 
bilidad. Dado su éxito para las cuestiones fiscales, desde Aragón se extendió al 
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resto de la Península, de forma que la Ordenanza de 7 de julio de 1718, que regula 
la figura, sitúa a un intendente al frente de cada provincia, aunque la medida se 
anula en 1721 al restaurarse la figura del superintendente de rentas, dejando in- 
tendentes sólo en las zonas donde existiesen tropas, confirmándose en 1724, 


En la Ordenanza de Intendentes de 13 de octubre de 1749 se restablecieron los 
Intendentes de provincia por Fernando VI debido a las reformas fiscales emprendidas 
por el monarca con motivo de los intentos de la Unica Contribución y se unieron 
sus funciones a las del corregidor, sobre todo en los aspectos judiciales. Se llama- 
ban a veces intendentes-corregidores, lo que supuso inevitables conflictos de com- 
petencia, hasta que, debido a los conflictos y protestas surgidas, y en parte también 
por las consecuencias producidas por el Motín de Esquilache en las provincias, en 
1766 Carlos III separó los cargos quedando las tareas de justicia y policía en manos 
de los corregidores y las de hacienda y guerra en las de los Intendentes. 


Con carácter genera] eran nombrados por el monarca con acuerdo del Con- 
sejo de Hacienda y de guerra en el caso de los intendentes de ejército y sólo con 
el de hacienda en el de los intendentes de provincia, y su duración en el puesto 
era potestativa del monarca. 


Su actividad en la provincia era fundamentalmente de revisión, pero su juris- 
dicción se extendió a los campos de hacienda, guerra, justicia e incluso policia, 
convirtiéndose en una figura muy importante. Entre sus funciones de gestión y 
gobierno, podemos destacar su supervisión administrativa y económica del te- 
rritorio, llegando a servir de informador al juez de residencia de las actuaciones 
de otros oficiales. Sin duda sus funciones esenciales eran fiscales y financieras, 
encargándose de las rentas reales de la provincia, de sus cobranzas y de las rentar 
arrendadas. Respecto de sus funciones en relación con el ejército estaba encar- 
garse de los gastos, abastecimiento, provisiones y alojamientos del mismo. Ade- 
más llegó a tener jurisdicción privativa en todas las cusas de la real Hacienda, ca- 
biendo de sus resoluciones apelación sólo al Consejo de Hacienda. Al ser sus 
decisiones inmediatamente ejecutivas, se provocaron choques inevitables, como 
vimos, con otras figuras de la administración. 


Capitanías e Intendencias suponen la sustitución del Virreinato y preparan la 
organización provincial que se establecerá en el siglo XIx. 


C) La Administración territorial en Indias 


La Administración territorial indiana fue fruto de una larga evolución que se 
inició con los poderes atribuidos a Colón tras las Capitulaciones de Santa Fe de 
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1492. En virtud de los mismos, los Reyes Católicos concedieron a Colón el go- 
bierno y la jurisdicción de los territorios que descubriese nombrándolo Almirante 
de la Mar Oceana (io que suponía equipararlo al Almirante mayor de Castilla), 
Virrey y Gobernador General. 


Colón pasó a ser el representante de los reyes en Indias, pero en el año 1500 
los Reyes Católicos le quitaron los títulos de virrey y gobernador nombrando un 
gobernador para la isla de la Española. Ante las reclamaciones de Diego Colón, 
se le devolvieron los títulos pero no las atribuciones, pues la administración de 
justicia de los nuevos territorios se había atribuido ya a la Audiencia de Santo Do- 
mingo. Á su muerte, su hijo volvió a pleitear, y logró recuperar los cargos si bien 
en 1536 renunció a los de virrey y gobernador. 


La gran extensión de los territorios americanos hizo que pronto se organiza- 
sen allí dos Virreinatos: el de Nueva España en 1535 y el del Perú en 1542. El Vi- 
rreinato de Nueva España se dividía en cuatro Audiencias —la Española, Méjico, 
Nueva Galicia o Jalisco, y Guatemala— y dieciocho Gobiernos. El Virreinato del 
Perú a su vez se dividía en cinco Audiencias —Panamá, Nueva Granada, Quito, 
Reyes o Lima y Charcas— conformando diez Gobiernos. Según García Gallo 
existía en América una estructura jerarquizada que iría de superior a inferior por 
este orden: Consejo de Indias, Virreinatos, Audiencias, Gobernaciones y corre- 
gimientos o alcaldías mayores. 


Estos Virreinatos tenían las mismas características que los peninsulares, exis- 
tiendo a su frente un virrey que por razones obvias tenía más poder al ser más 
dificiles las comunicaciones. Este Virrey, procedente de la alta nobleza, era tam- 
bién gobernador, presidente de las Audiencias, capitán general con plena sobe- 
ranía y facultades legislativas y ejecutivas, como las de suspender o modificar 
disposiciones, así como grandes preeminencias. Debido a la existencia del patro- 
nato reglo, se encargaban también de proveer los oficios eclesiásticos. Y al en- 
cargarse del personal de las indias, cuyos oficios también nombraba, se encargaba 
de las visitas de los oficios con funciones jurisdiccionales —corregidor, alcalde, 
etc.—. El periodo de duración de su mandato era de tres años prorrogables a 
cinco, aunque a veces tuviera duración indeterminada. El cargo era objeto de 
fiscalización por parte de los visitadores o pesquisidores reales y estaban también 
sometidos a juicio de residencia. 


El régimen de provincias se introdujo pronto, situándo generalmente al frente 
de las mismas a un gobernador, razón por la que también se habla de Goberna- 
ciones, pero no estuvo perfectamente delimitado. En sentido ámplio, se puede 
hablar de varias clases de provincias: provincias virreinales (en las que el virrey 
era gobernador, presidente de la Audiencia y capitán general); Presidencias Au- 
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diencias (en las que el presidente de la Audiencia era gobernador y capitán gene- 
ral) y Gobernaciones (regidas por un gobernador, que a la vez es capitán general, 
y que no tienen Audiencia). A su vez las provincias se dividian en distritos de va- 
rios municipios que podían ser corregimientos o alcaldías mayores. También en 
Indias surgen Adelantamientos. El adelantado era gobernador del territorio de 
su jurisdicción (también Hamado provincia), contando con funciones de gobierno 
y siendo nombrado capitán general. 


En el siglo XVHT la división provincial se modificó en varias ocasiones. Los Bor- 
bones segregaron el Virreinato del Perú creando el de Nueva Granada (creado 
en 1718 y restablecido en 1739), desde Quito a Venezuela, y el de Río de la Plata 
o Buenos Aires (1778), formado por Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay, la 
Comendación General de las Provincias Internas (1776) y la Capitanía General 
de Venezuela (1777). Con ello pasan a ser cuatro los virreinatos: Nueva España, 
Nueva Granada, Perú y Río de la Plata. De la misma manera que en la península, 
en Indias aparecieron las Capitanías generales, existiendo cinco: Puerto Rico, 
Cuba y Florida, Guatemala, Caracas y Chile. Pero en líneas generales en América 
puede hablarse de una continuidad del sistema anterior en esta etapa. 


En el Virreinato de Nueva España existieron diez intendencias y dos provincias 
bajo la autoridad del Virrey y dos intendencias y dos territorios bajo la del Coman- 
dante general de las provincias internas. 


A finales del siglo xvitl (1786) las facultades de las Audiencias disminuyeron 
por la introducción en Indias de la figura del Intendente, quedando sustituidos los 
corregidores por una especie de subdelegados. Por otra parte los Virreinatos se 
dividen a su vez en distritos o provincias. Las Intendencias se implantan en Indias 
por la «Instrucción de 1782» para el Río de la Plata, que en 1787 se extiende al 
Perú, y después al resto de los territorios, excepto Nueva Granada. No hubo un 
número uniforme de intendencias. El intendente era ayudado por varias personas 
nombradas por el virrey, a modo de subdelegados, y sus facultades eran muy am- 
plias: hacienda, justicia, gobierno civil, guerra y vicepatronato regio. 


También se crea un Superintendente General en 1782 en cada virreinato, que se 
encuentra a cargo de la Hacienda pública del territorio, pero pronto fue supri- 
mido por el choque de funciones con el mismo virrey. 


II. LA ADMINISTRACIÓN LOCAL 


En principio la administración local de la Edad Moderna es una evolución de 
la medieval con pocas variaciones. 
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A) El municipio en los siglos XVI y xviI: Regimientos, Jurados 
y Corregidores 


Hay autores que han señalado cómo desde el reinado de los Austrias se hace 
patente la decadencia dei municipio castellano, al perder su caracter autónomo 
por efecto del fuerte control del poder real, entre otros factores. Así el Concejo 
abierto quedó desplazado por cabildos compuestos por unos pocos aristócratas. 
El pueblo casi no intervenía en la elección de los cargos que pasan a ser de nom- 
bramiento real o vendidos por el propio Concejo. Ello hace que el gobierno mu- 
nicipal se convierta en aristocrático. 


El municipio castellano supone la confluencia de tres instituciones: el Regi- 
miento, Ayuntamiento o Cabildo y el Corregimiento. No obstante existen ciudades exi- 
midas, que no tienen corregidor y están facultadas para elegir sus Alcaldes ordi- 
narios. 


El Municipio es el competente para administrar los bienes de propios, imponer 
arbitrios, regular el mercado, los pósitos, las obras públicas, la policía urbana, etc. 
Por lo demás el municipio está sometido al Consejo de Castilla que es quien 
aprueba sus Ordenanzas municipales, entiende de las apelaciones a sus acuerdos 
y fiscaliza su Hacienda. 


Ya durante la Baja Edad Media el Ayuntamiento o Cabildo asumió las funciones 
que correspondían al Concejo abierto, situándose al frente del municipio. Los ca- 
bildos estaban formados por el alcalde o alcaides mayores, los alcaldes ordinarios 
y varios regidores, en número variable. El regimiento estaba formado por un nú- 
mero variable de regidores, si bien solían ser veinticuatro en Andalucía, de ahí que 
se les llame Caballeros veinticuatro, aunque fueran muchos más. Los regidores eran 
designados por el rey, elegidos o sorteados, pero desde el siglo XIV son nombrados 
con frecuencia por el rey, siendo un cargo vitalicio o, en ocasiones, hereditario. 
Desde el reinado de Carlos V los cargos son enajenados, excepto los jurisdiccio- 
nales. Ello supuso que las regidurías pasasen a ser propiedad de particulares, en 
su mayoría una oligarquía desinteresada en el gobierno local y que en muchas 
ocasiones traficó con el cargo, pero que en todo caso pasó a controlar el mismo. 
Conscientes de ello ya en el siglo XVi se intentó que los cargos fuesen anuales y 
que los cargos de Cabildos o Ayuntamientos se comprasen a las oligarquías, ade- 
más de reducir el número de oficios, pero no se Jlevó a la práctica. 


El regimiento va a ser controlado a través del Corregimiento, que se convertirá 
en eje de la Administración. Parece ser que son los Reyes Católicos los que en- 
viaban corregidores a los municipios más importantes, sustituyendo a los alcaldes 
de fuero. Los Reyes Católicos dieron unas Instrucciones regulando su competencia 
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y atribuciones. Los corregidores compartían con los regidores la actuación y po- 
der municipal, ya que son ellos los que presiden las sesiones del Ayuntamiento. 
En un principio la figura tuvo poderes administrativos, judiciales, fiscales y mili- 
tares, ejerciendo una doble función: ser presidente del Ayuntamiento de la ciudad 
cabeza de su jurisdicción (colaborando con el mismo y ejecutando sus acuerdos) 
y tener autoridad sobre todo el corregimiento. Entre sus competencias estaba la 
de ejercer la Administración de justicia ya que el corregidor es juez ordinario de 
primera instancia tanto civil y criminal, alta y baja, mero y mixto imperio, no pu- 
diendo entender en los casos de Corte. También mantiene el orden en la ciudad y 
en el corregimiento, es el encargado de defender la jurisdicción real frente a la 
señorial y en caso de guerra, es el jefe de las milicias de la ciudad. 


Castilla estuvo dividida en cuarenta y seis corregimientos, que coincidían con ciu- 
dades. Cuando en un corregimiento existían varias ciudades el corregidor podía nom- 
brar un lugarteniente si en ellas no existía un alcaide ordinario. 


Sus funciones se regularon en Instrucciones de 1523 de Carlos V y después 
en unas Ordenanzas de 1648. Desde entonces el Consejo de Castilla era el supe- 
rior de los corregidores, pudiendo apelarse de las decisiones de éstos tanto al 
mismo como a la Audiencia. 


Eran elegidos por el rey por uno, tres o cinco años y están sometidos al juicio 
de residencia. En el caso de que el corregidor no fuera letrado, se nombraban a 
veces dos Alcaldes mayores togados uno para cada una de las jurisdicciones civil y 
criminal. Estos Alcaldes mayores o Tenientes de corregidor que nombraba el co- 
rregidor, en ocasiones se encargaban de divisiones que se hacía en el corregi- 
miento, si bien también reciben este nombre los simples delegados del corregidor. 
Desde 1749 son nombrados por el Consejo de Castilla. 


Para completar la intervención municipal estaban los jurados o síndicos que 
son elegidos por el pueblo y que con su asistencia a las sesiones controlan la ac- 
tividad de los regidores. También eran designados como los cuatro dado que éste 
solía ser su número, pero llegaron a ser tantos como regidores. Podían protestar 
ante el corregidor y el Consejo de Castilla si consideraba que los acuerdos toma- 
dos por el regidor podían perjudicar a la comunidad. No obstante su influencia 
fue tan escasa que desaparecerán. 


Por último existieron otros oficiales menores en los Cabildos: el alférez mayor, 
portador del pendón, dos fieles ejecutores que se encargaban del cumplimiento 
de las Ordenanzas municipales; el procurador síndico, que representaba al Ayun- 
tamiento; el mayordomo, que gestionaba sus bienes; escribanos; pregoneros; co- 
rredores de lonja y porteros. En las ciudades donde residía la Corte desde los Re- 
yes Católicos se nombran cuatro Alcaldes de Casa y Corte, cuyo número aumentó 
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paulatinamente situando los Austrias cada uno al frente de un cuartel o distrito 
en que se divide la Corte. 


En los Municipios señoriales, el señor era el Corregidor de todos los munici- 
pios del señorío. Allí el Ayuntamiento proponía al señor los Alcaldes ordinarios y 
demás oficios del concejo para que proceda a nombrarlos. 


Por lo que respecta a los municipios navarros y aragoneses, hay que indicar 
que durante el reinado de los Austrias, aunque Navarra, Aragón, Cataluña, Va- 
lencia y Mallorca, conservan su propia estructura politico-administrativa, existe 
una mayor dependencia dei poder real. Conservaron eso sí, un gobierno más 
abierto que en Castilla, gracias a la renovación anual que se practicaba en sus car- 
gos, aunque fue inevitable un proceso de aristocratización de los mismos, exis- 
tiendo evolución similar entre municipios catalanes y aragoneses y que también 
se dio en los valencianos, aunque no cronológicamente en el mismo momento. 
Bien es cierto que en Aragón, Fernando el Católico introduce una serie de refor- 
mas en el municipio de Barcelona que hicieron que perdiera su carácter demo- 
crático al sustituir el sistema de elección por el de sorteo, lo que suponía que el 
monarca intervenía en la elección al decidir quienes eran los hombres que debían 
entrar en el sorteo. De todas formas los municipios más abiertos fueron los menos 
afectos por las presiones reales. 


También varía la composición del Consejo del Ciento barcelonés, que pasa a ser 
de ciento catorce miembros, estableciéndose que de los cinco Concellers o magis- 
trados supremos, tres debían ser ciutadans (patriciado urbano), uno mercader y 
uno artesano o menestral. 


B) El municipio borbónico: Generalización del municipio castellano 
(corregidores e intendentes) y reformas de Carlos 111 


Tras los Decretos de Nueva Planta, la organización municipal castellana fue 
trasplantada a la Corona de Aragón, que perdió la suya propia, siendo gobernada 
cada ciudad principal por un corregidor, nombrado por el rey. La regulación de la 
figura del corregidor partía de los presupuestos del siglo XVII, distinguiéndose 
entre corregidores de letras y corregidores de capa y espada, aunque en algunos 
supuestos se concedió el corregimiento a los comandantes militares, recibiendo 
la denominación de gobernador militar y político. Entre sus facultades estaba el 
mando militar, la administración, la justicia ordinaria y la administración de los 
impuestos. Los corregimientos podían dividirse en alcaldtas mayores o tenientes 
de corregidor que hasta 1749, fecha en que pasaron a ser nombrados por el Con- 
sejo de Castilla, eran nombrados por los mismos corregidores. La institución fue 
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reformada y reglamentada en 1783, pudiendo hablarse de una carrera de corre- 
gidor, pues hasta ese momento eran sólo cargos trienales, permitiéndoseles un 
ingreso en la Audiencia. Se distinguieron entre tres grados de corregidores: de 
entrada, de ascenso y de término. Y cada vez fue mayor el número de letrados 
entre sus filas, lo que les permitía el acceso a la carrera de varas —la vara de la 
justicia era el signo del alcalde mayor—. 


La veguería fue sustituida en Cataluña por el corregimiento (si bien a veces son 
dos veguerías las que se convierten en un corregimiento). Así Barcelona estaba 
regida por un corregidor y un Cabildo o Ayuntamiento compuesto por veinti- 
cuatro regidores, y lo mismo ocurre con el resto de las ciudades si bien el número 
de regidores será de ocho. No obstante subsisten los batlles, que son nombrados 
por la Audiencia. 


En Valencia también el justiciazgo, quedaría sustituido por el corregimiento. 
En Mallorca en cambio casi no se altera su organización por cuanto al frente de 
la isla están dos vegueres y al frente de los demás municipios hay un batlle nom- 
brado por un periodo de tres años por la Audiencia y el Capitán General a pro- 
puesta de los municipios. 


Sólo a Navarra y al País Vasco se les respeta su original organización. 


La figura del intendente de provincia fue creada por Felipe V con la intención 
de ordenar la Administración local, pero pronto se ocupó de otras funciones 
como atender a los aspectos económicos y comerciales. Al aparecer la figura de 
los intendentes en ocasiones asumen las facultades de los corregidores, llamándose 
Intendentes-corregidores, debido a una reorganización de la figura realizada por 
Fernando Vl en 1749, por lo que existe una unión y confusión entre ambos cargos 
dado que no se distinguían sus funciones que eran las de justicia, hacienda, guerra 
y policía. Las Audiencias protestaron en 1766 Carlos MI separa las funciones, atri- 
buyendo a los corregidores los asuntos de justicia y policía, y a los intendentes 
los de hacienda y guerra, aunque siempre bajo la supervisión de las autoridades 
superiores. Además de la separación, Carlos III reformará corregimientos y re- 
gimientos, dando más competencias al corregidor que llegó a intervenir en la 
vida económica y social. Este monarca trató de reformar el carácter patrimonia- 
lizado de los oficios iniciando una serie de reformas en 1766 que suponen un ger- 
men de democratización del municipio al admitir el acceso de las clases inferiores 
alos cargos municipales. 


Carlos 1II introduce además dos instituciones nuevas, los Diputados del comun 
y los Síndicos personeros, con la intención de permitir el acceso de los plebeyos a 
los cargos municipales, habida cuenta de que la mayoría de los oficios se encon- 
traban en manos de caciques. 
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Los Diputados del común fueron un número variable (dependiendo de la po- 
blación del municipio) y su labor consistía en fiscalizar los servicios de abasto, 
contando con potestad disciplinaria. Desde 1767 intervienen en la administración 
de la Hacienda local. El Síndico personero sustituye al Procurador General del Sín- 
dico en su labor de defensa de los intereses de la comunidad en el Ayuntamiento 
proponiendo las medidas oportunas. Ambos cargos eran nombrados mediante 
un sistema de elección en segundo grado mediante compromisarios. 


Por otra parte, para el mejor control de la población urbana y evitar disturbios 
como el de 1766, las grandes ciudades se dividían en cuarteles vigilados, por los 
magistrados, y en barrios que eran, vigilados por alcaldes de barrio. Madrid en 
1769 fue dividía en ocho cuarteles y esta división también se aplicó en las ciudades 
sede de Audiencias. 


Las reformas borbónicas tendieron además a lograr un mayor control central 
de la Hacienda local. Así Fernando VI en 1751 ordenó que los municipios envia- 
sen sus cuentas anualmente a la Cámara de Castilla y Carlos Ill en 1760 dio una 
orden en el sentido de que el Consejo de Castilla inspeccionase las Haciendas lo- 
cales mediante una Contaduría General de Propios y Arbitrios. Más medidas en esta 
dirección se dictaron en 1764 y 1775. 


C) El municipio indiano 


El municipio indiano se organizó de acuerdo con el modelo peninsular siendo 
transplantada a las Indias la organización municipal castellana que se adaptó a 
las peculiaridades de los nuevos territorios, aunque las figuras aquí en muchas 
ocasiones aparecen bastantes difuminades y en algunas ocasiones alteradas en 
su composición originaria. 

La conquista de América obligó a los colonizadores a fundar cierto número 
de ciudades, tal y como se ve en la «Ordenanza de nuevos descubrimientos y po- 
blaciones» de 1573. En la fundación de estas nuevas ciudades podemos distinguir 
entre pueblos de españoles y pueblos de indios (Reducciones). 


Respecto de los pueblos de españoles, podemos hablar de ciudades metropolitanas 
o diocesanas y ciudades sufragáneas o villas y lugares. 


Cada ciudad constituye un municipio en el que existe un Cabildo local o regi- 
miento bajo el gobernador del territorio, junto con un corregidor (en Perú) o un 
alcalde mayor (en México). Los cabildos están formados por varios regidores 
cuyo número oscila entre doce en las ciudades metropolitanas y un número me- 
nor en el resto de las ciudades. Estos regidores, cuyas funciones fundamentales 
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eran de gobierno, eran elegidos, primero por el fundador de la ciudad, después 
por los vecinos o por los regidores anteriores, destacando el carácter de libertad 
bajo el que se constituyeron. Pero, como ocurrió en Castilla, el cargo se convirtió 
en perpetuo bien por nombramiento real, bien por venta. Junto a ello en algunos 
territorios fueron frecuentes las reuniones de los vecinos más notables del lugar 
para tomar decisiones. En el municipio existen también alcaldes ordinarios, ele- 
gidos por sorteo y con jurisdicción ordinaria en primera instancia, y dos jurados 
por cada parroquia. 


Por lo que respecta a las funciones del cabildo, interviene en la redacción de 
sus propias ordenanzas municipales, en la elección de los cargos, el reparto de tie- 
rras, y, en general, tiene cualquiera de las funciones propias de un Ayuntamiento 
castellano, aunque una de las facetas esenciales sea el mantenimiento de la paz y 
el orden y atender a la propagación del Evangelio. Junto a ello judicialmente es 
segunda instancia de las apelaciones de los alcaldes ordinarios del municipio. 


Queda por señalar que existen pocos estudios referentes al carácter y funcio- 
nes de corregimientos y alcaldías mayores en Indias, pues en su configuración 
presentas diferencias según los territorios. Se sabe de su carácter de magistrados 
jurisdiccionales. Los corregimientos aparecieron en Indias en 1555 para sustituir 
a los alcaldes ordinarios, justificándolo en una mala administración local. Ello 
implicó una confusión continua entre las funciones y jurisdicciones de ambos 
cargos, si bien García Gallo sostiene que las funciones de ambos era idénticas 
pero los ámbitos de actuación distintos, actuando el corregidor más en una órbita 
territorial. Las primeras Ordenanzas de Corregidores se realizaron en 1530, en 
las que aparece la figura del corregidor de indios, como juez protector de los in- 
digenas, frente a los abusos, aunque puede que fuese un Órgano encargado del 
control de los impuestos indígenas, como de hecho terminó convirtiéndose a fi- 
nes del siglo XVI. 


Por su parte los pueblos de indios o reducciones presentaban una serie de pecu- 
liaridades. En primer lugar, a veces estaban divididos en cercados o barrios. En se- 
gundo lugar, el cabildo está formado por dos alcaldes de indios y un número de- 
terminado de regidores (según el número de habitantes de la reducción) que 
oscila entre cuatro y uno. Junto a ello, en algunos pueblos de indios figuraba un 
corregidor español. En la reducciones existen una serie de figuras peculiares que 
son los caciques, tucuirico y cura doctrinero. Los caciques son los jefes indigenas de 
los indios; su cargo es hereditario y sólo podían ser destituidos a consecuencia 
de una inspección de la Audiencia. El tucuirico («el que todo lo ve») es un indio 
que pasa por las reducciones controlando la actividad del cacique. Por último el 
cura doctrinero o sotocura es el sacerdote español encargado de adoctrinar a los in- 
dios de la reducción. 
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Las primeras reducciones fueron creadas por los jesuitas en 1608. La característica 
común en la agrupación de indios y su reducción a un tipo de vida sedentaria y co- 
mún formando comunidades independientes sujetas a las normas de la orden reli- 
giosa que los habia creado y las dirigías. De esta forma se crearon reducciones en Pa- 
raguay, Paraná y Uruguay, quedando sus indios exentos del sistema de encomiendas, 
En estos poblados no se permitía la residencia de españoles ni de mestizos. 


A partir de la segunda mitad del siglo XVI se intentaron reorganizar los pueblos 
de indios urbanizándolos a la fuerza e imponiendo municipios o ayuntamientos 
de indios, con la organización que tenían en las ciudades de españoles, con unas 
consecuencias nefastas para el mundo indígena, al no tenerse en cuenta ni sus 
peculiaridades ni las diferencias étnicas y culturales existentes entre ellos. Los 
cargos eran los mismos que los de las ciudades españolas, estableciéndose además 
un alcalde mayor de indios, con jurisdicción sobre ciertos asuntos muy limitados 
por los corregidores y alcaldes mayores. 


En el siglo XVIII la configuración que presenta el municipio indiano es similar 
a la de tiempos precedentes, continuando la división entre pueblos de españoles 
y pueblos de indios. Pero debido a los abusos en sus funciones de los corregidores 
fue preciso reglamentarlo desde la Península en 1788, siendo una figura esencial 
para el control de los mismos la introducción de la figura de los intendentes en 
Indias, suprimiéndose en algunos Virreinatos (Méjico y Perú) los corregimientos. 
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Control social y relaciones con la Iglesia 


M.* Dolores del Mar Sanchez González 


I. LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
A) La jurisdicción ordinaria: los jueces inferiores 


La característica principal de esta Administración de justicia en esta etapa fue la 
imposibilidad de cualquier actuación judicial privada, por considerarse que la justicia 
es una facultad propia del Estado, cuyo ejercicio se atribuye a los oficiales públicos. 


La exclusión de la justicia privada conlievó la utilización del procedimiento 
inquisitivo, que desde el siglo x111 había venido sustituyendo al acusatorio. Para 
ello los Reyes Católicos en 1480 crearon la figura de los procuradores fiscales 
cuyo cometido era realizar las acusaciones en las Chancillerías y Audiencias. 


La tendencia generalizada fue la presencia en los cargos de la Administración 
de expertos en Derecho, jueces togados que van paulatinamente desplazando a 
los nobles y a los jueces no letrados (de capa y espada). Sólo subsistieron como 
jueces no togados los alcaldes ordinarios y los alcaldes de fuero. Esta presencia 
de expertos en Derecho, también se notó en la asistencia a los juicios, de una 
lado con la generalización de la figura del abogado, que procedía del antiguo ad- 
sertor, advocato o vocero como persona de confianza de las partes, que defendían 
en el juicio sus intereses, cuyas funciones fueron reglamentadas en las Cortes de 
Toledo de 1480, organizándose desde el siglo XVI en Colegios o corporaciones. 
De otro lado, con la de los procuradores, antiguos personeros, que representan a 
las partes en juicio y cuyas funciones se regularon en 1495. 


También es esencial en esta nueva administración, el carácter centralizador 
que reviste. Los reyes ejercieron la suprema administración de justicia y esta se 
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jerarquizó en distintas jurisdicciones, Órganos e instancias cuyas esferas de com- 
petencia y actuación se iban delimitando. 


En primera instancia estaban los jueces locales, cuya figura principal desde 
los Reyes Católicos será la del Corregidor, al asumir las funciones de los antiguos 
alcaldes de fuero. El corregidor, como se vio, era juez ordinario, civil (siempre 
que no se superase cierta cuantía) y criminal (excepto casos de Corte), de primera 
instancia en el corregimiento, pero si no lo era designaba dos alcaldes mayores to- 
gados, uno civil y otro criminal. Dada la amplitud del corregimiento, el corregi- 
dor nombraba un Teniente de Corregidor en las poblaciones del territorio en las 
que no existía alcaldes de fuero (ahora conocidos como alcaldes ordinarios). 


En la Corona de Aragón, se continúa con el esquema organizativo ya visto. 
Eran los vegueres, batlles y justicias locales los que administraban justicia. No 
obstante las reformas de Felipe V de los Decretos de Nueva Planta supusieron 
extender a Aragón la figura del Corregidor como administrador de justicia. 


Cuando aparecieron los Intendentes de provincia, fueron los que asumieron 
las funciones de los corregidores. 


B) La jurisdicción ordinaria: Chancillerías y Audiencias 


1. Los Tribunales con los Austrias 


Chancillerías y Audiencias fueron tribunales intermedios supeditados al Con- 
sejo Real y eran iguales jurisdiccionalmente aunque las Chancillerías de Valladolid 
y Granada tenían una competencia algo más amplia que las Audiencias. Estaban 
presididas por un Presidente y tenía oidores, que enjuiciaban las causas civiles, y 
alcaldes del crimen, que se encargaban de los asuntos penales. 


Las Chancillerías se dividían en cuatro Salas de lo civil, una de alcaldes del cri- 
men, y una de Hijosdalgos que entendía de pleitos de la Nobleza. Pero en Valla- 
dolid había también una Sala de Vizcaya, en la que el Juez Mayor de Vizcaya en- 
tendía de las apelaciones de las causas del País Vasco. En cuanto a su competencia 
entendía en primera instancia de aquellos supuestos especiales que hemos visto 
que le estaban reservados, y en apelación en las causas procedentes de las Au- 
diencias. 


Por su parte las Audiencias se dividian en una o dos Salas de lo civil y una Sala 
de alcaldes del crimen. Entendían en primera instancia de los casos de Corte, ca- 
sos de herejía y asuntos producidos en cinco leguas a la redonda. En apelación 
de los asuntos civiles y criminales fallados en primera instancia por un juez infe- 
rior. De sus sentencias criminales cabía apelación a la Chancillería en los casos 
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en que se hubiese impuesto una pena de muerte, y de las civiles podía entender 
la propia Audiencia en revisión, pero si excedía de una determinada cuantía lo 
asuntos pasaban a la Chancillería. 


De las sentencias de Chancillerías y Audiencias cabía apelación al Consejo de 
Castilla consignando, como vimos, una cantidad establecida. 


El hecho de crear Audiencias y Chancillerías no suponía que los reyes renun- 
ciasen a juzgar junto con su Consejo. Desde el reinado de los Reyes Católicos, 
estas dos vías de administrar justicia se acentuaron con la creación de nuevas 
Chancillerías y Audiencias. Ambas se configuraron como instancias territoriales, 
mientras que la justicia suprema queda reservada al rey y su Consejo, aunque 
cada vez más el rey dejaría de participar directamente en la administración de 
justicia y sería el Consejo el encargado de realizarla, tanto el Consejo Real de 
Castilla, como después el Consejo de Indias, en su territorio de actuación. 


El Consejo de Castilla desde el siglo XVI se dividió en Salas, tres de las cuales 
eran de Justicia. Su competencia era amplísima estando facultado para avocar 
para sí el conocimiento de cualquier asunto. En primera instancia sólo entendía 
en casos de Mayorazgos y conflictos de competencias entre tribunales, configu- 
rándose fundamentalmente como tribunal supremo. Para que los asuntos le lle- 
gasen en segunda suplicación la cuantía de los mismos debía ser superior a 3.000 
Ó 4.000 doblones y en primera suplicación sólo entendía de ciertos asuntos y previo 
depósito de 1.500 doblas por el demandante, razón por la que se conoció a una 
sala como Sala de Mil y Quinientas. 


También entendía de las apelaciones de los asuntos producidos en veinte le- 
guas a la redonda del lugar en que se encontraba, asuntos que no eran compe- 
tencia de la Chancillería. 


Por lo que respecta a la Corona de Aragón existían Audiencias en Aragón, Ca- 
taluña y Valencia, creándose la de Mallorca en 1571. 


La Audiencia de Aragón se reorganizó en 1528 entendiendo sólo de apelacio- 
nes. Junto a ella estaba la jurisdicción de Justicia Mayor de Aragón, que siempre 
trató de evitar que de sus fallos se apelase a la Audiencia, contando con el apoyo 
de las Cortes. Pero los disturbios producidos en Aragón en el reinado de Felipe 
Il supusieron que el Justicia Mayor quedase bajo la autoridad del Justiciazgo, pu- 
diendo ser destituido por el rey que era quien nombraba a sus lugartenientes y a 
parte de su consejo. 


La Audiencia de Cataluña fue reorganizada en 1493 por los Reyes Católicos 
que le dieron una estructura orgánica, nombrándose Doctors para los asuntos ci- 
viles y Jutges de Cort para los criminales. La Audiencia se estructuró en dos Salas 
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de lo civil y una de lo criminal, que en 1564 fue sustituida por un Consell reyal cri- 
minal. Las Salas de lo civil estaban presididas por el rey o por su lugarteniente, y 
en su ausencia el Canciller presidía una de las Salas y el Vicecanciller la otra. Cada 
Sala entendía en suplicación de las sentencias de la otra Sala y las revisiones se 
pasaban al pleno. En 1585 se creó una tercera Sala y se suprimió el Consell. 


2. Las Audiencias borbónicas 


Los Decretos de Nueva Planta sustituyeron el modelo aragonés implantando 
el castellano. Felipe V situó al frente de todas las Audiencias de Aragón a los Ca- 
pitanes Generales designados por él. El mismo Rey creó una Audiencia en Va- 
lencia (1707), en Zaragoza (1707), en Barcelona (1716), en Mallorca (1716), en 
Asturias (1717), y con posterioridad se crearon Audiencias en Extremadura (1790), 
en Caracas (1786) y se restableció la de Buenos Aires en 1785. Estas medidas, que 
disminuían entre otras, la actuación de la Chancillería de Granada, pudieron tener 
su fundamento en problemas de bandolerismo y contrabando. 


Felipe V reorganizó también los alcaldes de Casa y Corte, creados para los asun- 
tos criminales en las ciudades donde se encontrase la Corte, fundamentalmente 
Madrid, y que formaban parte de la Sala de Casa y Corte del Consejo de Castilla. 
Felipe V les atribuyó jurisdicción en la Corte y su alrededor siendo competentes, 
en primera instancia, de todos los delitos cometidos en cinco leguas a la redonda 
y en los asuntos civiles de que entendia el corregidor, y en apelación, de los asun- 
tos criminales fallados por jueces inferiores y de los civiles que no exccdiesen de 
determinada cuantía. Con ello la Sala de Casa y Corte se convirtió de hecho en 
una Audiencia para Madrid. 


Ya mencionamos cómo sus funciones fueron además de jurisdiccionales, gu- 
bernativas, auxiliando a los Capitanes generales, que era quien las presidía en es- 
ros supuestos. Á nivel organizativo, en todas las Audiencias se detecta las trans- 
formaciones realizadas en las Audiencias de la Corona de Aragón, repercutiendo 
en su estructura Organizativa, sobre todo a partir del reinado de Carlos MI, como 
se constata en la Chancillería de Valladolid, en la que se produjo la transformación 
de la salas de hijosdalgos en salas de lo criminal en 1771 y en 1800 el puesto del 
presidente civil de la Chancillería fue atribuido al Capitán General. 


Por último hay que señalar que Carlos IM dividió las circunscripciones de las 
Audiencias en quarteles o distritos, tantos como alcaldes del crimen existiesen, 
surgiendo los alcaldes de quartel. A su vez el quartel se dividió en barrios, enco- 
mendándosce su control a los alcaldes de barrio. 


En 1800 todas las Audiencias y Chancillerías de la Corona de Castilla fueron 
puestas bajo la presidencia del capitán general correspondiente, reforzándose asi 
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el poder militar sobre la administración, lo que provocó innumerables conflictos 
entre autoridades. 


3. Las Audiencias en Indias 


En primer lugar hay que señalar que la Casa de Contratación de Sevilla tuvo 
jurisdicción en primera instancia civilmente para aquellos casos de protección 
del comercio y Real Hacienda de Indias, y criminalmente en los casos de delitos 
cometidos durante la navegación o por infringir las Ordenanzas de la Casa. Cabía 
apelación de sus fallos a la Audiencia de Sevilla y al Consejo de Indias. Pero desde 
el siglo xvI podemos considerar que fue una Audiencia más. 


Por lo que respecta al Consejo de Indias, al igual que el Consejo de Castilla, 
fue tribunal superior para los asuntos de Indias. Desde 1524 entendía en primera 
instancia de pleitos sobre repartimientos de indios, en apelación de las causas civiles 
cuantiosas y de las criminales falladas por la Casa de Contratación y el Consulado 
de Sevilla. De todos estos asuntos era la última instancia o segunda suplicación. 


La primera Audiencia que se creó en Indias fue la de Santo Domingo en 1511, 
aunque al principio se llamó Juzgado de Indias su naturaleza fue la de ser un Tri- 
bunal Superior de Justicia, con competencias civiles y criminales en apelación de 
sentencias. En un principio el Virreinato de Nueva España estuvo dividido en 
cuatro Audiencias: la Española, Méjico, Nueva Galicia o Jalisco, y Guatemala- y 
el Virreinato del Perú a su vez se dividia en cinco Audiencias: Panamá, Nueva 
Granada, Quito, Reyes o Lima y Charcas. En realidad podemos hablar de distritos 
audienciales del norte y del sur, encontrándose separados por el ecuador. En el 
Norte estarían las Audiencias de Santo Domingo (1511), Méjico (1527), Guada- 
lajara (1556) Guatemala y Panamá (1535), Santa Fé (1549), Caracas (1777. En el 
Sur se encontrarían las Audiencias de Lima (1542), Quito (1563), Cuzco (1568), 
Chile (1565), Charcas (1551) Y Trinidad del Puerto de Buenos Aires (1661). Para 
el gobierno de las mismas y desde el momento de su creación unas Ordenanzas 
regulaban su funcionamiento y actuación, siendo similares en los distintos tribu- 
nales. Además de esta reglamentación hay que tener en cuenta que sus funciones 
judiciales estuvieron detalladas en las Ordenanzas de 1511, 1528 y 1563, y en las 
mismas Leyes Nuevas, que las erigían tribunales de segunda instancia de justicias 
ordinarias y mayores, salvo aquellas causas de menor cuantía; entendían además 
de los casos de Corte y eran competentes en las causas civiles y criminales que 
aparecieran en la Sede del Tribunal y cinco leguas a la redonda. 


En Indias, las Audiencias las presidía el Virrey o Capitán General, al que tam- 
bién servían como órgano asesor, pero su autoridad era superior a la del Virrey, 
llegando a controlar su actuación. La relación entre ambos órganos fue hasta 
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cierto punto un tanto simbiótica pues en vacancia de Virrey el gobierno lo de- 
tentaba el Presidente de la Audiencia. Por lo demás su organización fue similar 
a la de las audiencias peninsulares. 


La jurisdicción inferior en Indias correspondía a los cabildos municipales, a los 
gobernadores, corregidores y alcaldes mayores ordinarios. 


C) Las jurisdicciones especiales: Jurisdicción palatina, eclesiástica, 
inquisitorial y mercantil 


Junto a la jurisdicción ordinaria tres son las jurisdicciones extraordinarias ad- 
mitidas y reconocidas por el poder público en la Edad Moderna: la jurisdicción 
palatina, la jurisdicción eclesiástica (común y de la Inquisición), y la jurisdicción 
mercantil. Por su parte la jurisdicción señorial, tiende a restringirse. 


Jurisdicción palatina 

La llegada de Carlos V al trono español, supuso la traslación al mismo del or- 
den y ceremonial existente en la Corte de Borgoña en la que se había educado el 
joven monarca, y habida cuenta de que trajo a muchos de sus criados, erigiendo 
la llamada Casa de Borgoña en 1548, lo que supuso una restricción y menoscasbo 
importante en la tradicional Casa de Castilla, que englobaba a los criados que ser- 
vían a los reyes españoles, transformando radicalmente las instituciones áulicas. 


Los criados y servidores de palacio gozaban de un fuero privilegiado, conocido 
con carácter genérico como Fuero de la Casa Real, desde el siglo XI1l, aunque en 
un primer momento no existió un tribunal específico a cargo de esta jurisdicción, 
por lo que solía encargarse el Tribunal de la Corte. La implantación de la Casa 
de Borgoña repercutió en el organigrama de la administración de justicia en la 
Corte, al crearse un tribunal superior llamado Real Junta del Bureo, que funcio- 
nará durante toda la edad moderna y que en la etapa constitucional se verá sus- 
tituido por la Junta Suprema de Apelaciones de la Real Casa y Patrimonio. 


La Real Junta del Bureo, además de funciones de gobierno y administración 
dentro de palacio, se erigió pues en el tribunal encargado de enjuiciar civil y pe- 
nalmente los pleitos surgidos en torno a los criados del rey y personas depen- 
dientes, proveedores de mercadería a la Casa Real y soldados de las distintas guar- 
dias, así como aquellos delitos que se cometieran en palacio aunque los 
delincuentes no pernetecieran al servicio de palacio. Estuvo formada por el ma- 
yordomo mayor, los mayordomos, el maestro de la cámara el contralor y el gre- 
fier, un ugier de sala y un asesor, aunque en los asuntos de justicia sólo intervenía 
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el mayordomo mayor, los mayordomos con voto, el grefier en cuanto escribano 
de la junta, el ugier o un alguacil y el asesor, en cuanto esperto jurídico. 


Junto a este tribunal, en la Casa Real existieron diversos juzgados, uno para 
cada dependencia —el de la cabaileriza, el de la capilla, el del montero mayor, 
los de las guardias y los jeuces de los sitios reales—, conformándose el Bureo, 
nombre genérico con el que el Tribunal era conocido, como Tribunal Superior 
de todos ellos, y encargado de las apelaciones a los mismos. 


Jurisdicción eclesiástica 


En cada Diócesis el obispo era el competente de los asuntos religiosos y del 
privilegium fori. Pero la inmunidad se mantuvo sólo en las causas eclesiásticas pues 
los reyes defendieron la potestad civil. Además los reyes inspeccionaban los tri- 
bunales eclesiásticos mediante el Consejo Real y las Audiencias. 


Dado que se empezaron a producir intromisiones de los obispos en asuntos 
que no eran de su competencia, desde 1525 se admitió en Castilla que las partes 
apelaran al Consejo de Castilla, la Cámara de Castilla o a las Audiencias interpo- 
niendo un recurso de fuerza. El tribuna! civil no se pronunciaba sobre la sentencia 
pero podían revocarla o confirmarla en virtud de si se habían observado la exis- 
tencia o no de vicios. El recurso de fuerza fue regulado por Carlos V en 1525 y 
por Felipe Il en 1593. 


Junto a ello se admitió que el Tribunal de la Nunciatura (que funciona de forma 
permanente desde 1537) entendiese de las apelaciones en materia eclesiástica. 
Este Tribunal se cerró en 1709, restableciéndose en 1737 y transformándose en 
1771 en el Tribunal de la Rota, formado por seis jueces nombrados por el Papa a 
propuesta del Rey. 


Junto a la jurisdicción eclesiástica ordinaria, pero independientemente de ella, 
surgió la jurisdicción del Tribunal de la Santa Inquisición. Este tribunal se formó 
en Castilla en 1478 para descubrir los casos de herejía y castigarlos, organizándose 
en poco tiempo como una institución distinta, dependiente de forma directa de 
la autoridad real. 


El Santo Oficio, a cuya cabeza estaba el Inquisidor general, estaba formado por 
varios inquisidores que se encargaban de la fe católica y la defensa de la religión. 


Como organismo encargado del control de todo el engranaje se creó en 1484 
el Consejo Supremo de la Inquisición de que ya hemos hablado, que era el que en- 
tendía de las apelaciones a las sentencias de los tribunales inquisitoriales. 


El Tribunal de la Inquisición entró en decadencia en el siglo xvi por las in- 
tromisiones del poder real. 
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Jurisdicción mercantil 

La actividad jurisdiccional mercantil quedó reservada a los Consulados de co- 
mercio, que cumplían las funciones de tribunales mercantiles. Al frente de los 
Consulados había un prior y varios cónsules. Ambos eran elegidos por los co- 
merciantes y juzgaban en primera instancia los asuntos mercantiles y los fraudes 
entre comerciantes. De sus sentencias cabía apelación al Corregidor y después 
al Intendente de Provincia. 


El Consulado del Mar de Barcelona también tuvo carácter de juez de primera 
instancia. Junto a él desde el siglo XVI1 apareció un Juzgado de Marina encargado 
de los asuntos civiles y criminales del comercio marítimo de que no entendía en 
Consulado del Mar. 


Jurisdicción señorial 

Algunos señores mantuvieron jurisdicción civil y criminal en sus señoríos, 
aunque esta facultad se fue restringiendo con el tiempo y estuvo sometido en 
todo momento a la fiscalización del Estado. Así, la jurisdicción criminal quedó 
limitada a asuntos de poca importancia, y la civil casi no se usaba al preferir los 
litigantes acudir a jueces letrados. 


No eran los propios señores los que administraban justicia directamente sino 
que nombraban alcaldes ordinarios en cada localidad, de cuyas sentencias cabia 
apelación al señor (que en definitiva actuaba en el Señorío como si fuese el co- 
rregidor). En última instancia cabía apelación al Consejo Real. 


En el Reino de Aragón los señores intentaron conservar las facultades seño- 
riales, pero desde el siglo XVI se amplió el número de casos de competencia real. 
Los Decretos de Nueva Planta supusieron que los señoríos aragoneses se rigiesen 
por las mismas disposiciones que los castellanos. 


IT, LA IGLESIA Y EL ESTADO: El REGALISMO 
A) Las guerras de religión en Europa: Reforma y contrarreforma 


Es imposible comprender el fenómeno de la reforma y contrarreforma si no 
se tiene en cuenta el conjunto de medidas desarrolladas en el reinado de los Reyes 
Católicos y que reciben la denominación de Prerreforma, por ser preparatorios 
de los acontecimientos que se desarrollarán después. 


La prerreforma en España tiene como artífice a Cisneros, al tratar éste de re- 
formar la forma de vida licenciosa del clero ante la conciencia de que la relajación 
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moral contribuía a una debilitación del dogma católico. La reforma fue iniciada 
por el clero regular tras la bula de Alejandro VI de 1494 que autorizaba a los 
Reyes Católicos a reformar las Ordenes religiosas. La reforma del clero secular 
comenzó en la propia Catedral de Toledo, y tanto el alto clero como el bajo 
—también trató de reformar el clero de su diócesis— se opuso a la reforma. Las 
protestas comenzaron pronto y los canónigos toledanos acudieron ante Roma 
obligando la medida a Cisneros a suavizar las actuaciones. Las reformas del clero 
regular se centraron en la propia orden de Cisneros, la franciscana, abriendo el 
camino al resto de las órdenes. Ello repercutió en una mejora de la disciplina cle- 
rical y una depuración de sus conocimientos, al que contribuyó la fundación de 
la Universidad de Alcalá (1508), que se convirtió en el centro de formación teo- 
lógica por excelencia y la difusión de las ideas del humanismo cristiano, funda- 
mentalmente del erasmismo. 


La Orden de San Francisco estaba dividida en franciscanos observantes que prac- 
ticaban la regla de pobreza, y conventuales, que habían ido acumulando propiedades 
múltiples. La reforma de Cisneros se dirigió contra éstos, que llegaron a acudir a 
Roma y en 1496 una bula mandaba a Cisneros suspender la reforma, aunque no cedió 
en todas sus medidas. 

Con los dominicos ocurrió algo parecido siendo Torquemada el instigador de las 
reformas, las reformas alcanzaron también a benedictino, jerónimos y a las comuni- 
dades de monjas. 


La reforma como movimiento religioso tiene su inicio en Alemania, siendo 
su principal figura Lutero, aunque no podemos considerar que él es el único ar- 
tífice del movimiento. Y con carácter general el concepto de reforma no sólo se 
aplica a la protestante, incluyéndose también la renovación de la Iglesia católica. 
Para comprender el proceso hay que tener en cambio en las ideas religiosas de 
la época que fomentaron una espiritualidad interior y afectiva. 


Lutero fue un fraile agustino profesor de Teología de la Universidad de Witten- 
berg, que fue enviado en el año 1511 a Roma para informar de la división existente 
entre los religiosos que aceptaban la reforma y los que no. Después que volvió a su 
Universidad insistía en que la Teología ayudaba al hombre a encontrar la gracia de 
Dios y en 1517 expuso sus 95 tesis contrarias a las indulgencias, que le llevaron a la 
excomunión tras unos duros debates con enviados papales que intentaban que se re- 
tractaran. 


Los partidarios de Lutero y su movimiento reformador aumentaron por toda 
Alemania de forma alarmante, encontrándose entre ellos muchos humanistas, 
pero también nacionalistas partidarios de separa a Alemania del control romano, 
y sobre todo clases populares. El Papa solicitó la intervención de Carlos V quien 
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en la Dieta de Worms (1521) a Lutero una retractación que no obtuvo por lo que 
terminó desterrándole del territorio, medida que tampoco se cumplió, con lo 
que la reforma fue consolidándose doctrinalmente. En 1530 el Emperador de- 
cretó la aplicación del edicto de Worms lo que supuso una declaración de guerra 
oficial. Muchos príncipes alemanes protestantes se unieron en una Liga, no te- 
niendo el Emperador más remedio que aplazar el problema con la Paz de Nu- 
remberg (1532) por la que los luteranos podían practicar sus creencias hasta que 
se reuniese un Concilio o Dieta. 


En 1545 se abrió el Concilio de Trento, para tratar del problema pero los pro- 
testantes se negaron a acudir por lo que Carlos V utilizó por primera vez la 
fuerza, iniciándose la guerra. Tras unas primeras victorias imperiales, la Dieta 
de Augsburgo (1548) restablecía ciertos aspectos del dogma pero no satisfizo a 
nadie. La intervención de Francia en la guerra desequilibró las fuerzas del lado 
protestante por lo que hubo que convocar una nueva Dieta en Augsburgo (1555), 
de la que salió una paz por la que se admitía la libertad religiosa de los Estados, 
lo que suponía que los individuos debían seguir la religión oficial de los mismos 
(cutus regio eius religio). Con ello se reconocía a los luteranos su libertad de culto 
y se rompía la unidad del Imperio. 


Felipe II! continuó con el ideal de su padre defendiendo el catolicismo: trató 
de restaurarlo en Inglaterra y sobre todo, reprimió los brotes de protestantismo 
en sus territorios. Intentó asimismo que el Concilio de Trento reanudara sus se- 
siones, lo que ocurrió en 1562. En este concilio, no sólo se trató de cuestiones 
disciplinarias sino que la Iglesia definió sus dogmas más importantes estable- 
ciendo una barrera entre herejía y ortodoxia, consolidando la jerarquía eclesiás- 
tica, uniformando la liturgia basada en el breviario y misal romanos, incremen- 
tando la formación cristiana como punto de actuación preferente y estableciendo, 
por su puesto, una rígida disciplina a los clérigos. Los decretos de Trento fueron 
publicados en España, en las Indias y en los Países Bajos, como si fueran una ley 
civil más. 

El Concilio de Trento se reunió en tres ocasiones. De 1545 hasta 1547 duró el pri- 

mer periodo de sesiones. El segundo abarcó de 1551 a 1552. Y el último de 1562 a 

1563. El papel de los teólogos españoles en el Concilio de Trento ha sido ampliamente 

valorado. Entre los teólogos, se encontraron los más insignes baluartes del tomismo 

salmantino, rales como Domingo de Soto o Meichor Cano, así como representantes 
de la nueva compañía de Jesús (Lainez, Salmerón), no faltando insignes humanistas 
como el aragonés Antonio Agustin. 


La propagación del luteranismo por Castilla, debido a la difusión de sus obras 
que llegaban desde Flandes, motivó las retiradas y censuras de muchos libros, 


150 


Control social y relaciones con la Iglesia 


muchos de los cuales aparecieron en Índices o catálogos de libros prohibidos, así 
como una intensa actividad de los tribunales inquisitoriales, persiguiendo a lute- 
ranos y a aquellos que se apartaran de la religiosidad tradicional, como fue el 
caso de los alumbrados que perseguían la contemplación de Dios sin acudir a las 
prácticas religiosas externas, movimiento que fue desarticulado por la Inquisi- 
ción. 


B) Relaciones entre Iglesia y Estado; el regalismo de Austrias 
y Borbones. Concordatos 


En esta época la Iglesia fue configurándose como un Estado y adaptando a 
ello sus instituciones hasta el punto de que el Vaticano enviará un Nuncio o re- 
presentante diplomático a cada uno de los Estados, conservando buena parte de 
sus inmunidades y privilegios. La Nunciatura en España se estableció en 1523 y 
se organizó en varias secciones habiendo una de gracia y otra de justicia y fun- 
cionando esta última como tribunal de primera instancia en ciertas causa y de 
apelaciones en el resto hasta la llamada Concordia Fachinetti (1640), que mermó 
sus facultades en favor de las de los obispos. 


Por otro lado el que los monarcas se erigieran en defensores de la fe, no signi- 
fica que renunciaran a una serie de prerrogativas o regalías que hasta la doctrina 
reconocía. Una de ellas fue el derecho de presentación o facultad de designar y 
presentar a los beneficios eclesiásticos, que terminó designándose como Patronato 
Regio. En 1508 el papa Julio 11 otorgó a la Corona el derecho de patronato sobre 
la Iglesia del Nuevo Mundo, extendiéndose así estos beneficios a las Indias y con- 
siderándose al monarca como vicario de aquellos territorio, de ahí que en Indias 
se hable de Vicariato indiano. Otra fue el Regio execuatur, placet o pase regio —tam- 
bién llamado retención de bulas— que consistía en que todas las disposiciones 
apostólicas debían pasar por el Consejo Real antes de ser publicadas, por si aten- 
taban contra los intereses de la Corona y si era preciso se exigía su reforma. Y por 
último estaría la regalía de los expolios y sedes vacantes, por la que los bienes y 
rentas eclesiásticas de los obispos que morían pasaban al Nuncio apostólico. 


Las retenciones de bulas comenzaron en el reinado de Juan Il de Castilla y Alfonso 
V de Aragón, en la época del cisma de Avignon, y se implantaron de forma conti- 
nuada desde el reinado de Fernando el Católico. 


Con los borbones, el regalismo se acentuó debido en parte por el apoyo del 
papado al pretendiente austríaco rival de Felipe V, que ocasionó que éste expul- 
sara al Nuncio, cerrara el Tribunal y rompiera las relaciones con Roma, en parte 
por la actitud centralizadora y absolutista propia de los monarcas en el siglo XVi11. 
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La politica borbónica en relación con la Iglesia se centró en la extensión del pa- 
tronato, la disminución de presencia de la Curia Romana —fundamentalmente 
la del Tribunal de la Nunciatura— en los asuntos eclesiásticos españoles, y la re- 
ducción de los privilegios y riqueza acumulada por el clero, cuyo número consi- 
deraban excesivo. Esta política estuvo además apoyada por una intensa literatura 
jurídica regalista, pudiendo señalarse escritores como Melchor de Macanaz, así 
como una literatura de canonistas adversos a Roma, el jansenismo regalista, que 
floreció especialmente en el reinado de Carlos II, que potenció el regalismo pre- 
parando el terreno para las desamortizaciones que en el futuro se harían y que 
culminó en toda una política antijesuítica que terminaría con la expulsión de la 
Compañía de Jesús en 1767. 


La Curia romana se materializaba en una serie de dependencias administrativas 
que actuaban en el territorio español y que eran la siguientes: la Penitenciaría, que 
expedia las gracias espirituales; la Dataría apostólica, que despachaba los documentos 
referentes a gracias; la Secretaría de Breves, encargada de su despacho; y ía Cancillería 
apostólica, encargada de la preparación y expedición de las actas pontificias. Estos 
organismos dieron vida a una especial práctica de actuación configurada sobre la 
base de una serie de reservas en favor de la Curia y en torno a la que giraron una 
serie de tributaciones especiales por las que los españoles del siglo XV1li debían nece- 
sariamente pasar para obtener los servicios precisos y que terminaron conformando 
los llamados «abusos de la dataría», que conformaron un elemento mas en el conflicto 
de relaciones. 


Esta especial posición respecto del patronato, y en general a las regalías, oca- 
sionó discordias frecuentes con la Santa Sede y que nunca llegaron a tener visos 
de cordialidad, que se suavizaron con la bula Apostoloci Ministeri (1723) de Ino- 
cencio XTÍT, que incidía en la reforma de los sínodos provinciales, cortando con 
los abusos y potenciando la figura de los obispos. En 1737 se firmó una Concordia 
entre representantes del papa Clemente X1l y Felipe V, en la que pareció resol- 
verse todas las diferencias existentes, excepto las cuestiones más delicadas: el pa- 
tronato, los expolios y vacantes y las coadjutorias. Por ello no gustó a ninguna 
de las partes. En 1753 se firmaba un Concordato con Roma, entre representantes 
de Benedicto XIII y Fernando VI, que aseguraba el Patronato Universal que se 
disfrutaba en América y que ahora se admitía en todos los territorios, además de 
Granada que ya lo poseía, previo pago de una indemnización y el sostenimiento 
del Nuncio en Madrid. El Concordato aumentaba el derecho de presentación de 
obispos y otros cargos importantes a todos los canónigos, prebendas y beneficios, 
excepto un pequeño número -—cincuenta y dos dignidades, canonicatos, preben- 
das y beneficios— reservados al papa y quedando a favor de la Real Hacienda los 
expolios y rentas de las sedes vacantes. 
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Por lo que respecta a la estructura administrativa territorial hay que tener en 
cuenta que los órganos de gobierno de las Diócesis son : 


* El Cabildo catedral, o reunión de los eclesiásticos que ocupan diversos car- 
gos en la Iglesia catedral aunque se configura como órgano asesor del 
Obispo, en realidad tenía un peso más importante en el gobierno de la dió- 
cesis al contar con su propio patrimonio llamado Mesa capitular. Fundamen- 
talmente intervenía cuanto el Obispo se encontraba ausente o dejaba su 
sede vacante. 


* El Obispo, verdadera autoridad de la Diócesis. 


Las Diócesis, como unidades administrativas a cuyo frente se encuentra el 
Obispo, se potenciaron al atribuirles verdaderamente la facultad de intervenir en 
los asuntos que antes estaban mediatizadas por el Cabildo. De ahí que se crearan 
nuevas Diócesis. Los Obispos eran nombrados por el Papa pero ya mencionamos 
la polémica existente en torno al derecho de presentación del monarca. La Diócesis 
estaba dividida en parroquias, a cuyo frente se situaba un párroco, que contaba 
con sus propias rentas, de las que participaba el Obispo (mesa episcopal). En oca- 
siones estas parroquias se agrupaban en un arciprestazgo o arcedianato, que se en- 
contraría dentro de la diócesis. 


Junto a las Diócesis existieron los llamados Territorios exentos y las junsdicciones 
privilegiadas, a donde no llegaba la autoridad del Obispo aunque se ubicasen en 
su Diócesis. Los Territorios exentos son territorios controlados por otras dignidades 
eclesiásticas (abades, presbiteros, etc.), y el ejemplo más claro de jurisdicción pri- 
vilegiada son las Órdenes Militares. 


Por otro lado, la Iglesia contaba con una riqueza patrimonial proveniente de 
su propio patrimonio y de las aportaciones económicas que recibía. Su patrimo- 
nio se encontraba muy consolidado debido a la gran afinencia de territorios pro- 
venientes fundamentalmente de donaciones de particulares y de las rentas que 
dichas posesiones producian, patrimonio que se vió incrementado durante los 
siglos XVI y XV11. Respecto a las rentas eclesiásticas, son importantes las primicias, 
y los diezmos. Los diezmos fueron una fuente de ingresos esencial de la Iglesia de 
la que no existió apenas exención y que no desapareció hasta el siglo XVI. 
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Lección 9 


Recursos del Estado y prestaciones personales 
de los súbditos 


M.* Dolores del Mar Sánchez Gonzalez 


[. LA HACIENDA 


Con carácter general, la Hacienda se diversificó en la Edad Moderna debido 
a la complejidad de organismos, a la amplitud del territorio y al aumento de los 
gastos del Estado. 


A) Caracteres generales de la administración financiera en Europa 
y su especificidad en España 


Ej Patrimonio Real fue una importante fuente para los recursos ordinarios, fun- 
damentalmente a través de las rentas de los territorios de la Corona, pues los habi- 
tantes seguían pagando tributos que ahora se llamaban rentas provinciales y sólo se 
satisfacian por Castilla. Este patrimonio sufrió una trayectoria desigual pues si bien 
tuvo momentos de esplendor como el reinado de los Reyes Católicos, no ocurrió así 
bajo los Austrias. Si una palabra resume la Hacienda de los Austrias esa palabra sería 
«déficib», fruto de la disminución de los ingresos del Estado y el elevado gasto que 
las múltiples guerras ocasionó, que llevó a la Hacienda a muchas suspensiones de 
pagos. De ahí que con frecuencia veamos a las autoridades pasar apuros para lograr 
encontrar el dinero necesario lo que inevitablemente llevó a diversas formas de en- 
deudamiento. A ello hay que añadir que es Castilla la que hizo frente, primero a los 
gastos imperiales, después a los gastos bélicos, y con carácter general a los de toda la 
Monarquía. Y que América aportó pingites beneficios que complementaron las ca- 
rencias de una hacienda maltrecha. La deficitaria hacienda de los Austrias tuvo que 
sanearse en muchas ocasiones vendiendo títulos de hidalguía y señoríos. En el siglo 
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xVItt tras la guerra de sucesión se posibilitó establecer para todos los territorios de la 
monarquía una carga fiscal similar a la soportada en épocas anteriores por Castilla. 
Por ello los Borbones impusieron un nuevo sistema de tributos común a todos. 


Los ingresos provenían tanto de los impuestos como de las llamadas regalías. 
Los impuestos directos tenían distinto fundamento pues unos se satisfacian por 
parte de determinadas clases sociales y otros por obtener determinados benefi- 
cios. Los impuestos indirectos procedían esencialmente de la Edad Media y funda- 
mentalmente eran el peaje, portazgo, pontazgo, servicio y montazgo (que se sus- 
tituyó en 1783 por la renta de las lanas). Pero algunos se englobaron en las rentas 
provinciales, como la alcabala (impuesto sobre las ventas que las gravaba en un 
10% de su valor). Quizás la fuente de ingresos más importante fueron las regalías 
que aumentaron por la incorporación de las Indias. Junto a los servicios, fueron 
recursos extraordinarios las confiscaciones de bienes, la venta de bienes del patrimonio 
real y derechos (recuérdese lo dicho antes sobre los oficios públicos), los empréstitos 
y los juros. Durante la etapa borbónica, se produce un incremento moderado en 
los ingresos, fundamentalmente durante la guerra de sucesión, que se ve mino- 
rado por el consiguiente aumento de gastos. 


Los gastos ordinarios se centraban en los gastos de la Corte, pues era preciso 
el sostenimiento de la Casa de Borgoña, recientemente implantada, el sosteni- 
miento del ejército y más especialmente del pago de salarios, el sostenimiento 
de las fortalezas y sobretodo los gastos de la marina, tanto de construcción de 
embarcaciones como su mantenimiento. De ahí que se elaboraran cuadros de 
previsiones a modo de Presupuesto. 


Por lo que respecta a los órganos centrales de la Hacienda Real castellana hay 
que señalar cómo las Contadurías Menores de Hacienda y de Cuentas quedaron 
bajo el control del Consejo de Hacienda cuando se creó este organismo en 1524 si- 
guiéndose el modelo del existente en los Países Bajos, asumiendo las funciones 
de la Contaduría Mayor de Hacienda desde 1602. Este Consejo fue fortaleciendo 
su posición, poco a poco, llegando a englobar en su trayectoria a otros Órganos 
que tuvieron funciones financieras como la Junta, Consejo o Comisión de Millones, 
encargada de administrar el impuesto de Millones que concedían las Cortes, y 
que quedó incorporada al Consejo de Castilla como Sala de Millones. 


Desde 1687 un Superintendente General de Hacienda dirigía la administración 
de Hacienda, ramificándose por los territorios mediante Superintendentes de Pro- 
vincia. Por su parte los corregidores se encargaron de asumir la administración 
de las Haciendas locales. 


El reinado de Felipe V supuso una reorganización de la administración finan- 
ciera. En 1709 creó el cargo de Veedor general y Superintendente de todos los negocios 
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RECURSOS DE LA HACIENDA 


Rentas Provinciales 
lanzas 
Media Annata 
Impuesto de 
Hermandad 
Renta de población 
Impuestos directos Contribución de paja 
y utensilios 
Tercias Reales 


Subsidio de Galera 
Rentas de subsidio < Renta del excusado 
Recursos y excusado Bula de Santa 
ordinarios Cruzada 
Peaje 
Portazgo 
Impuestos indirectos Pontazgo 
Montazgo-Renta de lanas 
Rentas provinciales-Alcabalas 
Aposentamiento 
Siete Rentillas 
Regalías Tabaco 
Lotería 
Papel Sellado 
Servicios 
Donativos 
Confiscación de bienes 
Recursos Expolios y sedes vacantes 
extraordinarios | Ventas de bienes 
Empréstitos 
Juros 


Vales reales 
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de la nación que tenía a su cargo la administración suprema de la Hacienda y que 
en 1726 pasó a ser Secretario de Estado y Superintendente de Hacienda, asumiendo 
las funciones del Consejo de Hacienda hasta reducirlo a una tunción meramente 
consultiva. Por debajo de este Secretario se encontraba un Tesorero general, que 
inspeccionaba los ingresos y gastos, a cuyo mando trabajaban los Intendentes de 
Provincia. 


B) Los impuestos 


I. Los Impuestos directos: lanzas y medias annatas 


Son impuestos directos a pagar por determinadas clases sociales el Derecho de 
Lanzas creado en 1631 para que los nobles pagasen en sustitución de los soldados 
que debían equipar para el Ejército real. Con ello compensaba sus Olvidadas obli- 
gaciones militares. 


Dentro del grupo de impuestos directos dirigidos al pago por la obtención de 
determinados beneficios destacaríamos la Media Annata, impuesto creado tam- 
bién en 1631, que se pagaba por haber obtenido una dignidad u oficio o por haber 
alcanzado algún privilegio o dispensa, y que consistía en la mitad del primer 
sueldo del primer año. 


Otros impuestos directos importantes fueron: 
» El Impuesto de Hermandad, pagado para mantener a la Santa Hermandad. 


+ La Renta de población, pagado por los repobladores de las tierras abandona- 
das por los moriscos a su expulsión a comienzos del siglo XVII. 


2. Los impuestos indirectos: las alcabalas 


La alcabala, como impuesto provenía de la Edad Media y consistía en gravar 
las compraventas en un diez por ciento de su valor, aunque casi nunca se alcanzó 
ese tope. Este impuesto afectó a la totalidad de la población incluidas las clases 
privilegiadas, pero en la práctica algunos no la pagaban (como los plateros). No 
obstante fue el ingreso esencial de la Hacienda. Bajo el nombre de cientos o cuatro 
unos se conoció el aumento hasta el catorce por ciento que se realizó sobre la al- 
cabala —en realidad era el cuatro por ciento de diferencia en que consistió el au- 
mento realizado sobre la alcabala—. 


El nombre de cuatro unos se debe a que se estableció en cuatro etapas, el primer 
uno por ciento fue concedido en Cortes de 1639 para hacer frente a un servicio, el 
segundo en 1642, el tercero en 1656 y el cuarto en 1663. Estos unos por ciento eran 
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cobrados a la totalidad de la población sin exenciones. Con todo el impuesto fue ob- 
jeto de numerosas supresiones y restablecimientos. 


La recaudación de alcabalas, al igual que otros impuestos y rentas, empezó 
siendo realizada mediante el sistema de arrendamiento pero, dados los abusos 
que conllevaba, fue sustituida por el encabezamiento. La sustitución se produjo 
cuando las Cortes se opusieron al aumento descontrolado de la alcabala y desde 
1526 el encabezamiento conforma un pacto entre las ciudades y el rey por el que 
ésta se comprometen durante cierto tiempo a pagar una cantidad anual en con- 
cepto de alcabala. La cantidad fijada se distribuía entre los distintos distritos fis- 
cales representados en Cortes. La peculiaridad del sistema consistía en que eran 
los concejos los que se encargaban de su recaudación procediendo dividir el im- 
porte a recaudar por cabezas, dentro de su territorio. Este sistema de cobro de 
impuestos fue aplicado a muchos de los impuestos —como las tercias reales—, 
pero no a todos pues de la recaudación de otros se encargaron directamente los 
agentes fiscales. Las ventajas del encabezamiento fueron evidentes entre los co- 
merciantes dado que ellos, que eran los que tenían en realidad que satisfacer la 
alcabala, veían como toda la población se encargaba de ello. Por contra los más 
perjudicados fueron los campesinos. 


Durante los siglos XVI y XVU la Hacienda Real realizó ventas de alcabalas a 
particulares, produciéndose una reducción importante en la recaudación de las 
mismas, razón por la que Felipe IV trata de recobrarlas en muchas ocasiones, 
pero en otras se aclimató al sistema y continuó con la política de ventas. 


3. Los impuestos indirectos: el servicio de millones 


Entre los recursos extraordinarios figuran los servicios, peticiones extraordi- 
narias de subsidios que el Rey hacía a las Cortes, que por las necesidades de la 
Hacienda deficitaria llegaron a convertir en rentas ordinarias. Así ocurre con el 
servicio de Millones (que recibe este nombre al elevarse a Millones, los miles de 
maravedíes primero, y de ducados después, que se pagaban), para cuya recauda- 
ción se fijó un impuesto (el Impuesto de Millones) que gravaba el consumo del 
vino, el aceite, el jabón, el azúcar y las velas de sebo que se recaudaba mediante 
la sisa O rebaja en el peso de un octavo de su valor. Su cantidad era votada en 
Cortes, estableciéndose en una escritura, los plazos de entrega de la misma, pero 
existieron muchos problemas para lograr una buena recaudación. 


En 1632 se ampliaron los productos que se encontraban gravados con el pago 
de millones —operación conocida como ensanche de millones—, alcanzando una 
organización definitiva, fomentándose así la despoblación rural. 
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C) Regalías, Contribuciones eclesiásticas, servicios, asientos y juros 


A las tradicionales regalías de montes, prados, aguas, acuñación de moneda, 
salinas, etc. se incorporen otras gracias a los escritos de los arbitristas, como la 
regalia de aposentamiento (cantidad que se pagaba en la Corte por cada casa exis- 
tente para aposentar al personal de la Corte), las siete rentillas (renta que se pagaba 
por la fabricación y venta de pólvora, plomo, azufre, almagre, bermellón, naipes 
y lacre), el estanco o monopolio del tabaco y la lotería (establecida en 1759 en Indias 
y en 1763 en España). 


Una regalía muy productiva fueron las Minas, que aunque eran explotadas 
por los particulares supusieron el cobro de fuertes rentas para la Corona. Por 
otra parte las salinas pertenecían a la Corona desde 1386, pero las rentas se en- 
contraban arrendada. La explotación de la sal aportó también ingresos a la Co- 
rona mediante la llamada renta de la sal, que gravaba la explotación, fabricación 
y venta de la sal. La fijación del precio de la sal fue un privilegio de las Cortes 
hasta que se creó la Superintendencia General de Rentas, creándose un Consejo 
de la Sal, del que formaban parte ocho consejeros del Consejo de Castilla. Desde 
1749. 


Como tipos de fábricas de sal tendríamos la sal de piedra, la de agua de mar y la- 
gunas, y la de pozos y manantiales salados. Él publico obtenía el producto en los al- 
folíes. 

Por su parte la renta de la seda de Granada, gravaba el diez por ciento de la seda 
que se producía en el Reino de Granada, siendo una renta peculiar de este terri- 
torio, que con el tiempo se vio disminuida. 


La moneda forera, pagada sólo por los pecheros, continuó cobrándose pero oca- 
sionó tantos quebrantos que terminó sustituyéndose por una cantidad transac- 
cional en metálico, por la que el monarca renunció a este privilegio. Fue supri- 
mida en 1724. 


Como aranceles aduaneros, hay que destacar los puertos secos y los almoja- 
rifazgos. Los puertos secos fueron fronteras aduaneras establecidas a lo largo 
dela geografía nacional con carácter recaudatorio sobre el tránsito de mercancías 
y personas. Provenía del siglo XV en el que se promulgó una ley de puertos secos 
(1446) y una Ordenanza de puesto de mar de 1450, que conformaron la norma- 
tiva aduanera castellana que se desarrolló en la Edad Moderna. Esas fronteras li- 
mitrofes castellanas se establecieron con Vizcaya, Navarra, Aragón y Valencia. 
En el caso de Portugal existió puerto fronterizo desde 1593, pero se suspendió 
durante su incorporación a la Corona, restaurándose al finalizar la misma. El 
arancel establecido para el paso de los puertos secos se estableció en el siglo XVI 
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en el diez por ciento de cualquier mercancía, aunque el paso de los productos de 
primera necesidad fue más barato. Por su parte los almojarifazgos gravaban la 
entrada o salida de mercancías de una población. Destaca especialmente el Al- 
mojarifazgo Mayor de Sevilla, por cuanto no sólo gravaba las mercancías en la 
ciudad sino que se extendió a toda la costa andaluza y murciana, lo que produjo 
una importante fuente de ingresos; Y el Almojarifazgo de Indias creado en 1543, 
que gravaba las mercancías entre España y América en un cinco por ciento. Car- 
los III englobó el almojarifazgo dentro de los nuevos aranceles generales. Junto 
a estos aranceles aduaneros habría que mencionar los diezmos de la mar que gra- 
vaban la importación y exportación en los puertos del norte, destacando espe- 
cialmente los puertos de Santander y de las Provincias Vascongadas. 


Algunas tasas también contribuyeron a incrementar el volumen de la Ha- 
cienda. Así la del papel sellado que se usaba en los documentos públicos y por el 
que se pagaba la cantidad establecida en el mismo. Desde 1635 los documentos 
oficiales se tenían que realizar forzosamente en este tipo de papel. 


Respecto de las Contribuciones eclesiásticas, con carácter de impuestos di- 
rectos, tenemos las Rentas del subsidio y excusado; las Tercias reales; cl Subsidio de 
Galeras, pagado por los clérigos para armar escuadras contra el infiel; la Renta del 
Excusado, diezmo que pagaba la casa más rica de cada parroquia; la Bula de la 
Santa Cruzada, que se pagaba por no ir a luchar contra el infiel. Cruzada, subsidio 
y excusado eran conocidas por el pueblo como «das tres gracias». 


La Renta del subsidio fue concedía por Pio IV a Felipe Il en 1561, cuando con- 
cedió 420.000 ducados anuales para pagar sesenta galeras para luchar contra los 
piratas turcos y berberiscos. Así pues la Iglesia con periodicidad quinquenal se 
comprometía a entregar esta cantidad fija por lo que pronto devino escasa, al 
costar más la fabricación de las galeras. A ello hay que sumar las acuciantes ne- 
cesidades de efectivo existentes en los reinados de los Austrias mayores, lo que 
produjo que el subsidio se utilizase para otros menesteres. 


Pío IV también concedió a Felipe Il en 1571 la facultad de establecer el excu- 
sado, otro impuesto pagado por la Iglesia a la Hacienda, y que consistía en todo 
el diezmo pagado por la primera casa dezmera de cada parroquia —que quedaba 
excusada así de pagar el diezmo a la Iglesia, de ahí el nombre— cuya finalidad 
fue contribuir a los gastos producidos por la guerra contra los herejes e infieles. 
Dado que en ocasiones las cantidades de la primera finca absorbía casi todo el 
montante, la Iglesia prefirió fijar una cantidad anual a la entregar a la Corona que 
se repartía posteriormente a cada diócesis. 


Las Tercias reales fue otra contribución de la Iglesia consistente en las dos no- 
venas partes de los diezmos eclesiásticos. Fueron cobradas junto a las alcabalas, 
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de ahí que el sistema seguido en su recaudación fuera el encabezamiento. En el 
siglo XV! pasaron a formar parte de las Rentas provinciales, aboliéndose en 1841, 
junto a los diezmos. 


Con carácter de recursos extraordinarios, los expolios y sedes vacantes por las 
que la Hacienda recibía la mitad de los bienes muebles de los obispos que morían 
(expolios) y las rentas de los obispados que vacaban hasta que las ocupase un 
nuevo sucesor (sedes vacantes). Recuérdese lo dicho respecto de los concordatos 
de 1753 y 1851, respecto de estas rentas. 


Eueron recursos extraordinarios los donativos hechos al Rey (que en ocasiones 
eran empréstitos forzosos, como los exigidos por Olivares). 


Los servicios fueron contribuciones extraordinarias solicitadas por el monarca 
a las Cortes, cuando no existía suficiente para satisfacer los gastos con el mon- 
tante de los tributos o se producían nuevas situaciones imprevistas, generalmente 
debidas a la política exterior, a las que había que hacer frente. De hecho con Car- 
los Y se distinguía entre servicios ordinarios y extraordinarios, si provenían de 
necesidades excepcionales. Desde el siglo XvV1, las necesidades continuas de efec- 
tivos convirtió a los servicios en contribuciones ordinarias. Su recaudación solía 
hacerse mediante repartimiento, sistema que consistía en asignar a cada territorio 
una cantidad a recaudar fija, que luego se repartía entre la población obligada a 
pagar. 

Sólo los pecheros tenian la obligación de contribuir. Como pecheros tendría- 
mos a las clases inferiores: labriegos de villas y vecinos de ciudades. Por su parte 
las clases superiores o privilegiadas se encontrarían exentos. Por ello no fue in- 
frecuente que ser acudiese a la práctica de comprar hidalguías como medio de 
obtener inmunidades tributarias. 


También como recursos extraordinarios se deben mencionar los empréstitos 
que eran recursos que el monarca solicitaba a los banqueros en momentos de 
crisis económica; y los juros, censos que el monarca establecía sobre rentas de su 
patrimonio y cuyo origen está en las compensaciones a los propietarios del oro 
y la plata llegado de América de que se había apropiado el soberano por necesi- 
dades de remanente. Concretamente Carlos V dependía exclusivamente de los 
préstamos y transferencias realizados por los banqueros, cada vez a un mayor in- 
terés y por menor espacio de tiempo, por lo que el monarca llegó a verse obligado 
a confiscar remesas de metal americano, compensando a sus titulares con juros. 


Para garantizar las disponibilidades de efectivo los monarcas firmaban con- 
tratos O asientos con asentistas por el que éstos se comprometan a entregar ciertas 
cantidades de dinero en una plaza (lugar) y fecha determinada, a cambio del pago 
de una cantidad —en la que figuraban los intereses camuflados—. Estas opera- 


164 


Recursos del Estado y prestaciones personales de los súbditos 


ciones de deuda, llevaban implícita la renta con la que se haría frente al pago de 
la deuda. Los asentistas eran grandes hombres de negocio internacionales, cuyo 
negocio consistía en el dinero. El sistema utilizado solía ser el de letras de cambio 
giradas en una determinada localidad y pagada en otra gracias a una importante 
y compleja red de cambios, generalmente coincidiendo con grandes ferias que 
solían celebrarse aproximadamente cada tres meses. 


Fueron numerosos los banqueros que auxiliaron a los monarcas pero los más co- 
nocidos proceden del reinado de Carlos V y formaban familias famosas: los Fúcares 
(Fugger), los Belzares (Welser), los Doria, los Centurione, los Spinola, ete. Por su 
parte en el reinado de Felipe II los Fúcares pasan a segundo plano, incrementándose 
la presencia de banqueros españoles, fundamentalmente de Burgos y Sevilla. 


Los Juros supusieron la creación de una Deuda pública, que en la mayoría de 
las ocasiones llegó a suponer una carga para el Estado. El origen del desarrollo 
de la figura se encuentra en la suspensión de pagos de 1557, producida por la ele- 
vada cantidad de préstamos que el Emperador había solicitado. La Corona en- 
tonces propuso un cambio en la modalidad de pago, que consistió en la utiliza- 
ción de juros a un siete por ciento anual. Los banqueros, reacios al principio, 
terminaron aceptando el nuevo sistema, dado que podían recolocar los títulos 
revendiéndolos, pero a la larga sufrió gran descrédito, al no amortizar los mo- 
narcas sus deudas. En realidad se trataba de un sistema de empréstitos forzosos. 


Los juros podían ser de distintas clases: perpetuos o redimibles —¿Juros al qui- 
tar—; vitalicios —juros de por vida— o hereditarios —juros de heredad—. En oca- 
siones la emisión de juros se realizaba a instancia o con la participación de los 
propios banqueros. También existía la posibilidad de que los banqueros reclama- 
sen los llamados juros de resguardo en concepto de seguro para las operaciones. 
Con ellos se les certificaba el cobro de intereses. Ambos casos el monarca no dis- 
ponía libremente de las emisiones. 


La proliferación de juros, en muchas ocasiones, realizados sucesivamente so- 
bre la misma renta, llegando en ocasiones a superar el valor de la misma, provocó 
no pocos problemas pues o se buscaban nuevas rentas a gravar, o existía la nece- 
sidad de establecer un orden preferencial en el cobro de los juros, medida muy 
mal vista por la infravaloración que suponía a muchos juros, que terminaban en 
manos de especuladores. 


El mercado de juros llegó a tal extremo que los monarca se vieron imposibi- 
litados ha hacer frente a los créditos que se habían contraído con lo que durante 
los siglos XVI y XVII fueron frecuentes las suspensiones de pagos, y las quiebras o 
bancarrotas de la Hacienda, al no existir medios con los que sufragar dichas can- 
tidades. 
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Los Borbones crearon también en 1780 una nueva fórmula de crédito público, 
los Vales reales, documentos por los que se reconocía una deuda del cuatro por 
ciento de interés a pagar por el Estado por un periodo de amortización de 20 
años, erigiendo para su cotización el Banco Nacional de San Carlos en 1782 y una 
Caja de Amortización en 1798, 


D) Las reformas del siglo Xvit1 y la única contribución 


Impositivamente todos los intentos se centraron en el deseo de unificar la di- 
versidad impositiva existente estableciendo una única contribución. De este deseo 
surgen las Rentas Provinciales, en cuanto conjunto de tributos establecidos en Cas- 
tilla y León, y que englobaría alcabalas, cientos, millones, servicios, tercias reales, 
moneda forera, etc. La característica básica del periodo consiste en intentar equi- 
parar fiscalmente las Coronas de Aragón y Castilla, de ahí que las barreras adua- 
neras entre ambos —los puertos secos- sean suprimidas en 1708. 


La finalización de la guerra de sucesión y la implantación de una Nueva Planta 
para los territorios vencidos, supuso también un nuevo sistema fiscal, que nada 
más finalizar la guerra quedó implantado en Valencia y Aragón, pues curiosa- 
mente fue distinto según los territorios. Pero por otro lado no se trataba sin más 
de extender el sistema de rentas provinciales, puesto que este sistema se estaba 
tratando de modificar en Castilla. 


Así en Valencia se implanto el Real Equivalente en el año 1715, un impuesto 
que aunque empezó a gravar la riqueza, pronto se centró en el consumo y en 
Aragón la Contribución única entre 1714 y 1718, que perseguía la misma finalidad, 
aunque contando con el rechazo taxativo de la población por lo elevado de las 
cuotas. En Valencia, la razón de su implantación fue el establecer una contribu- 
ción unificada que fuese equivalente a las múltiples rentas sufragadas a raíz de la 
guerra de sucesión y equivalente a las rentas provinciales castellanas. Con carácter 
general englobaba alcabalas, millones y alojamientos de tropas, dejando fuera 
del mismo las rentas generales y el producto del patrimonio real en el territorio. 
En el caso de Aragón, el proceso fue similar pues se introdujeron impuestos y 
monopolios castellanos, además de las contribuciones militares, de ahí que 
pronto se implantara una contribución única equivalente de las rentas provincia- 
les castellanas. 


En el año 1716 se implantó en Cataluña el Catastro, impuesto que debía re- 
caudarse anualmente, para lo que se gravaban las fincas —rústicas y urbanas en 
un diez por ciento—, el trabajo personal —que se calculaba por días de trabajo 
al año y que era distinto según la persona— y los beneficios obtenidos por el co- 
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mercio —el ganancial que era del ocho por ciento—. Pese a ser idealizado, con- 
siderándose una manifestación modélica de única contribución fruto de la expe- 
riencia por los inconvenientes conocidos que se habían producido en los demás 
territorios, no llegó a ser un impuesto proporcional a las rentas obtenidas, además 
de presentar muchas imperfecciones, como el hecho de ser superior en cantidad 
a la de los otros territorios. Un impuesto similar, la Talla se implantó en el caso 
de Mallorca, y lo pagaban los propietarios de casas y tierras y los que obtenían 
rentas del comercio. 


En Castilla también se intentó establecer una contribución única similar a la 
catalana, que servía de modelo, que viniese a sustituir a los mijlones, la alcabala, 
los cientos y el servicio ordinario, etc —las rentas provinciales, no las rentas ge- 
nerales ni las estancadas—. Ya el ministro Campillo pensó en ello pero el proyecto 
definitivo es del marqués de la Ensenada y consistía en establecer un Catastro, 
que gravaba fundamentalmente la propiedad. Para fijar las cuotas como requisito 
previo era preciso conocer la riqueza existente, tanto de propiedades como de 
ingresos, de ahí que se iniciase dicha encuesta entre la población y en 1756 apa- 
recían publicados los datos catastrales, pero todo quedó en un proyecto, dado 
que la caída del ministro, producida años antes, y las dudas surgidas respecto a 
la implantación del mismo paralizaron la obra, aunque el catastro de Ensenada 
sea un instrumento útil para conocer la riqueza en la época. 


II. LA GUERRA EN LA EUROPA MODERNA 


Aunque hablemos de ejército permanente, nos estamos refiriendo al estable- 
cimiento de una estructura militar con una cierta estabilidad, pero tanto el re- 
clutamiento como la composición de las tropas no presentan líneas de normali- 
dad, primero por ser frecuentemente variables y segundo por presentar grandes 
deficiencias que en muchas ocasiones repercutían en el normal funcionamiento 
de la institución. 

Por otra parte en toda Europa asistimos a una institucionalización de la guerra 
y una racionalización de sus medios que superan las precarias y deficientes con- 
diciones en las que la misma se realizaba en la anugúedad, para tender al naci- 
miento de una estrategia en las batallas y una maquinaria de guerra acorde con 
los tiempos que transcurren y que motivarán nuevos cauces para el desarrollo 
de los combates. El concepto de guerra moderna pues es un concepto nuevo y 
difundido por todo el mundo civilizado y se centra fundamentalmente en un 
nuevo modelo de defensa militar. A ello contribuirán especialmente las múltiples 
Ordenanzas que reglamentarán los diferentes aspectos de la vertiente militar. 
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A nivel general es fundamental indicar que aunque con Felipe V se promul- 
garon las Ordenanzas para el regimen, disciplina, subordinación y servicio de Infanteria, 
Caballena Y Dragones (1728), en las que se cambia la denominación de los Tercios 
Españoles por el de Regimientos, fue Carlos III quien en las Ordenanzas de 1768 
sistematice el derecho militar de forma homogénea. 


A) La Administración militar 


El Consejo de Guerra era el encargado de la administración superior militar, 
aunque en ciertos aspectos se encontraba supeditado al Consejo de Estado —que 
era el que proponía las declaraciones de guerra y paz—, y al Consejo de Hacienda 
—Que era el que realizaba los pagos y dotaciones precisas para el abastecimiento 
del ejército. En muchas ocasiones el Consejo fue auxiliado por juntas que se en- 
cargaban competencialmente de ciertas cuestiones como puede ser el caso de la 
Junta de Guerra de Indias o la Junta de Galeras. 


La interrelación entre los asuntos de guerra y hacienda propició la aparición 
de una serie de funcionarios militares y carácter fiscal, como el veedor encargado 
de las pagas y de justificar los gastos, el contador en cuanto encargado de la ges- 
tión de los recursos, el pagador para materializar los pagos o el tenedor de basti- 
mentos, encargado de víveres, ropa y enseres. 


En el siglo XVIII, la Secretaría del Despacho de guerra asumió las competencias 
que poseía el Consejo de forma paulatina. Desde 1703 existe una persona al frente 
de los asuntos de guerra, y en 1705 aparecerá la Secretaría del Despacho de Gue- 
rra y Hacienda, hasta que en 1714 las cuestiones de guerra se independicen en; 
una Secretaría independiente. El devenir de la Secretaría será algo tortuoso por 
cuanto en algunos momentos de su vida administrativa aparecerá unida a los 
asuntos Indias o Ultramar. Por debajo de las mismas y a nivel territorial se en- 
contrarían los capitanes generales. 


En el siglo XVIII aparece una especie de Estado Mayor, que daba cabida al con- 
junto de generales, y desde 1801 aparecerá un jefe de Estado Mayor a la cabeza 
de cada uno de los tres ejércitos. 


B) Las milicias y su reclutamiento 
En un principio el ejército desde los tiempos de los Reyes Católicos se funda- 


mentó en la existencia de tropas de voluntarios o mercenarios de todas las na- 
cionalidades que pasaron a engrosar sus filas buscando aventuras O para escapar 
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de la justicia. Dado que no existía un tiempo fijo por el que los mercenarios se 
incorporaban, el ejército así formado pronto se convirtió en una especie de ejér- 
cito profesional. 


Como complemento, y cuando era necesario, se acudía a una leva forzosa a 
que estaban obligados todos los súbditos en virtud del deber de auxilio militar. 
Este sistema de reclutamiento tenía carácter de reserva y empezó realizándose 
mediante sorteo (uno de cada doce hombres que tuviesen entre 20 y 40 años), 
pero durante los Austrias el reclutamiento fue obligatorio para todo el que tu- 
viera entre 15 y 60 años, formando las Milicias provinciales. 


Fue Carlos II quien volvió al sistema de sorteo para el reclutamiento obliga- 
torio, por el que uno de cada cinco hombres debía prestar servicio por un periodo 
de ocho años. Este sistema se llamó de quintas, y no fue muy bien recibido por 
la población, originó graves conflictos en Cataluña, y en el País Vasco, y no fue 
soportado fácilmente por la Hacienda. Junto a ello los Borbones introdujeron la 
leva forzosa de los vagabundos para contribuir a reclutar el Ejército. 


Los Reyes Católicos cambiaron la estructura del ejército, jerarquizando los 
mandos. Crearon una unidad superior llamada Coronelías o escuadrones, funda- 
mentalmente de infantería, a cuyo frente se encontraba un Coronel o jefe militar, 
dividida cada una en doce Compañías o capitanias, al mando de Capitanes, forma- 
das por tropas de infanteria (500 hombres) y caballería (600 caballos), a las que 
se añadió pronto la artillería. 


Carlos I reorganizó estas unidades sustituyendo las coronelías por Tercios, for- 
mados por piqueros, arcabuceros y mosqueteros, tropas que eran acompañadas por 
un grupo de caballería. Al mando del Tercio estaba un Maestre de Campo, que sus- 
tituía al Coronel que queda reservado para las tropas de mercenarios, y por de- 
bajo de él un Sargento Mayor. El Tercio estaba formado por varias Compañias o 
Capitanias (de 12 a 15), compuestas por 250 o 300 hombres, al mando de un Ca- 
pitán, existiendo por debajo de él toda una jerarquía de mandos (alférez, sargento, 
cabo, etc.). 


Desde el siglo XVII, por la importancia que adquirieron las armas de fuego, 
los Tercios fueron sustituidos por nuevas unidades llamadas Regimientos, manda- 
dos por Maestres de campo o Coroneles, nombre que queda como definitivo desde 
el siglo XV111. Los Coroneles tenían un lugarteniente llamado Teniente de Maestre 
de Campo o Teniente Coronel, continuando el Sargento Mayor como segundo jefe. 
Durante el reinado de los Borbones formaba parte del ejército la Guardia Real, 
creada por Felipe V, formada por alabarderos, guardias de Corps, guardias espa- 
ñoles, guardias valones y carabineros reales. Por otro lado la jerarquía del mando 
se incrementa al añadirse la figura del Capitán general, como jefe supremo, la del 
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Teniente general como su lugarteniente, y otra serie de figuras como el Brigadier, 
Comandante, Teniente o Lugarteniente, diversificándose también los nombres 
de las unidades militares. 


En el siglo XVIII apareció una jurisdicción militar especial o fuero de guerra por 
lo que empezó a surgir una administración terntorial militar. El derecho militar 
se sistematizó en las Ordenanzas para el régimen, disciplina, subordinación y servicio 
de sus ejércitos de 1758, donde Carlos I!l resaltó las peculiaridades de la naturaleza 
del ejército, y que permanecieron vigentes hasta 1884 —fecha en que entra en 
vigor el primer código penal militar. 


C) La Armada 


Por último, hay que señalar que en un primer momento no existió una marina 
de guerra sino que cuando era preciso se arrendaban barcos a los particulares, 
siendo los siglos XVI y XVII cuando comenzaron a aumentar los barcos de guerra 
del Estado, ante el crecimiento de las marinas de otros territorios europeos. La 
tripulación de los barcos de guerra estaba formada por mercenarios y por levas 
forzosas de vagabundos, utilizándose para remar en las galeras a los cautivos de 
guerra y a los condenados con pena corporal. En el siglo Xv1 se estableció una 
matrícula obligatoria para la gente de mar, que fue reglamentada en 1737 y reno- 
vada en 1751. Los marinos y pescadores quedaban así afectos a cualquier movili- 
zación forzosa que pudiera realizarse. Fue durante el siglo XV!II, cuando se intro- 
dujeron mejoras en los arsenales, cuando se creó la Escuela de Guardias-Marinas 
en Cadiz (1717), se redactaron unas Ordenanzas generales de la Armada Naval para 
la Marina (1793) y se dividió territorialmente la administración marítima, en una 
serie de departamentos marítimos con sus arsenales. En 1714 las distintas armadas 
existentes se unificaron en una armada real. 


Las naves de la época más usadas fueron las galeras de remos, las naos y cara- 
belas usadas para alta navegación, los galeones y las fragatas que se usaban en la 
guerra y los galeoncetes o filibotes como barcos de vela. 


170 


Recursos del Estado y prestaciones personales de los súbditos 


BIBLIOGRAFÍA BÁSICA 


ALVARADO PLANAS, J. Y PÉREZ MARCOS, R. (coords.): Estudios sobre Ejército, 
Política y Derecho en España (siglos X11-XX), Madrid, 1996. 


ARTOLA, M.: La Hacienda del Antiguo Régimen, Madrid, 1982. 


BERMEJO, J.L.: «Superintendencias en la Hacienda del Antiguo Régimen», en 
AHDE, 54 (1984). 


DIAZ REMENTERÍA, C.).: «Aproximación al estudio de un privilegio del indio: 
la exención de alcabala», en HID, 11 (1984). 


DOMINGUEZ ORTIZ, A.: Política y Hacienda de Felipe IV, 1983. 
—Política fiscal y cambio social en a España del siglo XVu, Madrid, 1984. 


FERNANDEZ DURO, C.: La Armada española desde la union de los reinos de Castilla 
y Aragón, 9 vols., Madrid, 1972-1973, 


FERRERO MICÓ, R.: La Hacienda municipal de Valencia durante el reinado de Carlos 
V Valencia, 1987. 


FONTANA, J.: Hacienda y Estado en la crisis final del Antiguo Régimen español, 1823- 
1833, Madrid, 1973. 


GALLARDO FERNÁNDEZ, E: Origen, progreso y estado de las rentas de la Corona 
de España, su gobierno y administración, 7 vols., Madrid, 1805-1807. 


GARZÓN PAREJA, M.: Historia de la Hacienda de España, 2 vols., Madrid, 1984. 
GOÑI GAZTAMBIDE, ]J.: Historia de la bula de Cruzada en España, Vitoria, 1958. 
IBAÑEZ DE IBERO, C.: Historia de la marina de guerra española, Madrid, 1943. 


MATILLA TASCÓN, A.: La única contribución y el Catastro de ensenada, Madrid, 
1947. 


MOLAS RIBALTA, P.: «Las finanzas públicas», en HEDMP, XXIX, Madrid, 1985. 


SÁNCHEZ BELLA, l.: La organización financiera de las Indias (siglo XVI), Sevilla, 
1968. 


SÁNCHEZ GONZÁLEZ, D. M.: El deber de consejo en el Estado moderno. Las Juntas 
«ad hoc» en España (1471-1665), Madrid, 1993. 


TULLOA, M.: La Hacienda real de Castilla en el reinado de Felipe H, Madrid, 1977. 
VICENS VIVES, J.: Manual de Hacienda económica de España, Barcelona, 1971. 


171 


Cultura Europea en España 


ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


HACIENDA 


— Caracteres generales 

e recursos ordinarios 

e ingresos 

+ gastos ordinarios 

« Organos centrales 
— Consejo de Hacienda 
— Superintendengia General de Hacienda 
— Secretario de Estado y Superintendente 


— Impuestos 
» directos: lanzas y medias annatas 
= indirectos 
— Alcabalas 
. definición 
* encabezamiento 
— servicio de millones 
— Regalías 
* a¿posentamiento, siete rentillas, tabaco y lotería 
+ Minas y renta de la sal 
e renta de la seda de Granada 
* moneda forera 
+ aranceles aduaneros 
— Puertos secos 
— Almojarifazgos 
— Diezmos de la mar 
» Tasas: papel sellado 


— Contribuciones eclesiásticas 
» Rentas del subsidio y excusado 
e Subsidio de Galeras 
e Renta del excusado 
* Bula de la Santa Cruzada 
+ Tercias reales 
e expolios y sedes vacantes 
+ donativos 
— Servicios 
+ recaudación 
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* pecheros y exentos 


—- Ásientos y juros 
e empréstitos 
— Asentistas 
— letras de cambio 
e Juros 
— origen 
— clases | 
« perpetuos o hereditarios 
* juros de resguardo 
— bancarrotas 
— suspensiones de pagos 
e Vales reales 


— siglo XVIII 
* Rentas provinciales 
e Unica contribución 
— Real Equivalente 
— Contribución única 
— el Catastro 
e el catastro de Ensenada 


EJÉRCITO 
—— institucionalización de la guerra 
— Ordenanzas 


— Administración militar 
« Consejo de guerra 
« funcionarios 
« Secretaría del Despacho de guerra 
e Estado Mayor 
— Milicias 
e Miliacias provinciales 
e sistema de quintas 
* estructura del ejército 
» el siglo XVi11 y los regimientos 
e el fuero de guerra 


— Armada 
« matrícula de la mar 
* Ordenanzas generales de la Armada 
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LA RECEPCIÓN DEL LIBERALISMO 
EN ESPAÑA 


Lección 10 


La implantación del liberalismo en España 


Javier Alvarado Planas* 


I. TRIUNFO DEL LIBERALISMO POETTICIO 
A) El derrumbamiento del Antiguo Régimen 


Se conoce por Antiguo Régimen el período de tiempo, vertebrado políticamente 
en torno a la Monarquía Absoluta, que se extendió desde el siglo XV hasta el siglo 
XVI (siglo X1x en España) y que desaparece con la llegada del Estado liberal. La sus- 
tirución del Antiguo Régimen por el Estado liberal no fue un fenómeno uniforme 
sino progresivo, tanto en España como en otros Estados, que discurrió por cauces 
distintos en función de las también diferentes circunstancias sociales, económicas 
y culturales de los países donde se desarrolló. En España, la recepción de la ideo- 
logía liberal fue tardía y desigual sin que haya una doctrina unánime sobre su al. 
cance y significado. Así, mientras en Francia, el movimiento ilustrado y la Revolu- 
ción Francesa, precipitaron un movimiento liberal de características radicales e 
incluso violentas, en España no sucedió lo mismo. Las nuevas corrientes ideológi- 
cas provenientes de la Hlustración y de la de Revolución Francesa defendían la libertad 
de comercio y apoyaban el nacimiento de una incipiente industria, todo lo cual re- 
sulta incompatible con la situación de la propiedad de la tierra en nuestro país. Por 
otro lado, el aumento de la población que se produjo a finales del siglo XVII, acre- 
centó la necesidad de productos agrícolas y coadyuvó en favor de la desvinculación 
de la tierras, con la oposición frontal de la nobleza y de la Iglesia. Entre las modi- 
ficaciones más determinantes del programa liberal debemos señalar precisamente 
la abolición del régimen señorial y de los mayorazgos y la desamortización. 


* lección redactada conjuntamente con la profesora Yolanda Gómez Sánchez. 
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En lo político, el liberalismo defiende el reconocimiento de la soberanía na- 
cional, de la separación de poderes, de la igualdad ante la ley y de algunos dere- 
chos básicos como la propiedad. Es cierto, sin embargo, que la defensa de la igual. 
dad no estaba guiada de motivos tan altruistas como en ocasiones se ha 
defendido, pues se trataba, en realidad, de sustituir a los estamentos privilegiados 
(nobleza y clero) en el control de la sociedad por una naciente clase: la burguesía. 
Este liberalismo que podríamos denominar originario o radical no se aplicó en 
España, donde se desarrolló una variante conocida como liberalismo doctrinario, 
versión restrictiva del originario movimiento liberal. 


La sustitución del Antiguo Régimen por el régimen liberal supuso la pérdida 
de protagonismo de los, hasta entonces, estamentos privilegiados (nobleza y 
clero) en favor de una nueva clase: la burguesía. Á este proceso se le conoce como 
revolución burguesa o revolución liberal, según se incida en la clase social protago- 
nista o en la ideología que enarbolaban. Este nuevo orden social propugnaba, en- 
tre otros principios, la desaparición de los privilegios, la implantación de la igual- 
dad formal o igualdad ante la ley, la liberalización del régimen juridico de la 
propiedad y la extensión del comercio. Pero estos principios liberales de primera 
época, el liberalismo originario o radical, sufrieron una importante modificación 
que dio paso al denominado liberalismo doctrinario que en realidad buscaba ate- 
nuar o moderar el primer liberalismo para hacerlo asumible por los sectores li- 
berales más conservadores y también como vía intermedia entre revolucionarios 
y absolutistas. Históricamente esta modificación de la teoría liberal fue auspiciada 
por los liberales que apoyaban, en 1830, a la Monarquía francesa de Luis Felipe 
de Orleans, para aglutinar en torno al Rey a dos grupos antagónicos: los defen- 
sores de un liberalismo radical y a los valedores del absolutismo. Thiers, Périer, Guizot 
y especialmente B. Constant lograron formular esta versión del liberalismo, co- 
nocida como liberalismo doctrinario. El liberalismo doctrinario implantó una serie 
de restricciones a los principios defendidos por el liberalismo originario o radical 
para que así pudieran ser asumidos también por los nostálgicos absolutistas. Las 
principales modificaciones fueron: 


1) Introducir una interpretación restrictiva del principio de soberanía nacional 
que permitía su traslado a determinadas instituciones políticas. La soberanía 
no es popular (entendida como suma de individuos que, en teoría, podrían 
subdividirse indefinidamente originando movimientos de autodetermina- 
ción), sino nacional (entendiendo por tal un ente de razón supraindividual). 


2) Se elaboró un concepto de Constitución histórica o interna que expresaba el 
conjunto de instituciones históricamente consolidadas en el país. En Es- 
paña los más firmes defensores del liberalismo doctrinario (Donoso y es- 
pecialmente Cánovas del Castillo) defendieron este concepto de Constitu- 
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ción así como las instituciones básicas que formaban la denominada Cons- 
titución histórica; la Corona y a las Cortes. 


3) Como consecuencia de lo anterior, B. Constant elabora su teoría de la Mo- 
narquía como poder moderador, un cuarto poder junto con los tres clásicos 
(Legislativo, Ejecutivo y Judicial). Este poder moderador, defendido por Cons- 
tant, a la vez inmerso y por encima de los otros poderes y tiene como fin 
principal mantener el equilibrio entre ellos y su posición preeminente le 
hace un receptor idóneo de la soberanía. 


4) Conforme a la teoría del liberalismo doctrinario, el Poder Legislativo, debía 
articularse en un Parlamento bicameral, de tal modo que siempre exista 
una Cámara alta de carácter hereditario que sirva de reflejo (y de apoyo) a 
la Monarquía y de freno a los excesos de la Cámara baja.. 


La Cámara Baja podía ser electiva, cuidando, en todo caso, de que, fueran cuales 
fueran sus competencias posteriores, estuviera formada por propietarios y grandes 
comerciantes, pues se entiende que sólo éstos pueden dar un voto libre e ilustrado 
dado que son los que pueden ser más perjudicados por una mala gestión de los asun- 
tos públicos y serán por ello los más interesados en la buena marcha de la polínca. 
Con este argumento, el liberalismo doctrinario defendió el sufragio censitario (tanto 
activo como pasivo). Se defendió paralelamente un tipo de sufragio también de ca- 
rácter restringido, mediante el cual podía reconocerse este derecho de participación 
política a todos aquellos que sin ser grandes propietarios o comerciantes tuvieran 
un alto nivel de conocimientos y de instrucción o incluso los que gozasen de cierto 
prestigio social (miembros destacados del Ejército, las Universidades, la iglesia...) 
es el derecho de sufragio capacitario o, en lenguaje, de entonces, las capacidades. 


Este liberalismo doctrinario francés fue firmemente aceptado e integrado en 
el siglo XIX español; representaba la más firme aspiración de los conservadores 
patrios. Significativas constituciones españolas de este siglo respondieron a este 
modelo teórico como veremos en lecciones sucesivas. El liberalismo doctrinario, 
que, en España, también se conoce como moderantismo, supuso una importante 
restricción de las aspiraciones transformadoras del liberalismo originario o radical, 
de tal suerte que muchos de los postulados que pretendía el liberalismo y que 
fueron la fuerza transformadora en otros países no llegaron a atisbarse en el nues- 
tro como consecuencia de que aquí, muy escasamente, llegó a hacerse una poíí- 
tica auténticamente liberal. 


La Junta Central Suprema 


Carlos IV había ascendido al Trono en 1788, sucediendo a su padre Carlos IT, 
que recomendó a su hijo que mantuviera a varios de sus propios ministros. Así 
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lo hizo el nuevo Rey confirmando en sus cargos, entre otros, al conde de Flori- 
dablanca que permaneció en el gobierno durante cuatro años siendo sustituido 
por Pedro P Abarca de Bolea, conde de Aranda y éste a su vez por Manuel Godoy. 
Un año después, en 1789, estalló la Revolución Francesa y los acontecimientos 
siguientes en el vecino país acabaron con el reinado de Luis XV] y llevaron al po- 
der a Napoleón. En abril de 1808, Napoleón, cuyas tropas habían ya pisado suelo 
español y se habían apoderado de algunas plazas, logra atraer a Bayona a Fer- 
nando VII a Carlos IV y a otros miembros de la Familia Real, y allí consigue que 
Fernando VII devuelva el Trono a su padre, Carlos IV, quien había previamente 
acordado con Napoleón la cesión de la corona española con dos condiciones: el 
mantenimiento en España de la monarquía y de la religión católica. 


Fernando VIl, antes de partir para Bayona, había constituido una Junta Su- 
prema de Gobierno a la que, sin embargo, sólo había habilitado para la toma de de- 
cisiones de carácter gubernativo y urgentes, debiendo consultar con el monarca 
todas las demás cuestiones. La crisis institucional continuó en España, no sin la 
ayuda de Murat, lugarteniente de Napoleón que desplegó una importante acti- 
vidad y presión sobre la Junta Suprema de Gobierno a fin de controlar sus acciones. 
A principios del verano de 1808, con Fernando VII todavía cautivo en Francia, 
un movimiento revolucionario en nombre del Deseado (Fernando VII), alentó y 
consolidó gobiernos autónomos en distintos puntos del territorio al frente de los 
cuales se pusieron notables de cada localidad. Estos gobiernos se organizaron en 
las denominadas Juntas provinciales (Asturias, Santander, Sevilla, La Coruña, Cádiz 
...) que culminaron con la constitución, el 25 de septiembre de 1308 en Aranjuez, 
de la Junta Central. Este movimiento organizó la resistencia al ejército francés 
aunque la liberación no llegaría hasta 1813 y la vuelta de Fernando VI en 1814. 
El período comprendido entre 1808 y 1814 se conoce como el de la Guerra de la 
Independencia y realmente representa un punto de inflexión en la Historia de Es- 
paña que marca el desmoronamiento del Antiguo Régimen y el tránsito —largo 
y costoso— al régimen constitucional. Tanto las Juntas provinciales como la Junta 
Central eran, por su origen, un órgano de carácter revolucionario aunque por 
los miembros que las componían y por la política que realizaron contribuyeron 
a la consolidación de las ideas conservadoras. En los comienzos, pues, de la gue- 
rra de la Independencia, el fenómeno de las Juntas, alentado por el movimiento 
fernandino (partidarios de Fernando VII) contribuyó a una ruptura político-ad- 
ministrativa de carácter revolucionario, aunque socialmente fomentaron, con 
una contradicción evidente, posturas contrarrevolucionarias. Paralelamente a 
este movimiento, un sector políticamente influyente mantuvo una opción distinta 
que hemos llegado a conocer como la de los afrancesados (colaboradores con el 
ejército francés). 
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La Junta Central se ocupó de los asuntos de la guerra y empezó a preparar una 
convocatoria de las Cortes cuyo primer paso se formalizó en el Decreto de 22 de 
mayo de 1809 y en la creación de una Comisión de Cortes a la que se le asignó la 
tarea de preparar dicha convocatoria y la de consultar a instancias sociales sobre 
los asuntos más urgentes que debían abordar, en su momento, las Cortes. 


El Conscjo de Regencia 


En las primeras semanas de 1810, las tropas francesas avanzaron en Andalucia, 
obligando a la Junta Central, a trasladarse a Cádiz desde Sevilla donde, como con- 
secuencia de la misma contienda, se habían instalado anteriormente. El 29 de 
enero de 1810 la Junta Central, que había sufrido un importante desgaste como 
consecuencia de sus propios enfrentamientos internos y de los escasos logros mi- 
litares, decide disolverse pero nombrando un Consejo de Regencia al que traslada 
todos sus poderes. Las facultades de carácter ejecutivo del Consejo de Regencia fue- 
ron confirmadas en el Decreto de Constitución de Cortes de 24 de septiembre de 1810 y 
desarrolladas en el Decreto sobre el Reglamento Provisional del poder Ejecutivo de 16 de 
enero de 1811. Fue el Consejo de Regencia el que, en nombre de Fernando VII exi- 
liado fuera de España, promulgó la Constitución de 1812. Tras el primer reinado 
de José Bonaparte de tan sólo diez días, éste regresó a España el 22 de enero de 
1809 y reinó de manera efectiva hasta la derrota de Arapiles (julio de 1812), sa- 
liendo definitivamente de España en el verano de 1813. Durante su reinado José 
[ intentó organizar en España un estado bonapartista, con claros intentos de re- 
forma de las instituciones, aunque todo ello fueron intentos baldíos. El Tratado 
de Valencay (11 de diciembre de 1813) puso fin a la guerra de la independencia y 
en él Napoleón reconoce a Fernando VIÍ como rey de España y de las Indias. Sin 
embargo, las Cortes y la Junta de Regencia no reconocieron validez al tratado en 
tanto en cuanto Fernando VII no jurara la Constitución de 1812. 


Las Cortes de Cádiz realizaron una importante labor legislativa pero su mejor 
legado fue, sin duda, el texto constitucional de 1812 que sirvió de bandera al li- 
beralismo de la época y que tuvo una vigencia entrecortada pero que indudable- 
mente inició la andadura constitucional en España, extendiéndose a algunos rci- 
nos de Italia y Portugal. Desde su promulgación en 1812 hasta la vuelta de 
Fernando VII en 1814, la Constitución tuvo una escasisima vigencia efectiva como 
consecuencia de la guerra de la Independencia que se desarrolla en nuestro país. 
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B) Las convulsiones liberales y absolutistas (1814-1833) 


La restauración absolutista (1814-1820) 


El 24 de marzo de 1814 Fernando VII pisa de nuevo territorio español y llega 
a Madrid el 13 de mayo, con la clara idea de restablecer el absolutismo. Su inten- 
ción era secundada por un grupo de diputados de las Cortes de Cádiz que se opo- 
nían frontalmente al régimen liberal que la Asamblea practicaba. Estos diputados 
elevan al Rey su opinión mediante el denominado Manifiesto de los Persas, en el 
que se manifiestan a favor de la Monarquía absoluta y proponen una serie de me- 
didas para regresar al Antiguo Régimen, entre ellas la convocatoria de unas nue- 
vas Cortes estamentales. El Manifiesto de los Persas puede considerarse la primera 
declaración programática si no de un partido político si de un grupo parlamentario 
pues como tal actuaron estos diputados de Cádiz. Fernando VII apoyándose en 
este movimiento deroga la Constitución de 1812 y practicamente toda la obra 
legislativa de las Cortes gaditanas por un Real Decreto de 4 de mayo de 1814. A 
partir de este momento, los liberales fueron eliminados de las instituciones y pa- 
saron a la cladestinidad. Sucesivos intentos de restablecer el régimen liberal ga- 
ditano (1814, 1815, 1817, 1819) fueron baldíos hasta el pronunciamiento de Riego. 
Pero la vuelta al Antiguo Régimen no era, sin embargo, fácil. Desde 1814 el en- 
frentamiento entre absolutistas y liberales era creciente y el Rey precisaba apoyarse 
en la burguesía por lo que decidió mantener algunas libertades como la de co- 
mercio y detener la persecución política en 1816. 


El Trienio liberal (1820-1823) 


A principios de 1820, en Cabezas de San Juan (Sevilla), el Teniente Coronel 
Riego proclamó nuevamente la Constitución de 1812. El movimiento triunfó y 
Fernando VII, adaptándose a las circunstancias, decidió jurar la Constitución. El 
periodo comprendido entre 1820 y 1823 se conoce como Trienio liberal. Con la 
Constitución se restaura toda la obra legislativa de las Cortes, se profundiza en 
medidas liberalizadoras de la economía, se restituye la libertad de imprenta y se 
crean espontáneamente las Sociedades Patrióticas. 


La «Década Ominosa» (1823-1833) 


El Trienio liberal acabará con la ocupación del país por un ejército enviado por 
una coalición de fuerzas conservadoras europeas, denominado Cien Mil Hijos de 
San Luis, con la aprobación de Fernando VII, que declaró nula la Constitución y 
restauró el absolutismo. Pero de nuevo la vuelta al absolutismo era muy difícil 
tanto dentro de España como internacionalmente. Fernando VII procuró ganarse 
las simpatías del poder económico y financiero. No restableció la Inquisición y la 
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represión política fue cediendo y remitió hacía 1826. Pero, por otro lado, esta ac- 
titud componedora de Fernando VII le generó la enemistad de las fuerzas más 
conservadoras, apareciendo una nueva oposición que tomó como lider y aspirante 
al Trono al Infante Don Carlos, hermano de Fernando VII. A la muerte de éste 
se abrió el problema sucesorio pues Don Carlos no reconoció los derechos de la 
hija de Fernando VII, Isabel II —a la sazón menor de edad— y pretendió poseer 
mejores derechos defendiendo la vigencia en España de la ley sálica que impedía 
reinar a las mujeres. Por otro parte, el protagonismo del Ejército en la vida política 
no había mermado y continuó teniendo una fuerte actividad, constituyéndose, 
en ocasiones, en árbitro de la situación durante los periodos siguientes. 


Fernando VII sólo tuvo descendencia de su cuarto matrimonio con María 
Cristina de Borbón, del que nacieron dos hijas Isabel (después Isabel II) y Luis 
Fernanda. Los derechos de Isabel eran indiscunbles según la Constitución de 1812 
que, como ya dijimos, establecía la preferencia del varón sobre la mujer pero no 
excluía a éstas del Trono, pero el texto gaditano había sido declarado nulo por el 
propio Fernando VII, así pues, tales derechos sucesorios se amparaban en una 
Pragmática Sanción que, anulando la ley sálica, permitía reinar a las mujeres aun- 
que en defecto de varón. Aunque fue aprobada por Carlos [V en 1789, nunca fue 
promulgada, llevándose a efecto tal promulgación por Fernando VIl en 1830 
cuando la Reina María Cristina se encontraba ya embarazada. Seis meses después 
nacía la futura Isabel IM. Las reivindicaciones sucesorias de Don Carlos contra los 
derechos de su sobrina Isabel, negando validez a la Pragmática sanción plantearon 
la cuestión sucesoria en la familia Borbón que costó a España tres guerras civiles 
(las guerras carlistas). 


La guerra carlista y el problema sucesorio (1833-1840) 


El 29 de septiembre de 1833 muere Fernando VII cuando su hija Isabel no 
tiene todavía tres años, por lo que su madre, María Cristina se convirtió en Reina 
Regente. Este hecho, que truncó las aspiraciones de don Carlos, desencadenó la 
guerra civil y la Regente hubo de apoyarse en los liberales, en contra de sus in- 
tenciones e intereses inicialmente más cercanos al absolutismo, que, a la sazón, 
eran los que defendían la validez de los derechos sucesorios de su hija, ya que los 
absolutistas apoyaban al infante Don Carlos como representante de un régimen 
más conservador. 


La Reina Regente estaba asistida por un Consejo de Regencia y un Consejo de Go- 
bierno este último inicialmente presidido por Cea Bermúdez que nombró, para 
el área de Fomento a Javier de Burgos, un liberal moderado, que llegaba al go- 
bierno con el encargo de racionalizar la administración y realizar la división del 
territorio en provincias como pasos iniciales para la organización de un mercado 
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nacional que era una de las reivindicaciones de la burguesía y de los propietarios 
liberales fuerza emergente en este periodo. El Consejo de Regencia estaba formado 
por aristócratas y militares de ideología moderada pero partidarios de realizar 
reformas que encaminaran definitivamente el régimen hacía los parámetros li- 
berales y sobre todo pretendían diferenciarse de las fuerzas más conservadoras 
que, apoyando al pretendiente don Carlos, empezaban a consolidarse en el norte 
de España. 


Unas elecciones celebradas en julio de 1836 arrojaron un balance claramente 
favorable al Gobierno conservador de Istúriz siguiendo una práctica habitual en 
nuestro siglo XIX en el que difícilmente un gobierno perdía las elecciones gracias 
al fenómeno caciquil y a la coacción del voto. A pesar de su inicial triunfo el Go- 
bierno estaba cercado por movimientos liberales de carácter insurrecional que 
brotaron en diversas partes del país hasta que se produjo finalmente el denomi- 
nado motín de La Granja, una sublevación de sargentos —tal y como ha sido de- 
nominado— que hubiera sido fácilmente reconducido (no hay que olvidar que 
las elecciones inmediatamente anteriores habían dado el triunfo a los moderados) 
obligó, sin embargo, a la Reina Gobernadora, gracias a las escasas habilidades 
políticas de su Gobierno, a la firma de un Decreto restableciendo la vigencia de 
la Constitución de Cádiz. 


Il. DE LA CONSOLIDACIÓN LIBERAL A LA REVOLUCIÓN 


Tras el motín de La Granja y siguiendo las reivindicaciones de los insurrectos 
se convocaron Cortes extraordinarias (constituyentes), previa celebración de elec- 
ciones, para que aquellas Cortes revisaran lo necesario de la restablecida Consti- 
tución de 1812 o elaboraran otra más acorde con las circunstancias políticas. Ce- 
lebradas las elecciones, los progresistas se alzaron con el triunfo y las Cortes 
constituidas designaron una Comisión que se encargó de elaborar unas Bases 
para la reforma constitucional, sobre las cuales las mismas Cortes redactaron no 
una reforma sino una nueva Constitución que fue aceptada y jurada por la Reina 
Gobernadora, en nombre de su hija Isabel II, el 18 de junio de 1837. 


La Regencia de Espartero (1841-1843) 


Las victorias militares llevaron a Espartero al protagonismo político. Defensor 
de los ideales progresistas, inicia, hacia 1840, una política de presión sobre la Reina 
Gobernadora en favor de la implantación de sus principios políticos hasta que con- 
sigue que ésta le nombre Presidente del Gobierno, no sin la ayuda del fenómeno 
de las Juntas que habían surgido nuevamente en varias localidad y la Milicia Na- 
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cional que se había sublevado en diversas partes del territorio. Sin embargo, entre 
las medidas defendidas por este nuevo gobierno se encontraba la de convertir la 
Regencia unipersonal de María Cristina en una Regencia colegiada —corregen- 
cia—, lo cual significaba que la Reina Gobernadora vería claramente mermado 
su poder al incorporarse a la Regencia del Reino otras personas. Las peticiones 
del nuevo Gobierno y, en especial, la exigencia de una Regencia colegiada, provocó 
la renuncia y el exilio de la Regente (12.X.1840), quedando el propio Espartero 
como Regente interino —y único— hasta que, en 1841, se institucionalizó un Mi- 
nisterio-Regencia. Espartero fue el árbitro de la política nacional hasta su caída en 
1843 por las presiones de una coalición de moderados y progresistas. 


Desde la salida de Mania Cristina, se organiza un movimiento moderado de 
oposición que tiene como fin principal la vuelta de la Reina Gobernadora. El 7 de 
octubre de 1841 un pronunciamiento moderado en varias provincias triunfa sólo 
en alguna de ellas (Pamplona, Vitoria y Bilbao) pero fracasa en el asalto final a Pa- 
lacio aunque continuaron los intentos moderados para hacerse con e poder. Por 
otro lado, las fuerzas progresistas manifestaron su escisión interna tomando pos- 
turas distintas ante la crisis política, pudiéndose distinguir, siguiendo al último au- 
tor citado, tres tendencias: una, que mantenía al gobierno; otra, encabezada por 
Olózaga y, una tercera, que lideraba Joaquín María López. La crisis política no pa- 
recía remitir y, tras la caída de Espartero, huyendo de una nueva Regencia, las Cor- 
tes tomaron la decisión de adelantar un año la mayoría de edad de Isabel II. 


La década moderada (1844-1854) 


Agotado el régimen de la Constitución de 1837, la victoria electoral de los 
moderados conducirá a nuevos principios políticos y, tal y como venía siendo ha- 
bitual, la nueva fuerza política elaborará, en 1845, su Constitución. Los moderados 
en el poder se propusieron lograr cierta modernización económica y adminis- 
trativa pero no entraba en sus planes abordar una reforma política en profundi- 
dad ni abordar el desarrollo de los derechos y libertades que la Constitución de 
1845 había recogido. Por otro lado, la reforma tributaria de Mon, contenida en la 
Ley de 23 de mayo de 1845 (en la que se aumentaba extraordinariamente la con- 
tribución territorial) fue un tema añadido a las discrepancias que la oposición 
mantenía con el Gobierno. 


Durante este período se produce la escisión tanto del partido moderado como 
del partido progresista. Del Partido moderado se escinde una fracción, la más 
conservadora, que crea un nuevo partido que se llamó Partido monárquico que 
mantenía posturas claramente absolutistas y se distingue también la denominada 
fracción puritana que defendía la unión de todos los liberales. Del Partido Progre- 
sista se fraccionó un sector, de inclinación republicana, a los que se denominó 
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demócratas y que se articuló como partido político a partir de 1849; en general, 
durante esta época los progresistas, de uno u otro sector, fueron marginados y re- 
primidos lo que explica que se sintieran estimulados a buscar el acceso al poder 
a través de los pronunciamientos militares. 


La revolución y el bienio progresista (1854-1856) 


Las conspiraciones de los progresistas iban en aumento hasta que, una de ellas, 
en el verano de 1854, triunfó y convirtió en nuevos hombres fuertes a Espartero 
y a O'Donnell. 


Se pusieron en marcha algunas reformas políticas y económicas y se convo- 
caron Cortes Constituyentes conforme a la Ley Electoral de 1837 (más progresista 
que la de 1846 hasta entonces vigente) que, con todo, consagraba el sufragio cen- 
sitario (masculino). 


La Unión Liberal (1856-1863) 


La sustitución de Espartero por O"Donmnell puso fin al bienio progresista e inicio 
una década de gobierno del segundo, con algunos relevos de Narváez, sostenido 
por un partido de nueva creación; la Unión Liberal que aglutinaba a sectores pro- 
gresistas y moderados unidos por un mismo sentido pragmático de la política. 
La primera medida que se toma es el restablecimiento de la vigencia de la Cons- 
titución de 1845 complementada con un Acta Adicional en la que se recogían al. 
gunos preceptos de la Constitución nonata de 1856, por lo que, al menos parte 
de ella, tuvo vigencia efectiva. O'Donnell accedió de nuevo al poder en 1858 y se 
mantuvo en él hasta 1863 gracias a cierto eclecticismo y al fraude electoral. Des- 
pués de su caida se sucedieron varios Gobiernos más. En 1864 —con el Gobierno 
de Mon— se derogó la Ley de Reforma de 1857, lo que supuso el restablecimiento 
íntegro de la Constitución de 1845. 


De cualquier modo, la Monarquía isabelina estaba seriamente dañada y mo- 
riría poco tiempo después. Desde 1866 el régimen estaba condenado y el país vi- 
vía en continuo estado de excepción. Se oponían al régimen isabelino los carlistas 
y el Partido democrata; los aires de levantamiento militar se hacían cada vez más 
y más palpables. 


La crisis prerrevolucionaria (1863-1868) 


Desde 1863 hasta la revolución de 1868 el factor permanente fue, como señala 
R. Carr, el boicot de los progresistas a la vida política, el retraimiento al que ellos 
mismos se sometieron como protesta por la negativa de Isabel 11 a formar un go- 
bierno de este signo. Esta pertinaz negativa de la Reina, postergando a hombres 
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como Prim o Madoz que, en el período de 1863 y 1864, hubieran formado Go- 
biernos progresistas pero de corte moderado, condujo a esta formación política 
hacía una salida revolucionaria que, al fin, acabó con el reinado de Isabel H; el úl- 
timo intento de O'Donnell, en 1865, de recuperar a los progresistas fue rechazado 
por la Reina que consideraba que éstos se habían convertido en un partido cua- 
sirevolucionario desde sus últimos días de gobierno, durante el denominado 
bienio progresista (1854-1856), gobierno que no volverían a ejercer hasta el destro- 
namiento de Isabel 11. 


La Unión Liberal que había liderado O"Donnell se resintió cuando la Reina re- 
tiró, en 1866, la confianza a éste y, cuando el lider fallece en 1868, en que su par- 
tido, la Unión Liberal se unirá a la conspiración revolucionaria. Esta formación 
política representará a lo largo de los años la evolución del moderantismo de los - 
años cuarenta (el del Partido moderado) a un moderantismo más acorde con la so- 
ciedad capitalista del último tercio del siglo XIX. 


Por su parte, el Partido demócrata se mostraba proclive a la revolución que 
diera fin a la dinastía acercándose a los grupos republicanos aunque no todas sus 
figuras destacadas compartían el mismo grado de radicalismo; así Castelar de- 
fendía un republicanismo individualista mientras que Pi y Margall propugnaba 
un socialismo federal; unos y otros, sin embargo, compartían su lucha antidinás- 
tica que llevaron a cabo especialmente desde los periódicos en los que colabora- 
ron. Los demócratas fueron finalmente apartados por los generales que lideraron 
la Revolución Gloriosa de septiembre de 1868 que provocó la salida de Isabel IT de 
España. Todo ello coadyuvó a que, en 1868, una amplia oposición política, que 
aglutinaba a diversas fuerzas políticas, estuvieran convencidos de la necesidad de 
acabar no tanto con la Monarquía —a la que, sin embargo, parte de estas fuerzas 
rechazaba— sino sobre todo con el reinado de Isabel Il. 


El sexenio revolucionario (1868-1874) 


El 17 de septiembre de 1868, encabezado por Prim, se produjo el pronuncia- 
miento en Cádiz desde donde se extiende por Andalucía, Levante y Cataluña. 
González Bravo, a la sazón Presidente del Gobierno, presentó su dimisión a Isabel 
II que nombró, el día 19, al marqués de La Habana para tal puesto. Tras el exilio 
de la Reina, se constituye en Madrid un Gobierno Provisional presidido por Serrano 
en el que Prim asume el Ministerio de la Guerra que hace público un Manifiesto 
cuyo contenido resulta bastante más moderado que las reivindicaciones de las 
Juntas revolucionarias, aunque la rapidez con que el nuevo Gobierno abordó las 
reformas patlió en parte las diferencias. Antes de finalizar el año 1868 ya se habían 
regulado mediante decreto, las libertades de enseñanza, reunión y asociación, se 
habían tomado algunas medidas tendentes al restablecimiento de la libertad reli- 
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glosa y se reconoció el sufragio universal masculino. Todo ello se culmino, el día 
2 de enero de 1869, con la convocatoria a Cortes Constituyentes que se celebraron 
los días 15 a 18 de ese mismo mes. Las guerras carlista y cubana, la oposición de 
los republicanos y de los alfonsinos (que habían comenzado a defender los derechos 
dinásticos de Alfonso XII), la desaparición de Prim, la falta de conocimiento que 
Amadeo de Saboya tenía de la realidad del país, junto con los titubeos guberna- 
mentales, impidieron la estabilización de la situación política y social. 


El recién entronizado Rey, Amadeo de Saboya, se sintió incapaz de seguir al 
frente de un pais que como tal nunca le mostró su apoyo decidido y optó por la 
abdicación apenas dos años después de su llegada al Trono. El mismo 11 de fe- 
brero de 1873 en el que se leyó ante el Congreso el Mensaje del Rey abdicando 
de la Corona, ambas Cámaras reunidas en una sesión de dudosa constitucionali- 
dad, se declararon Asamblea Nacional soberana y se proclamó la ! República. El 
11 de febrero de 1873, las Cortes, aceptaron, tras la lectura en el Congreso del 
Mensaje del Rey y aun sin las formalidades establecidas en el art. 74.7 de la Cons- 
titución de 1869 la abdicación de Amadeo |; ese mismo día se aprobó la proposi- 
ción de Ley proclamando la República, que fue aprobada por 258 votos a favor y 
32 en contra. Se celebraron las elecciones y la victoria correspondió a los repu- 
blicanos federalistas. Constituida definitivamente la Asamblea el 8 de junio de 
1873 se propuso declarar la República Federal lo cual se hizo por aclamación, 
aunque la oposición de dos únicos partidarios de la República unitaria (García 
Ruiz y Rios Rosas) obligó a realizar formalmente la votación el día siguiente. 
Cuando el 2 de enero se reúne de nuevo la Asamblea y Castelar da lectura al 
Mensaje del Gobierno, recibe duras críticas por parte de Salmerón y de Pi y Mar- 
gall presentando su dimisión a continuación. Cuando, en la misma Asamblea, se 
pasa a discutir la composición del nuevo gobierno, el propio Salmerón comunica 
alos miembros de la Asamblea que acaba de recibir un comunicado en el que le 
informan que Madrid está tomado militarmente por el General Pavía que se di- 
rigía hacía allí. Efectivamente, Pavía entró en la Cámara y manifestó su intención 
de apoyar un gobierno en el que estuvieran representados todos los partidos (ex- 
cepto los carlistas y los federales) al frente del cual estaría Serrano que volvía asi 
al protagonismo político. En principio se trataba de acabar con el carlismo y con 
el cantonalismo y restaurar el orden público. Castelar no quiso colaborar en este 
movimiento y, la inicial idea de mantener la República, hizo que también Cánovas 
(que, posteriormente, será el artífice de la vuelta de Alfonso XII) se apartara. No 
se trataba, pues, de acabar con la República sino con el federalismo. Los federales 
extremistas se opusieron al proyecto constitucional de 1873 y coadyuvaron a su 
retirada de las Cortes y al levantamiento cantonal al que antes se aludió. Castelar, 
desde el Gobierno, inclinó decisivamente la política hacia la derecha. Las Cortes 
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fueron suspendidas desde septiembre de 1873 a enero de 1874, cuando volvieron 
a reunirse, el 2 de enero de 1874 la I República agonizaba. El pronunciamiento 
del general Pavía dio el poder a Serrano que, abandonando definitivamente el 
Proyecto de Constitución republicano, declaró nuevamente vigente la Constitu- 
ción de 1869 aunque, al mismo tiempo, suspendió dicha vigencia alegando que 
el pais precisaba antes restablecer el orden público perdido. 


IL LA RESTAURACIÓN Y LA CONVIVENCIA CANOVISTA 


El reinado de Amadeo de Saboya había fracasado tras apenas once meses; la 
República, proclamada con una evidente fuerza, había comenzado un proceso 
de desintegración que los políticos avezados —como Cánovas— intuyeron que 
sería irreconducibie. Comenzó entonces ya Cánovas su labor en favor de la res- 
tauración borbónica en la persona del hijo de Isabel II: Alfonso XII. Antonio Cá- 
novas al igual que otros políticos de la época percibió pronto que la Revolución 
de 1868 había acabado definitivamente con el reinado de Isabel Il y que la dinastía 
sólo podía ser restaurada en la persona de su hijo; la Reina se resistió durante dos 
años a esta tesis pero finalmente debió rendirse a las noticias y consejos que la 
persuadieron de la necesidad de abdicar en su hijo Alfonso, especialmente cuando 
las Cortes Constituyentes de 1869 adoptaron la Monarquía (aunque después el 
propuesto fuera Amadeo de Saboya). 


La labor de Cánovas se centró, en un principio, en la formación del que sería 
Rey de España que debía cubrir dos aspectos: la instrucción civil y política, que debia 
comprender inexcusablemente los principios del sistema parlamentario y del régi- 
men constitucional y la formación militar para la cual el mismo Cánovas eligió el 
colegio de Sandhurts donde Alfonso XII era cadete en el momento de ser procla- 
mado Rey de España. El valedor de la Restauración deseaba presentar al país un 
Rey instruido en los principios constitucionales pero también un Rey soldado que 
sirviera de referente al Ejército. Para Cánovas, deseoso de ampliar el apoyo a la Mo- 
narquía de Alfonso XII, la única posibilidad de estabilidad radicaba en la articulación 
de un sistema bipartidista —semejante al modelo inglés— en el que dos partidos 
accedieran al poder mediante el denominado turno pacifico. Con ello se garantizaba 
que estas dos formaciones políticas no tuvieran que acudir a los pronunciamientos 
militares para conseguir introducir sus principios políticos sino sólo esperar su turno 
en el marco de una Constitución que permitía la realización de distintas políticas. 
A pesar de la esmerada construcción de Cánovas, el turno de partidos no se apoyó 
nunca en la opinión pública ni en el resultado electoral, que fue, durante la Restau- 
ración, sistemáticamente manipulado desde el Ministerio de la Gobernación. 
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A. modo de conclusión diríamos que, durante el reinado de Alfonso XII el sis- 
tema se mantiene conforme lo esperado por sus partidarios y el devenir político 
discurre apoyado en el consenso de los dos partidos dinásticos, pero con claro 
predominio del Partido conservador. Durante la Regencia de M* Cristina, tras la 
muerte de Alfonso XII, el régimen gira, obligado por las circunstancias, hacia el 
lado progresista y el Partido liberal ocupa el poder más frecuentemente. La legis- 
lación durante este periodo participa de este carácter progresista y España logra 
un nivel semejante al de otros países de Europa. Finalmente, el reinado de Al- 
fonso XIIl desgasta el régimen hasta su agotamiento. Mientras los demás regí- 
menes europeos continúan su andadura hacia sistemas de organización cada vez 
más democráticos, España se separa de esta evolución y el Rey asume amplias 
esferas de decisión política. 


A partir de 1917, el régimen se encuentra casi en crisis permanente, aunque 
la falta de cohesión interna de la oposición permitió su supervivencia algunos 
años más, hasta la Dictadura de Primo de Rivera. La inestabilidad política creció 
imparablemente. Los intentos de reconducir el sistema y de renovar las estruc- 
turas políticas realizados por el conservador Maura, entre 1907 y 1909, que pre- 
tendían acabar con el caciquismo electoral, reformar la administración y conso- 
lidar una conciencia ciudadana y por el liberal Canalejas, entre 1910 y 1912, no 
lograron sus propósitos. La desintegración del régimen iniciado en 1876 era ya 
imparable; los acontecimientos de la Semana Trágica de Barcelona, el Desastre de 
Annual (1921), los asesinatos, entre otros, de Canalejas y Eduardo Dato no hicie- 
ron sino confirmar la gravedad de la simación política. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


I. TRIUNFO DEL LIBERALISMO POLÍTICO 


A) El derrumbamiento del Antiguo Régimen 
— Dela ilustración al Liberalismo. 
— El liberalismo radical (principios). 
— El liberalismo doctrinario o moderantismo (principios). 
— La Junta Central Suprema. 
— El Consejo de Regencia. 


B) Las convulsiones liberales y absolutistas (1814-1833) 
— La restauración absolutista (1814-1820). 
— El Trienio liberal (1820-1823). 
— La «Década Ominosa» (1823-1833). 
— La guerra carlista y el problema sucesorio (1833-1840). 


II. DELA CONSOLIDACIÓN LIBERAL A LA REVOLUCIÓN 
— La Regencia de Espartero (1841-1843). 
— La decada moderada (1844-1854) 
— La revolución y el bienio progresista (1854-1856). 
— La Unión Liberal (1856-1863). 
— La crisis prerrevolucionaria (1863-1868). 


— El sexenio revolucionario (1868-1874). 


IM. LA RESTAURACIÓN Y LA CONVIVENCIA CANOVISTA 


— El modelo de estabilidad; el turno pacífico en el poder y el alejamiento 
de los militares de la vida política. 
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Las reformas económicas y sociales 
de la ideología liberal 


Jorge]. Montes Salguero 


[. ESTRUCTURA ECONÓMICA 
A) La agricultura: la revolución agraría y proteccionismo 


En la sociedad del Antiguo Régimen, la tierra era la fuente principal de pro- 
ducción de manera que el dominio y la propiedad sobre ella constituyen las bases 
de esa sociedad. Los datos sobre la tierra en este periodo, en especial hasta los 
años sesenta del siglo XIX, no son muy fiables pero siguiendo a Tortella, diremos 
que de 10,5 millones de hectáreas de suelo cultivado, unos 9 millones estaban 
dedicadas a cereales a principios de la centuria; las tierras cultivadas se convirtie- 
ron en 16 millones de hectáreas hacia 1860 y en 13,8 millones a principios del 
siglo XX. 


La guerra de la Independencia agudizó la crisis que la economía española ve- 
nía arrastrando desde las últimas décadas. El Estado se hallaba totalmente colap- 
sado por la falta de recursos y por la incapacidad para poder hacer efectivos los 
impuestos. Como afirma Fontana, el hundimiento del aparato administrativo, la 
emancipación de los territorios americanos, la suspensión de las remesas de me- 
tales preciosos y el esquema de propiedad de la tierra determinaron la crisis eco- 
nómica de la España del siglo XIX. 


A finales del siglo XVIII todavía subsistía en muchos lugares el viejo régimen 
señorial como regulación general de la explotación de la tierra. Por otro lado, es 
bien sabido que las tierras pertenecían en gran parte a la Iglesia y a entidades pa- 
raeclesisticas (Hospitales, Hospicios, Universidades, Órdenes Militares, Inquisi- 
ción) o a entidades como los municipios, en régimen de propiedad amortizada, 
es decir no enajenable. 
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Por su parte, la nobleza acumulaba también numerosas propiedades, con fre- 
cuencia constituidas en régimen de mayorazgo, vinculadas de forma tal que el 
titular del mayorazgo sólo podía transmitirlas «mortis causa» con arreglo a un or- 
den sucesorio especial, necesitando autorización de la Corona para tomar dinero 
a préstamo con garantía sobre sus tierras vinculadas o para cualquier decisión 
sobre las mismas. 


Las tierras vinculadas en régimen de mayorazgo y las tierras amortizadas en 
manos de las personas eclesiásticas, estaban fuera de comercio y no podían com- 
prarse ni venderse con libertad. 


La tierra en el Antiguo Régimen arrastraba una serie de caracteres que, fina- 
lizada la guerra de la Independencia, comienzan a modificarse. Muchos de ellos 
eran verdaderas lacras debido al inmenso poder que tenía el gremio de ganaderos 
(La Mesta). Uno de ellos era la prohibición de cercar las heredades a fin de que 
tras la cosecha pudiese pastar el ganado, lo que se suprimió por decreto el 8 de 
junio de 1813 que establecía libertad de cercamiento y arrendamiento de las tie- 
rras. También se suprime la prohibición de roturar las tierras baldías, es decir, 
los terrenos sin cultivar, que se incorporaban al Estado. Comienzan después las 
reformas tras la abolición del régimen señorial de 1811 y más tarde, en 1837, el 
declive de la Mesta, lo cual aumentó las tierras de cultivo. Por su parte, después 
de la crisis de la Guerra de la Independencia entre 1820 y 1834, se dictaron diver- 
sas medidas proteccionistas en materia de cereales prohibiendo la importación 
de trigo de otros paises y procurando que la producción nacional fuera suficiente. 
Estas medidas, junto con la desamortización, propiciaron según Nadal una gran 
expansión en el cultivo del trigo. En los primeros sesenta años del siglo XIx se ob- 
serva una rápida expansión de la superficie cultivada en cereales, con lo que au- 
mentó su productividad advirtiéndose, sólo a partir de la etapa de Alfonso XII, 
un descenso de la superficie triguera como consecuencia de la llegada de los tri- 
gos americanos y rusos. Vicens Vives argumenta que el aumento de las superficies 
cultivadas no se debe tanto a la desamortización como a las tierras desvinculadas. 
Junto con la expansión del cultivo del trigo se aumentaron también los viñedos, 
convirtiéndose España a finales del siglo xIX en uno de los primeros productores 
de y exportadores de vino. A ello ayudó una voraz plaga de filoxera que afectó a 
los viñedos franceses. Continuamos siendo uno de los mayores países producto- 
res de aceite de oliva. En cualquier caso los datos sobre importación y exportación 
son muy escasos y, como nos indica Tortella, las estadísticas de la época son poco 


fiables. 
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B) La propiedad agraria y sus reformas 


Como hemos dicho en el epigrafe anterior, el esquema de propiedad de la tie- 
rra del Antiguo Régimen estaba más próximo al feudalismo. Ese modelo entra 
en toda Europa en su última y definitiva crisis: es la etapa de las revoluciones 
burguesas liberales que luchan por un cambio en el plano politico y económico. 
En 1808 había en España un régimen absolutista, sin partidos ni libertades poli- 
ticas; la propiedad de la tierra estaba vinculada a manos muertas, esto es a la aris- 
tocracia, a la Iglesia y a los municipios; el sistema gremial encorsetaba las rela- 
ciones de trabajo en el ámbito artesanal y manufacturero, etc. Era evidente que 
las ideas de libertad, no podian conjugarse sin una reforma a fondo que modifi- 
cara el medio de producción básico: la tierra. 


1. La disolución del régimen señorial 


Puesto en marcha el sistema constitucional a partir de las Cortes de Cádiz, se 
planteó la abolición del régimen de los señoríos. No hay que olvidar que una de 
las ideas de la Revolución Francesa de 1789 implicaba la reforma de la propiedad 
de la tierra y ello suponía finalizar con el régimen señorial y, como consecuencia, 
abolir los señoríos jurisdiccionales y solariegos. En España esta operación fue 
realizada por un Decreto de 6 de agosto de 1811 en el que se estableció la aboli- 
ción de la jurisdicción señorial y de los derechos señoriales. Pero la medida no se 
extendía a los señoríos territoriales o meramente solariegos los cuales, de hecho, 
se convertían en propiedades privadas. 


La interpretación precisa del carácter jurisdiccional, o no, de las diversas rentas 
que percibían los señores, dio lugar a numerosos pleitos ante la justicia (por lo 
general sustanciados en contra de los intereses de los campesinos) y de ahi que 
la cuestión señorial se convirtiera en cuestión agraria. 


En los años posteriores, con la vuelta de Fernando VII, la muerte del Antiguo 
Régimen quedaba aplazada. La sublevación de Riego volvió a dar paso al espiritu 
de las leyes de la Constitución de 1812 y, como consecuencia, durante el trienio 
liberal (aunque de manera transitoria) se fue hacia Ja culminación de la abolición. 
En efecto, en 1820 se aprobó un Decreto que abolía las vinculaciones, lo que atec- 
taba en primera instancia a los mayorazgos. Pero tanto mayorazgos como vin- 
culaciones serían restablecidos en 1823 tras la vuelta de Fernando VII. 


Sería a la muerte del monarca, en 1833, cuando se tomaron medidas decisivas 
y definitivas en orden a la supresión de las relaciones económicas del Antiguo 
Régimen. En 1837 un Decreto de 26 de agosto (inspirado directamente en el de 
1811) acababa con el régimen señorial, pero favorecía abiertamente a los ahora 
grandes propietarios territoriales, que pasaban de ser señores a ser propietarios 
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absolutos e indiscutibles, al tiempo que los colonos pasaron a ser arrendatarios 
o simples jornaleros, significando esto que aunque el régimen señorial desapa- 
reció, formalmente la tierra permanecía en las mismas manos. 


EL MARCO LEGAL DE LA ABOLICIÓN DE LOS SEÑORÍOS 


A) Cortes de Cádiz (1810-1814): Decreto de abolición de los derechos 
Jurisdiccionales de los señores de 
6-VIlT-1811. 

B) Trienio Liberal (1820-1823): Decreto de desvincuiación de 
11-XI1-1820. 

C) Periodo Progresista (1835-1843): Restablecimiento del Decreto de 1820, 


El 30-VIIL-1836. 


D) Década Moderada (1843-1854): Ley restringiendo la venta de los Bienes 
Nacionales de 9-1V-1835. 


E) Bienio Progresista (1854-1856): La Ley de desamortización general de 
1-V-1855 afectaba tanto a los bienes 
procedentes de señorios como a los 
bienes municipales, o a los bienes 
eclesiásticos, pero fue suspendida el 


14-1X-1856. 
F) Gobiernos moderados sucesivos Ley de 2-X-1958 poniendo en Vigor la de 
(1856-1860): 1855 a los efectos de la desamortización. 


2. La desvinculación de los mayorazgos 


Como decíamos en el epigrafe anterior, ya la Revolución Francesa, cuna del 
liberalismo democrático, había planteado el llevar a cabo una reforma agraria, 
que consistía en la disolución del régimen señorial, la desvinculación de los ma- 
yorazgos y el proceso de desamortización. 


El mayorazgo, como ya conocemos, es una forma de propiedad característica 
del régimen señorial. Como dice el profesor Clavero, es una muestra del poder 
de la nobleza señorial para impedir la enajenación de los bienes inmuebles cons- 
titutivos Gel patrimonio y de aquellos que se incorporan a él. Eso implica que 
esos bienes quedan «vinculados» y por lo tanto fuera del libre comercio, pasando 
ia totalidad de los mismos a un heredero o heredera que normalmente es el pri- 
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mogénito. Esta institución, citada por primera vez en las Partidas y posterior- 
mente regulada en las Leyes de Toro, conllevaba que el titular de la herencia pu- 
diera disponer de las rentas pero no de los bienes y además podía ampliar el pa- 
trimonio. Eso dio pie a un crecimiento de la propiedad agraria de tipo nobiliario 
tanto dentro del ámbito secular como en el eclesiástico, generando que la pro- 
piedad de la tierra quedara reducida a unas pocas familias. 


Desde el siglo XVIII, puesta en marcha la revolución industrial inglesa, se había 
intentado abolir esta forma de propiedad. Sería durante el trienio liberal cuando 
se presentó una ley protectora de la libre circulación de la riqueza nacional en la 
que se establecía que quedaban suprimidos todos los mayorazgos, fideicomisos, 
patronatos y cualquier otra especie de vinculación de bienes raíces, muebles, se- 
movientes, censos, juros, foros o de cualquier otra naturaleza, los cuales se res- 
tituyen desde añora a la clase de bienes absolutamente libres. Fruto de esta ley 
se produjo lo que el profesor Clavero llamó la «transición histórica» de la nobleza, 
hasta ese momento propietaria de la tierra, y de la burguesía que hasta entonces 
por el problema de la vinculación no podía comprarla. 


El tema de la desvinculación de los mayorazgos se discutió muy tarde en Cádiz 
y con el regreso de Fernando VIT, que anuló lo dispuesto en las Cortes de Cádiz, 
haciendo uso de su autoridad y con una gran dosis de ineptitud, no se pudo rea- 
lizar disposición legal alguna en este sentido, a diferencia de lo que había ocurrido 
con los señoríos. 


La Ley más importante sobre la abolición de los mayorazgos fue la de 11 de 
octubre de 1820, derogada al término del trienio liberal, y declarada en vigor por 
Real decreto de 30 de agosto de 1836. Su artículo | declaraba «suprimidos todos los 
mayorazgos y cualquiera otra especie de vinculaciones de bienes», los cuales se restituian 
a la condición de absolutamente libres. Pero esta ley sólo permitía a los actuales 
titulares de bienes vinculados que enajenasen la mitad de los mismos durante su 
vida, debiendo transmitir la otra mitad a sus sucesores, quienes podrían disponer 
de ellos con entera libertad. La medida pretendía realizar en dos generaciones la 
liberalización, y de esa forma evitar un excesivo movimiento en las ventas de tie- 
rras. 


Fueron diversos los avatares hasta que en la ley de 19 agosto de 1841 se decla- 
raban en vigor todas las medidas desvinculadoras anteriores, y se otorgaba vali- 
dez legal a las enajenaciones de bienes vinculados realizadas hasta entonces al 
amparo de la legislación desvinculadora. Esa forma de resolver las ventas reali- 
zada en el trienio liberal de acuerdo con la norma de 1820 y, posteriormente, el 
Código Civil consagraron definitivamente la desvinculación de la propiedad de 
la tierra estableciendo la prohibición de la alienación perpetua de bienes. 
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3. La desamortización 


La desamortización fue uno de los hechos juridicos, políticos y económicos que, 
como el profesor "Tomás y Valiente decía, supone una idea revolucionaria para sus- 
traerla propiedad acumulada en manos muertas es decir, en personas jurídicas como 
la Iglesia o los municipios. No es una desvinculación sino que supone que al pro- 
pietario se le arrebata la tierra, previa compensación, y posteriormente se saca a su- 
basta pública y se privatiza. No hay que olvidar que uno de los mayores propietarios 
era la Iglesta, quizás el mayor propietario por excelencia y que el liberalismo se nutre 
de ideas bastante seculares o en alguna medida, por qué no decirlo, anticlericales. 


Tendremos que distinguir en el proceso de desamortización al menos tres etapas: 


Primera etapa. Desde el siglo xvm hasta principios del x1x. En ella se va gene- 
rando la idea de que es necesario para que se haga una verdadera revolución, 
romper con las propiedades de la Iglesia y de los municipios, en especial con los 
bienes eclesiásticos. Y serían Godoy y el ministro Cayetano Soler en 1798 los im- 
pulsores del primer intento desamortizador. Los bienes desamortizados fueron 
los pertenecientes a la disuelta Compañía de Jesús; a los seis Colegios Mayores 
universitarios; y a diversos hospitales, hospicios, casas de misericordia, etc. Su fi- 
nalidad no era otra que sanear las arcas del Estado. La idea desamortizadora fue 
recogida por un Decreto de 13 de septiembre de 1813 de las Cortes de Cádiz, aun- 
que este intento fracasó por el restablecimiento del absolutismo de Fernando VII. 


Segunda etapa. Durante el trienio liberal hubo también algunas disposiciones 
relativas a intentar una desamortización, aunque hay que esperar a la muerte de 
Fernando VII. Seria en 1836 cuando Mendizábal pondría en marcha lo que co- 
múnmente se conoce por desamortizació mediante el Real Decreto de 19 de febrero 
de 1836, centrado en la desamortización de los bienes del clero regular, lo que su- 
puso la expropiación de los bienes de las Órdenes religiosas. Es indudable, como 
afirma Tortella, que la idea de Mendizábal no sólo iba encaminada a saldar la 
deuda pública, sino también a crear una nueva masa de propietarios que apoyaran 
el triunfo de la causa liberal frente al conservadurismo extremo del carlismo. La 
ley de 29 de julio de 1837 declaró extinguidos los diezmos y se creó la obligación 
de asumir los gastos del culto y el clero de la Iglesia católica en España. Seguida- 
mente mediante la desamortización continuada por el general Espartero se llega- 
ron a vender las tres quintas partes de los bienes totales de la Iglesia en España. 


Tercera etapa. Cuando realmente se produjo un proceso desamortizador más 
importante fue a raíz de mayo de 1855, en que Madoz retomó la idea de la des- 
amortización y la amplió a todos los bienes pertenecientes tanto al Estado como 
a los municipios. Esta ley estaría vigente hasta 1924 y supuso un enorme avance 
en la terminación con los bienes de manos muertas. 
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Consecuencias de la desamortización. Hoy día es muy debatido el hecho de 
que la desamortización sirviera para llevar a cabo una revolución liberal demo- 
crática. Está claro que desde luego lo que no llevó a cabo fue un reparto de la pro- 
piedad de la tierra entre los menos favorecidos. Es cierto que los latifundios se su- 
bastaron públicamente, pero no es menos cierto que de las manos de la Iglesia y 
del Estado pasaron a manos de los más ricos. Serían los burgueses quienes adqui- 
rieron los bienes de la Iglesia y de la nobleza. Junto a esto se logró que se iniciara 
una reforma agraria encaminada a invertir en las tierras y a obtener mejores co- 
sechas. No hay que olvidar que muchas de esas tierras estaban literalmente aban- 
donadas. En cualquier caso, como advierten la mayoría de los historiadores de la 
economía de este periodo, de no haberse realizado la desamortización, la produc- 
ción hubiera crecido más lentamente y los precios y la inflación se habrían dispa- 
rado al alza. 


CRONOLOGÍA DE LA DESAMORTIZACIÓN 
DE LOS BIENES MUNICIPAES Y ECLESIÁSTICOS 


IL. 1812(17-VD Ley de incorporación al Estado de los bienes de las 
Órdenes religiosas que habían sido disueltas por José 1. 

IT. 1813: 4-1 Ley de repartimiento de los bienes de propios y comunales. 

8-VI Ley de cerramiento de fincas. 

HI. 1820 (25-X) Ley de incorporación al Estado de los bienes de los 
monasterios y conventos disueltos por las Cortes. 

IV. 1822 (29-VI) Decreto convirtiendo en propiedad particular los baldíos y 
realengos. 

V. 1834 (6-111) Real Orden legalizando ventas y ocupaciones. 

VI. 1835 (11-X) Disolución de las órdenes religiosas. 

VII. 1837 (29-VII) Ley de Bienes Nacionales. 

VIIL 1845 (9-1V) Ley restringiendo la Ley de Bienes Nacionales (en estrecha 
relación con la firma del Concordato de 1851). 

IX. 1855 (1-1V) Ley desamortizadora general (suspendida en 1856). 

X. 1860 (4-1V) Reanudación de las ventas de los bienes de la Iglesia, en un 


marco de asentimiento. 


199 


Cultura Europea en España 


C) El fracaso de la Revolución Industrial en España 


Hablar en España de revolución industrial, al igual que la que había tenido lu- 
gar en Inglaterra, o al igual que se habla del proceso de industrialización en Fran- 
cia, es bastante difícil de admitir, pese a la insistencia de algunos historiadores. 
En España faltaron los factores necesarios para que se llevase a cabo una revolu- 
ción industrial. En primer lugar, no tuvimos un gran aumento demográfico (fac- 
tor imprescindible que sí se dio en Inglaterra); tampoco hubo en España una bur- 
guesía con la visión de futuro, como los propietarios ingleses, que realizara la 
revolución agrícola que sirviera de soporte a la expansión de la industria. 


A partir de 1830 se inicia el arranque de la nueva industria, dentro ya de una 
coyuntura económica más favorable. La lenta salida del estancamiento se polariza 
en tres sectores, el hullero, el siderúrgico y el algodonero catalán. El punto de 
partida de la siderurgia se sitúa en las ferrerías tradicionales e inicia su transfor- 
mación ante la creciente demanda de hierro para la agricultura, la industria textil 
y los modernos sistemas de transporte. 


La primera ferrería donde se obtenía hierro colado por altos hornos se esta- 
blecía en 1832 en Marbella, bajo la iniciativa económica de Manuel Agustín de 
Heredia y los consejos técnicos de los exiliados políticos que habían estado en 
Inglaterra. Pero los terratenientes andaluces no quisieron invertir en la industria 
y los altos hornos se instalarían en 1846 en Santander, en 1848 en Oviedo y al 
año siguiente en Vizcaya. Sin embargo, nos convertimos en una de las grandes 
potencias productoras de carbón tras el Reino Unido y Alemania, pero tardaría- 
mos en rentabilizar la cuenca asturiana y Vizcaya. No hay que olvidar que pese 
a la política de protección arancelaria, por la gran competencia con el carbón in- 
gles, España tuvo que importar carbón, cuando paradójicamente teníamos una 
cuenca minera importante en Asturias. Pero era más caro por las dificultades de 
transportarlo desde la costa asturiana al resto de la Península. 


En lo concerniente a los textiles catalanes reciben un fuerte empuje en su des- 
arrollo en las décadas de 1840 y 1850. Estuvo determinado por la política protec- 
cionista del Estado, la introducción de maquinaria y patentes inglesas y la inver- 
sión de capitales procedentes del comercio colonial. Las fábricas se concentraron 
en Barcelona y su comarca, la cornisa de Garraf, en Manresa y en cuencas del 
Llobregat y del Ter. 


La política económica se desarrolló entre los principios de proteccionismo y 
del librecambismo fruto del ir y venir de los gobiernos conservadores y liberales. 
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D) El comercio: Política arancelaria. Banco de España y Bolsa 


España entra en un periodo de contracción comercial, al socaire de la con- 
tracción mundial tras las guerras napoleónicas, del que comenzaría a recuperarse 
a partir de los años 1830-1840. Los liberales en 1820 ya establecieron Jas bases 
aduaneras del proteccionismo español con la ley de 6 de octubre, utilizada tam- 
bién bajo el absolutismo por el ministro López Ballesteros para beneficiar a los 
incipientes comerciantes y burgueses. 


Siguiendo a Vicens Vives y a Tortella, se comienza a fraguar la alianza entre 
los propietarios cerealistas castellano-andaluces y los grupos mercantiles burgue- 
ses de la periferia industrial como punto de partida. Los primeros abastecían de 
trigo a las zonas industriales, mientras que estas encontraban así un mercado 
para sus manufacturas, trabándose los intereses mutuos en la futura legislación 
arancelaria proteccionista del siglo xix. Esta política arancelaria se mantuvo en 
leyes de 184] y 1849 estableciendo derechos de importación con unos aranceles 
que iban del 1 al 14 por ciento sobre el valor de las maquinarias que se introdu- 
jesen para el campo, la industria o la minería y del 25 al 50 por ciento para las 
materias primas, hullas y manufacturas. Á partir de 1850 la estructura del comer- 
cio exterior presentaba notables diferencias respecto a las décadas precedentes. 
Había aumentado la exportación de manera considerable en los productos tra- 
dicionales, como trigo, la harina, el vino, el aceite y las frutas. Un paso importante 
en el desarrollo del comercio nacional —en el interior y exterior— lo constituyó 
la implantación del sistema métrico decimal para unificar el sistema de pesas, 
monedas y medidas, que fue decretado en 1849. 


Tampoco llevamos a cabo una gran revolución en los medios de transportes y 
a pesar de que ya en la época de Carlos IV se creó el cuerpo de Ingenieros de Ca- 
minos y Canales. Se tardó más de cuarenta años en construir 40.000 Km de carre- 
teras y muchas de ellas no pueden ser calificadas de tales, sino de meros caminos. 
Hasta 1840 no se inició la gran etapa de avance, lográndose a la altura de 1869 una 
red de 19.000 kilómetros de carreteras, pero solo una tercera parte se podían ca- 
lificar de primer orden. El ferrocarril también se incorporó tarde siendo los pri- 
meros tramos los que se tendieron entre Barcelona-Madrid; Madrid-Aranjuez y 
Langreo-Gijón. El primero de ellos fue inaugurado en 1848, cuando Europa ya 
estaba inmersa en las revoluciones de ese mismo año, pero además con un ancho 
de vía diferente que nos aislaba del resto del Continente. Fue en 1855 cuando con 
la promulgación de la ley sobre ferrocarriles, se impulsó el comienzo de la expan- 
sión de este medio de transporte que en 1868 contaba ya con 4.803 kilómetros 
de red ferroviaria. De entre la participación de capital extranjero fue más que no- 
table la francesa con las inversiones de Pereire, que en 1856 lograba la subasta para 
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la construcción del ferrocarril Madrid-trún. No hay que olvidar la participación 
de la casa Rotcchild, pero ello no evitó nuestro retraso y aislamiento pues por una 
decisión del ingeniero Zarco del Valle se utilizó un ancho de vía de 1,67 metros 
diferente del resto de Europa con argumentos técnicos y de defensa militar. 


Hasta 1847 la Banca funcionó con las directrices con que se comportaba en el 
siglo XVIII la amortización de los vales de la deuda publica. Pero los intereses de 
lOs grupos mercantiles, desde distintos frentes, iban logrando medidas políticas 
que promovieron la organicidad de un mercado financiero. Eso sí, siempre utili- 
zando la deuda pública como palanca de acumulación de capitales, al socaire de 
la especulación y de la garantía del Estado. En el reinado de Fernando VII, en 
1829 y bajo las Órdenes de López Ballesteros se liquidó el Banco de San Carlos 
para constituir el nuevo de San Fernando. Se creaba junto al Código de Comercio, 
la Bolsa de Comercio de Madrid en 1831. En 1847 se fundieron el Banco de San 
Fernando y el de Isabel Il, que había sido creado en 1844 por el Marqués de Sa- 
lamanca y el Conde de Santa Olalla, en el Nuevo Banco de San Fernando, que 
desde 1856 de denominaría Banco de España. 


Junto a las leyes sobre Bolsa, reforma bancaria y sociedades por acciones, dadas 
en 1846, y 1848, el paso decisivo en la legislación financiera se dio en 1856 al au- 
torizar la creaciónn de Bancos privados y facilitar la constitución de sociedades - 
anónimas y de crédito. Surgió la banca privada (en 1355 el Banco de Bilbao y en 
1857 el de Santander). No sería, hasta 1874, cuando se concedió el monopolio de 
emisión de billetes al Banco de España. En 1890 se creó la Bolsa de Bilbao y en 
1915 la de Barcelona. 


II. ESTRUCTURA SOCIAL 
A) Las clases sociales 


El espíritu revolucionario del liberalismo y el impulso de la burguesía rom- 
pieron el esquema de una sociedad estamental configurándose la base de una so- 
ciedad clasista (o de clases) donde se agrupan lo que podríamos llamar las clases 
favorecidas o privilegiadas económicamente, que serían la antigua nobleza y la 
burguesía (en su mayoría adquirieron las tierras de las que eran propietarias en 
la desamortización). 

La burguesía estaba integrada por clases acomodadas de la ciudad, es decir, 
propietarios, comerciantes, industriales y los que ejercian cargos públicos o pro- 
fesiones liberales, es decir, loque llamaríamos hoy la clase alta y la clase media. 
Junto a ella, estaba la antigua clase rural, donde incluimos tanto los grandes pro- 
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pietarios de tierra como los pequeños, iniciándose rápidamente una tendencia a 
la protección de la clase campesina. El siervo pasó a ser un asalariado que trabajaba 
por un sueldo mísero la tierra del señor, protección que culminaríia en el artículo 
47 de la Constitución de 1931. Hay un factor de gran importancia para ver la evo- 
lución de los cambios sociales que se producen en este periodo al lograrse que el 
ser humano pase de súbdito a ciudadano; se trata de la demografía. La población 
en España fue creciendo muy lentamente a lo largo del siglo x1X, de diez millones 
y medio en 1797, a más de quince millones en 1860. $1 se comparara con otros 
países el crecimiento es lento debido a las deficiencias sanitarias, mala red de trans- 
portes, epidemias generalizadas, etc. Y la configuración estaba constituida por: 


La nobleza. Propietaria de más de la mitad de las tierras productivas y que se 
concentraban en los Grandes de España. En Cataluña, Valencia, Andalucía, Castilla 
la Nueva y Extremadura se concentraban sus posesiones. Su pasividad durante 
la Guerra de la Independencia la desprestigió. Después, la abolición del régimen 
señorial y el devenir político la hizo cambiar para integrarse, en su gran mayoría, 
en el Estado Liberal de manera que, aunque desde la muerte de Fernando VII 
había en España 1.043 títulos nobiliarios, se duplicaron durante los reinados de 
Isabel Il, Amadeo de Saboya y Alfonso XII. 


La burguesía. Estaba constituida por los comerciantes metidos a industriales y 
banqueros. Es una burguesía que podemos calificar de comercial y débil, quizás, 
muy limitada en su potencial de desarrollo, sobre todo al perder los mercados 
americanos. La Burguesía comercial y financiera se concentró en Cataluña, País 
Vasco, Asturias y Madrid. 


El Clero. Hay que distinguir el clero secular, que está compuesto de los curas 
parroquiales y de los eclesiásticos adscritos a las Iglesias catedrales, así como el 
aparato burocrático de la jerarquía eclesiástica. Con muchas menos propiedades 
que el regular, pero de gran importancia en la sociedad y hay que tener muy en 
cuenta el poder que ejercían sobre los feligreses, desde el púlpito y el confesio- 
nario, de forma especial, en las zonas rurales y con una población en su gran ma- 
yoría analfabeta, muy sencilla y fácil de adoctrinar. 


El clero regular se integraba por los miembros de las órdenes religiosas que a 
principios de siglo tenían más de 3.000 monasterios en España. Los liberales se 
encaminaron a romper con el poder social y económico de la Iglesia, pero no lo 
lograron y España seguiría siendo confesionalmente católica hasta la Constitu- 
ción de 1931, pasando por un concordato de 1851 que hizo que perdieran pro- 
piedades pero no poder. 


El campesinado. La mayor parte de la población durante el siglo XIX está inte- 
grada por campesinos. Solo una cantidad insignificante eran pequeños propieta- 
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rios de cantidades que no sobrepasaban una hectárea. La mayor parte trabajaban 
para nobles o eclesiásticos de modo que una vez abolidos los señortos, fueron 
jornaleros o braceros, sin formación alguna y con salarios de miseria; en Anda- 
lucía se les pagaba 2 reales diarios como indica Tuñón de Lara, o en Extremadura 
3, sólo en Cataluña era mas alto el salario que ascendía a 12 reales diarios. 


De una población en 1860 de 15.673.090, sólo sabían leer y escribir 705,778. Y 
de ellos, el 78% eran hombres. 


La esclavitud no se abolió en España hasta 1880, pese a que ya se recomendó 
su desaparición en el Congreso de Viena de 1815. 


B) Movimientos obreros y sindicales 


En el siglo xIx desaparecieron las asociaciones tan tradicionales como la Mesta 
y los gremios y empezaron a surgir nuevas sociedades o agrupaciones dentro de 
la nueva clase social que constituía el proletariado, tanto de tipo agricola, minero 
u Obrero. Pero no sería hasta 1868 cuando surgiera la Asociación Internacional de 
Trabajadores en España (fundada por Carlos Marx en Londres en 1864). Esta sec- 
ción española de la Primera Internacional tuvo en principio un sello preferente- 
mente partidario de Bakunin que culminó con la creación de la Federación Regional 
de Trabajadores Españoles de signo claramente anarquista. El anarquismo dejó sen- 
tir su idea de rechazo al sistema capitalista y, como es lógico, a la Iglesia católica. 
Esto se consolidaría en 1911 con la aparición de la Confederación Nacional de 
Trabajadores (CN'D). Los afiliados a la CNT, que no superaban los 20.000 en 1911, 
jugaron un papel muy importante en las huelgas de 1917 al integrar a una gran 
mayoría del proletariado industrial, en especial en Cataluña. En 1888 surgiría la 
Unión General de Trabajadores (UGT) procedente de la Asociación General del 
Arte de Imprimir, presidida por Pablo Iglesias a raíz del Congreso constitucional 
del PSOE celebrado en Barcelona. Al principio la UGT va estar controlada por 
los tipógralos socialistas: Su desarrollo se hace junto al PSOE, y se implanta sólo 
en Madrid, Vizcaya y Asturias, pero la gran conflictividad social y las infames 
condiciones de vida de los obreros hace que se desarrolle de manera que en las 
primera décadas del siglo XX tiene ya mas de 70.000 afiliados bajo el liderazgo de 
Largo Caballero. 


Los primeros pasos del movimiento obrero van ligados, en su evocación his- 
tórica, a la celebración de la jornada del 1 de mayo. El origen estaba en el auge 
que iba tomando la acción reivindicativa por la jornada de ocho horas, sobre todo 
tras la ejecución de cinco anarquistas en Chicago en noviembre de 1887. La Se- 
gunda Internacional, reunida por vez primera en París en julio de 1389, decide 
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celebrar cada primero de mayo una jornada de conmemoración y lucha para 
conquistar la jornada legal de ocho horas; su realización tendría en cuenta las 
condiciones de vida de cada país. 


Pablo [glesias y José Mesa, representantes en París, aceptaron el compromiso 
en nombre de la organización española, decisión que luego fue ratificada por to- 
das las agrupaciones del PSOE. En la época de Cánovas, solo se autorizaron mí- 
tines y reuniones en locales en esa fecha, y no manifestaciones al aire libre. Como 
sabemos, sigue siendo la fecha emblemática de la reivindicación obrera. 


Tanto la CNT como la UGT pusieron de manifiesto su capacidad de sindica- 
ción para la defensa de los intereses de Jos obreros a raíz de la semana trágica de 
Barcelona de 1909. De los hechos tan graves de la misma se abrió cauce a un in- 
tento de concordia y de negociación, pero fracasaron y, como dice Tuñón de 
Lara, se establecería un sistema de violencia que, alentado por los hechos de la 
revolución soviética, nos llevaron a una situación sin salida que los sectores con- 
servadores y burgueses no pudieron aceptar y que culminó en la dictadura de 
Primo de Rivera y en el golpe de Estado de 1936 que nos llevó a la guerra civil, 
acabando con el gobierno legítimo de la Segunda República. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


I. ESTRUCTURA ECONÓMICA 

La agricultura: al inicio del siglo xIX, la estructura de la propiedad era de tipo 
feudal y con gran poder de los ganaderos, serian las reformas iniciadas en 1812 
las que modificaron nuestra agricultura: 

— Disolución de régimen señorial. 

— PDesvinculación de los Mayorazgos. 

-— Desamortización iniciada por Mendizábal y culminada por Madoz. 

— La Industria y la revolución industrial: 

— España inició más tarde que el resto de Europa nuestra industraliza- 
ción, junto con retraso en la construcción de carreteras y el ferrocarril. 
Nuestros altos hornos se consolidarían en Vizcaya desde 1849. 

— La política económica se desarrolla entre los principios de proteccio- 
nismo y del librecambismo, fruto de ir y venir de los gobiernos con- 
servadores o liberales. 

— El banco de España nace en 1856, pero no tuvo el monopolio de la emi- 
sión de billetes hasta 1874. La Banca privada nace en 1855 con la apa- 
rición del Banco de Bilbao. 


11. ESTRUCTURA SOCIAL 
En el siglo XIX se pasa de una sociedad estamental a una sociedad por clases y 
se pasa de súbdito a ciudadano. 
Las clases: 
— La Nobleza: propietaria de más de la mitad de las tierras. 
— La Burguesía: comerciantes, banqueros, industriales. 
— El Clero: con gran influencia en el poder y en la población. 
— El Campesinado: que pasaron a ser asalariados, con salarios de miseria. 
— El nacimiento del movimiento obrero: PSOE. Sindicatos: UGT, CNT 
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El pensamiento liberal y reformas políticas 


Jorge J. Montes Salguero 


I. INTRUDUCCION: LA REVOLUCION FRANCESA Y LOS 
ORIGENES DEL CONSTITUCIONALISMO CONTINENTAL 


Las ideas de la Ilustración de Rousseau y Montesquieu, y la Independencia 
de los Estados Unidos incidieron en la burguesía francesa y dieron paso a la Re- 
volución Francesa de 1789, las causas, fueron de diversa indole, factores econó- 
micos, sociales. Francia, como todos los paises del Antiguo Régimen ,se encon- 
traba administrada por el sistema político del Monarquía Absoluta, la Revolución 
llevo a iniciar una nueva etapa histórica, con el derrocamiento de Luis XVIII eje- 
cutado junto con María Antonieta, se proclamo la Declaración de Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, la libertad igualdad para todos los hombres ante la 
¡ey y la afirmación de la soberanía nacional, junto con la separación de poderes 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial, plasmados en la primera Constitución Francesa 
de la 1] Republica en 1789, origen del resto de las Constituciones en el proceso re- 
volucionario que se inicia en el siglo XIX, durante y después, de la invasiones de 
Napoleón, en todo el Continente europeo, con la independencia de Grecia, Bél- 
gica y los movimientos revolucionarios de 1830 y 1848 que culminaron en la uni- 
ficación de Alemania e Italia. 


Nos toca hora entrar en el marco constitucional que se implanta en Europa 
en el siglo xtx: 


Para hablar de constitución hay que definir lo que entendemos como Estado 
constitucional. Desde el punto de vista de organización política es aquel modelo 
de Estado donde se limita el poder del mismo, se regula su actividad y se garantiza 
la libertad de los ciudadanos. Sus principios están recogidos en la división de po- 
deres formulado por Montesquieu y que comprende: 
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* Un poder legislativo, ubicado en una o dos cámaras (sistema unicameral o 
bicameral). 


« Un poder ejecutivo, reservado generalmente al jefe del Estado, ya sea un 
rey o un presidente, que lo ejerce junto con sus ministros. 


* Un poder judicial, que se encarga de la administración de justicia y que goza 
de independencia. 


Para que exista un equilibrio o contrapeso entre esos poderes tiene que darse, 
como dijo Rousseau, el que la Constitución emane del puebio por medio del su- 
fragio universal mediante el cual se eligen los representantes del mismo. 


La constitución podemos definirla, siguiendo a Nicolás Pérez Serrano y a Gar- 
cia Pelayo, como el conjunto de normas escritas dotadas por lo general de rango 
superior, que regulan la organización de poderes y define los derechos y deberes 
de los ciudadanos. 


Es, por lo tanto, una Ley de rango superior, recogida en un texto escrito, por 
encima de la cual no puede haber otra. En ella ha de establecerse claramente la 
separación de poderes y declararse expresamente los derechos y deberes de los 
particulares. 


Las constituciones deben recoger los derechos y deberes de los individuos ba- 
sándose en la declaración de derechos del hombre y del ciudadano, considerán- 
dose como fundamentales: la libertad, de conciencia y la libertad de expresión. 


En su forma las constituciones se pueden clasificar en breves y extensas. Las 
primeras son aquellas que contienen principios fundamentales relativos a las for- 
mas de Estado, a la organización y funcionamiento del gobierno y, en ocasiones, 
a las libertades individuales, remitiendo el desarrollo de aquellos principios a las 
leyes ordinarias. Las segundas, extensas, son las que además de aquellos principios 
contienen preceptos relativos a la organización administrativa y judicial; princi- 
pios de derecho civil y penal; y régimen electoral. 


También pueden clasificarse las constituciones por la facilidad de poder llevar 
a cabo su reforma en flexibles (aquellas que pueden ser modificadas por órgano 
y procedimiento legislativo normal) o rígidas (aquellas que necesitan requisitos 
específicos y unos órganos determinados para su modificación). 


Visto esto, pasamos a continuación a sintetizar el contenido de los diversos 
textos constitucionales españoles, de todos ellos, hay que resaltar que los textos 
de siglo x1x, que estudiamos con más detenimiento, constituyen lo que llamamos 
la historia del constitucionalismo y tendríamos que esperar hasta el siglo XX, con 
la Constitución de 1931, donde se recogen todos los principios básicos democrá- 
ticos y se establecen las garantías para su cumplimiento con la creación de un Tri- 
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bunal de Garantías Constitucionales, y el respeto a la diversidad histórica de Es- 
paña, poniendo en marcha diversos Estatutos de Autonomía, como el de Cataluña 
y el País Vasco, todo ello interrumpido por el golpe de estado del General Franco, 
y tendríamos que esperar más de cuarenta años para tener un texto constitucional 
que respete las libertades de todos los españoles: La Constitución de 1978. 


IT. EL ESTATUTO DE BAYONA 


Consumada la invasión francesa de 1808 fue convocada la Asamblea de Consti- 
tuyentes bajo la supervisión del emperador Napoleón en Bayona, en la que se ela- 
boró un Código político considerado una Constitución pactada aunque en el 
fondo, como dice Galo Sánchez, no se pueda considerar Constitución sino lo que 
llamaríamos carta otorgada mediante la cual el rey se desprende de determinadas 
prerrogativas. 


Por Decreto de 25 de mayo de 1808, al mismo tiempo que comunicaba las ab- 
dicaciones de Bayona al pueblo español, Napoleón corrvocaba una Asamblea de 
Notables para poder fijar las bases de la nueva Constitución que debe gobernar 
la Monarquía, días más tarde proclama por Decreto imperial a su hermano José- 
Bonaparte rey de España. De los 120 diputados que debían asistir para la redac- 
ción de «la Constitución» llegaron a Bayona 91, y a primeros de julio el texto es- 
taba finalizado. Constaba de 13 títulos diversos y 146 artículos y fue promulgada 
por José Napoleón l en julio de 1808. En los títulos se ocupa de la religión, la su- 
cesión en la corona; ministerios; Senado, etc. Recogía el principio de confesiona- 
lidad del Estado al reconocer la religión católica, apostólica y romana como la 
religión del rey y de la Nación, no permitiendo ninguna otra. No hace declaración 
expresa a la soberanía ni a la separación de poderes. 


José Bonaparte hizo su entrada en Madrid a finales de julio de 1808, pero ya 
se había iniciado la guerra y los descalabros del ejército francés en Bailén. Tuvo 
que llegar Napoleón con sus ejército para confirmarlo como rey, el 2 de diciembre 
Madrid se rinde a Napoleón y en Chamartín, cinco días más tarde dictó siete de- 
cretos: 1. El desarme inmediato de los habitantes de Madrid. 2. Confiscación de 
los bienes de aquellos que le habían jurado lealtad a su hermano José y le aban- 
donaron. 3. Supresión del Consejo de Castilla y prisión de sus miembros por trai- 
ción a su hermano José. 4. Abolición de la Inquisición. 5. Reducción a un tercio 
del número de conventos. 6. Supresión de las aduanas interiores. 7. Abolición de 
los derechos señoriales. 


Es justo resaltar que las medidas de José Bonaparte representaban el progreso 
y la modernidad frente a las estructuras obsoletas y en crisis del Antiguo Régimen. 


211 


Cultura Europea en España 


Tuvo bastantes adeptos, calificados más tarde como afrancesados. Ha tenido que 
pasar un siglo para que la figura de José Bonaparte sea respetada y se le reconoz- 
can sus buenos proyectos, que no llegaron a realizarse, debido a la vuelta de Fer- 
nando VII, con su postura autoritaria y muy alejada de las necesidades de España. 


Solé Tura resalta que el Estatuto tuvo un papel histórico muy destacado en el 
nacimiento de nuestro constitucionalismo, dado que su carácter escrito y relati- 
vamente liberal, para su época, provocó la elaboración de una constitución al- 
ternativa para quienes se enfrentaban a la invasión napoleónica. 


El Estatuto de Bayona no rigió pero, se cita siempre como el inicio de la tran- 
sición entre el absolutismo y el constitucionalismo español. Sus principios «re- 
volucionarios» fueron recogidos más tarde en la Constitución de 1812. 


II. LA CONSTITUCIÓN DE CADIZ 


La existencia de varias Juntas Superiores provinciales suponía un serio obstá- 
culo para una acción coordinada contra los franceses. Por ello se planteó el crear 
un solo cuerpo, formar un Consejo y, en nombre de Fernando VII, dar todas las 
disposiciones necesarias para hacer frente al enemigo común que era el francés. 


Tras la victoria del general Castaños en Bailén el 19 de julio de 1808, las Juntas 
de Valencia y Murcia proponen crear una Junta Central Suprema, en las que estén 
representadas las Juntas provinciales; después de diversas negociaciones se cons- 
timye en Aranjuez, el 25 de septiembre, la junta Central Suprema y Gubernativa 
de España e Indias, integrada por 35 miembros representantes de cada uno de 
los Reinos que integraban las Coronas y presidida por el Conde de Floridablanca, 
en enero de 1809, la Junta Central convoca a que los territorios americanos elijan 
representantes para que se incorporen a la misma, 


La Junta Central Suprema se convierte en el órgano supremo al que reconocen 
todas las juntas provinciales incluidas un buen número de las de América, le re- 
conocen autoridad también los Consejos de Estado y de Castilla. Se dividió la 
Junta en cinco secciones, correspondientes a otras tantas Secretarías de Despacho 
para tramitar los asuntos de Gobierno. Cuando Napoleón llega a Madrid, la Junta 
abandona Aranjuez. 


Desde el principio de la Junta, Jovellanos propone que la Junta Central debe 
convocar a Cortes para que éstas designaran un Regencia en ausencia del Rey. 
Estando la Junta en Sevilla, el 15 de abril de 1809, el vocal de la Junta de Aragón, 
Calvo de Rozas, presenta la propuesta a la Central de la convocatona a Cortes y 
se crea una Diputación encargada de deliberar sobre el tema. El 1 de enero de 
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1810 se dictan las instrucciones para las elecciones a diputados a Cortes y el 29 
de ese mes se dictan las instrucciones para que a las Cortes acudan los tres esta- 
mentos tradicionales, con la idea de que las Cortes se reunieran el 1 de marzo de 
1810 incluyendo a los diputados elegidos en América Jovellanos propuso que se 
crearan dos Cámaras: una integrada por nobleza y clero y otra con los represen- 
tantes de las ciudades, al modo de Inglaterra, lo que fue aceptado. 


La Junta se refugia en Cádiz, ante la llegada de las tropas francesas a Andalu- 
cía, a principios de 1810, pero antes de disolverse nombró un Consejo de Regen- 
cia que convoca a Cortes, divididas en dos Cámaras, una de dignidades y otra 
popular. Las dificultades fueron muchas para poder elegir diputados y se arbitró 
un procedimiento del «diputado suplente» de la forma siguiente: Se pondrían en 
un cántaro (recipiente de barro para liquidos) los nombres de los naturales de 
cada una de las provincias que debían tener representante, residentes en ese mo- 
mento en Cádiz. De aqui se sacarían a suerte 12 electores, los doce electores de 
cada provincia nombrarían primero tres personas para cada diputación que se 
pondrían en un cántaro y de él se sacaría a suerte un nombre que sería el primer 
diputado; esta suerte se seguiría repitiendo hasta sacar el número de diputados 
que le correspondieran a cada provincia. 


Convocar la Cámara del Clero y la Nobleza también fue difícil, había un mí- 
nimo de 65 Grandes de España no fácil de localizar, Obispos, etc., por la guerra. 
Todo esto pone de manifiesto las numerosas dificultades que vivieron nuestros 
primeros constituyentes. 


La fecha de 1 de marzo, fue imposible de cumplir, sería el 24 de septiembre 
de 1810 en la Iglesia parroquial de San pedro, en la isla de León donde se cons- 
tiruyeron las Cortes, y el presidente de la Regencia, el obispo de Orense D. Pedro 
de Quevedo quien inició las sesiones, el número de diputados nunca llega a 240 
como estaba previsto, en esta primera sesión fueron según las actas 102, pero 
solo votaron 95. Llegando en las sesiones siguientes a un número no superior a 
143 (aunque el texto de la Constitución lo firmarán 184), de los cuales un tercio 
eran eclesiásticos, un sexto de nobles y el resto médicos, abogados, funcionarios, 
propietarios, comerciantes, etc. En esa fecha se aprueba el primer Decreto que, 
a propuesta del diputado extremeño Diego Muñoz Terrero, contiene los siguien- 
tes puntos: 1. La Soberanía reside en la Nación, de la que los diputados que com- 
ponen el Congreso son sus representantes. 2. Las Cortes reconocen, proclaman 
y juran como único rey legitimo a Fernando VII, y declaran nula y sin ningún 
efecto la cesión de la Corona a Napoleón, no sólo por hacerse con violencia y 
una invasión, sino también por faltarle el consentimiento de la Nación. 3. Decla- 
ración del principio de la división de poderes, de ¡os que las Cortes extraordinarias 
se reservan el ejercicio del poder legislativo en toda su extensión. 4, Las Cortes 
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habititan a los miembros que componen el Consejo de regencia, para que bajo 
esa denominación interinamente, ejerzan el poder ejecutivo. Para ello, deberá, 
reconocer la soberanía nacional de las Cortes y jurará obediencia a las leyes y de- 
cretos que de ella emanen. 5. Confirmación de todos los tribunales y justicias del 
Reino, así como todas las autoridades civiles y militares de cualquier clase. 6. La 
persona de los Diputados es inviolable. 


El debate que no se recoge en el Diario de sesiones duró toda la noche, cons- 
tituye un paso adelante de los más liberales como Muñoz Torrero o Jovellanos. 


La idea de elaborar una Constitución era mantenida por la mayoría desde los 
inicios, sería en la sesión de 8 de diciembre cuando Mejía Lequerica, propuso no 
disolverse hasta redactar un texto constitucional. Las Cortes se trasladan a la Igle- 
sta de San Felipe Neri en Cádiz en febrero de 1811, ese mismo año, en agosto las 
Cortes dictan el Decreto de abolición de los Señorios. 


En la comisión encargada de su redacción participaron los diputados Muñoz 
Torrero, Argúelles, Espiga y Gadea. La Constitución se aprobó por Decreto de la 
Regencia de marzo de 1812 y se proclamó el 19 de marzo de ese mismo año. Está 
inspirada en los principios de la Revolución Francesa y podríamos clasificarla como 
una de las llamadas constituciones extensas, de hecho es la más amplia de las Cons- 
tituciones españolas. Sigue una estructura muy semejante a los textos constitu- 
cionales franceses, en especial el de 1791, destaca la desigualdad de trato de las 
materias, el Título II, dedicado al poder legislativo se compone de 141 artículos, 
lo que supone un tercio del total. Consta de un preámbulo, 10 títulos y 384 artí- 
culos, estableciendo un sistema unicameral. En ella se incluye como religión oficial 
la católica, y un poder ejecutivo compartido entre el Rey y las Cortes, fijando que 
éstas están compuestas por diputados que son representantes del pueblo y reser- 
vando en realidad el poder ejecutivo al monarca. Los poderes del rey eran ampli- 
simos, pudiendo nombrar y cesar a los llamados Secretarios de Despacho, que a 
la larga serían sus ministros. En un principio quedó establecido el sufragio casi uni- 
versal, pero en la segunda fase se convirtió en censitario. Por supuesto, se recogía 
la obligatoriedad del servicio militar y se decretaba el estabiecimiento de escuelas 
primarias en todos los pueblos. No contiene una parte dogmática o de declaración 
expresa de derechos individuales, sino que, por el contrario, se optó porque los 
derechos individuales se distribuyeran a lo largo del texto. 


La Constitución de Cádiz tuvo diversas fases de vigencia. Fue abolida por Fer- 
nando VII en 1814, volvió a regir entre 1820-1823 después del golpe del coronel 
Riego en Cabezas de San Juan y del coronel Quiroga en Alcalá de los Gazules en 
enero de 1820 creando una Junta Provisional hasta que se convocara a Cortes y 
tomando entre otras medias la restauración de la libertad de imprenta, la expul- 
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sión de los Jesuitas, restablecimiento de todos los Decretos de Cádiz, que obliga- 
ron al conservador de Fernando VII a jurar de nuevo la Constitución, que pidió 
ayuda a la Santa Alianza y una vez más con el apoyo de sus ejércitos en octubre 
de 1823, se cercenaban los derechos de los españoles por el Rey, teóricamente, 
estuvo vigente desde la muerte de Fernando VII en 1833 hasta la promulgación 
de la Constitución de 1837. 


Técnicamente la Constitución de Cádiz respondía al concepto «clásico» de 
constitución. Debida a un acto de soberanía nacional e impuesta a un poder real, 
en la persona deleznable del rey Fernando VII que, apodado «el deseado», cuando 
reinó acabó con los deseos de media España. 


Como texto constitucional de su época: establece la confesionalidad del Estado, 
el rey es el jefe del ejecutivo, es un poder constituido, es decir, sus facultades pro- 
vienen de la Constitución, y ésta del pueblo, su derecho de veto suspensivo, podía 
provocar que el rey impusiera su voluntad a las Cortes, el rey se rodeaba de secre- 
tarios de despacho, no siendo un gobierno como órgano colegiado como lo en- 
tendemos en la actualidad. Se crea un Tribunal Supremo como centro del sistema 
judicial y se reconoce el principio de inamovilidad y responsabilidad de jueces. 


IV. EL ESTATUTO REAL 


Muerto Fernando VII, el 29 de septiembre de 1833, dejó un problema sucesorio 
grave y sin resolver, que era la famosa pragmática de sanción de 1830, sobre poder 
reinar la mujer en España, aboliendo la ley Sálica de Felipe V. Tres meses antes 
de su muerte, con apenas tres años de edad, juran a Isabel como princesa de As- 
turias, pero las pretensiones del príncipe D. Carlos, hermano de Fernando VII, 
que entiende que no habiendo herederos varones descendientes, la corona es 
suya, provocan las guerras carlistas asumiendo la regencia María Cristina, viuda 
de Fernando VII como reina gobernadora. Después del gobierno de Cea Bermú- 
dez que llevó a cabo con Javier de Burgos como Ministro de Fomento la división 
provincial de España, entró en el Gobierno, Martínez de la Rosa y se inició la re- 
dacción de un texto constitucional. 


El Estatuto Real de 1834 promovido por Martínez de la Rosa y Javier de Bur- 
gos (Lección 43) estuvo inspirado en la idea de ser un texto muy breve, una Carta 
otorgada a modo de adaptación de la Carta francesa de Luis XVITI. aunque Mar- 
tínez de la Rosa lo niega reiteradamente, y los constitucionalistas no se pusieran 
de acuerdo. 


Consta apenas de 5 títulos y 50 articulos, era un texto incompleto, se limitaba a 
regular la organización de las Cortes, y sus relaciones con el Rey. No contenía nin- 
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gún título dedicado a la monarquía, cuyos poderes, muy amplios, estaban dispersos 
por los diferentes artículos. Tampoco eran tratados los ministros, ni se incluía una 
declaración de derechos. Nada se decía de la soberanía nacional ni el rey quedaba 
reforzado, aunque era el único que podía convocar a Cortes sobre el sistema elec- 
toral. Fue promulgada por la Reina Gobernadora en abril de 1834 y derogada en 
mayo de 1836. Dividía a las Cortes en dos estamentos: los próceres y los procuradores. 
Apenas tuvo vigencia, ya que un golpe militar que supuso el amotinarmiento de La 
Granja donde estaba la Reina Gobernadora en 1836 obligó a restaurar la Constitu- 
ción de 1812, poniendo al frente del gobierno a un viejo liberal, José María Cala- 
trava, quien hizo de Mendizábal su más estrecho colaborador y puso al frente del 
ejército, sustituyendo a Fernández de Córdoba, al general Espartero. 


V. LA CONSTITUCIÓN DE 1837 


Después del motín de los sargentos de La Granja se proclamó de nuevo la 
Constitución de Cádiz como simbolo de la vuelta a un Estado liberal frente a la 
idea del Estatuto Real. A finales de agosto el gobierno convocó Cortes «consti- 
tuyentes», pero de ellas lo más importante no es el texto constitucional, sino una 
serie de medidas muy relevantes para el cambio social y político de España: 


— Supresión de los diezmos eclesiásticos; abolición del régimen señorial, res- 
tableciendo las disposiciones de las Cortes de Cádiz y el trienio Liberal; 


— Continuación de la labor desamortizadora de Mendizábal. 


Serían Argúelles y Olózaga los artífices de elaborar las bases de una nueva 
Constitución, que se concibió con carácter de transición. La Constitución de 1837 
que fue promulgada el 18 de junio de ese año por Isabel 11, mejor dicho, por su 
madre la Reina Gobernadora en su nombre. Tuvo sus fuentes en la Constitución 
belga y en las Cartas francesas y surgió bajo la influencia de Bentham. Es de las 
constituciones que podríamos clasificar como texto breve (con 13 títulos y 88 ar- 
tiículos) y flexible a la hora de su reforma. No se declaraba expresamente en elia 
la división de poderes y se le daba un protagonismo especial al rey en el poder le- 
gislativo. Curiosamente, en el ámbito de la confesionalidad era muy ambigua, 
afirmando que «la religión católica es la que profesan los españoles», pero procla- 
mando, junto con la de Cádiz, el principio de unidad de códigos y de jurisdicción. 


Las Cortes quedaron, según esta Constitución, divididas en dos cámaras: el 
Congreso y el Senado. Este último se componía de los individuos nombrados 
por el rey a propuesta (en lista triple) de los electores de cada provincia, y se re- 
novaría por terceras partes cada vez que hubiera elecciones a diputados. El Con- 
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greso de los Diputados se elegía con arreglo a sufragio directo y censitario. Tomás 
y Valiente y Artola nos recuerdan que sólo el 3,9% de los españoles votaban en 
1837. El rey estaba facultado para abrir y cerrar las sesiones de las Cortes, am- 
pliando los poderes que tenía en la de 1812, convoca, suspende y las disuelve, dis- 
poniendo de un derecho de veto absoluto. Las Cortes y las funciones de éstas 
eran: Legislativas (correspondiéndoles junto con el Rey la iniciativa legislativa), 
financieras (el gobierno tenía la obligación de presentar a las Cortes un proyecto 
de presupuesto para el año siguiente, pero que se incumplió), políticas como ele- 
gir regente, tomar juramento al sucesor, y recibir al rey. Por último, funciones 
de control pues hacen efectiva la responsabilidad de los Ministros, los cuales serán 
acusados por el Congreso y juzgados por el Senado. En su artículo 50 reconocía 
como Reina legítima de las Españas a Isabel II. 


La Constitución de 1837 estuvo vigente hasta la promulgación de la Consti- 
tución de 1845. 


VI. LA CONSTITUCIÓN DE 1845 


Tras unos meses de gobierno progresista y la regencia de Espartero, y adelan- 
tándose la mayoría de edad de Isabel II, se inició la «década moderada». Con Gon- 
zález Bravo a la Cabeza, bajo su mandato se publicó la nueva Ley de Imprenta 
de 1844 y se funda la Guardia Civil. Le sucede Narváez que, disueltas las Cortes, 
convoca elecciones en Julio de 1844, rechazando las ideas de aquellos que querían 
volver al Estatuto Real. El general Narváez propició una reforma de la Constitu- 
ción de 1837, elaborada por una comisión, cuyo secretario era Donoso Cortés 
siendo así presentada la que sería la Constitución de 1845, promulgada en mayo 
de ese año. Contiene: un preámbulo y 13 títulos divididos en 79 artículos reco- 
giendo uno adicional relativo a las provincias de ultramar. Es un texto breve que 
se basa en tres principios: la soberanía compartida entre las Cortes y la Reina, la 
compatibilidad de la libertad y el orden, puesta de manifiesto en la política de 
prensa de Javier de Burgos (quien castiga los ataques a la familia real, Reyes ex- 
tranjeros, Constitución y leyes fundamentales del Estado, con la supresión inme- 
diata y definitiva del periódico donde se hiciesen dichos ataques) y, siguiendo e] 
modelo de la Constitución de 1837, se volvió a la confesionalidad de 1812 man- 
teniendo el bicameralismo entre el Congreso y el Senado, pasando este último a 
depender prácticamente de la corona, ya que para pertenecer a él había que pagar 
una renta muy alta. El monarca siguió conservando enormes poderes, entre ellos 
el de disolver las Cámaras (de acuerdo con la idea de Donoso Cortés). Quedó aún 
más restringido el derecho al sufragio, reduciendo éste a un 1% de la población. 
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Castelar llegó a afirmar años más tarde que la Constitución de 1845 era la más 
reaccionaria que había habido en España. 


La Constitución de 1845 fue prácticamente derogada por la Vicalvarada, de 28 
de Junio de 1854. La Reina ante el levantamiento militar tuvo que llamar a Es- 
partero para que junto con O'"Donnel artífice del levantamiento, formara un 
nuevo gobierno. Dando comienzo el Bienio Progresista, que intentó elaborar 
una nueva Constitución, que en realidad sería el proyecto de la Constitución de 
1856, conocida como la «non nata» pues no llegó a estar vigente, aunque, como 
diria Posada, fue un texto más radical que los anteriores, donde se recogía una 
verdadera declaración de derechos inspirada en los principios de la democracia 
individualista. 

Durante este período tuvo lugar la segunda gran operación desamortizadora, 
con la ley de 1 de mayo de 1855 del Ministro de Hacienda Pascual Madoz, la prin- 
cipal novedad, frente a la de Mendizábal radicaba en que se habían sumado a los 
bienes enajenables los propios de los Ayuntamientos, que necesariamente debe- 
rían pagarse las tierras en metálico y la finalidad de los fondos procedentes de 
las ventas, que no eran enteramente aplicados a la Deuda Pública, sino a la be- 
neficencia y a la instrucción pública, aunque sólo fue un 20%. El Bienio Progre- 
sista culminó con la revolución de 1868 que destronó a Isabel II. 


VII. LA CONSTITUCIÓN DE 1869 


Es el texto nacido de la revolución que se inicia en Cádiz el 17 de septiembre 
de 1868 dirigida por Prim, apoyada por Serrano y Topete, formándose Juntas re- 
volucionarias en las principales provincias de Andalucía. Las tropas fieles a la 
Reina y las revolucionarias se enfrentaron, el 29 de septiembre en el Puente de 
Alcolea sobre el Guadalquivir, y tras forzar el paso del río las tropas de Isabel 11 
se unen a las revolucionarias, Isabel II se marcha al exilio a Paris. 


El artífice de esta constitución será el gobierno provisional de Serrano y su 
Ministro de Estado Lorenzana que tomó medidas muy duras, como la disolución 
de las Órdenes religiosas establecidas en España con posterioridad a 1837 y se 
clausuraron la mayoría de los monasterios, rompiendo el Vaticano las relaciones 
diplomáticas. En un manifiesto muy progresista se reconocían todas las libertades 
individuales, y cl 6 de diciembre de 1868 se convocaban Cortes constimuyentes 
con la particularidad que se establecía el sufragio universal masculino para los 
mayores de 25 años. En dichas Cortes se discutió y aprobó la Constitución de 
1869 elaborada por una Comisión donde estaban: Manuel Becerra, Silvela, Rios 
Rosas entre otros, presididos por Olózaga. Se promulgó el 20 de junio de 1870 y 
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está inspirada en los principios liberal-democráticos y de soberanía nacional al 
modo de la Constitución belga de 1831 y la americana de 1787. 


Por primera vez se recogen (en el título l) todos los derechos individuales de 
los españoles: libertad de domicilio, propiedad privada (Texto IT), libertad de ex- 
presión, de reunión, asociación, y como novedad la libertad de culto aunque se 
adquiría la obligación de sufragar los gastos de culto y del clero de la Iglesia ca- 
tólica. Igualmente se contemplan las asociaciones de clase, es decir los sindicatos, 
que por primera vez gozaban de protección constitucional. La ordenación de po- 
deres está tomada en su mayoría de la Constitución de 1837 y la regulación del 
Senado de la de 1845. La soberanía reside esencialmente en la Nación de la cual 
emanan todos los poderes. 


Expulsada la monarquía borbónica se pensó en buscar un rey que aceptara la 
fórmula de la monarquía democrática. En cuanto al poder legislativo, se mantuvo 
el bicameralismo, pero el Senado debía ser elegido por sufragio universal. El Con- 
greso estaba compuesto por diputados elegidos en proporción de 1 por cada 
40.000 habitantes y se establecía el juicio por jurados para los delitos políticos. 


La vigencia de esta Constitución estuvo marcada por los sucesos del sexenio 
revolucionario y la mantuvo vigente el rey Amadeo de Saboya, que tras múltiples 
negociaciones, Prim había logrado que aceptara el trono de España, después de 
que su candidatura fuera votada por las Cortes españolas el 16 de noviembre de 
1870, pero cuando Amadeo llega a España en 1871, Prim fue asesinado y el rey 
fue recibido con frialdad y pese a constituir un gobierno de coalición entre pro- 
gresistas y moderados, presidido por Serrano, no aguantó mucho y después de 
un atentando contra Amadeo y su esposa, abdica ante las Cortes el 11 de febrero 
de 1873. El Congreso y el Senado, reunido en Asamblea Nacional reasumieron 
el poder supremo y soberano de la Nación y proclamaron la I Republica. Dejando 
de estar vigente desde esa fecha. 


VII. LA CONSTITUCIÓN DE 1876 


Después del intento de 1 República federal de 1873 de Pi y Margall y la procla- 
mación del hijo de Isabel 1, Alfonso XI como rey por Martínez Campos en Sa- 
gunto el 29 de diciembre de 1874 se produce la Restauración monárquica a través 
de Cánovas del Castillo, que rodeándose de viejos monárquicos como Alfonso 
Martínez, Corbera, Toreno, Belda, Calderón, Candau, etc., redactó un antepro- 
yecto de Constitución que desechaba la idea de volver a la de 1845 y 1869. 


Es el texto que más tiempo ha estado vigente en la historia del constituciona- 
lismo español. Es una constitución que responde a la idea del conservadurismo 
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de su impulsor y encarna el principio de la monarquía doctrinaria. Como dijo To- 
más y Valiente, para Cánovas la monarquía era más que una forma de gobierno, 
era parte sustancial de la constitución histórica de España, y estaba por encima 
de la política cotidiana, era una «fuerza real y efectiva, decisiva, moderadora y 
directora porque no hay otra cn el país». Para Cánovas no había más soberanía 
que la ejercida por la Corona y las Cortes. La Constitución de 1876 no dice nada 
sobre el derecho de sufragio y el artículo 28 remite tal materia al método que 
determine la ley. En el artículo 11 se establece la libertad de cultos pero prohi- 
biendo aquellos que no respeten a la moral cristiana. 


Limita los derechos individuales, que aunque tienen una formulación seme- 
jante a los de 1869, están limitados por continuas remisiones a leyes futuras o 
por supresión de los mismos en circunstancias especiales. 


Las Cortes van a ser, según esta constitución, bicamerales y establece que 
la administración de justicia corresponde a los tribunales, quienes la aplican en 
nombre del rey. El Congreso estaría compuesto por diputados elegidos por 5 
años y en proporción de 1 por cada 50.000 habitantes. El Consejo de Ministros 
carecía de entidad constitucional aunque se le atribuyen como competencias 
específicas del gobierno presentar a las Cortes el Presupuesto. El Rey, sale re- 
forzado como en todas las constituciones moderadas pues puede nombrar y 
separar libremente a los ministros, es inviolable y se reserva el derecho a disol- 
ver y convocar a Cortes, aunque con la obligación, de transcurrido un año si 
las ha suspendido, convocarlas, cosa que no hizo Alfonso XITI, cuando apoyó 
el golpe de Estado de Primo de Rivera, lo que lleva a que se diga que la Monar- 
quía que encarna esta Constitución se va deslegitimar por la actuación de ese 
monarca. 


Es una Constitución breve, tan sólo 89 artículos las que hay que añadir un ar- 
tículo transitorio, es flexible, y recoge los principios constitucionales de: soberanía 
compartida, entre el Rey Alfonso XII y las Cortes, como dice en un breve preám- 
bulo el reconocimiento de unos derechos que se conforman como síntesis de los 
del individuo y la sociedad. Un principio de cierta tolerancia religiosa. El principio 
de colaboración de poderes pues las leyes las hacen el Rey y las Cortes. Cánovas 
no era partidario del sufragio universal, por ello se implantó el censitario por la 
Ley Electoral de 1878, pero en 1890 fue sustituido por el sufragio universal, eso 
si, masculino por la Ley Electoral de ese año. 


Una novedad formal del texto es que refunde en un solo título el VI «Del Rey 
y sus Ministros» cuando en casi su totalidad se refiere al Rey. 


El 13 de septiembre de 1923, el Capitán General de Cataluña, Miguel Primo 
de Rivera, se subleva en Barcelona, no cabe duda que Alfonso XIII admitió el 
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golpe, y dejó en suspenso todas las granitas constitucionales y no convocó a las 
Cortes. El final de la Dictadura es la marcha al exilio de Alfonso XII y la procla- 
mación e 14 de abril de 1931 de la IT República. 


Quizás sea éste el texto constitucional que más tiempo ha estado vigente hasta 
ahora en la historia del Derecho español puesto que prácticamente lo estará hasta 
la proclamación de la Segunda República española en 1931. Fernández Almagro 
elogió esta constitución en cuanto la definc como moderada y flexible; por el 
contrario Posada y su discípulo Nicolás Pérez Serrano la definen como un texto 
de carácter cerrado y estrecho pero a la vez hecho con una cierta habilidad de- 
jando bastante libertad a los poderes públicos. También posibilitó el que se esta- 
bleciera en 1907 el sufragio universal masculino. 


ADDENDA: LA CONSTITUCIÓN DE 1931 


No se puede finalizar el tema de la Historia de los Textos Constitucionales Es- 
pañoles sin incluir uno de los más importantes y libertarios, por ello a modo de 
Addenda se analiza brevemente el texto de la II Republica. 


La Constitución de 9 de diciembre de 1931, pertenece al grupo de las de gran 
altura técnica, fue influida por las constituciones más importantes del momento 
tales como las Constituciones de Weimar de 1919 y de México en 1917. España 
se definía a sí misma como una República democrática de trabajadores de toda 
clase que se organiza en régimen de Libertad y Justicia, donde los poderes de to- 
dos sus Órganos emanan del pueblo, de sentido laico, aconfesional, proclive a la 
emancipación de la mujer y a orientar con un sentido social la propiedad y la cul- 
tura. En ella la organización de poderes se establecía mediante la preponderancia 
del poder legislativo (de sistema bicameral); el carácter dual del poder ejecutivo 
(con un presidente de la República elegido cada seis años y un Consejo de minis- 
tros) y la radical independencia en favor de poder judicial. 


La soberanía nacional se encarna en la Nación y es el sujeto activo de la misma 
el Presidente de la República quien lo personifica. 


Se establece la doble responsabilidad del gobierno: individual y solidaria ante 
las Cortes. 


El poder legislativo reside en las Cortes como representantes del pueblo so- 
berano. 


Solo hay una Cámara: El Congreso de los diputados. Se elige por sufragio 
Universal, incluida la mujer. Cuenta con gran autonomía. Se reúnen automáti- 
camente en dos periodos mínimos de 2 o 3 meses. El Presidente puede convocar 


221 


Cultura Europea en España 


y suspender las sesiones y disolver la Cámara, siempre que convoque elecciones 
en un plazo minimo de 60 días. 


Se establece el Tribunal de Garantías Constitucionales, con posibilidad del re- 
curso de amparo. 


Se abre la vía para reconocer los Estatutos de Autonomía. 
Hay separación oficial entre la Iglesia y el Estado. 


Como se puede comprobar y como manifiestan los constitucionalistas Posada, 
Pérez Serrano, García Pelayo y el propio "Tomas y Valiente, era una verdadera 
Constitución, pero el golpe de Estado fascista de Franco finalizó con todas las li- 
bertades hasta su muerte y la Constitución de 1978. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


El Estatuto de Bayona: 


La ConstitucióndeCádiz: 


El Estatuto Real de 1834: 


La Constitución de 13837: 


La Constitución de 1845: 


Constitución de 1869: 


2,24 


Consta de 146 artículos, de clara influencia francesa, 
fue decretado por Napoleón en 1808 y legitimaba a 
José Bonaparte como rey de España. Es un texto im- 
portante para el constitucionalismo porque provocó 
la redacción de 1812. 


Es extensa: 384 articulos. 

Rigida. Se necesitan para reformarla que la aprueben 
3 Cortes sucesivas, por mayoría cualificada de 2/3. 
Cortes unicamerales, elegidas por sufragio indirecto 
entre varones de mayores de 25 años. 

Estado confesional. Es de 1812. 


No es un texto constitucional propiamente dicho, 
está más próximo a lo que se denomina Carta otor- 
gada, donde el Rey cede derechos al pueblo. Consta 
de 50 articulos. La Soberanía reside en el Rey. 


Es una Constitución breve: 79 artículos. 

La Soberanía reside en la Nación. 

Contiene una Declaración de derechos del individuo. 
Las Cortes se articulan bicameralmente: Congreso 
y Senado. 

El poder legislativo se comparte entre el rey y las 
Cortes. 


Es breve: 80 artículos, 

La Cortes Bicamerales: Congreso y Senado. 
Confesionalidad: la religión católica es la de la Na- 
ción y se compromete a mantener su culto. 

La Soberanía reside en el Rey y las Cortes. 


Es breve: 112 artículos. 

Reconoce las libertades individuales. 

Reconoce la Soberanía que reside esencialmente en 
la Nación. 

Las Cortes Bicamerales: Congreso y Senado. 

Es la mas progresista de su tiempo. 

Es rígida para su reforma. 
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Constitución de 1876: Es breve: 89 artículos 
Es moderada. 
Tolerancia religiosa limitada. 
Limita los derechos individuales. 
El rey tiene poder para convocar y disolver las Cortes. 
Las Cortes Bicamerales: Congreso y Senado. 
El gobierno necesita la confianza del rey y del Con- 
greso. 
Es la que mayor tiempo ha estado vigente de las del 
siglo XIX, 
Es rígida para su reforma. 
Se establecía el sufragiouniversal directo, aunque 
nunca se extendió a las mujeres. 
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Teoría y práctica de gobierno 
en el Sistema liberal 


Jorge ]. Montes Salguero 


I. EL REY 


La monarquía fue la forma de gobierno del Estado constitucional español du- 
rante el siglo XIX, salvo el breve periodo republicano de 1873-1874. Sería en el 
siglo XX cuando se vería interrumpida la tradición monárquica cuando Alfonso 
XIII abandonó España en 1931. Después del corto periodo de la Il República 1931- 
1939, los españoles padecieron la dictadura de Franco que, mediante una ley de 
sucesión (1969) aprobada por las Cortes orgánicas del franquismo, instauró a su 
muerte (1975) la Monarquía en la figura de Juan Carlos I, nieto de Alfonso XIII, 
que luego ha sido reconocido como Rey constitucional en el texto de 1978. 


A diferencia de la monarquía absoluta, la monarquía constitucional se carac- 
reriza por la sujeción del poder real a las normas fundamentales establecidas por 
la constitución del Estado, las cuales regulan o limitan, más o menos, la potestad 
del principe y atribuyen la soberanía ya esencialmente a la nación, ya a la nación 
junto con el rey, en cuyo nombre la ejercen asambleas representativas de la misma. 


La monarquía constitucional nació como reacción contra la monarquía aoso- 
luta y se caracteriza porque la base del sistema político descansa en la existencia 
de un conjunto de normas fundamentales a las que está sometido todo el orde- 
namiento legal del Estado: la Constitución, es decir, se enmarca dentro de lo que 
entendemos como Estado de Derecho. Su origen está en las revoluciones inglesas 
de 1642 y 16838 y sobre todo en los principios de la Constitución Francesa de 1791. 


En España la monarquía constitucional quedó instaurada por la Constitución 
de 1812. En las distintas constituciones del XIX sigue siendo el jefe del Estado de 
modo que su persona es sagrada e inviolable y no está sujeta a responsabilidad, 
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siendo responsables del gobierno los ministros. Como línea general, en las dis- 
tintas constituciones, el monarca va a encarnar el poder ejecutivo y comparte 
frecuentemente con las Cortes la potestad legislativa ya que sanciona y promulga 
las leyes y el mismo poder ejecutivo, que ejerce por medio de sus ministros res- 
ponsables, extendiéndose la autoridad real a cuanto conduce a la conservación 
del orden público en el interior, y a la seguridad del Estado en el exterior. 


El rey va a ostentar la representación de la nación y cuidará de que se admi- 
nistre justicia en su nombre, salvaguardará también el orden público y nombrará 
y cesará a los ministros, reservándose la potestad de disolver las Cámaras, hecho 
que tuvo vital importancia en la Constitución de 1876. Como dijo Cánovas, el 
rey jura la Constitución por ser rey, pero no para serlo. Concede además los gra- 
dos militares y confiere los empleos civiles con arreglo a las leyes. 


Desde la Constitución de 1812, todos los textos constitucionales recogieron 
el carácter «inviolable» de la persona del Rey. De hecho, lo es por la gracia de Dios 
y de la Constitución hasta la de 1869. Y en la de 1876 Alfonso XII lo fue por la 
gracia de Dios. 


En todas las Constituciones del XIX, los poderes de rey son muy amplios. Com- 
parte el poder legislativo con las Cortes, teniendo también la potestad de hacer 
ejecutar las leyes, proponer reformas de las mismas a las Cortes y llevar a cabo 
la sanción y promulgación de las normas. Designa y cesa ministros, la Adminis- 
tración de Justicia se hace en nombre del Rey, fórmula que aún hoy en la Cons- 
titución de 1978 se mantiene. 


La monarquía constitucional fue hereditaria y la Constitución de 1812 esta- 
bleció que la sucesión de su monarquía seguiría el orden regular de primogenitura 
y representación entre los descendientes legítimos del rey, varones y hembras. 
Por consiguiente la Constitución de Cádiz puso de nuevo en vigor las leyes de 
Partidas que regulaban la sucesión al trono, y dispuso que cuando la corona re- 
cayera en mujer, el marido de la reina no intervendría en asuntos de gobierno. 
Derogada en 1814 la Constitución de Cádiz por Fernando VII, este rey, durante 
su segundo periodo de gobierno absoluto, restableció el orden tradicional de su- 
cesión al trono que admitía las mujeres a la corona, y que en lo esencial coincidía 
con lo dispuesto por la Constitución de 1812. 


Fernando VII, en efecto, publicó en 1830 la Pragmática Sanción de Carlos IV 
que abolía la llamada Ley Sálica (que a falta de la debida publicidad no había sido 
puesta en vigor aún). Dos años después el propio Fernando VII mediante un codicilo 
a su testamento restableció la vigencia del auto acordado de 1713 (reinado de Felipe 
V) en el que se excluía a las hembras del trono, aunque a los pocos días (el 1 de oc- 
rubre de 1832) fuera derogado lo dispuesto en aquel codicilo. De acuerdo con esto, 
en todas las Constituciones del x1x el monarca tendrá que pedir permiso a las Cortes 
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para contraer matrimonio. Asimismo en todas ellas se regula la Regencia para los 
casos en que haya de subir al trono un principe que no haya alcanzado la mayoría 
de edad (18 años). Según la Constitución de 1812 en estos casos el reino habría de 
ser gobernado durante la minoría real por una Regencia nombrada por las Cortes. 
El Estatuto Real aplicó en los casos de minoría de edad del rey lo establecido en la 
Partida II, 15, 5. la Constitución de 1837 establecia una Regencia de una o más per- 
sonas designadas por las Cortes, y lo mismo la Constitución de 1869. En cambio 
las Constituciones de 1845 y 1876 disponían que el Regente sería el padre o la madre 
del rey o, en su defecto, el pariente más próximo a suceder en la Corona. 


A su advenimiento al trono, el nuevo rey constitucional debía prestar jura- 
mento ante las Cortes de respetar y observar la Constitución y las leyes, y el 
mismo juramento se exige al inmediato sucesor de la corona y, en su caso, a la 
regencia. La Constitución de 1812 disponía que el rey jurase el respeto y obser- 
vancia de la religión católica, así como el respeto a las libertades individuales. El 
orden sucesorio a la Corona se ha conservado en la Constitución de 1978, incluso 
prefiriendo al hombre en la línea sucesoria a la mujer. 


ll. DEL UNICAMERALISMO FRANCES AL BICAMERALISMO 


El modelo legislativo francés de una sola cámara se traslado al modelo español 
en la primera de nuestras constituciones, la de Cádiz de 1812, pero en las siguiente 
se optó por el modelo ingles de dos cámaras; el Congreso de los Diputados y el 
Senado. Esto lo veremos más detenidamente a continuación. 


Se denominan Cortes en el régimen constitucional a la asamblea o conjunto 
de asambleas encargadas del poder legislativo. Las Cortes no fueron un orga- 
nismo del gobierno sino que en principio constituyeron la representación de la 
nación y les correspondía a cllas el poder legislativo, en algunas ocasiones com- 
partido con el monarca. Las atribuciones de las mismas y su capacidad legislativa 
están en función de cada una de las Constituciones que hemos examinado. Ejem- 
plos de Cortes unicamerales son las de Cádiz donde, como ya hemos visto, los 
diputados debían tener una renta anual y ejercían el poder legislativo junto con 
el rey, pero la intervención de éste se limitaba al derecho de veto con carácter sus- 
pensivo, pues un proyecto de ley aprobado en tres legislaturas sucesivas se con- 
vertía en ley a pesar de la oposición regía. 


En el Estado constitucional las Cortes, en cuanto representan a toda la nación, 
son el instrumento a través del cual se manifiesta y ejerce la soberanía nacional, 
y en ellas reside el poder legislativo, que comparten con el rey, correspondién- 
doles hacer y aprobar las leyes y al monarca sancionarlas y promulgarlas. 
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Ya la Constitución de Bayona disponía que hubiera Cortes o Juntas de la Na- 
ción, divididas en los tres estamentos (clero, nobleza y pueblo o estado llano o 
tercer estamento). La Constitución de 1812 declaró que las Cortes eran la reunión 
de todos los diputados que representaban a la nación, elegidos por los ciudadanos, 
y establecieron una sola cámara, compuesta por un diputado por cada 70.000 al- 
mas, y elegida por sufragio indirecto. El Estatuto Real, en cambio, dispuso en 
1834 la división de las Cortes en 2 cámaras que funcionarían separadamente: la 
del estamento de próceres del reino y la del estamento de procuradores del reino, ele- 
gidos estos últimos por un sistema indirecto. A partir del Estatuto Real todas las 
Constituciones españolas del siglo XIX han establecido el sistema bicameral, dis- 
poniendo que las Cortes se compusieran de dos cuerpos colegisladores iguales 
en facultades: el Congreso de los diputados y el Senado. 


A) El Congreso de los Diputados 


Las Cortes de Cádiz implantaron el sufragio directo para la composición del 
Congreso, que había de estar compuesto por un total de 150 diputados. 


El Congreso de los Diputados fue establecido con este nombre en la Consti- 
tución de 1837, según la cual los diputados eran elegidos cada tres años por el 
sistema de designación, que pasaría al de sufragio universal en la Constitución 
de 1869. Posteriormente, el texto constitucional de 1876 estableció que se eligiera 
un diputado por cada 50.000 almas, por un periodo de cinco años. 


La Constitución de 1812 disponía que las Cortes se reunieran todos los años 
en la capital de la nación, y el Estatuto Real declaraba que sólo al rey correspondía 
convocar, suspender y disolver las Cortes, pero las Constituciones de 1837, 1845, 
1869 y 1876 establecían que las reuniones de las Cortes tuvieran periodicidad 
anual. 


Según laConstitución de 1812 las Cortes elegían Presidente para dirigir las de- 
liberaciones, siendo elegido en el Congreso por la misma cámara. Las sesiones 
de las Cortes eran públicas y no podían celebrarse las deliberaciones en presencia 
del rey. 


Asimismo la Constitución de 1812 estableció una Diputación permanente de 
Cortes que había de ser nombrada por el Congreso, antes de separarse, de entre 
sus diputados, para que en el espacio de tiempo entre unas Cortes y otras, velase 
por la observancia de la Constitución y de las leyes y convocase Cortes extraor- 
dinarias en los casos previstos por la Constitución. Tuvo la dobie misión de ser 
un organismo administrativo (que atendía las funciones de las últimas Cortes y 
tramitaba asuntos para las Cortes próximas) que podía convertirse en el primer 
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órgano político de la nación (al ser transitoriamente la cabeza de todos los pode- 
res y magistraturas en caso de peligro del régimen constitucional). 


B) El Senado 


No era, según el Estatuto de Bayona, un verdadero cuerpo colegislador, sino 
un organismo compuesto por 24 miembros nombrados por el rey, encargado de 
velar por las libertades individuales y de imprenta, y facultado para suspender, a 
propuesta del rey, en circunstancias extraordinanas, la vigencia de la Constitución. 


El primer Senado (o cámara alta) propiamente dicho fue (aunque no llevase 
tal nombre) el estamento de próceres establecido en el Estatuto Real (1854), cuyos 
miembros (hereditarios y vitalicios) eran elegidos por el rey. 


Desde la Constitución de 1837 todas las constituciones del siglo x1x instauran 
una cámara alta con el nombre de Senado, pero el sistema de elección de sus 
miembros y su permanencia en el desempeño de la función variaron de unos 
textos a Otros. 


En la Constitución de 1837 los senadores eran temporales y elegidos directa- 
mente; en la de 1845, vitalicios y nombrados por el monarca; en la de 1869, ele- 
gidos por sufragio indirecto; en la de 1876 quedaban divididos en tres categorías: 
por derecho propio, vitalicios por designación real, y los elegidos por la corpo- 
ración del Estado entre los mayores contribuyentes. 


C) Convocatoria, reunión y atribuciones de las Cortes liberales 


Las Cortes representan a la Nación y son el órgano mediante el cual esta in- 
terviene en el gobierno del Reino. 


Ongenes: Los legisladores de Cádiz intentaron mostrar con esta denominación 
(ya utilizada en el Estatuto de Bayona) el enlace entre las nuevas asambleas, de 
tipo constitucional y las antiguas cortes medievales, no porque ignoraran las di- 
ferencias esenciales entre unas y otras, sino por el deseo de entroncar con la tra- 
dición española y porque veían en las nuevas Cortes una adaptación y perfeccio- 
namiento de las antiguas (Martínez Marina). 


Estructura: De hecho, la estructura de las Cortes, en los diferentes ordena- 
mientos constitucionales se inspiraron en las doctrinas políticas de los demás 
países constitucionales (especialmente en Francia e Inglaterra). La composición 
y la función política de las Cortes de España variaron al compás de la evolución 
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del Régimen Constitucional. Las Cortes adoptaron la forma unicameral (una 
sola Asamblea), o bicameral (dos Asambleas) y sus Atribuciones han sido más o 
menos extensas, según el mayor o menor grado de liberalismo de la Constitución 
que las reglamentaba. 


Atribuciones: Misión privativa de las Cortes, ha sido siempre la aprobación de 
nuevos impuestos, pero en cuanto a sus poderes legislativos y la forma de elegir 
a sus miembros varía en cada caso. Además han tenido en diversas ocasiones 
otras atribuciones, especialmente de carácter judicial. Como esta materia varía 
según el texto legal, vamos a analizar todo lo relativo a Cortes en cada una de las 
Constituciones que estuvieron vigentes y de forma resumida: 


El Estatuto de Bayona: Reguló minuciosamente las llamadas Cortes o Juntas 
de la Nación, dividiéndolas en tres Estamentos: el del clero, el de la nobleza y el 
del pueblo, con un total de 172 individuos. Los miembros de los dos primeros 
eran de elección real, mientras que los estamentos del pueblo se componían de: 


a) Diputados de las ciudades, elegidos por los Ayuntamientos. 


b) Diputados de las provincias elegidos por Juntas cuya composición definitiva 
varía y sería fijada por una ley especial. 


c) 15 Diputados comerciantes. 


d) Otros de las Universidades, elegidos por el Rey sobre listas presentadas por 
los organismos correspondientes. (Los Tribunales y Juntas de comercio 
para los primeros y el Consejo Real y las Universidades para los segundos). 


Esta composición eminentemente electiva, el secreto obligatorio de las sesio- 
nes y sus funciones no muy definidas, reflejan claramente el carácter netamente 
autoritario del Estatuto de Bayona inspirado en la Constitución francesa. Las 
Cortes, en tal sistema, tenían un papel más decorativo que real. Previeron ya, sin 
embargo, el nombramiento de Diputados (22) por América encargados de pro- 
mover sus intereses y ser sus representantes. 


La Constitución de Cádiz: Establecía el sistema unicameral (por obra sobre 
todo del Conde de Toreno, frente a la posición bicameralista sostenida principal- 
mente por Inguanzo). Una cámara única, formada por la reunión de todos los 
Diputados que representan la Nación (Art. 27). 


a) Elección de Diputados: La realizarían todos los ciudadanos, incluyendo los 
territorios de América, de una manera indirecta. En cada Junta de Parro- 
quia se designarian once compromisarios, que a su vez, eligen un elector 
por cada 200 vecinos. Estos electores parroquiales designan electores de 
Partido, que reunidos en Juntas de Provincia, nombraban los Diputados 
que procedían, a razón de uno por cada setenta mil habitantes. Los Dipu- 
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tados debían tener una renta anual proporcionada, procedente de bienes 
propios. 

b) Funcionamiento: Las Cortes se reunirian anualmente y se renovarian en 
su totalidad cada dos años. Ejercían el poder legislativo juntamente con el 
Rey, pero la intervención de éste se limitaba al derecho de veto, con carácter 
suspensivo, pues un Proyecto de Ley aprobado en tres legislaturas conse- 
cutivas se convertían el Ley, a pesar de la oposición regia. 


c) Diputación: Por último, una Diputación permanente velaba por los derc- 
chos de las Cortes y por la integridad del régimen constitucional, incluso 
en la época en que aquellas no estén reunidas. 


La Constitución de Cádiz, al conceder las Cortes la función preponderante 
dentro del Estado y al substraerlas de la voluntad regia, instauraron por vez pri- 
mera en España el Régimen Constitucional. 


Estatuto Real de 1834: Intenta dar a las Cortes un carácter meramente tradi- 
cional. En él se convocaban las «Cortes Generales del Reino» con arreglo a lo dis- 
puesto en las Partidas (IM, 15, 5) y en la Nueva Recopilación, (VI, 2, 1 y 2), pero, en 
realidad, se les daba una organización nueva dividiéndolas en dos Estamentos: el 
de Próceres y el de Procuradores. Los primeros eran hereditarios (los grandes de 
España mayores de 20 años que disfrutasen de una renta anual de doscientos mil 
reales como minimo) y vitalicios (elegidos por el Rey en determinadas categorías 
de personas). Los Procuradores serían elegidos, con arreglo a una ley especial. 


Las atribuciones de estas Cortes eran limitadísimas. Sólo tenían derecho de 
deliberar sobre las materias que el Rey les sometiera a examen y el de hacer pe- 
ticiones al Rey en la forma que determinara el Reglamento, además del tradicio- 
nal de aprobar los nuevos tributos y contribuciones. Este sistema reducía virtual. 
mente las Cortes a un organismo asesor. 


Constitución de 1837: Establecía nuevo el sistema parlamentario, pero, se 
nota en ella una sensible influencia del régimen constitucional inglés. Organizó 
las Cortes en forma bicameral: el Senado y el Congreso, términos estos que apa- 
recen por vez primera en nuestra historia constitucional (aunque el Estatuto de 
Bayona dispuso ya la formación de un Senado, pero éste no formaba parte de las 
Cortes y tenía fundamentalmente la misión de vigilar la observancia de deter- 
minadas libertades individuales). 


A] Senado, se le da ya el carácter peculiar de una Cámara Alta. Sus miembros 
eran elegidos por el Rey, pero sobre una lista triple presentada por los electores 
que en cada provincia eligen los Diputados y se renovaban, por terceras partes 
por orden de antigiiedad, cada vez que haya elecciones generales o Diputados. 
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Sólo los hijos del Rey son por excepción senadores natos, desde que cumplen la 
edad de 25 años. Condiciones de edad (haber cumplido 40 años), económicas, y 
el mismo sistema de renovación parcial, tienden a asegurar al Senado el carácter 
de equilibrio y freno que tradicionalmente se asigna a la Alta Cámara dentro del 
régimen constitucional. 


El Congreso se elegía por elección directa, uno por cada cincuenta mil habi- 
tantes, y se renovaba en su totalidad cada tres años. La potestad legislativa co- 
rrespondía a la Cámara con el Rey. El Proyecto rechazado por una Cámara no 
podía presentarse hasta la legislatura siguiente, a excepción de los referentes a 
impuestos o al crédito público que habian de presentarse siempre en el Congreso. 
Si el Senado les negaba su aprobación, pasaban a ser ley, si eran de nuevo apro- 
bados por el Congreso y obtenían, naturalmente la sanción regia. El Rey tenía 
veto suspensivo por una legislatura. 


Reforma de 1845: en cuanto a la composición y las atribuciones de las Cortes, 
marcó un avance del espíritu liberal y democrático sobre la de 1812, y constituyó 
el primer ensayo de sistema bicameral en España. Encauzó, de nuevo, el sistema 
parlamentario por vías autoritarias. 


El Senado resultó completamente modificado, el número de Senadores se de- 
clara ilimitado. Eran vitalicios y de elección real, dentro de los que reunieran de- 
terminadas condiciones. La edad necesaria para el cargo se rebajó a 30 años. 


En cuanto al Congreso para ser diputado se requería tener renta o bienes de- 
terminados. La reforma aumentó la atribución de la Corona respecto a su diso- 
lución y en otras materias de menos importancia. 


Constitución de 1869; Aceptó también el sistema bicameral implantado por 
la Ley de 1837. 


El Senado se elige por provincias (cuatro por cada una) a través de una Junta 
formada en cada una de ellas por la Diputación Provincial y por compromisarios 
elegidos por sufragio universal. 


La elección debía recaer en mayores de cuarenta años que reunía determina- 
das condiciones económicas, (los mayores contribuyentes) y de categoría perso- 
nal. (Ser o haber sido ministros, presidentes del Consejo, capitanes o tenientes 
generales, arzobispos y obispos, etc.). Se renovaba por cuartas partes mientras 
que el Congreso se renueva en su totalidad cada tres años. 


En cuanto a las facultades de ambas Cámaras, son análogas a las que les seña- 
laba la Constitución de 1837. El Rey tiene facultad de disolver una o ambas Cá- 
maras, pero convocando nuevas elecciones en el plazo de tres meses y la facultad 
de suspender las sesiones una sola vez cada legislatura, pero teniendo que estar 
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reunidas en todo caso cuatro meses al año. En cambio, no se admite en la Cons- 
titución el veto regio, la función moderadora de la Corona, sólo puede ejercerse 
a través de esa facultad de disolución y suspensión. 


La Constitución concede a las Cortes las más amplias facultades que llegan, 
incluso, a la posibilidad de excluir de la sucesión al Trono a las personas que «ha- 
yan hecho algo porque merezcan perder su derecho» (Art. 80). 


Las Cortes alcanzaron en este sistema rango de órgano supremo como repre- 
sentación de la Nación, en la que «reside esencialmente la soberanía» y de la que 
emanan todos los poderes (Art. 32). 


La Constitución de 1876: Establecía también el sistema bicameral (Art. 19): 
Senado y Congreso. 


El Senado estaría constituido por Senadores de tres clases (Art. 20 al 26): 


1. Senadores por derecho propio: Hijos del Rey y sucesores de éste y del Prin- 
cipe de Asturias, mayores de edad; los Grandes de España, que lo fueran 
por sí, que no estén al servicio de potencia extranjera y renta anual de 
60.000 pesetas procedente de inmuebles; y de determinadas altas persona- 
lidades eclesiásticas (Patriarcas y arzobispos) militares (Capitanes Generales 
y Almirantes) y civiles (Presidentes del Consejo de Estado, del Tribunal Su- 
premo y del de Cuentas; Consejo Supremo de Guerra y del de Marina, con 
dos años). 


2. Senadores vitalicios, nombrados por la corona. 


3. Senadores por elección de las Corporaciones del Estado y los mayores con- 
tribuyentes. 


El número de Senadores por derecho propio y vitalicios no podía exceder de 
180, igual al de electivos. Renovación por mitades cada cinco años o en caso de 
disolución. Requisitos para ser Senador: español, 35 años ni procesado ni inhabi- 
litado, y no tener intervenidos los bienes. 


Existen incompatibilidades: No pueden admitir empleo, ascenso, títulos ni 
condecoraciones, ni del Rey ni del Gobierno; únicamente pueden aceptar el cargo 
de Ministro. 


El Congreso (Art. 27.32) tenía que ser elegido, por votación popular, indefi- 
nidamente. 

Requisitos para ser Diputado: español, seglar, mayor de edad, gozar de todos 
los derechos civiles. Por Ley se determinan las incompantbilidades. Los Diputados 


a quienes el Gobierno o la Real Casa confieran pensión, empleo, ascenso (no de 
escala cerrada), comisión con sueldo, honores o condecoraciones, cesarán inme- 
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diatamente en el cargo de Diputado, si no renuncia a las citadas prebendas en el 
plazo de 15 días. 


Las Cortes, en cuanto a atribuciones, ejercían la Potestad Legislativa, junta- 
mente con el Rey. La negativa del Rey o de cualquiera de las Cámaras a sancionar 
un Proyecto de Ley, impedía que pudiera presentarse hasta la legislatura siguiente. 


Reunión, Disolución y Funciones: Se reúnen todos los años. Convoca el Rey, 
puede suspender las sesiones y disolverlas. Si las disuelve tiene que reunirlas en 
el plazo de tres meses. Cada Cámara elaboraba su propio Reglamento. Las se- 
siones eran públicas, salvo cuestiones reservadas. La iniciativa de las Leyes co- 
rresponde al Rey y a las Cámaras. 


D) La Diputación de Cortes en el siglo xIX 


La Constitución de Cádiz tenía prevista la convocatoria a Cortes anualmente 
sin mediación regia de mado que las sesiones debían comenzar el día primero 
de marzo Las sesiones habían de durar un plazo previamente determinado. No 
obstante, las Cortes podían prorrogar sus sesiones como máximo por otro mes 
en los dos supuestos contemplados por el artículo 207: de una parte, a petición 
de Rey; de otra, si las Cortes lo creyesen necesario por una resolución de las dos 
terceras partes de los Diputados, pero antes de terminar y dar por finalizadas las 
sesiones debían de nombrar lo que en el artículo 157 denomina Diputación Per- 
manente de Cortes, que está compuesta por siete diputados y dos suplentes. Esta 
Diputación ejercía sus funciones hasta tanto se reuniesen las siguientes Cortes 
ordinarias. De acuerdo con el articulo 160, entre sus facultades podemos destacar: 


1. Vigilar el cumplimiento de la Constitución y de las leyes. 


2. Convocar Cortes extraordinarias lo que podía hacer para un día concreto 
en tres supuestos: 1%) Cuando vacase la Corona; 2?) Cuando el Rey se im- 
posibilitase de cualquier modo para el gobierno o quisiere abdicar la Co- 
rona en el sucesor; y 3%) Cuando en circunstancias críticas y por negocios 
arduos tuviera el Rey por conveniente esta reunión. 


3. Intervenir en la presentación de los nuevos diputados y en el procedimiento 
de renovación. 


4. Pasar aviso a los diputados suplentes para que concurran en vez de los ti- 


tulares. 


Esta institución responde a la necesidad de salvar los interregnos de Cortes 
en tal manera que ni un momento deje de actuar e influir el espíritu de aquella, 
mediante su encarnación provisional en un grupo de diputados. 
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No es un Tribunal de Garantías Constitucionales, pues cuando se produce 
una infracción de la Constitución o de la Leyes sólo ha de dar cuenta a las Cortes 


del hecho. 


La Diputación desaparece de todas las Constituciones del XIx, después de ser su- 
primida en la de 1837, salvo en el proyecto de 1856, donde estaba previsto que fuera 
compuesta por cinco diputados y cuatro senadores y no volvió a recogerse hasta la 
Constitución de 1931, donde se establecía un número máximo de 21 diputados. 


IM. LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
A) El afianzamiento del sistema liberal 


El sistema constitucional comenzó desconociendo las distintas formas de aso- 
ciación nacidas a lo largo de la historia, no reconociendo como miembros del Es- 
tado nada más que a los individuos aunque, en la práctica, surgieron otros grupos 
de acción social y política, que llegaron a articularse en partidos políticos. Pese a 
que ni las constituciones ni las leyes, ni los tratadistas del Derecho público aludan 
a ellos hasta el siglo Xx, los partidos políticos fueron elementos esenciales en el ré- 
gimen politico del siglo XIX. 


Podemos definir los partidos políticos como «un grupo de personas que se or- 
ganiza con el fin de ejercer o influir en el poder del Estado, de acuerdo con unos 
fines señalados previamente en un programa de acción de carácter general». 


Hay que distinguir los partidos políticos propiamente dichos, de otros grupos 
o entidades que, aunque tengan actividad política, no son partidos, como los gru- 
pos sindicalistas, los grupos separatistas, los llamados grupos de presión o las so- 
ciedades secretas. 


Los partidos políticos se constituyeron en España como una consecuencia del 
Régimen constitucional, y entre ellos se distinguen los absolutistas (nutrirán el 
carlismo a raíz de la muerte de Fernando VID) y los constitucionales o liberales, que 
en 1820 se fraccionaron en exaltados y moderados. De los primeros saldrá e) partido 
progresista. "Todos se disputan el gobierno del Estado. 


Después de 1843, de la rama moderada surgió el efímero grupo de los purita- 
nos, y en 1858 se constituyó, bajo la inspiración de O'Donnell la Unión Liberal. 
Aparte, del ala izquierda del progresismo nació también el partido democrático, y 
durante la República de 1873 se distinguieron especialmente los partidos republi- 
cano, federal y unitario. 
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La Restauración contó con dos grandes partidos que se turnaron: el conservador 
de Cánovas y el fusionista o liberal de Sagasta. En ese mismo periodo, los republi- 
canos unitarios se disgregaron entre partidarios de Salmerón y de Ruiz de Zorrilla, 
y las masas obreras profesaron el credo del anarquismo o del socialismo. También 
fueron notables las representaciones regionalistas, como la Lliga y la Solidaridad 
(catalana y bizcaitarras, etc.). El carlismo desembocó en el llamado tradicionalismo 
o integrismo, y los elementos confesionales se agruparon en la Unión Católica. 


1. Doceañistas y radicales 


Como hemos dicho la situación de inestabilidad que se produce con la invasión 
de Napoleón y la crisis que arrastra el Antiguo Régimen hace que surjan los dos 
grupos: los absolutistas, partidarios de una España conservadora y empeñados en 
permanecer dentro de la organización política que sustenta el Antiguo Régimen, 
defensores de la monarquía absoluta y opuestos a cualquier cambio. Frente a ellos 
tendremos los liberales o constitucionalistas que influenciados por el cambio que 
se está produciendo en Europa y en Estados Unidos, son partidarios de elaborar 
un modelo basado en la Constitución, son los artífices de la Constitución de 1812, 
se inspiran en un liberalismo que para muchos está más cerca del doctrinario que 
del democrático. De todos es sabido que los liberales fueron reprimidos por los 
absolutistas con el apoyo de Fernando VII, después del Manifiesto de los Persas y la 
derogación de la Constitución de Cádiz. Pero sería en el trienio liberal cuando 
dentro del grupo de los liberales se radicalizaron las posturas. Por un lado, los 
partidarios de la restauración de la Constitución de Cádiz llamados doceañistas, 
los radicales o exaltados que de alguna manera estaban más identificados con las 
más avanzadas de las ideas democráticas que imperaban en el liberalismo euro- 
peo. No hay que olvidar que ya Grecia, fruto de ese liberalismo, había alcanzado 
su independencia y los movimientos liberales y nacionalistas ya se estaban con- 
solidando en Bélgica, Italia y Alemania. Pero no se pueden calificar de verdaderos 
partidos políticos estos movimientos de la España liberal del XIX. Sería a raíz de 
la muerte de Fernando VII cuando comienzan a consolidarse los partidos. 


2. El Partido Moderado 


Será a partir de 1834, cuando se van configurando los partidos, muerto Fer- 
nando VII, y con la Reina Maria Cristina como regente gobernadora durante la 
minoría de edad de Isabel II. Los lideres conservadores, que se denominarían 
moderados, y que enlazaban con las ideas de los doceañistas y los monárquicos 
constitucionales, en torno a Martinez de la Rosa, mentor del Estatuto Real y que 
desde 1843 se consolida coma el jefe del partido moderado, junto con los llamados 
progresistas, fueron los defensores de continuar la dinastía monárquica en Isabel 
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If. Enfrentándose al partido carlista, o anti-dinástico, esta formación se convierte 
en la que representa el sentido del orden y el defensor de la institución monár- 
quica y los valores de la Iglesia, contrarios a cualquier cambio revolucionario. 
Un sector más centrista, pero rígido y dentro de los moderados, lo encarnó Nar- 
váez, que rechazó el dialogo con los carlistas e incluso con los progresistas. En 
las filas del partido estaban figuras como Martínez de la Rosa, Argúelles, Alcalá 
Galiano, Francisco Pacheco, Florencio García Goyena, Bravo Murillo. 


Según el Marqués de Miraflores, el partido moderado no se denominó así 
hasta 1845 y se caracterizó por buscar el equilibrio entre el absolutismo carlista 
y el ala progresista liberal. Los moderados coincidían con los progresistas en la 
ruptura con la monarquía absoluta y con la sociedad estamental, pero se diferen- 
ciaban de aquellos en la forma de desarrollar el Estado liberal. 


El heredero de este sector y quien hace resurgir a los moderados como partido 
conservador después del sexenio revolucionario, fue Antonio Cánovas del Casti- 
llo, artífice de la Restauración. 


3. El Partido Progresista 


Frente al sector conservador del partido moderado, la tendencia más próxima 
al liberalismo democrático fue el partido progresista en torno a Mendizábal. En 
las Cortes Constituyentes de 1836, se ve que en las votaciones los sectores con- 
servadores venían de los diputados de las provincias del norte y del centro: Ástu- 
rias, Logroño, País Vasco, Soria, Palencia, León, y por el contrario el sector pro- 
gresista procedía de las provincias mediterráneas: Cataluña, Valencia, Alicante, 
Málaga y Cádiz. 

Se les denominaron progresistas por las medidas de progreso de Mendizábal. 
Defienden un programa político basado en la soberanía nacional, una primaciía 
del legislativo sobre el ejecutivo; amplia autonomia de los poderes provinciales 
(Diputaciones) y locales (Ayuntamientos); establecimiento de la Milicia Nacional 
como fuerza popular y revolucionaria; y separación total de la Iglesia y el Estado. 
Sus principales lideres son Mendizábal, Joaquín María López, Salustiano Olózaga, 
Pascual Madoz, y los generales Espartero y Prim. 


En torno a 1856, surge una fuerza política nueva integradora de dos sectores, 
los más avanzados del partido progresista y algunos líderes del moderado. Es la 
Unión Liberal que integró al general Serrano, Joaquín María López, Ríos Rosas y 
O"Donnéell. Fueron los artífices del proyecto constitucional de 1856, la «non nata». 


Después de los sucesos del sexenio revolucionario, asesinado Prim y abdicado 
Amadeo de Saboya, el partido progresista se escinde en dos: el Partido Liberal 
de Ruiz Zorrilla y el Liberal de Sagasta. 
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4. El Partido Demócrata Republicano 


Ya en 1837 surge un movimiento de intelectuales de tendencias republicanas 
de clara influencia exterior, dada la ola revolucionaria que se desarrollaba en Eu- 
ropa, encaminados a derrocar las monarquías e impulsora de las revoluciones 
del848 y que era apoyado por algunos sectores de artesanos. Sus lideres eran 
Juan Martínez Villegas, Lorenzo Calvo de Rozas, Patricio Olavarría y el poeta 
José Espronceda, que se consolidan como partido en 1849 bajo el nombre de Par- 
tido Demócrata, con dos tendencias, la demócrata-monárquica, y la demócrata- 
republicana, triunfando esta última y surgiendo como un desgajamiento de los 
sectores más avanzados del progresismo de la época. Su programa político pro- 
pugna la supresión de la Monarquía, el establecimiento de la educación primaria 
para todos los menores, la distribución de todas las tierras desamortizadas a la 
Iglesia entre los campesinos, la reducción del presupuesto del ejército, la separa- 
ción Iglesia Estado y la supresión de la religión Católica como la oficial. Como 
vemos un programa muy avanzado que incluso tuvo que modificar sus estatutos 
para no ser ilegalizado y reconocer a la Monarquía Constitucional de Isabel II. 
Alcanzó su triunfo con la proclamación de la 1 Republica y el proyecto de Cons- 
titución federalista de Pi Margall de 1873. 


B) El Bipartidismo de la Restauración 


El bipartidismo fue una pieza clave dentro del último tercio del siglo XIX y de 
la Restauración de monarquía en la persona de Alfonso XIl, después de los suce- 
sos del Sexenio Revolucionario y la elaboración de la Constitución de 1876. Du- 
rante bastantes años. los partidos surgidos de la Restauración, el Conservador y 
el Liberal, rigieron la vida política de España, sobre un sistema de alternancia pa- 
cifica en los turnos de gobierno que se implantó desde 1880. 


1. El Partido Conservador 


El Partido «liberal conservador» conocido habitualmente como el Conservador 
se formó con los elementos procedentes del viejo partido moderado y miembros 
de la efímera Unión Liberal erigiéndose como líder del mismo de 1875 el mala- 
gueño Antonio Cánovas del Castillo, que logra dar un aspecto más moderno a 
las antiguas tesis moderadas. Para la mayoría de los analistas políticos, fue el de 
Cánovas un partido sin estructura y con una mínima organización, pero no hay 
duda que en las elecciones de 1876 logró su triunfo defendiendo unas ideas muy 
concretas: asegurar la nueva legalidad monárquica que garantice y ponga al día 
el juego de las instituciones y partidos políticos. 
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El Partido Conservador se nutrió de la clase burguesa, la aristocracia y altos fun- 
cionarios y profesionales. Desde 1880 se alternó en el poder con el Liberal, atrave- 
sando dificultades, en especial al morir sin descendencia masculina Alfonso XII. En 
1885, con la Regencia de Maria Cristina, tuvo que asumir cambios muy importantes 
en la España de final de siglo: nacimiento de los movimientos obreros, la aprobación 
del sufragio universal masculino en 1890, el anarquismo, etc. Cánovas murió asesi- 
nado por un anarquista italiano en 1897, y le sucede al frente del Partido el que 
había sido su ministro de Gobernación y de Gracia y Justicia, el madrileño Francisco 
Silvela, que dos años más tarde sería jefe de Gobierno, después del desastre de 1898. 


2. El Partido Liberal 


Sus orígenes hay que buscarlos en el partido Constitucional, surgido en el efi- 
mero reinado de Amadeo de Saboya en torno al general Serrano y el logroñés 
Práxedes Mateo Sagasta. Fue una confluencia de progresistas moderados y unio- 
nistas de izquierdas, todos ellos bajo la idea de la constitución democrática de 
1869. De ese grupo se escindió el partido Centralista o Centro Parlamentario de 
Alonso Martínez con el que pactaría Cánovas la vuelta de Alfonso XII de París y 
también la Constitución moderada de 1876. Tendrían que pasar varios años para 
que en 1880 Sagasta fusionara el partido con otras fuerzas que aceptaron la lega- 
lidad constitucional de 1876, renunciando a implantar la Constitución de 1869. 
Así, en 1881, es llamado a formar gobierno por primera vez, convirtiéndose en 
el Partido Liberal después de una serie de escisiones y avatares en 1885. Agrupó 
al partido «Fusionista» y la «Izquierda dinástica», defendiendo el sufragio univer- 
sal, los derechos individuales. Asesinado Cánovas, Silvela vuelve al gobierno hasta 
el 3 de diciembre de 1902, muriendo un año más tarde, enfrentado ya con el otro 
líder del liberalismo, el ferrolano José Canalejas. 


3. La aparición de los partidos políticos obreros 


El 2 de mayo de 1879, en una fonda de la calle Tetuán de Madrid se funda el 
Partido Socialista Obrero Español: Eran 25 personas, dieciséis topógrafos, dos 
diamantistas, un marmolista, un Zapatero, tres médicos, un estudiante de medi- 
cina y un doctor en Ciencia. Entre ellos estaba el ferrolano Pablo Iglesias, impre- 
sor, que cn 1870 se había afiliado a la Asociación Internacional de Trabajadores, 
permaneciendo en ella hasta la ruptura de Marx y Bakunin, ingresando en 1873 
en la Asociación General del Arte de Imprimir, de la que fue presidente desde 
1874. En1881 fue elegido Secretario del Comité Central de PSOE, convirtiéndose 
en el lider del Partido, en especial después de organizar en 1882 la huelga de im- 
presores, siendo encarcelado por ello. El periódico El Socialista fundado en 1886, 
fue el órgano difusor de las ideas obreras y socialistas. 
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Junto con el PSOE se desarrolla el movimiento sindical, con la Unión General 
de Trabajadores, celebrando sus primeros Congresos en 1888, convirtiéndose en 
el eje del movimiento obrero en Madrid, Vizcaya y Asturias (en menos de diez 
años el PSOE pasa de una decena de agrupaciones a 70 en toda España). La UGT 
que empezó con 3.335 afiliados en 27 secciones, alcanzó en 1899, 15.264 afiliados 
y en 1.900 llegan a 126 secciones y 26.264 afiliados. En 1910 Pablo Iglesias es ele- 
gido diputado, era el primer socialista de las Cortes, haciendo la oposición al go- 
bierno de Maura. 


El ideal del Partido Socialista, se centra en la completa emancipación de la 
clase trabajadora, es decir, la abolición de las clases sociales y su conversión en 
una sola de trabajadores, dueños del fruto de su trabajo, libres, honrados e inte- 
ligentes. 


Uno de sus lideres más importantes fue el granadino y profesor de su Univer- 
sidad Fernando de los Ríos, diputado por su ciudad, junto con Melquíades Álva- 
rez, y Julián Besteiro o Indalecio Prieto. Ya en abril de 1920 se produce una escisión 
dentro de PSOE que da origen al Partido Comunista de España, integrándose en 
él dirigentes históricos del PSOE como Isidoro Acevedo, Regina García y Facundo 
Perezagua. En un principio la escisión dió lugar a dos partidos comunistas que se 
unificarán el 14 noviembre del 1921, el PCE no Hegaría a las Cortes hasta la 11 Re- 
publica, donde destacan los lideres del Partido Comunista del siglo XX Largo Ca- 
ballero, Dolores Ibarruri «La Pasionaria», Eugenio Mesón y Santiago Carrillo. Fun- 
dadores de las Juventudes Socialistas Unificadas. 


La mayoría de los lideres que integraron desde el 16 de febrero el llamado 
Erente Popular, que agrupaba a los partidos de izquierda con los anarquistas y 
que lograron vencer al partido de la CEDA de Gil Robles, cuando triunió el golpe 
fascista de Franco contra el gobierno legitimo de la II Republica, sufrieron el exi- 
lio, o murieron en la cárcel como Julián Besteiro, o fusilados como Eugenio Me- 
són, líder comunista de las Juventudes Socialistas Unificadas. Dentro de esta or- 
ganización hay que situar a algunas de las componente de las llamadas «13 rosas», 
fusiladas el 5 de Agosto de 1939 en Madrid, siendo menores de edad, junto con 
otros 53 dirigentes. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


I. EL REY 


En todas las Constituciones se le da carácter sagrado, teniendo muchas veces 
el poder legislativo compartido con la Cortes, nombrando y separando Ministros, 
y muy amplias en las funciones de gobierno; el orden sucesorio se mantiene in- 
alterable, incluso hasta la Constitución de 1978, prefiriendo la línea masculina a 
la femenina. 


li. LAS CORTES Y EL BICAMERALISMO 


Salvo la Constitución de 1812 todas las constituciones el siglo XIX optan por 
el bicameralismo: 

Con dos Cámaras: Congreso y Senado, siendo su composición más o menos 
amplia, de acuerdo con un sufragio más o menos amplio, en función del mayor 
o menor grado de liberalismo del texto constitucional. Sería la Constitución del 
1931 la que volvería a una Cámara 

La Diputación de Cortes sólo se dio en la Constitución de 1812 para el periodo 
entre Cortes. 

La reunión y atribución de las Cortes, vienen marcadas en cada texto Cons- 
titucional, siendo sus reuniones automáticas o a instancias del Rey, su poder le- 
gislativo se veía en la mayoría de los textos compartido con el Rey, y su nivel de 
control sobre el gobierno, fue escaso. 


[1)1. LOS PARTIDOS POLÍTICOS: 


Los Partidos como tales, surgen después del Estatuto Real de 1834, muerto 
Fernando VII, y se perfilan los dos sectores: Maderados, y Liberales, surgiendo 
pronto también a raíz, de los movimientos revolucionarios de 1848 los republi- 
canos. 

El Bipartidismo de la Restauración se debe a la Fundación por Cánovas del 
Partido Conservador y la consolidación mas tarde del Partido Liberal por Sagasta, 
que con su alternancia en el gobierno, consolidaron la Monarquía de Alfonso XI] 
y su sucesor Alfonso XIII, 

A finales del x1x se funda y se consolidan los partidos de Izquierdas: El PSOE 
que junto con la UGT y su lider Pablo Iglesias aglutinan a la mayoría de los tra- 
bajadores, reivindicando múltiples mejoras sociales, pero no llegaron al parla- 
mento hasta el siglo XX, y al poder en la 11 Republica. 
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Ciencia y positivismo jurídico 


Javier Alvarado Planas 


I. INTRODUCCIÓN 
A) Idea de Código y de Codificación en Europa 


La pretensión jusnaturalista de deducir de la razón un derecho universal que, 
por eso mismo, pudiera ser aplicado a todos los países como instrumento para 
perfeccionar sus respectivos ordenamientos, venía a solucionar los problemas ge- 
nerados por la caótica situación provocada por el derecho vigente en los paises 
europeos. El viejo derecho acumulaba normas de épocas distintas, dictadas en 
su momento para resolver simaciones sociales, políticas, económicas coyuntu- 
rales. Pero el constante acarreo de siglos había creado una maraña de legislación, 
confusa, dispersa y contradictoria totalmente inmanejable. 


La critica a las incongruencias, deficiencias y errores del procedimiento legislativo 
(elaboración, redacción y promulgación de las leyes) del Antiguo Régimen databan 
de tiempo atrás. Ya en 1567 Francois Hotman publicaba su Antitribonien ou discours 
sur lex Loix, obra que prácticamente inició el género de literatura crítica a los modos 
de creación y fijación del derecho positivo. En esta línea cabe citar a G. W. Leibniz 
(1646-1716) y su De naevis et emendatione jurisprudentiae romanae. Leibniz puede con- 
siderarse uno de los más importantes precursores de la codificación al defender en 
1667 la redacción de un «novisimo código que fuese redactado completiva, breve y ordena- 
damente, así la incertidumbre (es decir, la oscuridad y la contradicción) y lo superftuo (a 
saber, la repetición de cosas inútiles), estanan ausentes» (Nova methodus, 2* parte, pdrr. 21). 


En el siglo XVII cabe citar a Ch. Thomasius y su Naevorum jurisprudentiae ro- 
manae antejustinianene libri duo (1707) o a Ludovico A. Muratori y su famosa Dei 
difetti della giunsprudenza (1742). 
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En España, tras los trabajos precursores de Elio Antonio de Nebrija (1444- 
1514) y Juan Luis Vives (1492-1540) criticando el método de trabajo de glosadores 
y comentaristas, a finales del XvIIl y comienzos del xIx, disponemos de los traba- 
jos de Pablo de Mora y Jaraba, Juan Francisco de Castro y, sobre todo, de Fran- 
cisco Martínez Marina. 


De cualquier modo, a finales del siglo XVIIl era ya opinión común la necesidad 
de establecer una teoría general de creación y fijación de las leyes que acabase 
con el anárquico e inseguro sistema anterior. Esa teoría general comenzó a lla- 
marse por algunos juristas de la época ciencia de la legislación. Tal fue el título de 
la notable obra que Gaetano Filangieri (1752-1788) escribió entre 1780 y 1788 
acerca de la técnica de redacción y contenido adecuado de las leyes. 


Precisamente, el término «codificación» se generalizó a partir de su empleo por 
Jeremy Bentham en sus diversas obras sobre exigencias técnicas de todo método 
legislativo. Para dicho autor, las leyes habían de ser pocas, claras, concisas, com- 
pletas, sistemáticas y redactadas en lenguaje vernáculo. Evidentemente, estas pro- 
puestas eran ya, por sí mismas, lo suficientemente novedosas y oportunas como 
para que fuesen prontamente aceptadas por la intelectualidad juridica de la época. 
De cualquier manera, las obras de Behtham y, sobre todo, la de Filangieri influye- 
ron de forma considerable en la siguiente generación de analistas y codificadores, 
especialmente en las técnicas formales y materiales de redacción de Códigos. 


Por otro lado, la burguesía reclamaba un derecho completo y conocido para 
que su interpretación y aplicación no estuvieran en manos de la discrecionalidad 
de jueces y juristas. 


¿Cual fue la diferencia entre el antiguo procedimiento de legislación y el mo- 
derno? ¿Qué diferencia hubo entre Recopilación y Código? Frente al anticuado 
sistema de Recopilación o acarreo de leyes promulgadas desde siglos atrás, ge- 
neradas para salir al paso de necesidades concretas, y frecuentemente contradic- 
torias y anticuadas, reguladoras de todo tipo de materias, y redactadas en lenguaje 
barroco y reiterativo, el Código revolucionaba esta trasnochada concepción del 
derecho escrito: se pretendía un solo texto por cada materia, ordenado sistemá- 
ticamente, de acuerdo a un plan previo, que tratase de regular todos los aspec- 
tos imaginables con un lenguaje claro, breve y conciso. 


B) La motivación ideológica 
Los postulados liberales iniciaron un proceso de constante y radical transfor- 


mación de la cultura occidental, cuyos singulares efectos todavía siguen ejer- 
ciendo una poderosa influencia y repercusión en la evolución del derecho. 


246 


Ciencia y positivismo jurídico 


Los primeros Códigos penales europeos fueron incorporando algunos con- 
ceptos de lo que será la moderna ciencia penal; la sustitución de las penas arbi- 
trarias por otras previamente establecidas para cada delito, la necesidad de una 
proporcionalidad entre el delito y la pena tomando como medida el daño pro- 
ducido a la sociedad (la llamada aritmética penal), la prohibición de las acusacio- 
nes secretas que únicamente servían para estimular las delaciones falsas, la pros- 
cripción del tormento que solo servía para condenar al inocente débil y absolver 
al culpable fuerte, el derecho a una justicia rápida, la supresión de la trascendencia 
penal, etc. En definitiva, la libertad había de ser entendida como seguridad jurí- 
dica frente a la arbitrariedad o discrecionalidad de las leyes y los jueces. La igual- 
dad implicaría la supresión de los privilegios estamentales. La fraternidad supuso 
la humanización y dignificación de las penas. 


Respecto al derecho mercantil, tradicionalmente había sido en gran medida 
un derecho de los comerciantes, es decir, un derecho estamental. Sin embargo, 
de manera paulatina se fue extendiendo la idea de que era la naturaleza del acto 
y no la calidad de las personas lo que quedaba sometido a la jurisdicción especial 
mercantil, En este sentido, el Código de comercio napoleónico de 1807 ya deter- 
minaba que el derecho mercantil se basaría no en los comerciantes sino en los 
actos de comercio. 


La desaparición del régimen señorial, de las formas de dependencia laboral y 
de la rigida organización gremial también se explican en la creciente liberaliza- 
ción de las relaciones laborales sobre la base de la romana locatio conductio opera- 
rum. Aunque las condiciones de los contratos de trabajo podían ahora ser fijados 
por libre acuerdo, la mayor fuerza del empresario originó nuevos abusos y formas 
de explotación laboral, con la consiguiente necesidad de intervención del Estado 
tratando de fijar límites; regulación del horario y condiciones del trabajo, seguro 
obligatorio del trabajador, etc. 


En la segunda mitad del siglo XIX aparecen precisamente los autores y movi- 
mientos de denuncia de la injusticia social, de la deshumanización del proceso 
industrial, de los abusos de los patronos, en definitiva, de los males del capita- 
lismo. Suele encuadrarse entre estos autores socialistas a Ferdinand Lasalle (1825- 
1864), Antoine Menger (1841-1906) y a su discípulo Carl Renner (1870-1950) y, 
especialmente a Karl Marx (1818-1883) y Friedrich Engels (1820-1895), formados, 
ambos, en la izquierda hegeliana, el materialismo humanista de Feuerbach y el 
socialismo de Proudhon. La minusvaloración del derecho como instrumento de 
las clases dominantes que desaparecerá junto con el Estado por ser incompatibles 
con el comunismo —afirmación que el marxismo posterior ha matizado o recti- 
ficado— no contribuyó precisamente al desarrollo de la ciencia jurídica en los 
palses comunistas. 
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Los movimientos sindicales, la huelgas, ideologías como el marxismo, fueron 
medidas de autodefensa de los trabajadores que, a fines del siglo xix, consiguieron 
los primeros contratos o convenios colectivos como medio ordinario y general 
de pactar las condiciones económicas y laborales de trabajo. Otras situaciones 
indeseadas, no obstante, también consiguieron prolongarse en el nuevo derecho 
laboral del siglo XIX; me refiero, por ejemplo, a la cobertura legal otorgada a la 
servidumbre doméstica y al derecho de corrección del amo. 


Respecto al antiguo derecho procesal continental, los liberales luchaban por 
un sistema que contemplase un mínimo de garantias procesales que limitase la 
arbitrariedad de las detenciones y encarcelaciones, que fijase un plazo máximo 
de detención preventiva, que regulase el habeas corpus, que no menoscabase de- 
rechos y libertades esenciales, etc. Pero eran cuestiones tan graves y supeditadas 
a intereses políticos, que su regulación apenas encontró el camino del consenso. 


Como se ha dicho, la unificación del derecho conllevó la gradual supresión 
de algunas jurisdicciones especiales. No obstante, el revolucionario dogma poli- 
tico de la separación de poderes fue utilizado por el Ejecutivo para fortalecer y 
definir la jurisdicción administrativa a partir de la noción de «acto administrativo». 
La leyes francesas de finales del xvi y comienzos del x1X habían establecido ní- 
tidamente la autonomía de los actos administrativos, esto es, de los generados 
por las autoridades de la Administración. Concretamente, la exención o inhibi- 
ción de los tribunales respecto de los actos en que era parte el Estado. En Francia, 
este fuero administrativo se atribuyó en última instancia al Consejo de Estado 
como órgano judicial supremo. 


Pero conviene precisar que el modelo de Administración y de derecho admi- 
nistrativo exportado a otros países (con desigual resultado) por la Francia revo- 
lucionaria estaba condicionado por las particulares condiciones político-adminis- 
trativas de la Francia del Ancien Régimen. En efecto, al llevarse a cabo la división 
de poderes, los revolucionarios asignaron al poder ejecutivo todo lo relativo a los 
actos emanados de la Administración, así como la resolución de los recursos plan- 
teados por los particulares que se sintieran lesionados por dichos actos. Pero la 
desconfianza de los revolucionarios hacia la clase judicial, reducto de la nobleza 
radicada fundamentalmente en los Parlamentos judiciales que tenían atribuida 
la facultad de vetar ciertas disposiciones del monarca, les movió a fortalecer el 
haz de facultades del poder Ejecutivo dotándole de jurisdicción propia a fin de 
llevar a cabo libremente el proceso revolucionario y el programa de reformas po- 
lítico-administrativas sin trabas del poder legislativo y del judicial. Aunque la di- 
visión de poderes solo pretendia garantizar la independencia del poder judicial, 
en Francia se fue tal vez más lejos al decretarse la autonomía de la Administración 
respecto del control de los jueces. Esta misma exención del Ejecutivo será apli- 
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cada respecto al poder Legislativo para fundamentar las facultades reglamentarias 
del primero, capacidad de dictar normas que, de alguna manera, quebraba el mo- 
nopolio legislativo de la Asamblea Nacional. 


Problema y debate no resuelto. En efecto, todavía se discute en algunos países 
si la revisión de los actos administrativos debería substanciarse ante la jurisdicción 
ordinaria o ante una jurisdicción especial. En defensa de esta última postura, ya 
en el siglo XiX se aducían razones; consentir que los actos del poder ejecutivo 
puedan ser revisados y corregidos por jos jueces, no solo supondría una quiebra 
de la división de poderes en perjuicio de la independencia y autonomía del Go- 
bierno, máxime cuando la responsabilidad por los actos de gobierno se debe di- 
lucidar ante las Cortes y no ante el poder judicial. Como puede apreciarse, faltaba 
vocación para distinguir entre decisiones políticas y actos administrativos, o entre 
responsabilidades politicas y responsabilidades civiles y penales. 


Las repercusiones del liberalismo en el ámbito del derecho civil, fueron y si- 
guen siendo especialmente relevantes. La aplicación de los principios revolucio- 
narios de «libertad» o de «igualdad» ante la ley produjeron significativas noveda- 
des. En el derecho de personas, la paulatina supresión de limitaciones por razón 
de la condición social, el sexo, filiación, etc., modificaron la regulación de la ca- 
pacidad jurídica y la capacidad de obrar, también se flexibilizaron la capacidad 
procesal para ejercer acciones, para heredar o acceder a los registros inmobilia- 
rios. Por supuesto que la equiparación total no se produjo hasta bien entrado en 
siglo xx (en España, por ejemplo, la supresión de la licencia marital para deter- 
minados actos jurídicos de la mujer no se produjo hasta el año 1975). 


En el derecho de familia, el ideario igualitario y liberal se tradujo en la supe- 
ración de la tradicional posición patriarcal del marido, mediante la gradual equi- 
paración jurídica entre el hombre y la mujer, la ampliación del estatuto jurídico 
de los hijos y de las personas sometidas a tutela. Asimismo, la libertad de contra- 
tar se trasladó al contrato matrimonial, flexibilizándose los supuestos de divorcio 
frente al dogma eclesiástico de la indisolubilidad del matrimonio canónico. 


El derecho sucesorio también evolucionó durante el siglo xIx; libre divisibili- 
dad de la herencia (nadie puede ser obligado a permanecer en la indivisión de 
una propiedad), libertad de testar, principio de derecho romano, que se generaliza 
ahora, aunque moderado por el propio postulado de la igualdad (es decir, respe- 
tando los derechos de los descendientes en linea recta). 


El individualismo y el liberalismo fueron singularmente fructíferos en la re- 
forma del derecho de propiedad inmobiliaria. Conocida es la poderosa influencia 
ejercida por las medidas liberalizadoras de la propiedad del suelo en la desapari- 
ción del régimen feudal; abolición del régimen señorial y de los mayorazgos o 
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fideicomisos, desamortizaciones, desvinculaciones, supresión de retractos gen- 
tilicios, etc. Paralelamente fueron desapareciendo los antiguos vínculos de suje- 
ción y servidumbre, las cargas reales o personales de colonos y campesinos, las 
diversas formas de adscripción forzosa y hereditaria a los oficios o a la tierra. La 
tierra fue, ya sin cortapisas, un bien objeto de comercio, una mercancía someti- 
ble a cargas o gravámenes. Frente al antiguo deber de cultivar sucedió la libertad 
de explotación, pero también la libertad de endeudamiento que, unido al para- 
lelo desarrollo de instituciones crediticias, originó fenómenos indeseables; el des- 
medido egoismo del propietario, nuevas formas de especulación, la fragmenta- 
ción de la tierra, desarraigo del campesinado, etc. que el Estado liberal trató de 
paliar con desigual resultado; reformas agrarias, concentraciones parcelarias, ex- 
propiación de la tierra por razones de utilidad pública, medidas de protección 
social, etc. 


Esta y otras reformas legislativas decimonónicas explican el surgimiento de 
nuevos fenómenos sociales, la aparición, como reacción, de importantes movi- 
mientos ideológicos (anarquismo, socialismo, etc.). En el campo de la teoría ju- 
rídica y política, el auge del positivismo de entresiglos y las subsiguientes reac- 
ciones antiformalistas, o, ya en las primeras décadas del siglo Xx, las derivaciones 
totalitarias de algunos positivismos (comunismo, nacional-socialismo, fascismo) 
y las reacciones ¡usnaturalistas de postguerra, incluidas algunas de sus creaciones 
institucionales más importantes (Sociedad de Naciones, Organización de Nacio- 
nes Unidas, etc.) son, en enorme medida, el fruto maduro de la discusión, la re- 
flexión, las contradicciones y la experiencia proyectada por las corrientes doctri- 
nales y los juristas del XIX. 


C) Inicios del proceso codificador en Europa 


El iusnaturalismo racionalista proponía una reelaboración doctrinal del dere- 
cho sistematizando sus normas conforme a un método lógico. A estos efectos, 
el Corpus Iuris Civilis continuaba sirviendo de referencia, cuando no de modelo, 
en el que algunos junistas veían, incluso, un repertorio de auténtico derecho na- 
rural universalizable. Bajo esta necesidad de unificar los derechos nacionales, el 
Despotismo Ilustrado promovió la elaboración de los primeros Códigos (Prusia 
y Austria) que, aunque lejos todavía de abandonar el viejo sistema de recopilación 
O acarreo de derecho real, romano y consuetudinario, supusieron un decisivo 
paso en la búsqueda de la uniformidad y seguridad jurídica, esto es, de la estabi- 
lidad y certeza del derecho. Así, el Código prusiano de 1794 mandado redactar 
por Federico Guillermo l en 1738, que luego impulsaría Federico U y en cuya re- 
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dacción intervinieron Samuel von Cocceji (partidario de utilizar el derecho ro- 
mano) o el conde de Carmer. No obstante, el Código prusiano constituye una 
prueba de que, previamente a la codificación liberal hubo una codificación Hus- 
trada o, dicho en otros términos, que la «codificación» no ha sido consustancial 
al «liberalismo», al «constitucionalismo» o la «democracia», sino una forma más 
depurada de técnica legislativa. De hecho el Código prusiano de 1794 confirmaba 
la desigualdad de los ciudadanos ante la ley y las diferencias de estatuto jurídico 
en función de la adscripción a uno de los tres estamentos sociales (Stánde). 


No obstante, el moderno proceso codificador arranca en la Francia revolu- 
cionaria. La fe en la razón y, por tanto, en el poder omnímodo del legislador, 
constituye la piedra angular del movimiento codificador. En Francia La Asamblea 
constituyente, en 5 de julio de 1790, había acordado que «Las leyes civiles serán re- 
visadas y reformadas por los legisladores, y se hará un Código general de leyes simples, 
claras y ajustadas a la Constitución». Así se originará el primer Código europeo 
moderno, el Código Civil francés de 1804. 


La redacción del proyecto de Code civil fue obra de una comisión de cuatro 
miembros entre los que destacaban Jean-Jacques-Régis de Cambacérs (autor de 
proyectos anteriores) y Jean Etienne Marie Portalis, ¡usnaturalista contrario al 
racionalismo iluminista más radical. El Proyecto, que se basaba en el derecho ro- 
mano, el derecho germano, el antiguo derecho francés y, sobre todo, en los prin- 
cipios iusnaturalistas, fue mejorado tras su paso por diversos órganos judiciales 
y administrativos (por ejemplo el Consejo de Estado). Así fue sancionado en 1804 
el Code Civil, al que pronto siguieron el Código de procedimiento civil (1807), de 
procedimiento penal (1808), el Código de comercio (1808) o el Código penal 
(1810) que ejercieron, todos ellos, una poderosa influencia en los respectivos pro- 
cesos de codificación de los países europeos y americanos. 


Como muestra de ejemplo, cabe mencionar (por ser asunto menos conocido 
por la historiografía), y aunque sea de pasada, que la influencia del Code Civil fran- 
cés de 1804 en la América Española (especialmente en Bolivia, Perú y Costa Rica) 
fue decisiva al menos hasta 1841 y 1857, en que se promulgaron los Códigos ci- 
viles de Chile y Perú respectivamente, que actuaron a partir de ese momento 
como sendos modelos de derecho patrio autóctono (aunque con evidentes in- 
fluencias del Código napoleónico) en países como Guatemala, El Salvador, Hon- 
duras, Panamá, Colombia, etc. Sin embargo, aunque a partir de 1851 el proyecto 
de Código Civil español de García Goyena sirvió como modelo para otros pro- 
cesos de codificación que acabaron siendo aprobados (México y Venezuela) o 
que algún proyecto de Código civil, como el de Texeira de Freitas de 1867, fuera 
tomado como modelo para países como Argentina, Brasil o Nicaragua, en todo 
caso, la codificación del derecho civil nunca perdio la referencia obligada que 
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constituía el Code francés. Parecidas influencias tuvieron los Códigos penal y de 
comercio franceses en buena parte de los países europeos e iberoamericanos. 


Volviendo a la redacción del Code, a fin de reducir el poder discrecional de los 
jueces y garantizar al máximo el principio de seguridad y certeza del derecho, el 
Proyecto de Code Civil francés, invocando la imposibilidad de prever todos los su- 
puestos, había admitido el valor supletorio de la costumbre, la jurisprudencia y 
el derecho natural como fuentes del derecho. Sin embargo, el texto definitivo 
del Code Civil vino a sancionar justamente todo lo contrario; a falta de norma es- 
crita, el juez no podía acudir a los usos, la equidad o al derecho natural, ni tam- 
poco podía abstenerse. En definitiva, el juez había forzosamente de encontrar 
en la ley escrita la norma aplicable al caso. Este mandato del Code al juez, basado 
en la idea ius-racionaltsta de que el ordenamiento debia ser completo y sin lagu- 
nas, conllevó paradójicamente que el espíritu iusnaturalista que presidió el arran- 
que de la codificación, originara el abierto positivismo de la Escuela de la Exé- 
gesis. 


En efecto, a partir de ese momento, no existiría otro derecho que el emanado 
del legislador, mi más principios juridicos que los contenidos en el propio derecho 
positivo. El derecho quedaba reducido, en consecuencia, a la ley, y esta, a la vo- 
luntad del Estado. El derecho positivo lo es todo y todo el derecho positivo está 
constituido por la ley. 


Las leyes naturales sólo obligan en cuanto sean sancionadas por las escritas. 
Según este culto a la ley, no hay más derecho que el derecho positivo y no hay 
más derecho positivo que el emanado del Estado. Por tanto, la interpretación de! 
derecho se reduce a indagar (labor de exégesis) en el sentido del texto, es decir, 
la intención del legislador y, a lo mas, en las circunstancias históricas que moti- 
varon su redacción. Igualmente, esta primera generación de la Escuela, no acep- 
tará la costumbre ni la jurisprudencia como fuente del derecho. Sin embargo, 
pronto derivarían de este movimiento distintas voces que trataban de compati- 
bilizar la antinomia entre el principio de que el Estado fuera creador del derecho, 
y a la vez existieran unos derechos naturales, inalienables y sagrados del hombre, 
preexistentes al Estado, convicción-declaración que era también orgulloso fruto 
de la Revolución Francesa. 
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II. LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO PENAL 


A) Introducción: Fundamentos ideológicos de la codificación penal 
en Europa 


Los perfiles más característicos del derecho penal del Antiguo Régimen, mag- 
nificamente expuestos por Tomás y Valiente, fueron los siguientes: falta de im- 
parcialidad del juez (instruye y a la vez sentencia en la misma causa, además par- 
ticipa económicamente en el reparto de las penas pecuniarias llegando en 
ocasiones a negociar con el reo una rebaja a cambio de que este no recurra el 
fallo y pudiera cobrar antes), no existe la presunción de inocencia de modo que 
el sistema probatorio está orientado a conseguir la condena del acusado (esto es 
especialmente claro en la tortura —medio de prueba y no de castigo); la confe- 
sión arrancada a su través es prueba decisiva, pero la declaración de inocencia 
bajo tortura no es vinculante). La inferioridad procesal del acusado se traducía, 
por ejemplo, en el secreto parcial de las actuaciones judiciales con su consiguiente 
indefensión. Las garantías procesales eran escasas no salo por la evidente des- 
igualdad ante la ley (por ejemplo, muchos delitos eran objeto de indulto mediante 
pago al Estado, lo que favorecía la impunidad de las clases pudientes), sino tam- 
bién por la inexistencia de un sistema de penas fijo y objetivo que dejaba a los 
jueces un excesivo margen de libertad para interpretar la ley o aplicar penas, etc. 


El catálogo de penas se caracterizaba por su crueldad y desproporción respecto 
del delito cometido. Perduraba la ley del Talión para los guardas de presos res- 
pecto de la pena que correspondiera a quienes hubieran escapado (N. Rec. 
4,23,12), al testigo falso (ley 83 de Toro), se cortaba la lengua al blasfemo (N. Rec. 
8,4,5 y 7) etc. Se mantenía la trascendencia penal en algunos delitos: la infamia 
para los hijos del reo de crimen de lesa majestad (Partidas 7,2,2). Las formas de 
aplicar la pena capital eran diversas: vivicombustión, lapidación, decapitación, 
horca, aspamiento en rueda, despeñamiento...(Partidas 7,31,6). Se contemplaba 
el culeum romano para el parricida (Partidas 7,8,12), etc. 


Ya desde mediados del siglo xvi las reflexiones doctrinales y las propuestas 
de reformas legislativas inundaron Europa de la mano de autores italianos como 
Filangieri o Beccaria; franceses como Brissot de Varbille, Pastoret, Marat, La- 
crete-lle, Servan, Bexon, Philiph de Piépape; alemanes como Feuerbach o espa- 
ñoles como Lardizabal. 


De todos estos autores hay que destacar a Cesare Beccaria, que en 1764 pu- 
blicaba su «Dei delitti e delle pene», traducido al castellano en 1774 y permitida su 
difusión por la autoridad civil a pesar de la prohibición de la Inquisición. La obra 
de Beccaria supuso el primer revulsivo para el aparato y mentalidad represora 
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de las monarquías europeas del siglo XVIII. Entre sus ideas que encontraron más 
acogida y divulgación entre los revolucionarios franceses y, en general, entre los 
juristas liberales de la época, cabría mencionar las siguientes: 


— la necesidad de una proporcionalidad entre el delito y la pena tomando 
como medida el daño producido a la sociedad (cap. 6). 


— la prohibición de las acusaciones secretas que únicamente servían para es- 
timular las delaciones falsas (cap. 15). 


— la proscripción del tormento que solo servía para condenar al inocente 


débil y absolver al culpable fuerte (cap. 16). 
— el derecho a una justicia rápida (cap. 19). 


— la supresión de la trascendencia penal, por ejemplo en la confiscación de 
bienes al delincuente como norma general dejando arruinada a la familia 
(cap. 25). 

— aplicación selectiva de la pena de muerte (cap. 28). 


— sustitución de las penas arbitrarias por otras previamente establecidas para 
cada delito en función del daño causado (cap. 29). 


— igualdad ante la ley penal. 
— benignidad y humanización en la aplicación de las penas. etc. 


Estas y Otras ideas contribuyeron a reformar o suprimir el derecho penal del 
Antiguo Régimen. 

Como se ha dicho, la Ilustración, el liberalismo y, en el plano jurídico, el ra- 
cionalismo, supusieron una lenta pero imparable reforma de las antiguas concep- 
ciones penales. La revolución francesa materializó tales principios en el Código 
Penal de 1810, cuya influencia se dejó sentir inmediatamente en toda Europa. 


El principio revolucionario de la LIBERTAD implicó la limitación de la arbi- 
trariedad de los jueces mediante leyes que determinasen las penas, así como el 
fortalecimiento de la seguridad jurídica mediante el principio de que no hay delito 
sin ley anterior que lo tipifique. 

La IGUALDAD se tradujo en la paulatina supresión de los privilegios penales 
de la nobleza y de ciertas jurisdicciones especiales. 


Finalmente la FRATERNIDAD conllevó la humanización y dignificación, en 
lo que ello era posible, de las penas. 


En España las reformas legislativas en materia penal, concretamente en lo re- 
lativo a penas aplicables, arrancan esencialmente de la Constitución de 1812. La 
pena de horca fue abolida por Decreto de 24-1-1812 (en la jurisdicción militar la 
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horca se sustituyó por la pena de garrote en 1832). La trascendencia penal se pro- 
hibía mediante el artículo 305 de la Constitución gaditana. También se suprimió, 
por Decreto de 17-8-1813, la pena de azotes por ser contraria al pudor y dignidad 
de hombres libres (su equivalente militar, la pena de baquetas, fue suprimida tem- 
poralmente en virtud de R.O. de 3-5-1821). La tortura también fue prohibida por 
R.C. de 25-7-1814, así como las esposas a brazos vueltos, grillos, prensa aplicada 
alos pulgares, etc. Nuevamente permitidas, fueron abolidas en 1848. Finalmente, 
la argolla fue suprimida en 1870. A pesar de estos ejemplos de transformación 
del sistema punitivo español, todavía nuestros Códigos Penales decimonónicos 
contenían penas claramente atrasadas. Los Códigos penales de 1848 y de 1870 
aplicaban la pena del talión al falso testigo, al juez prevaricador o al vigilante que 
dejaba escapar presos; admitían la transcendencia económico-penal a los herede- 
ros, o dictaban disposiciones que estimulaban al reo a suicidarse para permitir 
que su familia no perdiera la pensión. El texto de 1848 establecia un ceremonial 
macabro para aplicar la pena de muerte (artículos 89 a 91). 


B) Los Códigos Penales de 1822, 1848 y 1870 


El Código Penal de 1822 tiene su origen en la designación, por las Cortes del 
trienio liberal (1820-1823), de una Comisión de la que formaron parte Martínez 
Marina, Flórez Estrada y José María Calatrava, su principal artífice. Concluido el 
proyecto de Código Penal, fue remitido a las Universidades, Tribunales, Colegios 
de Abogados, etc. para que emitieran sus informes, tras lo cual, fue finalmente 
promulgado el 9 de julio de 1822. Aunque recoge la legislación tradicional caste- 
llana (Fuero Juzgo, Partidas, Novísima Recopilación), asume el espíritu del Có- 
digo Penal francés de 1810. En los debates parlamentarios previos a su aproba- 
ción, se invocaron las doctrinas de Beccaria, Benthan, Filangieri, Diderot, el 
español Lardizabal, etc. Fue criticado por su falta de sistemática, farragosa redac- 
ción y la excesiva dureza de sus penas. No obstante, en líneas generales, teniendo 
en cuenta las dificultades técnicas e históricas en que fue redactado, la valoración 
ha de ser positiva. Estuvo vigente apenas unos meses dado que en abril de 1823, 
la irrupción de las tropas de la Santa Alianza conllevaron su derogación y la vuelta 
a la legislación penal del Antiguo Régimen. 


El Código Penal de 1848: A mediados de siglo se extienden por Europa las ideas 
de la escuela clásica del derecho penal surgida en Italia como lógico producto 
del liberalismo iusnaturalista. Defensora dei principio de legalidad y de la restric- 
ción de la norma penal a los ámbitos más imprescindible, se basaba en los prin- 
cipios expiatorios y retributivos. Imbuida de una concepción naturalista y anti- 
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positivista, consideraba que el hombre, en cuanto ser libre por naturaleza y to- 
talmente responsable de sus actos, había de afrontar sus consecuencias. De aqui 
que la pena, para esta escuela, posea un componente moral retributivo abstrac- 
ción hecha de otras consideraciones. Estos fueron los principios que inspiraron 
la labor de la Sección Penal de la Comisión General de Codificación creada en 1843. 
Ello supuso que, a partir de ese momento, la redacción de los proyectos de códi- 
gos fuera realizada por técnicos del derecho y no, como hasta ese momento, por 
políticos o diputados. La sección segunda (penal) de la mencionada Comisión 
General de Codificación concluyó el proyecto de modo que, tras ser presentado 
y discutido en las Cortes, fue promulgado el 19 de marzo de 1848. Se percibe la 
influencia de Código Penal francés de 1810, el Código Penal de Nápoles de 1819 
y el Código Penal de Brasil de 1830. El Código Penal comprende 494 artículos 
divididos en tres libros: Libro primero; parte general. Libro Segundo, delitos y 
penas. Libro tercero; faltas. Técnicamente fue muy superior al Código Penal de 
1822. Por ejemplo en la determinación casi matemática de la duración de la pena 
correspondiente a cada delito (división de la pena en grados) y su fijación en fun- 
ción de la apreciación de circunstancias atenuantes, agravantes o eximentes (la 
llamada aritmética penal). Sin embargo, fiel a la ideología de los conservadores 
en el poder, se caracterizó por el excesivo rigor de sus penas y en la forma de su 
ejecución. Este talante moderado se traslucía en la regulación de los delitos po- 
líticos, contra la religión del Estado, la represión de la huelga, etc. 


A consecuencia de la crisis revolucionaria de 1848, el Gobierno de Narvaez 
reformó y adicionó diversos artículos del Código Penal. La nueva edición del Có- 
digo Penal de 1850 aumentó la pena en numerosos tipos penales, sobre todo los 
delitos políticos (atentado, desacato, desorden público) tipificándose la conspi- 
ración y la proposición para cometer delitos. El Código de 1848-1850, producto 
del régimen moderado isabelino, aun siendo técnicamente muy correcto, era ex- 
cesivamente severo en sus penas y en la consideración delictiva del ejercicio de 
algunos derechos (prohibía la libertad de imprenta, de reunión, huelga, cultos, 
etc). Tuvo el mérito de acabar con el arbitrio judicial al fijar previamente a cada 
tipo penal una pena, dividida esta, a su vez, en grados (lo que se ha denominado 
artimética penal). 


El Código Penal de 1870. Promulgada ta Constitución de 1869, fruto del sexenio 
revolucionario, el Gobierno encargó a la Comisión General de Codificación la 
armonización del Código Penal de 1848-50, a los nuevos principios políticos pro- 
gresistas, especialmente en materia de derechos y libertades políticas (libertad 
de imprenta, de culto, de asociación, de huelga, etc.). Consta de 623 artículos or- 
denados con la misma sistemática del Código Penal de 1848. De hecho, ha sido 
calificado de edición revisada de este Código. Respecto a su contenido, además 
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de suprimir los delitos contra la religión y el orden público, se redujeron los casos 
de aplicación de la pena capital, se suprimió la pena de argolla, etc. Se ha desta- 
cado también su lenguaje claro, conciso y elegante. 


Se ha afirmado que uno de los principios inspiradores del Código Penal de 
1870 es el correccionalismo. Frente a la concepción retributiva de la escuela clá- 
sica que inspiraba a la legislación penal anterior, la escuela correccionalista con- 
sideraba que una de las finalidades principales de la pena es la enmienda del reo. 
Pero io cierto es que los correccionalistas criticaron (por ejemplo, Dorado Mon- 
tero, Silvela y otros krausistas) que el Código de 1870 no incorporara abierta- 
mente las recientes doctrinas correccionalistas sobre la pena y que fuera tan lejos 
en la limitación del arbitrio judicial. En todo caso, aunque gozó de enorme fama 
por su perfección técnica, el Código Penal de 1870 tuvo algunas deficiencias no- 
tables. A modo de ejemplo, podemos indicar las siguientes: Los arts. 102 y 103 
del Código Penal de 1870 mantuvieron las condiciones infamantes para la ejecu- 
ción de la pena capital, «la pena de muerte se ejecutará en garrote sobre un tablado... 
el sentenciado a ella, que vestirá ropa negra, será conducido al patíbulo en el carruaje 
destinado al efecto, o donde no lo hubiere, en carro». La Ley Pulido de 9 de abril de 
1900 suprimió finalmente la publicidad de las ejecuciones. Además, el art. 104 
del Código Penal de 1870 determinaba que el cadáver estuviera expuesto en el 
patíbulo hasta una hora antes de anochecer, lo que daba pie a venganzas y ensa- 
ñnamientos morbosos con el cadáver, al estar expuesto hasta casi doce horas. 


El Código Penal de 1870 fue revisado en 1928 (Dictadura de Primo de Rivera). 
La reforma consistió en la introducción de mayor rigorismo en las penas, un au- 
mento en la lista de agravantes y en la incorporación de nuevos delitos políticos. 
Fue derogado durante la Il República mediante la promulgación del Código Penal 
de 1932, en nigor, una adaptación del Código de 1870 a la nueva Constitución re- 
publicana, incorporándose nuevos delitos (usura, daños en cosa propia de utilidad 
social), suprimiéndose otros (duelo, adulterio, amancebamiento), suprimiéndose 
algunas penas (pena capital, penas perpétuas, degradación), todo ello presidido, 
en líneas generales, por una concepción humanitaria. Por su parte, inspirado en 
el Código Penal de 1928, el Código Penal franquista de 1944 se basaba en los prin- 
cipios del Movimiento Nacional: protección del Estado y del Orden Público, re- 
presión rigurosa de los delitos políticos, introducción de la pena de muerte, au- 
mento de las circunstancias agravantes de la responsabilidad criminal, etc. Fue 
revisado en 1963 y 1973 hasta su derogación por el vigente Código Penal de 1996, 
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III. LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO MERCANTIL 


A) Introducción: la influencia francesa en el Derecho Mercantil 
español 


Tradicionalmente el derecho mercantil había sido en gran medida un derecho 
de los comerciantes, es decir, un derecho corporativo o estamental. Sin embargo, 
de manera paulatina se fue extendiendo la idea de que era la naturaleza del acto 
y no la calidad de las personas lo que quedaba sometido a la jurisdicción especial 
mercantil. En este sentido, el Código de Comercio napoleónico de 1807, el primer 
Código mercantil europeo, consagró la concepción objetiva del derecho mercan- 
til, entendido no como derecho de los comerciantes sino como regulación de los 
actos de comercio. 


Siguiendo las pautas del Código de Comercio francés, en España, las Cortes 
de Cádiz acordaron nombrar una Comisión de diputados para que redactase un 
proyecto de Código mercantil. Aunque la Comisión fue designada en 1813 y 
Fernando VII derogó toda la labor de los liberales restaurando el Antiguo Régi- 
men, lo cierto es que en tanto absolutistas, conservadores como liberales esta- 
ban conformes en la necesidad de redactar un Código de Comercio que unificase 
el tráfico mercantil. Durante el trienio liberal (1820-1823) se formó nuevamente 
otra Comisión cuyos trabajos no pudieron concluirse a causa de la vuelta al ab- 
solutismo. Sin embargo, realizó una importante labor de recopilación y análisis 
del derecho mercantil español, especialmente de las Ordenanzas y privilegios 
de los Consulados (fundamentalmente de las Ordenanzas del Consulado de Bil- 
bao) y de la legislación francesa (Ordenanzas mercantiles francesas y, sobre todo, 
de su Código de Comercio de 1807). Con la vuelta al absolutismo en 1823 hubo 
otros intentos de codificación mercantil que no llegaron a obtener respaldo ofi- 
cial. 


B) El Código de Comercio de 1829 y de 1885 


Sin embargo, en 1828 Fernando VII nombró una Comisión de especialistas 
en derecho mercantil, de la que era secretario Pedro Sainz de Andino, para que 
propusiera un proyecto de codificación del derecho mercantil. La Comisión con- 
cluyó su proyecto en dieciséis meses y lo presentó al monarca. Pero paralela- 
mente, el propio Pedro Sainz de Andino había redactado otro proyecto de Código 
de Comercio que, al ser más homogéneo, ordenado y poseer una técnica más 
depurada, obtuvo finalmente la sanción regia en 1829. 
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Los principios esenciales del Código de Comercio de 1829 fueron: 


1% seguía una concepción objetiva de los actos de comercio: el Código de Co- 
mercio se aplicaría a los actos mercantiles con independencia de que sean 
realizados o no por comerciantes. 


2” el derecho mercantil es concebido como una especialidad del derecho civil, 
siendo éste un derecho supletorio o general a falta de norma mercantil es- 
pecial. 


3” se mantiene la jurisdicción mercantil como jurisdicción especial o privile- 
giada en primera instancia, pero en segunda y tercera instancias actuaría 
la jurisdicción ordinaria. No obstante, en los lugares en donde no existieran 
tales tribunales de comercio o consulados, actuaría la jurisdicción ordinaria. 
La jurisdicción mercantil fue suprimida en virtud del Real Decreto de uni- 
ficación de fueros de 8 de diciembre de 1868. 


Para la elaboración del Código de Comercio de 1829, se utilizaron los mate- 
riales reunidos y estudiados por la mencionada Comisión de 1820. En esencia 
consistieron en fuentes españolas (Ordenanzas del Consulado de Bilbao, el Libro 
del] Consulado del Mar, la Curia Filípica de Hevía Bolaños, etc.) y fuentes france- 
sas (el Código de Comercio francés de 1807, los comentarios a este Código del 
jurista Pardessus, el derecho mercantil prusiano, etc.). 


El Código de Comercio de 1829 fue valorado muy positivamente por la doc- 
trina de la época de modo que hubo quienes lo consideraron técnicamente casi 
perfecto. De hecho, el prestigio de Pedro Sainz de Andino y sus conocimientos 
del derecho mercantil francés (había vivido exiliado en Francia) hizo que se le 
encomendase la redacción de otros textos normativos que también obtuvieron 
sanción regia; el Reglamento del Banco español de San Fernando (1829), antece- 
dente del Banco de España; la Ley de Bolsas (1831). Y sobre todo, dado que el 
Código de Comercio no comprendía el derecho procesal mercantil, la Ley de en- 
juiciamiento sobre los negocios y las causas de comercio (1830) la cual, para evitar la 
complejidad, dilaciones y lentitud del procedimiento común, diseñó un proceso 
breve y muy fluido. Sin embargo, el desarrollo del tráfico mercantil demandaba 
solución a nuevas situaciones y la adaptación o transformación de antiguas ins- 
tituciones. Como el Código de 1829, en definitiva, se estaba quedando desfasado, 
hubo varios intentos de elaboración de un nuevo Código mercantil. Por otra 
parte, para solucionar estas necesidades se habían promulgado diversas leyes es- 
peciales en materia mercantil que era necesario reunir e integrar en un nuevo 
Código de Comercio más completo y homogéneo. Por ejemplo, ya existía una 
Ley de Sociedades Anónimas de 19 de octubre de 1869 que daba amplísima libertad 
para constituir sociedades mercantiles y que rompía con el intervencionismo es- 


259 


Cultura Europea en España 


tatal contemplado el texto de 1829 y la anterior ley de sociedades anónimas de 
1848. Además, la supresión de la jurisdicción mercantil implicaba la derogación 
del título V del Código de 1829. 


El Código de Comercio de 1885: En marzo de 1881 fue nombrada una Comisión 
para revisar el Código de Comercio de 1829. Tras recabar informes de los Tribu- 
nales, Colegios de Abogados y otras instituciones, fue promulgado en agosto de 
1885. Respecto a sus principios vertebradores, se acentúan los que inspiraron al 
anterior Código de Comercio de 1829: 


1* Se mantiene la concepción objetiva de los actos de comercio de modo que 
el código mercantil se aplicará con independencia de que tales actos sean 
realizados o no por comerciantes, es decir, que se configura un Código 
para el Comercio y no un Código estamental para la clase mercantil. 


2” El derecho mercantil sigue siendo una especialidad del derecho civil, que 
mantiene su caracter de legislación subsidiaria en defecto de norma mercantil. 


3” Más coherentemente con este principio, se mantiene la supresión de la ju- 
risdicción mercantil especial decretada en su momento en virtud del de- 
creto de unificación de fueros de 1868. 


En definitiva, el Código de 1885 incorporó instituciones mercantiles no con- 
templadas por aquél, tales como las Bolsas de comercio, las compañías de crédito, 
los seguros de vida, los cheques, etc. Además, reinstauraba la libertad de crear Bol- 
sas de comercio, Lonjas, Alhóndigas y todo tipo de casas de contratación. Por con- 
tra, no alcanzó el rigor de sistemática, coherencia y claridad del primer Código de 
Comercio y, además, dejó sin solucionar determinados vacios normativos respecto 
a las sociedades anónimas. Además, quedaron excluidas del Código de Comercio 
las normas procesales, por lo que había de acudirse a otros textos mercantiles (por 
ejemplo, para la quiebra seguiría vigente el Código de Comercio de 1829), 


IV. LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO PROCESAL 
A) La codificación del derecho procesal civil 


El derecho procesal histórico español se basaba fundamentalmente en el de- 
recho procesal romano-canónico, caracterizado por la primacía de la tramitación 
escrita sobre la oral y por su complejo sistema de fases o etapas que dilataban en 
el tiempo su tramitación. 


La codificación del derecho procesal apenas consiguió resolver este y otros 
problemas precisamente por la gran carga política de todo ordenamiento proce- 
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sal. Y ello no solamente porque la idea de que una justicia rápida sea consustancial 
a la propia idea de justicia, sino también por la vital relación entre el derecho 
constitucional y el derecho procesal. Y es que el derecho procesal no era solo un 
conjunto de normas reguladoras de cuestiones formales, sino fundamentalmente 
un código dirigido a proteger y a amparar los derechos civiles y políticos me- 
diante un sistema de garantias. Era extraordinariamente dificil que los grupos y 
partidos políticos llegaran a ponerse de acuerdo en cuestiones que indirectamente 
afectaban a su concepción del derecho, la libertad, los poderes del Estado y de la 
Administración, etc. 


Por eso mismo el Ministro decidió regular la materia mediante el Reglamento 
Provisional para la Administración de Justicia de 1835, aunque tenía por objetivo la 
regulación de los órganos y funcionarios de la administración de justicia, contenía 
algunas disposiciones sobre el procedimiento civil tendentes a abreviar y reducir 
los asuntos litigiosos. Entre estas medidas se encontraba la regulación de un 
nuevo juicio rápido (esencialmente oral, excepto la demanda y su contestación) 
intermedio entre el verbal, más expeditivo, y el declarativo ordinario, lento y 
complejo. Una ley de 10 de enero de 1838 consolidó este procedimiento que se 
denominó juicio de menor cuantía. 


En 1854 el Gobierno encargaba a la Comisión General de Codificación la ela- 
boración de un código de «Instrucción Civil». La Comisión concluyó en breve 
tiempo la Ley de Enjuiciamiento Civil, que promulgada el 5 de octubre de 1855, 
entró en vigor el 1 de enero de 1856. Sin embargo, la Ley de Enjuiciamiento Civil 
de 1855 no solucionaba los problemas esenciales; abreviar y simplificar los trá- 
mites procesales. Inmediatamente surgió la necesidad de reformar la mencionada 
ley rituaria, pero no será sino a partir de la Ley de Bases de 1880 cuando se obtu- 
vieron resultados. En efecto, desarrollada la citada Ley de Bases, se promulgó 
una nueva Ley de Enjuiciamiento Civil en 1881 que, en esencia, al ser una re- 
forma de la anterior y no un Código nuevo, mantuvo gran parte de sus defectos. 


La Ley de Enjuiciamiento Civil de 1881 fue el texto legal más extenso de España 
y Europa, que lejos de ser una ventaja, demostró su incapacidad de sistemática 
y de síntesis. Por eso mismo el prof. Guasp, insigne procesalista, lo calificó de 
«medieval». 


B) La codificación del derecho procesal penal 
Respecto a la codificación del derecho procesal penal, a pesar de que ya la 


Constitución de 1812, art. 286, ordenaba la redacción de un texto procesal penal 
que erradicara la ausencia de garantías procesales del Antiguo Régimen (tortura, 
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secreto de la acusación, indefensión del reo, desproporcionalidad de la pena res- 
pecto al delito, etc.) y adoptara los principios liberales en materia procesal crimi- 
nal, lo cierto es que la primera Ley de Enjuiciamiento criminal fue promulgada 
el 22 de diciembre de 1872 (fruto del sexenio revolucionario). Hasta ese momento 
estuvo vigente en España el derecho procesal absolutista con algunas mejoras 
introducidas por los liberales. Los proyectos y trabajos realizados durante la etapa 
isabelina no llegaron a materializarse en un Código con respaldo oficial, pero 
fueron utilizados durante el sexenio revolucionario. En efecto, el 22 de diciembre 
de 1872 fue promulgada la Ley de Enjuiciamiento Criminal, con importantes nove- 
dades de corte liberal (por ejemplo, el jurado popular). 


Posteriormente, el Gobierno de la Restauración borbónica, encomendó a la 
Comisión General de Codificación la elaboración de una nueva Ley de Enjuicia- 
miento Criminal acorde a la nueva ideología conservadora. Así, el 16 de octubre 
de 1879 quedaba aprobada la «Compilación general sobre procedimiento criminal». 
Puede decirse que fue mal recibida por la doctrina de modo que, fruto de esas 
críticas, se promoverá una Ley de Bases que dio paso a la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal de 1880, imás coherente y clara que la anterior. Con todo, ha sido valorada 
positivamente al regular con ciertas dosis de talante liberal la prisión provisional, 
la libertad provisional, el régimen de fianzas y otras garantías procesales. 


V. EL RETRASO DE LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CIVIL 
EN ESPANA 


A) Proyectos previos y leyes especiales 


Mientras que el primer código europeo moderno fue el Código Civil francés 
de 1804, el último de los códigos españoles en ser aprobado fue el Código Civil 
de 1889. Ello supuso que durante la mayor parte del siglo xIX el derecho civil 
aplicable fue el contenido en las Partidas, Ordenamiento de Alcalá, Leyes de Toro, 
disposiciones de la Novísima Recopilación de 1805, etc. Este retraso es más lla- 
mativo si tenemos en cuenta la temprana influencia del Código Civil napoleónico 
en España. Ya el artículo 96 de la Constitución de Bayona establecía en su primera 
redacción que «el código de Napoleón formara las leyes civiles de España». También 
el Consejo de Castilla opinaba que no había inconveniente en introducir en Es- 
paña el Código Civil francés siempre que también se respetase el propio derecho 
histórico. 

Las Cortes de Cádiz iniciaron una profunda reforma de la legislación civil (in- 
corporación de señoríos jurisdiccionales, contratos agrarios, cerramiento de fin- 
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cas, etc.) pero no tuvieron tiempo de elaborar ningún proyecto de Código Civil. 
Las Cortes del trienio constitucional (1820-1823), aunque continuaron con la re- 
forma de la legislación civil (abolición de los mayorazgos, fideicomisos perpéwos, 
etc.) también designaron una comisión de diputados para que elaborase un pro- 
yecto de Código Civil (1821). Pero debido a su amplisimo plan o índice de mate- 
rías apenas alcanzó a concluir un reducido número de artículos debido a la vuelta 
al absolutismo. Se proyectaba una simbiosis de los códigos civiles francés, aus- 
triaco, prusiano, las doctrinas de Benthan y del derecho histórico español. 


El Proyecto de Codigo Civil García Goyena de 1851. Los trabajos de codificación 
del derecho civil tuvieron un apreciable impulsó a raíz de la creación en 1843 de 
la Comisión General de Codificación. La sección civil, de la que formaban parte 
ilustres juristas como Bravo Murillo, Luzuriaga, Sánchez Puig y García Goyena, 
utilizando trabajos anteriores, concluyó un proyecto que fue enviado a diversos 
Organismos e instituciones para que emitieran su opinión. Las principales criticas 
partieron de la Iglesia y de las provincias forales. Las causas del rechazo de la Iglesia 
al citado proyecto se deben a que el articulo 608 disponía que las instituciones 
eclesiásticas no podían adquirir bienes muebles o inmuebles por vía testamentaria 
salvo autorización expresa del Gobierno, lo que las privaba de una considerable 
fuente de riqueza. Pero además, aunque el artículo 48 no reconocía más matri- 
monio que el canónico, el artículo 75 sometía las causas de divorcio al exclusivo 
conocimiento de los tribunales civiles, lo que fue visto cómo una injerencia into- 
lerable del Estado en la jurisdicción eclesiástica. Por su parte, el rechazo de los fo- 
ralistas se basaba en que el artículo 1992 del proyecto de Código Civil de 1851 es- 
tablecia que «quedan derogados todos los fueros, leyes, usos y costumbres anteriores a la 
promulgación de este Código, en todas las materias que son objeto del mismo, y no tendrán 
fuerza de ley aunque no sean contrarias a las disposiciones de este código». Finalmente, 
la presión de la Iglesia y de los políticos foralistas consiguió detener el proyecto. 


Pero los trabajos de unificación legislativa en materia de derecho civil conti- 
nuaron por otros derroteros. Se recurrió a la promulgación de leyes especiales para 
su aplicación en todo el territorio en materias específicas de notoria necesidad, 
sobre temas muy concretos que no tuvieran rechazo social y político. O dicho 
de otro modo, al no prosperar el citado proyecto de 1851, se decidió «codificar 
por partes», concretamente en aquellas materias menos polémicas. La oposición 
de las regiones forales, en definitiva, obligó al Gobierno a desgajar del citado pro- 
yecto de Código Civil aquellas materias que no suscitaban oposición para apro- 
barlas separadamente como leyes especiales de aplicación general para todo el 
Estado. Así, se promulgaron: 


La Ley Hipotecaria de 1861, primera de ellas precisamente porque venía a pro- 
teger a los compradores de bienes desamortizados. Inspirada la ley en el principio 
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de publicidad y especialidad, regulaba la forma, efectos, derechos y obligaciones 
de los contratos hipotecarios. 


La Ley del Notariado de 1862 fue un paso más hacia la unificación de la fe pública 
extrajudicial creando el cuerpo de notarios o escribanos públicos. Reguló la fun- 
ción notarial y dió paso a la creación de asociaciones corporativas o Colegios de 
Notarios. 


La Ley de Aguas de 1866 fue considerada como una excelente ley por su acabada 
técnica y amplitud de materias. Incluso comprendía la ordenación de las aguas 
de mar (aunque dejó al margen los puertos). Fue revisada y actualizada mediante 
una nueva Ley de Aguas de 1879 (vigente hasta 1985) que suprimió lo relativo a 
aguas marítimas, puertos y playas al estar todo ello comprendido en la que sería 
la Ley de Puertos de 1880. 


La Ley de Registro Civil de 1870, con su Reglamento del mismo año, creó y reguló 
los Registros civiles para inscribir todos los actos relativos al estado civil de las 
personas. Con ello, los nacimientos, matrimonios y defunciones, que hasta ese 
momento se registraban en los libros parroquiales, pasaron a ser objeto de cus- 
todia y control por el Estado. Frente a la tradición de otros paises europeos en 
donde tales Registros civiles dependían de los Ayuntamientos respectivos, la Ley 
de 1870 los encomendó a los juzgados municipales (hoy Juzgados de Primera 
Instancia). 


La Ley del matrimonio civil de 1870, obra de los progresistas del sexenio revolu- 
cionario, aunque partía en su artículo 1? de la indisolubilidad del matrimonio, 
concitó el rechazo de la Iglesia al no reconocer efectos civiles más que al matri- 
monio civil. La consecuencia de la obligatoriedad del matrimonio civil fue, ade- 
más, el exclusivo conocimiento por parte de la jurisdicción ordinaria de los liti- 
gios. Fue derogada en 1875 por el Gobierno de Cánovas. 


El sistema de leyes especiales fue una maniobra táctica que venía bien a ambas 
concepciones en liza. Para los partidarios de la codificación, las leyes especiales 
preparaban el lento camino hacia la unificación jurídica. Para los foralistas, se 
conseguía retrasar la codificación de aquellas materias más conflictivas. 


B) El Código Civil de 1889 
A partir de 1876, como el Gobierno de la Restauración borbónica necesitaba 
el apoyo de la burguesía catalana y vasca para su proyecto de estabilidad política, 


intentó articular un pacto foral que demostrara que Madrid respetaría los derechos 
forales en el futuro Código Civil. Una de las medidas más fecundas en este sentido 
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consistió en plantear la incorporación al Código Civil de unas Memorias que reco- 
pilarían las peculiaridades de derecho civil de todos los territorios históricos. En 
esa dirección se encaminó el Real Decreto de 2 de enero de 1880 de Álvarez Bu- 
gallal dando entrada en la sección civil de la Comisión General de Codificación a 
un representante por cada uno de los territorios forales: Durán y Bas (Cataluña), 
Franco y López (Aragón), Morales (Navarra), Lecanda (País Vasco), Ripoll y Palau 
(Baleares) y López Lago (Galicia), a fin de que elaborasen las respectivas Memorias 
forales. Al formar Gobierno los conservadores de Cánovas, el Ministro de Justicia, 
Francisco Silvela, puso en marcha en enero de 1885 un proyecto de Ley de Bases 
que establecía que los derechos forales «seguiran por ahora». Con ello se pretendía 
contentar tanto a los foralistas como a los partidarios de la unificación. En tales 
Bases se establecía que el Código Civil sería redactado por la Comisión General 
de Codificación partiendo del proyecto de 1851, pero teniendo en cuenta que los 
derechos forales se recogerían en Apéndices al Código Civil. 


Promulgado el Código Civil en octubre de 1888, fue criticado en ambas cá- 
maras debido a los numerosos errores ocasionados por la precipitación con que 
fue redactado, lo que obligó a promulgar una revisión el 24 de julio de 1889. Aun- 
que recoge lo esencial del derecho histórico, acusa fuerte influencia francesa pues 
no en vano transcribe literalmente más de 250 artículos del Código Civil francés. 
Individualista en lo ideológico, también determinaba la indisolubilidad del ma- 
trimonio civil para los que profesasen la religión católica y un modelo familiar 
fuertemente patriarcal en el que mujer e hijos están supeditados a la autoridad 
paterna. El compromiso de respeto a los derechos forales se tradujo en el párrato 
segundo del artículo 12 que establecía la recopilación de tales normas en Apéndices 
al propio Código elaborados por comisiones de juristas conocedores del derecho 
de cada territorio. Precisamente, siendo Ministro de Justicia el foralista Durán y 
Bas, se encargaron tales redacciones a las respectivas comisiones de especialistas. 
Pero mientras el Apéndice de derecho foral aragonés fue aprobado por Real De- 
creto de 7 de diciembre de 1925, entrando en vigor el 2 de enero de 1926, en el 
resto de las provincias forales no llegó a aprobarse texto oficial alguno debido, 
en buena parte, a la disparidad de criterios de sus redactores. 


En 1946 un Congreso nacionai de juristas reunido en Zaragoza rechazó el sis- 
tema de Apéndices por considerarlo minusvalorativo del derecho foral, recomen- 
dando su sustitución por compilaciones o códigos de derecho foral propio de 
cada territorio. Esta propuesta fue aceptada por el Gobierno que dispuso, me- 
diante Decreto de 23 de mayo de 1943, la elaboración de Compilaciones como 
paso previo para redactar un Código Civil general para toda España. Las compi- 
laciones aprobadas oficialmente son las siguientes: Vizcaya y Álava (1959), Cata- 
luña (1960), Baleares (1961), Galicia (1963), Aragón (1967) y Navarra (1973). 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


I!. INTRODUCCIÓN 

A) Código y Codificación: 
— crítica al procedimiento legislativo del Antiguo Régimen. 
— la técnica de la codificación. 
— diferencia entre Recopilar y codificar. 

B) La motivación ideológica: 
— influencia de la ideología liberal en el derecho penal, mercantil, civil, 

procesal, laboral, administrativo, etc. 


C) Inictos del proceso codificador en Europa: 
— la codificación prusiana. 
— relación entre codificación y constitucionalismo. 
— la codificación en Francia. La Escuela de la Exégesis. 


1. La Codificación del Derecho Penal 


A) Introducción: Fundamentos ideológicos de la codificación penal: 

— El derecho penal del Antiguo Régimen. 

— Los principios revolucionarios; 
— la libertad como seguridad jurídica. 
— la igualdad como supresión de privilegios estamentales. 
— la fraternidad como humanización de las penas. 

— la evolución de la doctrina penal: Beccaria. 

— la reforma de las penas en España. 


B) Los Códigos Penales de 1822, 1848 y 1870: 
— El Código Penal de 1822: 
— influencias recibidas. 
— contenido. 
— valoración. 
— El Código Penal de 1848: 
— la creación de la Comisión General de Codificación en 1843. 
— labor de la sección segunda. 
— influencias recibidas. 
— valoración. 
— El Código de 1870: 
— influencia ideológica. 
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— circunstancias de su promulgación. 
— contenido. 
— valoración. 


II. LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO MERCANTIL 


A) Introducción: la influencia francesa 
— el ius mercatorum como derecho corporativo al derecho mercantil 
como regulación de los actos de comercio, 
— recepción del Código de Comercio francés de 1807. 


B) El Código de Comercio de 1829 y de 1885: 

—El Código de Comercio de 1829. 
— autoría. 
— contenido. 
— principios vertebradores. 
— influencias en su elaboración. 
—- valoración. 

— El Código de Comercio de 1885: 
— proceso de redacción. 
— contenido. 
— principios vertebradores. 
— valoración. 


IV. LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO PROCESAL 


A) La Codificación procesal civil: 
— la politización del derecho procesal y del sistema de garantías procesales. 
— la Instrucción de 1853 del Marqués de Gerona. 
— la Ley de Enjuiciamiento Civil de 1855; valoración. 
— la Ley de Enjuiciamiento Civil de 1881; valoración. 


B) La Codificación procesal penal: 
— la ausencia de garantías procesales en el Antiguo Régimen. 
— primeras reformas del derecho procesal. 
— la Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1872. 
— la Compilación general de procedimiento civil de 1879. 
— la Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1880; valoración. 
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V LA CODIFICACIÓN DEL DERECHO CIVIL 


A) Algunos Proyectos previos. 

— La influencia del Código Civil francés de 1804. 

— reformas de legislación civil en Cortes de cadiz. 

— el proyecto de Código Civil de 1821. 

— otros proyectos de Código Civil. 

— el proyecto de Código Civil de 1851 de García Goyena: 
— proceso de redacción. 
— la oposición de la Iglesia y de las regiones forales. 


B) Las leyes especiales: 
— la estrategia de codificacar por partes. 
— las leyes especiales (Hipotecaria, Aguas, Registro Civil, Matrimonio, 
etc.). 


C) El Código Civil de 38809. 

— el pacto foral. 
— la entrada de foralistas en la Comisión General de Codificación 
— la Ley de Bases del Código Civil de 1881 de Alonso Martínez. 
— la Ley de Bases del Código Civil de 1888 de Francisco Silvela. 
— el Código Civil de 1889: 

— incidencias en su promulgación. 

— Contenido. 

— ideología. 

— los Apéndices de derecho foral. 

— las Compilaciones de derecho foral, 
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L LA ORGANIZACIÓN MINISTERIAL DURANTE EL SIGLO XIX 
A) Evolución y reformas 


A modo de introducción de nuestra organización ministerial analizaremos su 
concepto, sus orígenes y su función. 


Concepto. A partir del siglo XIX, se da el nombre de Ministerios a los grandes 
Departamentos de la Administración Central. 


Orígenes. Como ocurre con sus titulares, el nombre aparece ya usado a prin- 
cipios de siglo, junto al tradicional de Secretarías de Despacho, que termina pre- 
valeciendo, si bien la antigua denominación también se utilizó a mediados del 


siglo. 


Función. Los Ministerios tienen al mismo tiempo una función de especializa- 
ción e integradora. De especialización, porque a través de los mismos se diversi- 
fica la actividad administrativa estatal. Y de integración, porque constituyen el 
cauce para reconducir a la unidad la enorme variedad de órganos a que lleva el 
principio de división del trabajo. 

Número. El número de Ministerios varía constantemente lo mismo que las 
funciones que a los mismos se encomiendan. Pero, en todo caso, es posible ad- 
vertir la existencia de rasgos comunes a los diversos ordenamientos jurídicos. 
Efectivamente, todos ellos tienen que preocuparse de una serie de cuestiones: 
las relaciones con otros Estados, atender a las necesidades internas y conseguir, 
alcanzar los fines superiores. Estas dos últimas grandes secciones de la actividad 
estatal se subdividen a su vez en dos partes completamente diversas. 
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Los fines a conseguir pueden depender de la idea de tutela jurídica o de la in- 
jerencia social. Los medios pueden consistir en Fuerzas Armadas para la defensa 
o simplemente en los medios económicos. A medida que se va intensificando el 
intervencionismo administrativo, aumentan los Departamentos ministeriales. 


El Estatuto de Bayona establecía nueve ministros: Justicia, Negocios eclesiás- 
ticos, Negocios extranjeros, Interior, Hacienda, Guerra, Marina, Indias y Policía 
General. Además un Secretario de Estado, con categoría de Ministro, para re- 
frendar los Decretos. 


La Constitución de Cádiz estableció siete Secretarías de Despacho: Estado, 
Gobernación del Reino para la Península e Islas adyacentes, Gobernación del 
Reino para Ultramar, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y Marina. La misma 
Constitución facultó a las Cortes para que pudieran efectuar la variación que la 
experiencia O las circunstancias exijan (Art. 222) y para redactar su propio Regla- 
mento en el que fijarán las competencias de cada Secretaría. 


Fernando VII, en el primer periodo absolutista (1814-1820), a su vuelta a Es- 
paña, reorganizó las Secretarías de Despacho, suprimiendo las de Gobernación, 
y dando a la de Ultramar, su antigua denominación de Secretaría de Indias. Aun- 
que en el Trienio liberal, concretamente en 1820, se restableció el sistema im- 
plantado por la Constitución de Cádiz, trás la caida del Régimen Constitucional, 
en el segundo periodo absolutista (1823-1834), Fernando VII modificó de nuevo 
aquelia organización, reduciendo las Secretarías de Despacho a cinco: la de Es- 
tado, la de Gracia y Justicia, la de Martina, la de Hacienda, además de una efímera 
Secretaría de Despacho de lo Interior, que fue suprimida a los pocos meses de su 
creación. El 5 de noviembre de 1832, se creó el Ministerio de Fomento para for- 
talecer la administración interior y el fomento general del reino, aunque el 13 de 
mayo de 1834 cambió su nombre por el de Ministerio del Interior, y el 4 de di- 
ciembre del mismo año, cambio de nombre por el de Ministerio de la Goberna- 
ción de la Península. El 14 de febrero de 1847 se creó el Ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas, materias que antes correspondían ai de Goberna- 
ción. Años más tarde, el 20 de octubre de 1851, este Ministerio volvió a llamarse 
Ministerio de Fomento, pero la Instrucción Pública pasó a depender del de Gracia 
y Justicia. Y en 1863 se creó el Ministerio de Ultramar, que fue suprimido el 25 
de abril de 1899, a raíz de la pérdida de las Colonias. 


Así, al terminar el siglo XIX, existían en España siete Ministerios: Estado, Gracia 
y Justicia, Guerra, Marina, Hacienda, Gobernación y Fomento. 


En 1900 se procedió a una nueva organización, que suprimió el Ministerio de 
Fomento, y de él se desgajó el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
materias que habían vuelto a estar a cargo del de Fomento y el de Agricultura, 
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Industria, Comercio y Obras Públicas; pero este último volvió a tomar en 1905 
el antiguo nombre de Ministerio de Fomento. 


Esta organización subsistió hasta la dictadura de Primo de Rivera, salvo la cre- 
ación del Ministerio de Trabajo y Previsión Social en 1920, como respuesta a la 
preocupación europea a las relaciones laborales. Hubo un fugaz Ministerio de 
Abastecimientos desde 1918 a 1920, 


El Ministerio entre los órganos de la Administración Central lo ocupan aque- 
llos que, colocados directamente bajo la autoridad del Jefe del Estado, obran 
como delegados directos de éste, y se les denomina Ministros, por ser los que, 
en nombre y representación de aquel, administran. 


A partir del siglo x1x recibieron el nombre de Ministros los Jefes de los grandes 
Departamentos de la Administración. Son los Jefes superiores de todos los ramos 
asignados a sus respectivos Departamentos, correspondiéndoles, en ese concepto, 
la autoridad y funciones propias de su cometido director. 


La posición politica de los Ministros depende del régimen establecido. Mien- 
tras que, en épocas absolutistas, su posición es análoga a la de los antiguos Se- 
cretarios de Despacho, en el sistema constitucional, los Ministros aparecen como 
los rectores de la vida nacional. 


Su nombramiento, en este periodo, corresponde al Rey, pero en la práctica 
dependen del Parlamento, debiendo dimitir cuando éste les retire su confianza. 


La denominación de Ministro aparece ya en la Constitución de Bayona pero 
la Constitución de Cádiz vuelve a recoger el antiguo nombre de Secretarios de 
Despacho. No obstante, hay que advertir que, desde los primeros años del rei- 
nado de Fernando VII, ambas denominaciones se utilizaron como sinónimas. La 
Constitución de 1837 utiliza ya la de Ministros, y a partir de entonces es la habi- 
tual, 


Los Ministros, como jefes de sus departamentos, ejercen la iniciativa, dirección 
e inspección de todos los servicios de aquellos y de los organismos adscritos a 
ellos. Les corresponde el refrendo, con su firma, de las disposiciones y actos del 
poder regio, que sin este requisito carecen de validez. 


Con la dictadura de Primo de Rivera se suprimieron los Ministerios, poniendo 
al frente de cada Departamento un Subsecretario.Pero en 1925 fueron restable- 
cidos con su organización anterior, que fue modificada en 1928, suprimiendo el 
de la Presidencia y creando un Ministerio de Economía Nacional. El de Estado 
fue restablecido al caer la Dictadura, en 1931. 


Después de este resumen de la evolución ministerial en España hasta la II Rep- 
blicala II República pasamos con mas detenimiento al conocimiento de la misma. 
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1. El Estatuto de Bayona y la la Administración de José Bonaparte 


Al organizarse de nuevo la máquina gubernamental en Madrid después de la 
segunda entrada en esta capital de José Bonaparte (enero de 1809), el Rey se 
ocupó inmediatamente de reglamentar la competencia de los nuevos ministerios 
que el Estatuto de Bayona, preveía (Negocios Extranjeros, Justicia, Negocios Ecle- 
siásticos, Hacienda, Guerra, Marina, Indias, Interior y Policía general y la Secre- 
taría de Estado). De acuerdo con el Estatuto, el poder ejecutivo que residía en el 
monarca, era ejercido por medio de esos ministerios. Junto a los nueve ministe- 
rios existía una Secretaría de Estado con carácter de ministerio, a quien corres- 
pondia refrendar todos los decretos y leyes dados por el Rey, así como todos los 
actos de gobierno, sellándolos con los sellos del Estado, su primer titular fue Ma- 
riano Luis de Urquijo, y también debía convocar los Consejos de Ministros y los 
Consejos privados o de Administración en nombre del Rey. 


Todo este esquema de Administración suponía una notable modernidad, pero 
el hecho de estar muy influenciado por el modelo francés y la guerra impidieron 
su desarrollo y aplicación. 


2. El Régimen ministerial de la Constitución de Cádiz 


El nuevo régimen político implantado por la Constitución de Cádiz tuvo, ob- 
viamente, consecuencias inmediatas en la organización de las Secretarias de Des- 
pacho (no utiliza el término de ministros). Así, el artículo 22 elevaba a siete las 
cinco Secretarías existentes entonces de modo que a las Secretarías del Despacho 
del Estado, Gracia y Justicia, Hacienda, Guerra y Marina, se le sumaron la Secre- 
taría del Despacho de Gobernación de la Península e islas adyacentes y la Secre- 
taría del despacho de Gobernación del Reino para Ultramar. En cierta manera, 
las Secretarías de la Gobernación de la Península y de Ultramar, constituían la 
replica al Ministerio del Interior Josefista. Las Competencias se concretaron en 
un Decreto de 6 de abril de 1812. 


Su duración y vigencia fueron acompañadas de los avatares de la Constitución, 
de todos conocidos; aunque en el trienio liberal se repusieron, habría que esperar 
a la muerte de Fernando VII para consolidar una nueva organización. 


3. El periodo de reformas (1830-1863) 


Después de múltiples propuestas a Fernando VII, nació la Secretaría de Estado 
y de Despacho del Fomento General del Reino; era el Ministerio de Fomento que, 
a la muerte del Rey, ocuparía el granadino Javier de Burgos, realizando la división 
provincial que ha perdurado hasta la fecha, sin apenas modificaciones. Con la lle- 
gada al poder de Martínez de la Rosa en 1834, se llamó Ministerio de Interior que, 
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junto a los Ministros, el Estatuto Real los auxilia con la figura de los Subsecretarios 
para descargar a los Ministros de los asuntos de leve cuantía o que de mero trá- 
mite. Pigura importante, pues el Ministerio de Fomento incluía, muchas compe- 
tencias en estadística, pesos y medidas, obras públicas, navegación, interior, agri- 
cultura, ganadería, comercio, ayuntamientos, industria, sanidad, minas, etc. Era 
un Departamento muy amplio y del que, como veremos, se formarán en el fu- 
turo, varios ministerios. Muerto Fernando VU y bajo el remado de Maria Cristina 
de Nápoles como reina gobernadora del reino y con Cea Bermúdez al frente del 
gabinete, es nombrado ministro de Fomento el 22 de Octubre de 1833 Javier de 
Burgos, realizando la que es su obra política más importante. El 30 de noviembre 
se publicaba el decreto por el que se establecía la división territorial de España en 
provincias: En el primero de sus siete artículos divide el territorio nacional en 49 
provincias. Tal división no era sólo administrativa, sino que afectaría al orden mi- 
litar, a la Hacienda y al Judicial. Era una forma de cumplir un mandato de la Cons- 
titución de 1812 donde en su artículo 11 decía que se haría una división por pro- 
vincias. El decreto fue completado con diversas Instrucciones que desarrollaron 
las modificaciones y afectaron a Subdelegados del gobierno central, a la labor po- 
licial, al orden público, demarcaciones locales, judiciales etc. 


La inestabilidad política le permitió pensar a Burgos que podía ser presidente 
del gabinete, pero el 13 de enero fue nombrado Martínez de la Rosa ministro de 
Estado, de modo que iniciada la redacción del Estatuto Real y sancionado el 10 
de abril de 1834, Burgos presentó su dimisión. 


La llegada de los moderados al poder determinó la reorganización de los Mi- 
nisterios, que quedan divididos con los subsecretarias, y éstas a su vez en seccio- 
nes o Direcciones Generales. El 28 de enero de 1847 se creó la Secretaría de Es- 
tado y del Despacho de Comercio, Instrucción y Obras Públicas. En el decreto 
de creación se especifica que se incorporan al nuevo Ministerio la Dirección de 
Instrucción Pública y las secciones de Beneficencia, Obras públicas y Comercio 
que en ese momento existian en las Secretarías de Gobernación y Marina. 


El gobierno de Bravo Murillo por Real decreto de 20 de octubre de 1851 dis- 
puso que la recién creada Secretaría de Despacho de Comercio, Instrucción y 
Obras Publicas pasaría a denominarse Ministerio de Fomento, al tiempo que los 
negocios referentes a instrucción pública eran encomendados al Ministerio de 
Gracia y Justicia. Existían siete ministerios: Estado, Gracia y Justicia, Hacienda, 
Guerra, Marina, Gobernación y Fomento. Bravo Murillo, en la reforma de 1851, 
dispuso que los asuntos de las posesiones de Ultramar, excepto los que corres- 
pondían a los Ministerios de Hacienda, Marina y Guerra, se despacharían por la 
Presidencia del Consejo Ministros. En 1863 se crea el Ministerio de Ultramar, que- 
dando dividido en cuatro secciones: Gobernación y Fomento, Gracia y Justicia, 
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Hacienda y Contabilidad. En 1865 se organizan sobre la base de un subsecretario 
y tres directores y en 1879 se creó una Sección de Contabilidad para las cuentas 
de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Fueron constantes las modificaciones por las 
necesidades de los territorios, pero el desastre de 1898 y la pérdida de los últimos 
territorios de Ultramar hizo que desapareciera por Decreto de 25 de abril de 1899, 


4. Reajustes de la restauración alfonsina 


Después de ganar las elecciones en 1886 Sagasta, por Decreto de 6 de mayo, 
transformaría el Ministerio de Fomento en el Ministerio de Obras Públicas, pero 
la falta de presupuesto hizo que la reforma no se pusiera en funcionamiento hasta 
1900 quedando el Gobierno conformado por los Ministerios de Gracia y Justicia, 
Hacienda, Guerra, Marina, Gobernación, Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras Publicas que en 1905 sería de nuevo el de Fomento. En 1918 se creó el de 
Abastecimientos. Y en 1920 el de Trabajo, transformado más tarde en el de Co- 
mercio, Trabajo e Industria. 


Il. EL CONSEJO DE MINISTROS 
A) Creación y antecedentes 


El Consejo de Ministros constituye el más importante de los Órganos Cole- 
giados o colectivos de la Administración Activa. El Consejo de Ministros fue cre- 
ado en Francia en 1791 y en Prusia en 1808. Puede decirse que se estaba gestando 
en Europa un proceso de despersonalización del poder, que abrió las puertas para 
la configuración de lo que se ha dado en llamar el «Estado Moderno». 


En lo sucesivo, el Rey ya no decidirá por sí solo, sino que necesitará la colabo- 
ración y asesoramiento de un consejo que desplazó a la multiforme variedad po- 
lisinodial del absolutismo. 


En España, los orígenes del Consejo de Ministros se remontan al Consejo de 
Gabinete que instituyó Felipe V, con sus Secretarios de Despacho, por Real De- 
creto de 30 de noviembre de 1714, y a la denominada Junta Suprema de Estado, 
que creó Carlos Il por el Real Decreto de 8 de julio de 1787. En realidad se trataba 
de órganos, poco institucionalizados (sobre todo el primero), que más bien eran 
reuniones de personas de confianza del monarca para evitar los inconvenientes 
de la dispersión de los asuntos. 


El Decreto n* 257 de la Regencia de fecha 8 de abril de 1813, alude a la Junta 
de Ministros, que parece ser que se reunía periódicamente y con responsabilidad 
conjunta. En realidad, sus origenes propiamente dichos se encuentran en el Real 
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Decreto de 19 de noviembre de 1823 dictado por Fernando VII. El Consejo de 
Ministros, mediante este decreto, quedó constituido por los cinco Secretarios de 
Estado y de Despacho entonces existentes (Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Ma- 
rina y Hacienda). En realidad era un órgano asesor. 


De esta manera, el reinado de Fernando VII contempló el paso del sistema 
absolutista al de un ejercicio del poder cada vez más despersonalizado, sobre todo 
con el triunfo del Régimen Constitucional. 


Atribuciones: Puede decirse que aunque la denominación es la misma que en 
Francia, sin embargo, las competencias del Consejo de Ministros aquí son infe- 
riores. Reunidos en Consejo, los Ministros, como dijo el administrativista Posada 
Herrera (a mediados del siglo X1X); «resuelven todas las cuestiones de interés ge- 
neral, y se ponen de acuerdo respecto a la marcha, asi política como administra- 
tiva que deben seguir para que los movimientos que parten de los diferentes de- 
partamentos ministeriales no se encuentren y causen males que induzcan a la 
discordia a los diversos dependientes de la administración pública». 


En el Periodo Constitucional, la función coordinadora era realizada por el Con- 
sejo de Ministros, que es, de hecho, la reunión de éstos, y que sólo alcanzó una 
categoría especial en las Constituciones Republicanas, en las que con su Presi- 
dente, constituyó el Gobierno de la Nación, verdadero poder ejecutivo. 


Originariamente lo presidía el Primer Secretario de Estado y de Despacho 
que, en la mitad del siglo XIX, aparece como cargo autónomo y puede decirse 
que en éste, como en otros muchos aspectos, es la Constitución de Cádiz el 
puente que da entrada a instituciones arraigadas en Europa. 


El Consejo de Ministros no está especificamente regulado por las Constitu- 
ciones Políticas del siglo XIX, y, su primera regulación como Órgano Político no 
aparece hasta el Art. 16 de la Ley de 30 de enero de 1838. Sus reuniones recibían 
también el nombre de Consejo de Gabinete. 


B) La Presidencia del Consejo 


En nuestros textos Constitucionales históricos no se instituye la presidencia 
como tal. En la de Cadiz se sigue con la idea de que el presidente sería el Secre- 
tario de Despacho de Estado, como ocurre con Floridablanca, que asume como 
tal la presidencia de la Junta Suprema y desde 1824 se establece que el de Justicia 
pueda utilizar el título de Presidente del Consejo. 


La presidencia comienza a regularse con el Estatuto Real, donde se adscribe 
de nuevo al Secretario de Despacho del Estado, pero se comienza a deslindar sus 
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funciones de las del Rey. Sería desde 1873 cuando la Presidencia es ya el órgano 
rector de la acción administrativa quedando restablecido en la Restauración. 


I1I. EL DERRUMBE DEFINITIVO DE LOS ANTIGUOS 
CONSEJOS 


La Administración central consultiva está principalmente representada, a par- 
tir de la instauración del régimen constitucional, por el Consejo de Estado, ya 
previsto en la Constitución de Bayona, para preparar las leyes y colaborar en la 
actividad legislativa. Este Consejo sustituía a los antiguos Consejos que fueron 
suprimidos en 1809, 


Las Cortes de Cádiz crearon en 1812 un Consejo de Estado (como único con- 
sejo) que constaba de 40 individuos cuyo dictamen había de ser oido por el rey 
en los asuntos graves de gobierno tales como dar y negar su sanción a las leyes, 
declarar la guerra o firmar tratados con otras potencias. Pero con la restauración 
del absolutismo todo ello quedaría sin efecto, y tampoco los textos constirucio- 
nales posteriores reactivaron esta institución. 


Por una ley de 1845 se organizó un Consejo Real, presidido por el Presidente 
del Consejo de Ministros y constituido por éstos, y por un número variable de 
consejeros, que tenía carácter de órgano consultivo de la Administración central, 
pero que a la vez ejercía determinadas funciones judiciales. Esta variante del Con- 
sejo de Estado quedó organizada en 1860 como el cuerpo consultivo supremo 
del gobierno en los asuntos de gobernación y administración y en lo conten- 
closo-administrativo y a la vez en Órgano jurisdiccional contencioso (hasta 1875). 
Sería en 1904 cuando se organizó el Consejo de Estado como órgano de carácter 
técnico e independiente, con un número permanente de consejeros. 


En 1834, el gobierno preparó seis Decretos dejando en suspenso el Consejo 
de Estado mientras durase la minoría de edad de Isabel Il, pues sus competencias 
se habian asumido por el Consejo de Gobierno. El segundo Decreto suprimia el 
Consejo de Castilla, el Consejo de Indias, y se creaba un consejo consultivo con 
el nombre de Consejo Real de España e Indias, quedando estructurado con un 
Presidente, una Secretaría General y siete secciones. Se suprime en 1836, de modo 
que en la Constitución de 1837 no se previó ningún cuerpo consultivo. 


Como se vió, entre los diversos Consejos destacaba el Consejo de Estado 
como órgano que venía a asumir la asesoría en cuestiones que afectasen a la to- 
talidad del Reino, dado que los otros Consejos descansaban en una jurisdicción 
territorial o por razón de la materia. La necesidad de estudiar y tratar los asuntos 
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de política internacional o de carácter suprarregional, motivaron su creación, lle- 
vada a cabo por Carlos l en 1526. El propio Monarca era su Presidente, pero no 
asistía regularmente a sus sesiones y nombraba al Vicepresidente o decano, y sus 
Consejeros, personajes influyentes en autoridad, eclesiásticos, Capitanes Gene- 
rales, Virreyes, Diplomáticos, etc. Felipe ll lo dividió en dos Secretarías (del Norte 
y de Italia) cuyos Secretarios lo eran asimismo del Rey. Su competencia se exten- 
día a los grandes problemas de política internacional y, en general, de cuestiones 
referentes a toda la Monarquía: paces, alianzas, relaciones, convenios, comercio 
exterior, etc. En los asuntos de guerra entraban miembros militares, dando lugar 
a una sección especial, que con el tiempo llegó a formar otro Consejo, el de gue- 
rra, creado por Felipe V en 1714. 


Respecto a su organización y procedimiento, la característica del Consejo 
de Estado era la flexibilidad de su organización y procedimiento, no sujetos a 
reglamentación detallada alguna, como en otros consejos, sino desenvueltos 
un poco espontánea y consuetudinariamente por el mismo Consejo. Dependía 
directamente del Rey, y era el instrumento de que se servía el Monarca para es- 
tudiar los asuntos de mayor entidad o interés general de los territorios de la 
monarquía. En el parecer de algunos autores, carecía de autoridad política, li- 
mitándose a ratificar lo que el Soberano le proponía, por lo que se le ha consi- 
derado como un Consejo privado y superfivo, sin una regulación legal. Con los 
Borbones perdió buena parte de su influencia, dada la instauración del sistema 
de Secretarías. Felipe V lo redujo en miembros y desde Alberoni tuvo un carác- 
ter meramente honorífico, como modo de condecorar a algún personaje. Sus- 
tituido en 1787, por una Junta Suprema de Estado, es restaurado de nuevo en 
su forma pristina por Carlos 1V, incorporando al mismo todos los Ministros-Se- 
cretarios, aunque sin preeminencia sobre los demás Consejeros. Funcionó bas- 
tante regularmente en este reinado, y a principios del siglo XIX contaba aún con 
30 miembros en activo. 


Las reformas de la época constitucional (Bayona y Cádiz) erigieron al Consejo 
de Estado como Consejo único, absorbiendo a los demás y dándole el carácter 
de alto cuerpo consultivo de la Nación, cuyo dictamen era indispensable para 
muchos asuntos. Con tal carácter fundamental ha llegado hasta nuestros días. 
Tenía también como misión dar estabilidad al Gobierno, unificar y dar una orien- 
tación constante a la labor de los Ministros. 


Restablecido el antiguo régimen de los Consejos en 1814 y abandonado otra 
vez de 1820 a 1823, fue objeto de varios Proyectos de Reforma en 1839 y 1840, 
hasta que en 1854 se llevó a efecto la supresión del Consejo Real, que de nuevo 
fue restablecido en 1856, en el Art. 11 del Acta adicional de la Constitución, que, 
en cuanto a sus Competencias, remitía a lo que determinaran las Leyes. 
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En las Constituciones Políticas se estructuró el Consejo de Estado como Con- 
sejo único y a él le atribuyen todas las competencias de los restantes Consejos. 
Se le asignó un papel que puede parangonarse con el de un Senado, que modera 
la influencia de los Ministros. 


En cuanto a sus componentes dispone la Constitución de Cádiz que sean 40 
miembros y se rechazan los extranjeros, aunque hubieran obtenido carta de na- 
turaleza. Se distribuían de la siguiente manera: 4 eclesiásticos (2 de ellos obispos), 
4 grandes de España, 32 elegidos por el Rey, a propuesta de las Cortes (Art. 232) 
entre personas que se hubieran distinguido en la Administración o el Gobierno 
del Estado, 12, al menos, nacidos en las provincias de Ultramar. Eran inamovibles 
y retribuidos. Prestaban juramento previo de guardar la Constitución, fidelidad 
al Rey y dar sus consejos para el bien de la Nación (Art. 24 -241). Pero el Consejo 
de Estado tuvo modificaciones posteriores: lo presidía el Rey, y podía asistir a sus 
sesiones el Principe Heredero. Se consideraron miembros natos: los Ministros y 
Presidente del Consejo Real, pueden asistir pero no forman parte de las Seccio- 
nes. También contaba con Consultores, Asistentes y Abogados. 


A partir de 1858 se le denominó de nuevo Consejo de Estado y pasó por un 
periodo de apogeo por su intervención decisiva en lo contencioso administrativo. 
Además se le atribuyó la preparación de los proyectos de Ley, la intervención en 
los tratados internacionales, la definición de las potestades, la efectividad de la 
responsabilidad y la difusión de un espíritu común en todas las ramas de la Ad- 
ministración, procurando imprimir un impulso uniforme a todos los servicios. 


Por Ley de 17 de agosto de 1860 se define el Consejo de Estado como Órgano 
Consultivo del Gobierno (y de la Administración) y se le atribuyen facultades 
para asuntos de Gobernación y Administración, además de las relativas a lo Con- 
tencioso. Desde 1868 fue objeto de reformas y en 1888 se le suprimieron las fa- 
cultades contencioso administrativas, al crearse el Tribunal de lo Contencioso. 


280 


Ideología liberal y centralismo 


BIBLIOGRAFÍA BÁSICA 


ARVIZU, F.: «El Consejo Real de España e Indias (1834-1836)» en Actas del 1H 
Symposium Historia de la Administración. Madrid 1974, 


BADORREY MARTÍN, B.: Los Orígenes del Ministerio de Asuntos Exteriores (1714- 
1808), Madrid 1999, 


CORDERO TORRES, J. M.: El Consejo de Estado. Su trayectoria y perspectivas en Es- 
paña, Madrid, 1944. 


ESCUDERO, J. A.: «La creación de la Presidencia del Consejo de Ministros», 
AHDE, 42 (1972). 


—Los Secretarios de Estado y de Despacho, 4 Vols., 2* ed. Madrid 1976. 


—Los orígenes del Consejo de Ministros en España. La Junta Suprema de Estado, 
2vols. Madrid 1979. 


CÓMEZ RIVERO, R.: Los Orígenes del Ministerio de Justicia (1714-1812) Madrid 1988. 
—El Ministerio de Justicia en España. Madrid 1999. 
LASSO GAITE, J.F: El Ministerio de Justicia: su imagen histórica (1714-1881). Madrid 1984. 


MERCADER RIBA, J.: José Bonaparte Rey de España (1808-1813). Estructura del Es- 
tado español bonapartista. Madrid 1983. 


PUYOL MONTERO. J. M.: El Consejo Real de Castilla en el reinado de Fernando VII. 
Madrid 1992. 


SÁNCHEZ AGESTA, L.: Historia del constitucionalismo español, Madrid, 1955. 


SÁNCHEZ BELLA, 1: «La reforma de la Administración Central en 1834» en Ac- 
tas del 111 Sympostum, Madrid 1974, 655-688. 


SÁNCHEZ FERRIZ, R.: La Restauración y su Constitución politica en España, Va- 
lencia, 1984. 


SUÁREZ VERDAGUER, E: «La creación del Ministerio del Interior», en AHDE, 
19.(1948-1049),15-56. 


—.Documentos del reinado de Fernando VII. El Consejo de Estado (1792-1834). Pam- 
plona 1971. 


TOMÁS VILLARROYA, ).: Breve historia del constitucionalismo español, Barcelona, 1976. 


TOMÁS Y VALIENTE, E: «Notas para una nueva historia del constitucionalismo 
español», Sistema, 17-18 (abril 1977). 


—«La Constitución de 1978 y la historia del constitucionalismo español», 
AHDE, 50 (1980). 


281 


Cultura Europea en España 


IL. 


100 


282 


ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


LA ORGANIZACIÓN MINISTERIAL DURANTE EL SIGLO XIX 


Desde el Estatuto de Bayona se intenta introducir la Administración por 
medio de Ministerios. 

En un principio se utiliza desde la Constitución de Cádiz las Secretarias de 
Despacho, y se mezcla con el de Ministerios. 

El número varía en función de quien forma Gobierno. 

En 1830 se crea un amplio Ministerio de Fomento y en él Javier de Burgos 
realizaría la división provincial. 

Del Ministerio de Fomento surgirían el de Obras Publicas, Instrucción, In- 
dustria, Comercio, etc. 

En 1863 se creó el Ministerio de Ultramar, con claras competencias en las 
Colonias, en especial de control de Cuentas de Cuba, Puerto Rico, Filipinas, 
etc., desapareció en 1899. 


EL CONSEJO DE MINISTROS 


Sus origenes se remontan al Consejo de Gabinete de Felipe V en 1714, 
Se crea por Decreto de Fernando VI! el 19 de noviembre de 1823. 


Se regula por primera vez en el artículo 16 de la Ley de 30 de enero de 
1838. 


En 1873 se regula la Presidencia del Consejo de Ministros 


EL DERRUMBE DIFINITIVO DE LOS CONSEJOS 


e Tras la Constitución de Cádiz se estableció en exclusiva un Consejo de Es- 


tado. Quedando con carácter consultivo. Consolidándose como tal por Ley 
de 1860. 


El Consejo Real de España e Indias fue suprimido en 1836. 


Lección 16 


Vertebración y gestión del territorio 


Regina M.* Pérez Marcos 


I. LA ADMINISTRACIÓN TERRITORIAL 
A) La división Provincial 


Uno de los dogmas que postulaba el Estado en la etapa constitucional era el de la 
uniformidad administrativa en todo el territorio nacional y por ello ya la Constitución 
de 1812 acometió una nueva regulación del régimen Provincial y local que hubo de 
pasar por las vicisitudes originadas por los cambios políticos del siglo XIX. La nueva 
estructura político-administrativa se realizó mediante la adaptación de las antiguas 
instituciones a los principios innovadores del constitucionalismo francés adoptando 
un carácter centralizado y jerarquizado, de estrecha subordinación del territorio al 
poder estatal, que no reconoció las divisiones históricas regionales, y que se funda- 
mentó en la distribución del territorio del Estado en Provincias y en pueblos. 


La Provincia, de raigambre romana, y utilizada ya en España en la Edad Mo- 
derna con carácter de circunscripción fiscal y militar, fue concebida en la etapa 
constitucional como una creación legal que determinaba un distrito basado en dos 
elementos: uno, territorial, compuesto de una comarca más o menos extensa de 
ámbito delimitado por la ley; otro, orgánico, integrado por una corporación repre- 
sentativa de la Provincia articulada principalmente en la presencia de dos órganos: 
el Gobierno civil que, presidido por un Jefe político o Gobernador civil, encarnaba 
una autoridad directiva delegada del poder central, y la Diputación Provincial. 


1. El plan prefectual de José Bonaparte y sus consecuencias 


Desde el siglo XVIII se venía haciendo sentir la necesidad de establecer una 
nueva división administrativa del territorio español. En el siglo XIX, y ya durante 
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la guerra de la Independencia, el gobierno de José 1 intentó imponer una distri- 
bución territorial de España, más o menos uniforme, según el modelo francés. 


El decreto de José 1 de 17 de abril de 1810 dividió el territorio nacional en 38 
prefecturas (Alicante, Astorga, Barcelona, Burgos, Cáceres, Ciudad Real, Ciudad 
Rodrigo, Córdoba, Coruña, Cuenca, Gerona, Granada, Guadalajara, Huesca, 
Jaén, Lérida, Lugo, Madrid, Málaga, Mérida, Murcia, Orense, Oviedo, Palencia, 
Pamplona, Salamanca, Santander, Sevilla, Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Va- 
lencia, Valladolid, Vigo, Vitoria, Jerez y Zaragoza). Aunque se trató de una orde- 
nación más teórica que real al no poder implantarse por la guerra en que se en- 
contraba el país. 


En la Constitución de Cádiz se elaboró (en 1813) un proyecto de división del 
territorio en Provincias que fue abolido (antes de su implantación) por Fernando 
VII en 1814 y restaurado de nuevo en 1820, gracias a lo cual en 1822 durante el 
trienio liberal se promulgó un decreto dividiendo provisionalmente el territorio 
español en 52 Provincias en el que se pretendía: 


e Establecer una división que sirviera de base para la ordenación del territorio 
tanto a efectos fiscales como judiciales... etc. 


e Añadir algunas Provincias nuevas no incluidas en el proyecto de 1813. 
+ Jerarquizar las Provincias entre si de acuerdo con su importancia. 


e Conservar en cada Provincia las connotaciones históricas y que tuvieran la 
misma denominación que la ciudad capital de Provincia. 


Tampoco esta división llegó a tener aplicación efectiva al restaurarse el abso- 
lutismo en 1823 y retornar a la división de finales del siglo XVIIt, aún con pequeños 
retoques como la elevación de Extremadura a provincia. 


2. La división de Javier de Burgos 


En 1823, al restablecerse la monarquía absoluta, quedó también restaurada la 
organización Provincial anterior a la Constitución de 1812 pero, al ser creado en 
1832, el Ministerio de Fomento y ser nombrado para esa cartera Javier de Burgos, 
fue puesta en marcha (por decreto de 30 de noviembre de 1833) la que sería la re- 
forma Provincial más importante del siglo xIx. Según esta división España quedaba 
distribuida en 49 Provincias (47 peninsulares y 2 insulares) concebidas como una 
creación artificial y adstracta que no se acomodaba a las antiguas divisiones histó- 
ricas ni a una extensión territorial homogénea y racional, pero que estaba dest- 
nada a prevalecer como la estructura geográfica de la Administración española. 


La división Provincial de Javier de Burgos de 1833 presentaba las siguientes 
características: 
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e Se fijan nuevas Provincias al adquirir tal estatuto los archipiélagos Balear y 
Canario. Aparecen nuevas capitales de Provincia: Pontevedra (Vigo) y Al- 
bacete (Chinchilla), al tiempo que desaparecian como Provincias Calatayud, 
Játiva y Villafranca. 


e Las Provincias habían de tener en torno a 400.000 habitantes (para que estu- 
vieran representadas en Cortes por 8 diputados) y ninguno de los pueblos 
que las conformaban había de estar más alejado de una jornada de la capital. 


e Las Provincias se agrupaban en regiones. 


« Algunas Provincias no mantenían la denominación de su capital: Álava (Vi- 
toria), Vizcaya (Bilbao), Guipúzcoa (San Sebastián), Navarra (Pamplona). 


De entre todo el conjunto de las 49 Provincias, las Vascongadas seguían rigién- 
dose por fueros especiales que, en sus aspectos económicos, se mantendrían durante 
todo el periodo constitucional. También Navarra conservó intacta su antigua es- 
tructura político-administrativa, hasta la promulgación en 1841 de la Ley Paccionada, 
que modificaba los fueros navarros en el sentido de que dejó de haber un Virrey en 
Navarra; se suprimieron la Cámara de los Comptos y el Consejo Real (que fue sus- 
tituido por la Audiencia de Pamplona) y la Diputación del Reino, al tiempo que se 
organizó una Diputación foral, presidida por el Gobernador de la Provincia. 


El régimen Provincial experimentó a partir de 1845 una profunda crisis, única- 
mente superada con el sistema de ordenación territorial instaurado a consecuencia 
de la revolución de 1868, que contenía ya una cierta orientación descentralizadora 
y que se plasmó en la Ley Provincial de 1870, y en sus leyes complementarias, de 
1876 y 1877. En 1882, se promulgó finalmente la Ley Provincial que rigió durante 
todo el resto del siglo x1x, hasta el Estatuto Provincial de marzo de 1925, punto de 
enlace legal con la organización Provincial vigente. 


B) Los órganos: Gobiernos civiles y Diputaciones 


La Constitución de Cádiz al preceptuar que se haría una división más conveniente 
del territorio español, por ley constitucional, también estableció que el gobierno 
político de las Provincias residiria en un Jete político superior, llamado posterior 
mente Gobernador civil, nombrado por el rey en cada una de ellas. Posteriormente, 
en la Instrucción de 23 de junio de 1813 para el gobierno económico-político de las 
Provincias, se fijarian la naturaleza y las atribuciones del cargo de Jefe político cuya 
función principal era la de ser en la Provincia un eficaz agente de la centralización. 


Aunque los Jefes políticos fueron derogados en 1814 y de nuevo restablecidos 
en el trienio liberal de 1820-23, sus competencias principales eran presidir el 
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Ayuntamiento en las capitales de Provincia, mantener el orden público impo- 
niendo multas, y ser los jefes inmediatos de los Ayuntamientos de los pueblos 
que integraban la Provincia (aunque no los presidian). En 1834, ya establecidos 
definitivamente, los jefes políticos cambiaron su nombre por el de Gobernadores 
civiles de las Provincias, y la Ley Provincial de 1845 reguló parte de sus atribucio- 
nes confiriéndoles también funciones interventoras en muy diferentes áreas y es- 
tableciendo unos Con-sejos Provinciales presididos por ellos. 


A partir de 1849 la figura del Gobernador civil alcanzó su máximo desarrollo, 
al suprimirse la figura del Intendente. Se reunieron en su persona las facultades 
de los jefes políticos y de los Intendentes al asumir las competencias económicas 
que en su día tuvo aquel (ejerciéndolas hasta 1891 en que fueron creados los De- 
legados de Hacienda). Constituyeron así los Gobernadores civiles la única y prin- 
cipal autoridad de la Provincia como representantes de los intereses de aquella y 
como agentes de la jurisdicción administrativa ejerciendo competencias de los 
Ministerios de Gobernación y Fomento. En el último cuarto del siglo se produjo 
la decadencia de la institución quedando reducido el papel del Gobernador civil 
al de mero representante del gobierno que limitaba su actuación casi exclusiva- 
mente a la presidencia de actos públicos en la Provincia. 


La división Provincial de Javier de Burgos de 1833 instituyó además al frente 
de las Provincias a los Subdelegados principales de Fomento (con residencia en las 
capitales de Provincia) concebidos como un órgano de gobierno para fomentar 
en las Provincias la prosperidad material y central como agentes ejecutivos del 
poder. Asimismo fueron creados los Subdelegados subalternos de Partido judicial en 
las poblaciones de mayor extensión comprendidas de las Provincias. 


Las Diputaciones Provinciales fueron asimismo creadas por la Constitución de 
Cádiz como órganos colegiados consultivos de los jefes políticos, de manera que 
en cada demarcación Provincial se creó una Diputación Provincial presidida por el 
jefe superior y que tenía como vicepresidente a un Intendente. Estaba compuesta 
por siete miembros elegidos por partidos judiciales y sus competencias eran pro- 
mover la prosperidad, la correcta inversión de los fondos públicos, intervenir y 
aprobar el repartimiento de las contribuciones hechas a los pueblos de la Provin- 
cia; promover la educación y fomentar la agricultura, la industria, y el comercio. 


Las Diputaciones Provinciales se componían (según el proyecto de ley de los 
moderados de 1838) de un Jefe político, un Intendente y un diputado por cada 
partido judicial, que permanecían en el cargo cuatro años renovables por mitades 
cada dos años. Se reunían en sesiones ordinarias (dos veces al año) y extraordi- 
narias (cuando el Jefe político lo consideraba necesario). Sus competencias eran 
el repartimiento entre los Ayuntamientos de las contribuciones generales, y los 
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gastos provinciales, la organización de los reemplazos del ejército, y la adminis- 
tración de propiedades de la Provincia, etc. 


11. LA ADMINISTRACIÓN LOCAL 
A) De las reformas de José Bonaparte al sistema municipal de Cádiz 


La instauración en España del régimen constitucional, a efectos de la Admi- 
nistración local, partió de la base del reconocimiento del núcleo local o pueblo 
como unidad de habitabilidad natural. Se trata de la institución de un tipo de Mu- 
nicipio español al que por ley se confiere una regulación uniforme, dependiente 
de la Provincia en que se integra, y subordinado a las autoridades centrales. 


Las Cortes de Cádiz manifestaron una especial preocupación por la organiza- 
ción del régimen local que en aplicación del principio rector de la división de po- 
deres experimentó importantes transformaciones. En adelante todos los pueblos 
tendrían sus Ayuntamientos constitucionales presididos por el Alcalde (que perdía 
las funciones judiciales que hasta entonces ostentaban los Alcaldes, que conser- 
varon tan sólo las ejecutivas y parte de las legislativas) e integrados por Regidores 
y Procuradores o Síndicos. Todos ellos eran cargos gratuitos y elegidos en segundo 
grado por los vecinos del lugar mayores de edad (de entre los mayores de 25 años) 
y estaban presididos por un Jefe político (el antiguo corregidor) quedando supri- 
midos los oficios perpetuos o de nombramiento real. En todos los Ayuntamien- 
tos habría además un Secretario, elegido por aquellos, y cada corporación mun1- 
cipal quedaba bajo la inspección de la Diputación Provincial respectiva. 


Con esto se inició una concepción del Municipio como entidad legal cuya ex- 
presión formal es el Ayuntamiento, en representación del antiguo Concejo 
abierto (que sólo se mantuvo desde entonces por derecho consuetudinario en 
algunos lugares de Galicia, León y Asturias). Así la posición del Ayuntamiento 
fue la de una institución subordinada al poder central bajo la presidencia del Jete 
político Provincial, siendo éste básicamente el régimen municipal que perdurará 
durante toda la etapa constitucional. 


B) La consolidación del Municipio constitucional 
Restablecida la monarquía absoluta en 1814, fueron disueltos los Ayuntamien- 


tos constitucionales, y posteriormente restaurados en 1820, y el régimen local 
quedó regulado por la Ley de 23 de Febrero de 1823 que concebía el Ayunta- 
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miento como un órgano corporativo, deliberante y representativo, y al Alcalde 
como un órgano político-administrativo y ejecutivo con carácter propio, siendo 
todos los Alcaldes iguales en autoridad y jurisdicción, y pudiendo haber en las 
grandes poblaciones Alcaldes de barrio y Regidores con cargo de un distrito o 
cuartel, 


Una vez restablecida definitivamente la Constitución de Cádiz, en julio de 
1840, se promulgó una nueva Ley de Ayuntamientos, inspirada también en el cri- 
terio centralista, que atribuía al rey el nombramiento de los Alcaldes y Tenientes 
de Alcalde de todas las capitales de Provincia, y al Jefe político el de los Alcaldes 
de las poblaciones mayores de 500 vecinos, así como la inspección de los Ayun- 
tamientos. En 1845 fue aprobada una nueva ley de Ayuntamientos en términos 
aún más centralizadores. 


Como consecuencia de la Revolución de 1868 se promulgó la Ley Municipal 
en 1870, que atribuyó autonomía a los Municipios en lo relativo a su administra- 
ción propia, aunque considerándolos delegados del gobierno en el orden político 
y estableciendo que los Ayuntamientos se compusieran de Concejales de tres ca- 
tegorías: Aicaldes, Tenientes de Alcalde y Regidores, correspondiendo al Alcalde 
la presidencia del Ayuntamiento y el Gobierno político del distrito municipal. El 
Alcalde presidia el Ayuntamiento y le correspondía el gobierno político del dis- 
trito municipal. 


Esta Ley Municipal de 1870 fue reformada, después de la Restauración de los 
Borbones, en 1876, promulgándose el año siguiente la Ley Municipal de 2 de oc- 
tubre de 1877, que ordenó y reformó los preceptos de la de 1870. Esta Ley de 
1877 rigió hasta que entró en vigor el Estatuto Municipal de 8 de marzo de 1924 
que recogió ya las tendencias descentralizadoras del Proyecto de reforma de la 
Administración local de 1907, y que viene a ser el punto de enlace con el régimen 
municipal vigente. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


LA ADMINISTRACIÓN TERRITORIAL 


« Ordenación del territorio de la Nación en Provincias y Pueblos: 


"Funcionalidad 
"Elementos 
"Sucesivas divisiones: 
— La división Provincial de 1810 como precedente 
— La división Provincial de las Cortes de Cádiz 
— La división Provincial de 1822 (las 52 Provincias), y sus objetivos 
— La división Provincial de Javier de Burgos (49 provincias de exten- 
sión homogénea). Sus características. 
— La división Provincial de 1870 


Los órganos de la Administración Provincial del Constitucionalismo: 

*El Gobernador civil como órgano unipersonal: funciones y competencias 

*Las Diputaciones Provinciales como órganos colegiados para el 
asesoramiento del Gobernador civil 


LA ADMINISTRACIÓN LOCAL 
— La nueva concepción del Municipio y de su gobierno en las Cortes de Cádiz 


— Regulación legal: 


*La Ley de 1840 
*La Ley de 1870 


Lección 17 


Control social y relaciones con la Iglesia 
Contemporánea 


Jorge J. Montes Salguero 


I. LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
A) Caracteres generales 


En todos los textos de las Constituciones históricas se dedica un título a regular 
las directrices que deben marcar la forma de administrar justicia, diferenciandola 
de la labor legislativa y del ejecutivo. En el Estatuto de Bayona se decía que era 
independiente el orden judicial en sus funciones. Las constituciones posteriores 
no hicieron declaración expresa de esa independencia, dejando por sentado la se- 
paración de poderes. Los textos de 1812, 1837, 1845, 1856 y 1869, se limitan a 
afirmar que la potestad de aplicar las leyes en los asuntos civiles y criminales co- 
rresponde a los Tribunales de Justicia En las Constituciones de 1837 y de 1869 se 
destaca que el Rey y las Cortes tenían expresamente prohibido ejercer funciones 
judiciales ya que éstas corresponde a los tribunales, los cuales no tenían mas mi.- 
sión que la de juzgar y hacer que se ejecutase lo juzgado. 


También se va a producir en este periodo una reducción importante de las ju- 
risdicciones especiales. En 1834 se suprimió la Inquisición y sus tribunales. La ju- 
risdicción mercantil y las correspondientes a tribunales especiales fueron supri- 
midas por la unificación de fueros en Diciembre de 1868, desapareciendo incluso 
los tribunales especiales de Hacienda. 


En la Constitución de Cádiz se estableció la unidad de legislación al declararse 
que las Españas y las Indias se gobernarían por un solo código, así como la unidad 
de fueros en las causas civiles y criminales, aunque se mantuvo la jurisdicción 
eclesiástica y la de guerra. La Jurisdicción señorial quedó abolida por el Decreto 
de 6 de Agosto de 1811 que suprimió los señoríos jurisdiccionales. 
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B) El planteamiento reformista de Cádiz 


Ya el Estatuto de Bayona, declaraba la independencia del orden judicial aunque 
la justicia se administraba en nombre del Rey, principio que fue reiterado por to- 
das las Constituciones, hasta llegar a la de 1931. El hecho de que la justicia se ad- 
ministre en nombre del rey determina que el orden o poder judicial se ha des- 
membrado del poder ejecutivo. Sin embargo, el poder judicial es orden separado 
del ejecutivo por la independencia que ejerce en sus atribuciones. La Justicia, 
aunque emanada del rey, no era un órgano del mismo; se administra en su nom- 
bre pero el monarca no es su administrador. El rey era considerado como origen 
o fuente, aunque los ciudadanos no la reciben de él de una manera inmediata, 
sino mediata a través de los jueces que nombre. 


Las reformas que se introducen en la Constitución de Cádiz pueden calificarse 
de efímeras como los avatares que sufre el texto de 1812. Una de las reformas pro- 
puestas en el texto fue la urnidad de fueros, con el que se pretendía poner fin a la mul- 
tGiplicidad de fueros especiales y privilegios que venían del Antiguo Régimen. Se abo- 
lieron los señoríos jurisdiccionales, lo que implicaba una reforma de los Tribunales. 
En el Título V se recogía la organización judicial en lo relativo a lo civil y lo Criminal, 
creando una pirámide judicial, que luego se retoma en la Constitución de 1837. 


Se propone crear las Audiencias, que conocían de las sentencias dictadas por 
los jueces de partido. Como institución suprema encargada de velar por la recta 
administración de justicia se encontraba un Tribunal Supremo. Éste, en un prin- 
cipio, no fue concebido como un tribunal de revisión de las sentencias dictadas 
por las Audiencias, sino como el encargado de exigir responsabilidad a jueces y 
altos cargos de la administración. 


Estas reformas se plasmaron en los Decretos de 9 de octubre de 1812 y de 13 
de marzo de 1814. En el primero se reglamentaban las Audiencias y los juzgados 
de primera instancia, modificando la planta de tribunales, con normas encami- 
nadas a garantizar su independencia, con diversas demarcaciones territoriales, y 
la creación de cuatro Audiencias: Madrid, Valladolid, Pamplona y Granada, más 
una en Ultramar, estableciendo que todas ellas tendrían el mismo rango, con au- 
tonomía jurisdiccional, prohibiendo su interferencia en asuntos económicos y 
gubernativos. Se planteó también que, junto con las Audiencias, se distribuyeran 
los partidos judiciales dentro de cada territorio y se regulasen las competencias 
de los jueces de primera instancia en materia civil y penal. En el segundo Decreto 
se contenía el Reglamento sobre el Tribunal Supremo. 


Como hemos dicho, la eficacia y aplicación de estas medidas no se reflejaron 
nasta años más tarde y en especial a raíz de la división provincial administrativa 
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del granadino Javier de Burgos en 1833, los motivos de esta demora son de sobra 
conocidos: guerra y vuelta del absolutismo con Fernando VII. 


C) La organización de los tribunales 


La división territorial en provincias de 30 de noviembre de 1833 no era sufi- 
ciente para llevar a cabo la organización judicial: Eso lleva a que en el gobierno 
de Martínez de la Rosa en enero se 1834 dispuso que todos los Tribunales Supe- 
riores de las provincias pasarían a tener la denominación de Reales Audiencias, a 
excepción de Consejo Real de Navarra y las Audiencias de Canarias y Mallorca, 
y por Real Decreto de 21 de abril de 1834 las provincias quedaron subdivididas 
en partidos judiciales. Por Real Decreto de 24 de marzo de 1834, quedaron su- 
primidos los Consejos que habían venido desempeñando hasta entonces las su- 
premas jurisdicciones en sus respectivas esferas. 


La reforma de la Administración de Justicia se plasmó en diversas disposicio- 
nes: en un Reglamento provisional de 26 de septiembre de 1835, donde se reco- 
nocían una serie de garantías procesales a los ciudadanos, junto con normas de 
derecho procesal penal, y una serie de disposiciones sobre los jueces. Y la más 
importante, el Reglamento por Real Decreto de 17 de octubre de 1835. Según 
esta normativa rescatada de la constitución de 1812, la justicia se implantará a 
través de: 


Juzgados Municipales y de Primera Instancia. En 1835 se establece que, en los 
pueblos, cada alcalde o los tenientes alcaldes harán el oficio de jueces de paz o 
conciliadores. Ante ellos deberían dilucidarse aquellas causas de naturaleza civil 
o por injurias. Además conocían como jueces ordinarios de las demandas de los 
negocios inferiores a 200 reales, y de los temas penales de injurias o faltas livianas. 
En 1855 se crearon los Jueces de Paz quitándole la comperencia a los Alcaldes de 
los pueblos 


Las Audiencias Territoriales. Eran los tribunales superiores de cada territorio, 
no sólo de la jurisdicción común ordinaria, sino también de los juzgados com- 
prendidos en algunas jurisdicciones especiales. El reglamento provisional de 1835 
dispuso que las Audiencias de Madrid, Aragón, Cataluña, Galicia, Granada, Se- 
villa, Valladolid y Valencia se distribuyeran en tres salas: dos de lo civil y una de 
lo penal y en las restantes Audiencias una sala de los civil y otra de lo penal, ex- 
cepto las de Cuba y Puerto Rico que tendrían una sola sala. 


Las Audiencias. Revisaban en segunda y tercera instancia las sentencias dictadas 
por los jueces inferiores; conocían sobre los recursos de nulidad en la Península 
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y en Ultramar, conocen de las causas de suspensión y separación de cargos de 
los jueces inferiores; resolver los conflictos entre jueces inferiores, admisión de 
abogados para el ejercicio de la profesión, examinar a los aspirantes a ocupar pla- 
zas de escribanos etc. En definitiva, velar por la buena Administración de la Jus- 
ticia. 

El Tribunal Supremo de España e Indias. Tras la supresión del Consejo de Castilla 
por Decreto de marzo de 1834,las competencias se repartieron entre el Consejo 
Real de España e Indias, (como sabemos éste tenía solo función consultiva) y el 
Tribunal Supremo de España e Indias ratificado por el Reglamento de octubre 
de 1835; se componía en un principio de un presidente, quince ministros, y tres 
fiscales, distribuidos en tres salas, dos de ellas para los negocios de la Península y 
sus islas, y la tercera para las provincias de Ultramar. 


La Constitución de 1837 mantiene la existencia del Tribunal Supremo pero 
denominándolo Supremo Tribuna! de Justicia y sería con la LOP] de 1870 cuando 
se denominaría Tribunal Supremo, prohibiendo que ningún otro tribunal utili- 
zara el termino «Supremo». 


D) La Ley Orgánica del Poder Judicial de 1870 


En 1868, el gaditano Joaquin de Roncali ocupa la cartera de Gracia y Justicia. 
Se trataba de un jurista de prestigio llamado por Narváez, que había sido Regente 
de la Audiencia de Granada y Ministro en el tribunal de Guerra y Marina, y a él 
se encargó un proyecto de Ley Orgánica de Tribunales y que éste presenta al Se- 
nado. El proyecto fue sancionado como Ley el 11 de abril de 1868, y comisionaba 
al gobierno para formar una Ley, completa y definitiva, de la organización judicial 
y las competencias de los tribunales del fuero común de acuerdo a las Bases con- 
tenidas en la propia Ley 


Se encargó a la Comisión de Codificación la elaboración del proyecto, pero 
sufrió diversos retrasos por la revolución de septiembre de 1868 que llevaría a ser 
diputado al gallego Eugenio Montero Ríos quien, llamado por Prim en 1870 para 
ocupar el Ministerio de Gracia y Justicia, presentó un proyecto a la Cámara que 
es aprobado como Ley Orgánica del Poder Judicial y promulgado con carácter 
provisional el 15 de septiembre de 1870. 


La LOBJ, contaba con veintitrés títulos y novecientos treinta y dos artículos y 
18 disposiciones transitorias. En ella el Territorio Nacional judicialmente es divi- 
dido en distritos que, a su vez, lo son en partidos judiciales, que se subdividen en 
circunscripciones fraccionadas en términos municipales. En cada término muni- 
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cipal habría uno o varios jueces municipales y en cada circunscripción un juez 
de instrucción. En cada partido, un tribunal de partido; en cada distrito una Au- 
diencia y como cúspide de esta Organización Judicial el Tribunal Supremo. 


Los Tribunales de Partido constan de tres jueces uno de los cuales es el presi- 
dente. Las Audiencias son las de Albacete, Barcelona, Burgos, Cáceres, La Co- 
ruña, Granada, Madrid, Las Palmas, Oviedo, La Palma, Pamplona, Sevilla, Va- 
lencia, Valladolid y Zaragoza. Se componen de Salas de lo Civil o de lo Penal. 


El Tribunal Supremo, que desde esta ley se denomina así (integrado por un 
Presidente, cuatro presidentes de sala, veintiocho magistrados y fiscales, y per- 
sonal subalterno), se componía de cuatro salas de Justicia para asuntos de lo civil 
y lo penal, y una sala de Gobierno que debía velar por la recta administración de 
justicia en todo el territorio, proponer al gobierno las reformas que estime con- 
venientes relativas a la justicia y resolver los conflictos o disidencias que puedan 
surgir en las Salas del Tribunal. 


E) La Ley del Jurado 


El primer antecedente de la Institución del Jurado en la legislación del XIX en 
España está en el artículo 106 de la Constitución de Bayona en que se disponía no 
sólo que el procedimiento penal sería público, sino también que en las primeras 
Cortes que se reunieran, se debatiría si se establecía o no, el juicio por jurados. 


La Constitución de Cádiz, no hace referencia, pero deja la posibilidad del juicio 
por jurado. En el Trienio Liberal se establece por primera vez el Jurado pero li- 
mitado a los delitos contemplados en la Ley de Imprenta, y se libraron diversas 
discusiones sobre la posibilidad en determinados delitos en el ámbito penal, pero 
sin que se concretase. 


Fue la Constitución liberal de 1869 la que recoge de nuevo el juicio por Jurado 
para los delitos políticos y comunes que determinara la Ley, igual que hizo la 
LOPJ de 1870 y la Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1872. Se estableció que el 
Jurado comenzaría a funcionar desde enero de 1873. Se aprobó que el Jurado es- 
tuviera compuesto por 12 jurados y tres magistrados, y solo determinarían la 
inocencia, culpabilidad o no culpabilidad del juzgado. Eran los jueces los encar- 
gados de dictar la sentencia e imponer la pena, apreciando las agravantes o las 
atenuantes, así como los distintos grados de delito. El formar parte del Jurado 
era obligatorio y gratuito, pero era una institución cara, dificil de mantener para 
cuyo impulso no había voluntad política y tampoco tuvo respaldo popular dado 
que la mayoría de la población era analfabeta y recelaba del sistema. 
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Por eso, el moderantismo y conservadurismo de la Restauración suprimió 
por Decreto de 3 de enero de 1875 el juicio con la participación de jurados. La 
Ley de Enjuiciamiento Criminal de 1882, junto con una modificación en La Ley 
Orgánica del Poder Judicial, propició la reintroducción del Jurado mediante la 
ley de 20 de abril de 1888, pero fue suspendida su vigencia en 1907 y 1920 para 
ser suprimida la institución en plena Dictadura de Primo de Rivera en 1923, no 
siendo recuperada hasta la Constitución de 1978. 


Il. LA IGLESIA Y EL ESTADO 


A) La Iglesia ante la quiebra del Antiguo Régimen: el Liberalismo y 
la supresión de la Inquisición 


El poder de la Iglesia era evidente en el Antiguo Régimen y trató de conser- 
varlo en el periodo constitucional. Todos los textos reconocen la religión católica 
como la del Estado y no se permite la libertad de culto. Incluso con la llegada de 
Napoleón se establece en el Estatuto de Bayona que la religión católica, apostólica 
y romana es la del rey y de la nación y no se permitía otra alguna. Los obispos y 
arzobispos formarían parte de las Cortes 


Una de las primeras resoluciones de este periodo fue la supresión del Tribunal 
de la Inquisición, por considerarlo atentatorio a la soberanía y a la autoridad civil, 
quedando sus bienes secuestrados y reunidos a los de la Corona española para 
servir de garantía a los vales reales y otros efectos de la deuda de la monarquía. 


En la Constitución de 1812, se reconoce también a la religión católica como la 
única verdadera, pero en cualquier caso, para los liberales la Tglesia se convirtió en 
un enemigo a batir por ser la defensora del absolutismo. Ya en el Trienio Liberal 
quedando suprimida la organización jerárquica de las Órdenes religiosas, se facilitaba 
la exclaustración de conventuales y su secularización, si bien ello no implicaba la 
pérdida de la condición de sacerdote. Por Decreto de 25 de octubre de 1820 se de- 
claraban incorporados al Estado los bienes de las comunidades religiosas no supri- 
midas que excedieran de las rentas precisas para su subsistencia. Igualmente se su- 
primían todos los conventos situados en poblaciones de menos de cuatrocientos 
cincuenta habitantes, que suponían dos tercios de los conventos existentes. Todas 
estas medidas, junto con la supresión del diezmo, supusieron la ruptura con la Santa 
Sede. La jerarquía eclesiástica se posicionó en contra del liberalismo y a favor de las 
posturas absolutistas apoyando el Manifiesto de los Persas en 1814 y solicitando a 
Fernando VII, entre otras cosas, la supresión de los efectos de la Constitución de 
1812 y los Decretos dictados en Cádiz, con el fin de restablecer el Antiguo Régimen. 
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Junto con esta lucha anticlerical se manifestó el primer intento formal de su- 
primir la Inquisición por parte de José Bonaparte. El tema se planteó en las Cortes 
de Cádiz donde no se puso en duda la unidad católica de España, pero si se alza- 
ron las voces contra la Inquisición y se argumentaron varias razones: 


1. No era una institución esencial a la vida de la Iglesia, sino algo accesorio 
surgido en fechas tardías. 


2. El juicio sobre las materias de fe y moral correspondía a los obispos. 
3. La Inquisición, tal como existía de hecho, era contraria a la Constitución. 


Los defensores insistieron en que su establecimiento no había sido fruto de la 
potestad regia sino de la pontificia, por lo que resultaba improcedente suprimirla 
de forma unilateral, sin contar con el Pontífice. En la votación por 90 votos a 
favor de la supresión y 60 en contra se aprobó la desaparición de la Inquisición 
que se concretó en el Decreto de 22 de febrero de 1813. 


Se restauró después de 1814 por Fernando VII, suprimiéndose de nuevo en el 
Trienio liberal, y restaurada al final del mismo, se suprimió definitivamente du- 
rante la Regencia de M.? Cristina por Decreto de 15 de Julio de 1834. 


Era tal la impopularidad del Santo Oficio, e incluso la división de pareceres 
en el seno de la Iglesia, que la supresión no provocó enfrentamientos con la je- 
rarquía eclesiástica, probablemente más preocupada por la pérdida de los bienes 
de las Órdenes y conventos. 


B) Iglesia y Estado liberal (1833-1900) 


Al morir Fernando VII, se plantea el problema sucesorio y la Reina Regente 
buscó el apoyo de los liberales, llamados moderados para poder conservar el 
trono para su hija Isabel, frente a los sectores más conservadores y partidarios 
del Antiguo Régimen defensores del carlismo y de la candidatura al trono de Don 
Carlos. 


Los liberales con Martínez de la Rosa en la fase de la Desamortización de 
Mendizábal, y planteadas las medias anticlericales ya comentadas (supresión de 
conventos, colegios, congregaciones, Ordenes militares en 1836), culminaron en 
un enfrentamiento con la Iglesia produciéndose la ruptura de relaciones por parte 
del Papa Gregorio XVI con el gobierno español. 


Con la llegada de los moderados al poder con Narváez, se iniciará una política 
de acercamiento a la Santa Sede, que se pone de manifiesto en la Constitución 
de 1845 donde, no sólo se reconoció la religión católica como la única de la Na- 
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ción Española, sino también se llamó a los obispos a formar parte del Senado. 
Todo ello se plasma en un Concordato firmado el 16 de marzo de 1851 por el 
Ministro Bravo Murillo, Manuel Beltrán de Lis y el Nuncio en España de Pío IX, 
monseñor Brunelli. Los puntos más importantes del mismo son: 


— Se reconocía a la religión católica como la única y se excluía cualquier 
otra. 


— Los miembros de la Iglesia se someterían solo al derecho canónico. 


— La enseñanza a todos los niveles se haría de acuerdo con los principios de 
la religión católica. 


— La Iglesia tiene derecho a supervisar todos los centros de enseñanza, pú- 
blicos y privados. 


—- El Estado asume el mantenimiento del culto y sus ministros, 
— Se podrán crear nuevas casas religiosas en España. 


— Los bienes de la Iglesia desamortizados, que no se hubiesen vendido, serán 
restituidos a ella. 


— La iglesia podrá adquirir todo tipo de bienes por cualquier medio. 


Para muchos fue más un acuerdo o Concordato de tipo económico, que vino 
a estabilizar las relaciones Iglesia—-Estado, rotas desde el Estatuto Real y los mo- 
mentos de exaltación liberal a la muerte de Fernando VIT. 


Este Concordato estuvo vigente hasta la II República en 1931 y sería después 
de la Guerra Civil y con Francisco Franco, cuando de nuevo y por el apoyo pres- 
tado por los Obispos españoles al golpe militar contra la República, se firmaría 
un nuevo Concordato el 27 de junio de 1953 con Pío XII. De nuevo la Iglesia man- 
tuvo sus privilegios hasta la Constitución de 1978. 


Dentro del momento revolucionario de septiembre de 1868, se agudiza el sen- 
timiento anticlerical que venía marcado por la publicación por Pio IX de la enci- 
clica Quanta cura y el Syllabus y sus constantes condenas al liberalismo y a los 
movimientos nacionalistas imperantes en Europa. El gobierno de 1868, dirigido 
por Serrano, dicta una serie de medias anticlericales que violaban el Concordato 
vigente. Entre ellas, prohibir a las Órdenes religiosas adquirir y poseer bienes, 
supresión de monasterios y casas religiosas, supresión de la enseñanza religiosa 
de los planes de estudio, etc. Con la Constitución de 1869 se reconoció la libertad 
de culto y se aprobó la ley de matrimonio civil de 1870. De haber prosperado la 
] República se hubiera producido la separación de Iglesia y Estado. 


Con la llegada de Alfonso XII, las ideas moderadas y conservadoras del partido 
de Cánovas se verán plasmadas en la Constitución de 1876, donde una vez más 


298 


Control social y relaciones con la Iglesia Contemporánea 


se consagra la religión católica como la oficial del Estado y a la que se permitia el 
culto publico, estando vigente el Concordato de 1851. Pero muerto Alfonso XII 
e iniciados los movimientos obreros y sindicales, se plantea de nuevo la cuestión 
del laicismo que alentaron los intelectuales como Benito Pérez Galdós y Mariano 
José de Larra, dada la mala situación social, los bajos salarios y peores condiciones 
de vida, no sólo en el campesinado, sino también en la minería, las primeras fá- 
bricas, etc. Todo cello levantó una ola anticierical que perduró durante las primeras 
décadas del siglo XX hasta la 11 República donde la Constitución de 1931 estableció 
la no-contesionalidad del Estado y la separación entre éste y la Iglesia. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA: 

— Desde la Constitución de Cádiz se intentó plantar ya el orden judicial, sin 
determinar la separación del poder judicial, dando por sentado su existen- 
cia en un texto Constitucional. 

— En Cádiz se establece ya la división entre causa civiles y penales atribu- 
yendo las mismas a los tribunales. 

— Se reducen las Jurisdicciones especiales, y los señoríos y la Inquisición que 
sería definitiva en 1834. 


— Se proclama la unidad de fueros que culminaría en 1868. 
— En 1870 se aprueba la Ley Orgánica del Poder Judicial: Audiencias, Tribu- 
nales y Tribunal Supremo. 


— La Ley del Jurado de 1873, se suspende y se restaura en 1886 para los temas 
criminales estuvo vigente hasta 1920. 


LA IGESIA Y EL ESTADO: 


-— Las primera medidas anticlericales del siglo XtX se toman con la invasión 
de Napoleón y la supresión formal de la Inquisición. 


— Todas las Constituciones del siglo XIX establecen la religión católica como 
la oficial del Estado y solo la de 1869 reconoce la libertad de cultos. 


— Las Cortes de Cádiz suprimen la Inquisición que se realizó definitivamente 
en 1834. 

— Desde la muerte de Fernando VII, la Iglesia se enfrenta a los liberales por 
las medidas de supresión de Órdenes religiosas y en especial por la Desa- 
mortización y la notable perdida de bienes, culminando en la ruptura con 
la Santa Sede en 1836. 

— En la Década moderada y con la Constimución de 1345 se llega al Concor- 
dato de 1851, donde se le reconocen una serie de privilegios, en enseñanza 
y económicos a la Iglesia, asumiendo el Estado el coste del culto y resta- 
bleciendo la posibilidad de crear nuevos conventos y nuevas Órdenes reli- 
giosas y adquirir bienes. 


— Hasta la Constitución de 1931 no se realiza la separación Iglesia-Estado. 
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La gestión de los recursos y 
las prestaciones personales de los ciudadanos 


Regina M.* Pérez Marcos 


I. LA HACIENDA 


A) Crisis financiera tras la guerra con Francia e Inglaterra, e intentos 
reformistas 


La crisis financiera heredada del Antiguo Régimen se vio acentuada desde co- 
mienzos del siglo XIX con las guerras contra Inglaterra y Francia y, sobre todo, 
con la Guerra de la Independencia, las Guerras de emancipación de los países 
americanos, las Guerras carlistas, etc. Este déficit se intentó paliar, ya desde la 
época de Carlos IV, mediante la puesta en marcha de un programa desamortiza- 
dor (la llamada desamortización de Godoy) que sería continuado más adelante 
por Mendizábal y Madoz. 


A comienzos del siglo XIX el gobierno de José Bonaparte intentó la reforma 
del sistema financiero, y la Constitución de Bayona preceptuó que las contribu- 
ciones fuesen las mismas para toda la nación aboliendo los privilegios tributa- 
rlos. 


La Contribución directa de las Cortes de Cádiz 

De acuerdo con estos precedentes los constituyentes de las Cortes de Cádiz 

adoptaron las siguientes medidas: 

e Inspirados por la vieja ilusión de implantar la unificación fiscal, abolieron 
las rentas Provinciales y establecieron una contribución directa general desti- 
nada a repartir las cargas del Estado entre todos los españoles en proporción 
a sus medios, sin excepción ni privilegio. 
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* Se estableció que anualmente las Cortes aprobarían la ordenación racional 
de los ingresos y gastos dei Estado en forma de presupuesto general. 


* En 1813 un decreto de las Cortes de Cádiz limitó la existencia de aduanas a 
los puertos de mar y a las fronteras. 


* Se fijó una clara diferenciación entre el patrimonio del Estado (que pasó a de- 
nominarse Patrimonio nacional) y el patrimonio real o de la Corona que que- 
daba reducido a una dotación anual que el rey disfrutaba por asignación de 
las Cortes. 


* Se creó la Superintendencia de Rentas que en 1813 pasaría a la Dirección ge- 
neral de Hacienda. 


La Contribución general de Martín de Garay 


La restauración de la monarquía absoluta en 1814 impidió la efectiva instau- 
ración de las reformas financieras de la Constitución de Cádiz, aunque en 1817 
el ministro Martín Garay intentó reorganizar la Hacienda con una orientación 
semejante a la de las Cortes de Cádiz. Por decreto de 30 de mayo de 1817 se 
aprobó su propuesta consistente en la abolición de las rentas Provinciales y sus 
equivalentes en la Corona de Aragón sustituyéndolas por una contribución general 
proporcional a la riqueza del contribuyente. Al lado de esto se seguían mante- 
niendo las regalías de rey en relación a los ingresos proporcionados por el papel 
timbrado, la sal, el tabaco, etc. El plan de Martín de Garay fracasó fundamental- 
mente por la inexistencia de un aparato que estableciera las bases reales de la ri- 
queza de los contribuyentes, siendo suprimido en 1820. 


En 1821, durante el trienio liberal, Canga Argúelles proyectó una reforma fis- 
cal también llamada a fracasar, por la impopularidad que desató, ya que suponía 
un aumento de la presión fiscal insostenible para los sectores rurales de la pobla- 
ción a los que se sometía a pagar los impuestos en dinero contante, cuando tra- 
dicionalmente habían tributado en especie. Esto provocó en algunas regiones 
(Navarra y Vascongadas) una significativa afiliación de las clases rurales al abso- 
lutismo en la medida en que encarnaba la vuelta al antiguo sistema tributario. 


La reorganización de López Ballesteros 


La reacción absolutista de 1823 mantuvo el viejo sistema tributario, restauró 
el Consejo de Hacienda y, en 1828, creó el Tribunal Mayor de Cuentas, que su- 
cedía a la antigua Contaduría Mayor (incorporada al Consejo de Hacienda). Sin 
embargo, el ministro López Ballesteros introdujo algunas reformas siendo la más 
importante la confección, desde 1828, de los primeros presupuestos equilibrados 
de ingresos y gastos del Estado. Pese a la tendencia hacia la unificación fiscal las 
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Provincias Vascongadas y Navarra conservarán de esta etapa algunas peculiari- 
dades en esta materia. En esas regiones el sistema de conciertos económicos deter- 
minó que las Vascongadas contribuyeran a la Hacienda estatal mediante un do- 
nativo, y Navarra mediante un servicio voluntario. 


Las reformas de Mendizábal 


La guerra civil que siguió a la muerte de Fernando VII (1? Guerra carlista) 
agravó enormemente la situación de la Hacienda y del crédito público. Los gastos 
aumentaron y el presupuesto se liquidó con un abundante déficit que el ministro 
Mendizábal intentó amortiguar principalmente mediante el despliegue de una de- 
cidida política desamortizadora y la emisión de empréstitos pero, al no conseguir 
los efectos deseados, hubo de recurrir al recargo de los impuestos existentes y a la 
creación de otros nuevos, como el del servicio militar, por el que los no comba- 
tientes habían de contribuir con un caballo además de pagar cierta cantidad. 


B) La reforma tributaria de 1845 


Con todo, la situación era hasta tal punto crítica que, en 1844 cuando subió al 
poder el gobierno moderado de Narváez y fue encargado del ministerio de Ha- 
cienda Alejandro Mon, éste realizó una trascendental reforma tributaria que puso 
fin a todo el arcaico sistema de la Hacienda española (había 101 impuestos dife- 
rentes) y sentó las bases de los actuales sisternas tributarios. Las primeras medidas 
de Mon buscaban la solución de los problemas de la deuda pública realizando la 
conversión de una parte de los créditos del Estado en títulos de la deuda pública, 
y una comisión especial preparó la reforma tributaria, tomando en ella parte muy 
activa Ramón Santillán. Las contribuciones directas fueron después de la re- 
forma de Alejandro Mon: 


* La Contribución de inmuebles, cultivo y ganadería (más tarde transformada en 
contribución territorial) que venía a sustituir en Castilla a las antiguas con- 
tribuciones de paja y utensilios. Fue ésta la pieza fundamental de la reforma 
Mon, constituyendo el principal ingreso de la Hacienda. Para su reparto 
entre las Provincias se recurrió al sistema de cupo. 


» El Subsidio industrial y de comercio como única contribución industrial. Se 
trataba de una imposición basada en los signos externos que quedaban gra- 
vados con una cuota excesivamente alta, lo que produjo su fracaso. 


» Los impuestos sobre Inguilinato, que resultaron efímeros aunque constituye- 
ron un precedente de la contribución sobre la renta. 
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Las contribuciones indirectas impuestas por esta reforma fueron: 

« Contribución general sobre el consumo de especies determinadas. 
* Derechos de hipoteca. 

*« Derechos de aduanas y de puertas. 

e Rentas y monopolios. 


Al mismo tiempo, el ministro A. Mon organizó la administración de la Ha- 
cienda mediante cuatro jerarquías. Una superior, representada por el Ministro de 
Hacienda. Una central, encarnada por la Secretaría, las Direcciones y la Contadu- 
ría. Una provincial, formada por los Intendentes, los administradores de cada 
ramo, y la tesorería y los servicios de contabilidad. Una cuarta y última, de partido 
(judicial) formada por los subdelegados, los administradores subalternos y los de- 
positarios. 


La reforma tributaria e institucional de Alejandro Mon fue muy criticada en 
su tiempo, pero imprimia un indudable sesgo de modernización al sistema im- 
positivo, siendo completada con sucesivas reformas. 


C) Los reajustes posteriores: de Mon a Villaverde 


En 1851 Bravo Murillo creó un nuevo impuesto personal, mezcla del inquili- 
nato y la capacitación. Asimismo los impuestos de lanzas y media annata fueron 
sustituidos por el de títulos y grandezas que, naturalmente, fracasó al estar ba- 
sado en la declaración voluntaria de ingresos que hacía el contribuyente. A pesar 
de estas reformas, destinadas a incrementar los ingresos del Estado, la deuda pú- 
blica era excesiva, debido principalmente a la guerra colonial. 


Ya a finales del siglo el Ministro de Hacienda Fernández Villaverde procedió 
a convertir la deuda, mejoró la moneda, niveló los presupuestos e introdujo la 
contribución de utilidades, sometida a tres tarifas. Una, para las utilidades obtenidas 
sin el concurso del capital en recompensa de servicios o de trabajos personales. 
Otra, para los intereses, dividendos, beneficios y primas o cualquier otro pro- 
ducto de capital invertido bajo cualquier forma de contrato civil y mercantil. 
Otra, para las utilidades obtenidas del trabajo del hombre que junto con el capital 
se produjeran en el ejercicio de industrias no gravadas de otro modo. 


Con esta reforma se consiguió un superavit a favor de la Hacienda mediante 
la estabilización de la deuda pública y la reducción de la moneda en circulación, 
lo que provocó la nivelación del índice de precios y la revalorización de la pe- 
seta. 
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II. EL EJÉRCITO 


A) Del ejército popular al ejército permanente 


Los militares desempeñaron un papel muy importante en la escena política 
del siglo xix. De hecho, entre 1814 y 1874 el protagonismo del Ejército se mani- 
festó fundamentalmente a través de los pronunciamientos (de signo liberal o ab- 
solutista), y de la militancia y el liderazgo de la clase militar en los partidos polí- 
ticos. Dentro de la tipología de los pronunciamientos pueden diferenciarse las 
siguientes categorias: 


El Motín o desobediencia de unidad armada que se manifiesta violenta- 
mente ante sus mandos inmediatos en la confianza de que sus actos podrían 
ser justificados como legítima respuesta a ciertos abusos de autoridad. Entre 
éstos se cuentan el levantamiento de Riego en Cabezas de San Juan en 1820 
y los Sucesos de La Granja en 1832. 


El Pronunciamiento militar o rebeldia de mandos profesionales propugnada 
por grupos políticos civiles que consideran que un gesto militar de los ofi- 
ciales que cuente con la adhesión del público puede conducir a la paz social 
y a la reforma política aunque, de paso, a un Régimen de generales. De este 
tipo fueron el pronunciamiento de Diego de León de 1841; el de Zurbano 
en 1844; la Vicalvarada en 1854. 


El Golpe de Estado o asalto realizado por orden de ciertos mandos militares 
ante el órgano que ostenta la suprema jerarquía dei poder ejecutivo, reali- 
zado con la finalidad de enderezar el rumbo político del país. Fueron de 
esta clase los pronunciamientos de los generales Prim (1868), Pavía (en 
enero de 1874) y Martínez Campos (en diciembre de 1874). 


El Alzamiento nacional, que proclama la hostilidad contra las autoridades de 
grupos numerosos de ciudadanos y campesinos que llegan a tomar las ar- 
mas en defensa de tradiciones vulneradas o de derechos conculcados. 
Cuando se produce al margen de la fuerza armada alcanza el carácter de 
levantamiento popular. 


La Insurrección, o declaración de ruptura pública con la legalidad existente, 
pretende el dominio absoluto de la calle mediante la amenaza del uso de 
las armas contra los que se proponen el desenlace pacifico del conflicto. 
Normalmente una huelga general revolucionaria convocada por un poder 
clandestino actúa como desencadenante de la crisis. 


En cuanto al liderazgo y militancia de la clase militar en los partidos políticos 
hay que destacar en el siglo XIX se produjo esta situación en varias ocasiones. El 
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partido Moderado estuvo acaudillado por el general Narváez, el Progresista por 
Espartero y por Prim, mientras que la Unión Liberal lo estuvo por el general 
O Donell. También fueron numerosos los oficiales de menor rango que ocupa- 
ron puestos importantes en los mencionados partidos. 


Como explicación de la politización del Ejército en el siglo XIX se han argu- 
mentado las siguientes causas: 


1) El protagonismo que desde comienzos de siglo habían tenido los militares 
en la sociedad española, debido a la Guerra de la Independencia, las cam- 
pañas contra la emancipación americana y las Guerras Carlistas. 


2) La concepción pretoriana de la clase militar para la que el Ejército era la 
espina dorsal del Estado y la institución que tenía la misión de garantizar y 
defender los intereses nacionales, no sólo con las armas en tiempo de gue- 
rras, sino también con la intervención en la vida política en tiempo de paz. 


3) La necesidad de promoción que padecía el Ejército dadas la abundancia de 
oficialidad y la falta de recursos económicos. Cuando las quejas de los mi- 
litares exigiendo remedio a su situación precaria no eran atendidas por los 
políticos se producía una situación propicia para la intervención directa de 
la clase militar en la vida política. 


4) La consideración de que el tránsito de la guerra a la paz y a la estabilidad 
se podía hacer mejor si estaban al frente los Generales apoyando con su 
fuerza al gobierno. Este argumento se vio propiciado en España por la de- 
bilidad del régimen liberal (y de la burguesía que lo respaldaba) que careció 
de instituciones sólidas y de partidos políticos bien organizados. 


B) Organización 


La organización del Ejército en el siglo XIX se basó en el principio de reserva 
de los puestos del mando militar a las clases nobiliarias consagrado en las Orde- 
nanzas militares. También los puestos inferiores eran de dificil consecución para 
los no nobles. Pero este principio comenzó a mitigar su rigidez en la Guerra de 
la Independencia en la que fueron frecuentes los ascensos por méritos de guerra 
sin tener en cuenta el origen social de los soldados. 


Según la Constitución de Cádiz (Título VIII) las fuerzas militares son nacio- 
nales (y no reales) siendo competencia de las Cortes la fijación anual del número 
de tropas y el modo de reclutarlas, aunque correspondiendo al Rey el mando su- 
premo del Ejército y el nombramiento de los generales. Las fuerzas militares ha- 
bían de estar integradas por: 


308 


La gestión de los recursos y las prestaciones personales de los ciudadanos 


e Fuerzas de servicio continuo de tierra y mar, destinadas a la defensa exterior 
del Estado y a la conservación del orden interior. 


e Milicias nacionales, creadas como fuerzas suplementarias de carácter per- 
manente de tierra y de mar para casos necesarios. Se organizaban por Pro- 
vincias (en proporción a sus habitantes) siendo para sus miembros compa- 
tible la vida civil ordinaria. 


e Fuerzas ocasionales reglamentadas por la Junta Suprema (a la vista de los re- 
sultados obtenidos por la guerra de guerrillas en la Guerra de la Indepen- 
dencia) y consistentes en la ordenación de cuadrillas y partidas compuestas 
por 4 ó 5 hombres a caballo más otros tantos a pié y a su frente un coman- 
dante asistido por varios subalternos. 


e Se dispuso asimismo que se estabiecieran Escuelas militares para la enseñanza 
e instrucción de las diferentes ramas del Ejército y la Armada. También se 
señaló como obligación inexcusable de todos los españoles la prestación del 
servicio militar, en la forma en que fuesen llamados por la ley. 


Esta misma organización fue la recogida, en líneas generales, en la ley cons- 
titutiva del Ejército de 1821. A partir de la Constitución de 1837 quedó establecido 
que las Cortes, a propuesta del Rey, fijarían la fuerza militar permanente de mar 
y tierra. Para el reclutamiento habría de hacerse un reparto entre todas las po- 
blaciones, designándose por sorteo los hombres que habían de incorporarse al 
Ejército. 

Según las Ordenanzas de 1837, elaboradas ante las necesidades de la Guerra 
Carlista, quedaban abolidas las exenciones gratuitas y totales del servicio militar 
y se impuso el servicio obligatorio general del que podía eximirse pagando una 
cantidad al Estado y presentando a otro que le sustituyera en el servicio. Esta or- 
denación se mantuvo en la ley de 1885 en que se estableció el servicio militar 
obligatorio pero redimible por dinero. 


La Guardia Civil, creada en 1844, y el Cuerpo de Carabineros fueron Institutos 
paramilitares establecidos para velar por el mantenimiento del orden público y 
para complementar las estructuras militares españolas. 


En 1878 se promulgó la Ley constitutiva del Ejército, que implicó algunas re- 
formas importantes en la estructura militar. 


El Ejército se estructura en armas generales (infantería y caballería); cuerpos 
especiales o facultativos (artillería, ingenieros y Estado Mayor), y cuerpos auxiliares 
(administrativo, sanitario, castrense y jurídico-militar). Al frente de cada una de 
las armas había un Inspector General. Reunidos formaban la Junta General de Ins- 
pectores de la que también formaba parte en Jefe del Estado Mayor. Los organis- 
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mos centrales con que cuenta la estructura del Ejército son en el siglo XIX el Mi- 
nisterio del Ejército y el Consejo Supremo de Justicia Militar, como órgano supremo 
para la jurisdicción militar, creado en 1878 y suprimido en 1931 al ser sustituido 
por una Sala del Tribunal Supremo. 


Aparte subsistió la ordenación territorial en Capitantas generales impuesta 
desde los Decretos de Nueva Planta aunque presentó en el siglo xix algunas mo- 
dificaciones no significativas. Al frente de cada Capitanía general hay un Teniente 
General con título de Capitán General. Además en cada Provincia y plaza importante 
hay un Gobernador militar, y donde radican fuerzas del Ejército un Comandante 
militar, En cada Comandancia se establece un Estado Mayor. El fuero militar se 
reducía a causas criminales que versaban sobre delitos militares. En la Constitn- 
ción de 1845 fueron suprimidas las Milicias nacionales a las que se acusó de estar 
a] servicio del partido progresista. En 1858 fue creada la Junta Consultiva de Gue- 
rra encargada de todos los asuntos relativos a la defensa del reino y a la organi- 
zación del Ejército. 


C) La Armada 


La Marina arrastraba desde el Antiguo Régimen un estado lamentable y por 
ello se hicieron notables esfuerzos a lo largo del siglo XIX para sanear su situación. 
Las principales medidas que se tomaron al respecto fueron: 


e Creación del Almirantazgo en 1869. Con esta medida se trataba de adecuar 
la marina española al modelo de la marina inglesa. 


+ Estructuración de la marina en los tres departamentos que la formaban 
desde el siglo xv (Cádiz, Cartagena, El Ferrol) subdivididos ahora en 32 
Comandancias de Marina y 53 Capitanias de Puerto. 


*- Organización dentro de la Marina de cuerpos específicos de artillería, in- 
fantería, ingenieros, guardias marinas, administrativos, pilotos, eclesiásti- 
cos... etc., del mismo modo que se había procedido en la organización del 
Ejército de tierra. 
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ESQUEMA DE LA LECCIÓN 


LA HACIENDA 
— Caracteres generales de la Hacienda a la caída del Antiguo Régimen. 


— Sucesivas reformas: 


*De las Cortes de Cádiz. 
“De Martin Garay: una contribución general proporcional a la riqueza 
del contribuyente. 
*La reforma de López Ballesteros: 
e Aparición de los Presupuestos del Estado. 
+ Creación del Tribunal Mayor de Cuenras. 
e Sistema de conciertos económicos con algunas Provincias. 
*Las reformas de Mendizábal. 
*La reforma tributaria de Alejandro Mon de 1845: las bases de la moder- 
nización de la Hacienda. 
*Las reformas entre Mon y Villaverde. 


EL EJERCITO 
— El papel de los militares en el siglo XIX: las causas. 


— La organización del Ejército a partir de la nueva concepción de la defensa 


nacional impuesta por las Cortes de Cádiz. 


— Organos y organismos. 
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